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  El hotel Overland Corner estaba construido con piedra caliza. Las paredes tenían medio metro de grosor �el aislamiento perfecto para el seco calor veraniego�, y los suelos eran de madera de eucalipto. El día que Mary y Joe Callaghan entraron en el edificio se habían reunido allí casi trescientas mujeres aborígenes para ver a «la compañera blanca» de Joe. Por aquel entonces una mujer blanca era una imagen muy rara y exótica en la zona, y a Mary le irritaba que se montara semejante escándalo alrededor de ella. Además, enseguida advirtió que ser una especie de celebridad también tenía sus inconvenientes, sobre todo cuando las tareas domésticas quedaban sin hacer porque las mujeres de los aborígenes no paraban de llamarla desde la puerta de servicio que daba a la cocina para tocarle el cabello y acariciar su ropa. La región en la que se hallaba el hotel estaba habitada desde hacía miles de años por aborígenes. Levantaron allí sus poblados, construyeron precarios cobertizos y vivían de lo que les daba el río. Al llegar los europeos, las poblaciones autóctonas empezaron a comerciar con el valioso ocre que extraían de las rocas en las inmediaciones. Mary lo utilizaba para embellecer la chimenea del hotel tiñéndola de rojo.


  [image: ePUB: eBooks con estilo]


  Elizabeth Haran


  El río de la fortuna


  ePUB v1.0


  Chotonegro 09.11.12


  [image: más libros en epubgratis.me]


  
    Título original: Am Fluss des Schicksals


    Elizabeth Haran, junio de 2012


    Traducción: Ana Guelbenzu


    Editor original: Chotonegro (v1.0)


    ePub base v2.0

  


  
    Este libro va dedicado a los hombres de mi vida.


    Mi marido, Peter, que me da fuerzas y siempre está a mi lado, y mis hijos, Damien y Mark, lo mejor que me ha pasado en la vida.


    Mi hermano Peter Haran, también escritor, que un día me propuso como quien no quiere la cosa que escribiera un libro.


    Me gustaría darle las gracias de forma especial a Michael Meller, que supo reconocer el potencial de mi primer manuscrito y puso en marcha mi carrera.

  


  Título original: Am Fluss des Schicksals


  Traducción: Ana Guelbenzu


  1.ª edición: junio 2012


  © 2005 by Elizabeth Haran by Bastei Lübbe GmbH & Co. KG, Köln


  © Ediciones B, S. A., 2012


  Depósito Legal: B.19323-2012


  ISBN: 978-84-9019-163-7


  Este libro va dedicado a los hombres de mi vida.


  Mi marido, Peter, que me da fuerzas y siempre está a mi lado, y mis hijos, Damien y Mark, lo mejor que me ha pasado en la vida.


  Mi hermano Peter Haran, también escritor, que un día me propuso como quien no quiere la cosa que escribiera un libro.


  Me gustaría darle las gracias de forma especial a Michael Meller, que supo reconocer el potencial de mi primer manuscrito y puso en marcha mi carrera.


  [image: 02000001.jpg]



  PRÓLOGO


  


  Echuca, 1866


  Un agudo pitido anunció la llegada del tren de Melbourne al bullicioso puerto de Echuca, a orillas del río Murray, que constituía la frontera entre Victoria y Nueva Gales del Sur. Mientras la chimenea de la locomotora escupía una nube de vapor que se perdía en la espesura de los eucaliptos, que se erigían junto al río, en la otra orilla, en Nueva Gales del Sur, las cacatúas salían revoloteando entre gritos de protesta de las ramas de los árboles, sus remansos de paz.


  El andén se encontraba junto al muelle de tres plantas, bordeado de eucaliptos, una construcción horrible de cuatrocientos metros de largo y más de seis de alto. Había mucho trajín. Los trabajadores del puerto, robustos pendencieros con la cara marcada por las cicatrices y la debilidad provocadas por el ron y las peleas a puñetazos, estaban ocupados en descargar madera, tabaco, harina, té, vino, aguardiente y trigo de los cerca de cincuenta vapores de rueda anclados en el muelle, o cargando los barcos con lana, tejidos y herramientas. Eran las cuatro de la tarde, faltaba poco para el final de la jornada, y muchos empleados lanzaban miradas anhelantes al hotel Star, junto al paseo marítimo, donde se encontraba el bar más próximo de los más de veinte de la ciudad.


  Algunos barcos de vapor partieron del atracadero rumbo al oeste, hacia Wentworth, donde confluían los ríos Murray y Darling. Las pacas de lana de los vagones de mercancías al final del tren debían ser transportadas en vapor de ruedas hasta la desembocadura del Murray, y desde allí eran transbordadas a buques cargueros que luego navegaban hacia los mercados de Londres. Los esquiladores también necesitaban los barcos de vapor para pasar a la orilla opuesta, donde se hallaba una de las múltiples estaciones situadas junto al río, a lo largo de sus más de veinticinco mil setecientos kilómetros desde la fuente en las Montañas Nevadas hasta Goolwa, donde el Murray desemboca en el Pacífico.


  Joe y Mary Callaghan formaban parte del pasaje del tren. Habían ido a Echuca a adquirir un vapor de ruedas que habían encargado construir un año antes. Una vez descargados del tren sus baúles de viaje y con las maletas en la mano, se dispusieron a abrirse paso como podían entre el hervidero de gente que abarrotaba el andén, mientras los trabajadores se preparaban para descargar las mercancías de los vagones traseros. Era la primera vez que Mary estaba en Echuca. Joe, en cambio, ya había ido el año anterior para depositar una fianza y comentar los planos de construcción de la embarcación. Su última visita había sido un mes antes para concretar los últimos detalles con Ezra Pickering, el constructor naval.


  Tras la dura época en los yacimientos de oro, la visión de aquellos personajes groseros y andrajosos del muelle ya no impresionaba a Mary, que tampoco se inmutaba ante las prostitutas que se pavoneaban por el paseo a la espera de clientes. Durante los últimos dos años Mary se había hartado de ver escenas parecidas. Estaba contenta con su nueva vida, el ambiente apacible del río y por dormir en una cama como Dios manda, sin que la despertara todas las mañanas el ruido de las palas y los gruñidos de aquellos hombres trasnochados.


  La última vez que Joe había estado en Echuca llovía, pero ahora el sol brillaba sobre la tranquila superficie del agua verdosa del río, aunque soplaba un viento fuerte. En lo más profundo de su corazón, Joe esperaba que fuese una buena señal.


  Era el día más emocionante en las vidas de Joe y Mary Callaghan, y el final de una pesadilla en los yacimientos de oro de Bendigo que había durado dos años. Durante los primeros seis meses durmieron en una carpa pequeña y remendada, y caminaron a menudo con el lodo hasta los tobillos en busca de oro aluvial junto con los demás excavadores, entre los que se había extendido la disentería y la fiebre del oro. Cuando empezó a quedar claro que tardarían mucho más de lo previsto en topar con un filón, Mary y Joe construyeron una cabaña con restos de madera y entarimados fijos. No obstante, su vida era un suplicio, sobre todo para Mary, que en invierno pasaba un frío terrible y en verano sufría con el calor abrasador. Le parecía que su vida giraba en torno a tres cubos: uno lleno de agua potable, otro para lavarse ella y hacer la colada y el tercero para usarlo de retrete. Todos los días, mientras Joe trabajaba hasta la extenuación en los yacimientos, Mary se ocupaba del fuego y los tres cubos, que no paraba de vaciar y llenar, vaciar y llenar, una y otra vez, hasta que creía haberse vuelto idiota. De no haber tenido el objetivo de adquirir un vapor de ruedas, no habría aguantado ni tres semanas allí.


  Antes de partir hacia Bendigo, Joe estuvo trabajando en el puerto de Melbourne tres años. Cuando la estrategia de bloqueo del sindicato le superó, aceptó un puesto en el cercano hotel Governor Hindmarsh, pese al mísero sueldo. Cuando ya hubo aprendido todo lo necesario para dirigir un hotel, buscó junto con Mary otro establecimiento que le ofreciera mejores posibilidades de promoción laboral. El elegido fue el hotel Overland Corner, en el embarcadero de Cobdogla, cerca de la ciudad de Barmera, en Australia Meridional. Ya cuando se edificaba el hotel, que también hacía las veces de parada de la diligencia en el trayecto entre Adelaide y Wentworth, aparecieron los primeros europeos por la zona. Cuando a su predecesor, Bill Thompson, le ofrecieron la dirección de un hotel en la ciudad, Joe se convirtió en el nuevo gerente. Como su esposa se había negado a mudarse «al bosque», Thompson aceptó el nuevo puesto sin dudar. Sin embargo, Mary discrepaba en eso con la señora Thompson: la perspectiva de vivir cerca del río le hacía tanta ilusión como a Joe.


  El hotel Overland Corner estaba construido con piedra caliza. Las paredes tenían medio metro de grosor —el aislamiento perfecto para el seco calor veraniego— y los suelos eran de madera de eucalipto. El día que Mary y Joe Callaghan entraron en el edificio se habían reunido allí casi trescientas mujeres aborígenes para ver a «la compañera blanca» de Joe. Por aquel entonces una mujer blanca era una imagen muy rara y exótica en la zona, y a Mary le irritaba que se montara semejante escándalo alrededor de ella. Además, enseguida advirtió que ser una especie de celebridad también tenía sus inconvenientes, sobre todo cuando las tareas domésticas quedaban sin hacer porque las mujeres de los aborígenes no paraban de llamarla desde la puerta de servicio que daba a la cocina para tocarle el cabello y acariciar su ropa. La región en la que se hallaba el hotel estaba habitada desde hacía miles de años por aborígenes. Levantaron allí sus poblados, construyeron precarios cobertizos y vivían de lo que les daba el río. Al llegar los europeos, las poblaciones autóctonas empezaron a comerciar con el valioso ocre que extraían de las rocas en las inmediaciones. Mary lo utilizaba para embellecer la chimenea del hotel tiñéndola de rojo.


  Cuando Joe asumió la dirección del hotel Overland Corner ya existía el gran cargadero de madera cerca de la ribera, donde se alimentaban las hambrientas calderas de los barcos de vapor atracados. Además, había un campamento para los pastores, que antes de continuar hacia Adelaide podían dejar pacer a las vacas o las ovejas en la suculenta orilla. Poco después de que estuviera terminado, el hotel se convirtió en una estación intermedia para la diligencia que cubría el trayecto entre Wentworth y Australia Meridional. Al ver la cantidad creciente de vapores de ruedas en el Murray, Joe se percató de que los negocios de los propietarios de embarcaciones estaban prosperando, y él quería ser partícipe de ello.


  Decidió ahorrar para comprar su propio barco. A sabiendas de que con el modesto sueldo de director de un pequeño hotel jamás lograría su objetivo, optó por probar suerte en los yacimientos de oro. A Mary le resultaba muy difícil aquella arriesgada empresa, pero después de tres años en el hotel ya estaba harta de pastores y esquiladores borrachos.


  Aun así, la vida en los yacimientos resultó ser un infierno. Los robos, las reyertas e incluso los asesinatos estaban a la orden del día. Todas las tardes los soldados llevaban a cabo el ritual de reunir y moler a palos a los camorristas y beodos fuera del asentamiento de los buscadores de oro, y Mary temblaba cada vez como una hoja y rogaba que se produjera un milagro.


  Al cabo de un año estaba en las últimas, y amenazó a Joe con abandonarlo. Sin embargo, ese mismo día encontraron lo que buscaban. Descubrieron una pepita de oro considerable que les dio la posibilidad de dar una paga y señal para el anhelado vapor de ruedas, que, pasado casi un año que a ellos les pareció una eternidad, estaba listo. El barco de vapor no era ni especialmente grande ni algo extraordinario, pero era su primer hogar de verdad. Su felicidad habría sido completa de haberse cumplido también su deseo de tener un hijo, pero, tras quince años de matrimonio, los Callaghan habían dado por perdida la esperanza de tener niños.


  De todos modos, en aquel momento Joe vio la oportunidad de independizarse profesionalmente. El transporte de madera desde los bosques de Barmah hasta los astilleros les brindaba la posibilidad, a él y a Mary, de lograr un mínimo bienestar, sobre todo en las prósperas ciudades cercanas al río, donde cada vez había más aserraderos. Joe, como sus padres, era originario del condado de Donegal, en Irlanda. Su familia se había mudado a Inglaterra cuando él tenía solo dos años, de modo que había pasado su infancia junto al Támesis, por el que navegaba su padre, capitán de una chalana, hasta que en 1848 murió de una pulmonía.


  Cuando Joe tuvo edad suficiente, entró por amor en la marina mercante. Una vez conseguido el título de capitán, regresó a Inglaterra y se lo hizo saber a Mary. Tras la boda, que tuvo lugar en 1851, la pareja emigró a Australia. Sin embargo, Joe no había perdido la pasión por los barcos. No es que quisiera hacerse de nuevo a la mar —eso habría significado volver a separarse de Mary durante un período prolongado—, pero el río Murray ejercía una atracción mágica en él.


  Así, a su llegada a Echuca para hacerse con su vapor de ruedas, le parecía estar regresando al único lugar donde su corazón y su alma se sentían felices.


  Aquella noche Joe y Mary se alojaron en el hotel Bridge, que se encontraba a un tiro de piedra de la estación de ferrocarril y pertenecía a Silas Hepburn, fundador de Echuca y el hombre más poderoso de la ciudad. Joe se había enterado de que también eran de su propiedad muchos comercios de High Street, así como grandes extensiones de tierra en los alrededores de la ciudad, de modo que estaba ansioso por conocer a ese hombre tan evidentemente capaz y afortunado.


  Mary consideraba que no podían permitirse un hotel tan lujoso, donde la pernoctación costaba cinco libras, el triple que en una pensión. No obstante, Joe la convenció de que, después de haber vivido durante dos años en una mugrienta tienda de campaña y una tosca cabaña, se había ganado una cama blanda y caliente.


  El hotel Bridge estaba cerca del puerto, donde los carros se encontraban dispuestos en fila para cruzar el Murray por un puente flotante que también pertenecía a Silas Hepburn. El hotel era un edificio de dos plantas de ladrillo rojo con un porche blanqueado y un balcón que se aguantaba sobre pilotes de madera. Dos alas laterales de una sola planta se extendían entre High Street y el paseo. El bar era uno de los puntos de encuentro preferidos de los ganaderos.


  El día de su llegada, Joe y Mary conocieron mientras cenaban a Silas Hepburn y su esposa Brontë, que les pareció una mujer alegre y solícita. Sin embargo, Silas Hepburn apenas abrió la boca, saltaba a la vista que era una persona arrogante, egoísta y codiciosa. A Joe le dio la impresión de que Silas le estaba tanteando para cerciorarse de que no le hiciera competencia con su futuro negocio. Cuando Joe le explicó que era propietario y capitán de un nuevo vapor con ruedas, Silas le dio la enhorabuena y le ofreció su generosa ayuda en forma de «préstamo», en caso de que surgiera la necesidad. A Joe le dio mala espina: los prestamistas como Silas Hepburn siempre le habían parecido sospechosos.


  La última vez que estuvo en la ciudad, un mes antes, Joe había contratado a un hombre llamado Ned Guilford y había quedado con él en el hotel la tarde de su llegada a la ciudad con su esposa. Mary sabía muy bien que Joe sentía debilidad por las personas que habían tomado el mal camino en la vida, y no porque fuera un ingenuo, sino más bien porque sentía compasión hacia todo aquel al que le había tocado una vida difícil. Por eso Mary no se sorprendió la primera vez que le habló de Ned.


  Joe, que no estaba familiarizado con la navegación fluvial, decidió contratar a un marinero que conociera el río y los vapores de ruedas. Estaba en el puerto, donde anunció que buscaba un marinero competente, cuando se fijó en un grupo de trabajadores que vociferaban alrededor de un hombre que intentaba levantar las ruedas delanteras de un carro de bueyes lleno de carga. Aquel hombre era Ned. Parecía haber superado la cincuentena, pero seguía en forma para su edad, y de hecho consiguió levantar del suelo las ruedas del eje delantero. Al principio Joe lo tomó por un borracho fanfarrón, pero enseguida se percató de que Ned tenía un aire desesperado y melancólico, y que los demás se burlaban de sus esfuerzos. Antes de que se lastimara, Joe se acercó y le preguntó si quería trabajar para él de marinero, una oferta que Ned aceptó con una evidente sensación de alivio y agradecimiento. Concertaron una cita en el hotel para comentar los detalles.


  Sin embargo, Ned Guilford no apareció a la hora convenida ni dejó una nota a la señora Hepburn, que supervisaba al personal del hotel. Joe se llevó una desilusión: estaba seguro de que Ned no lo iba a dejar en la estacada.


  —Quizá se haya retrasado por algo —le dijo a Mary al día siguiente por la mañana cuando regresaban de comprar las provisiones que había que llevar al barco, entre ellas alimentos básicos para la despensa, además de la mantelería y la vajilla.


  —O alguien le ha hecho una oferta mejor —replicó Mary.


  —Sí, pero por desgracia no podemos seguir esperando —dijo Joe. No podían permitirse más noches en el hotel, y no solo por la habitación: en Echuca todo era el triple de caro que en los yacimientos de oro.


  Antes de partir Joe dejó una nota a Brontë Hepburn: en caso de que apareciera Ned, debía presentarse en la orilla del río, en las inmediaciones del astillero.


  Joe y Mary alquilaron un coche de caballos y, con sus baúles de viaje, las maletas y las provisiones, se dirigieron al astillero. Durante el trayecto junto al río, admiraron los vapores de rueda de palas de todos los tamaños y formas y pasaron por el puente propiedad de Silas Hepburn, según les explicó el cochero. Había cientos de ovejas amontonadas en él, a la espera de ser transportadas de Nueva Gales del Sur a Victoria.


  —Reses de matadero para los buscadores de oro hambrientos —comentó el cochero.


  —¿A cuánto asciende la tasa de transporte que pide el señor Hepburn a los pastores? —preguntó Joe.


  —Con las ovejas depende de la cantidad. Para las reses bovinas son entre tres y seis peniques por animal, y en el caso de los caballos, seis peniques.


  —Más les valdría cruzar a nado a la otra orilla —dijo Joe, escandalizado ante semejante usura.


  —Bueno, eso también cuesta dinero. En ese caso Silas Hepburn exige un penique por animal por la preparación de barqueros experimentados que los guían. Los barqueros aseguran conocer todas las corrientes y bajos fondos, y explican muchas barbaridades para convencer a los ganaderos escépticos. Los ganaderos saben que les toman el pelo, pero no pueden correr ningún riesgo.


  Joe confirmó su primera impresión de que Silas Hepburn era un ambicioso hombre de negocios, y así se lo dijo al cochero.


  —Sí, para ser un antiguo preso de Port Arthur ha progresado mucho —contestó el cochero, que soltó una carcajada al ver el rostro de perplejidad de Joe y Mary.


  Cuando Joe vio el vapor de ruedas en la dársena del astillero, gritó:


  —¡Es ese!


  Aunque no fuera precisamente el barco más grande del río, llamaba la atención por sus amplios guardarruedas, inclinados y arqueados hacia arriba, para proteger las ruedas de paletas, una idea que se les ocurrió a Joe y Ezra mientras elaboraban los planos de construcción.


  —¿Estás seguro de que este es nuestro barco de vapor? —preguntó Mary.


  Joe se limitó a asentir, sonriente.


  Mary se dejó contagiar por el entusiasmo de su marido.


  —Estoy impaciente por subir a bordo.


  Joe se apresuró a descargar su equipaje y las provisiones del coche de caballos. Tras pagar al cochero y cuando este se hubo marchado, Joe dejó las maletas en la orilla del río, agarró del brazo a su esposa y dijo:


  —Ven, vamos a ver nuestro nuevo hogar.


  ¡Llevaba tanto tiempo esperando ese día! El cielo estaba nublado, parecía que iba a llover, pero ni siquiera un intenso aguacero habría logrado empañar la alegría de Joe.


  Mary se detuvo.


  —¿Vamos a subir a bordo así, sin más? —preguntó, insegura—. ¿No deberíamos recoger primero el permiso?


  Joe se echó a reír. Mary sentía un respeto innato por las autoridades, y la vida en los yacimientos había reforzado sus miedos. Sabía que su mujer tardaría un tiempo en olvidar las vivencias de los dos últimos años y recuperar la confianza en sí misma.


  Mary era algo rolliza y le llegaba a Joe a la altura del hombro. Tenía el cabello castaño y rizado, y siempre lo llevaba recogido. Los rasgos de la cara eran más bien corrientes, pero Joe se había enamorado del calor de sus ojos y su dulce sonrisa, que siempre le hacía sentirse mejor.


  —No necesitamos ningún permiso para subir a bordo, Mary. Es nuestro barco.


  Cuando llegaron a la escalera de cámara apareció Ezra Pickering, el constructor naval, con una libreta y un lápiz. Era un hombre tranquilo y formal que, al igual que Joe, sentía una pasión irrefrenable por los barcos. Según explicó a Joe, construyó su primer vapor con restos de madera y hierro de un carro de caballos que estaba para el arrastre. A Joe le causó una gran impresión el gusto por el detalle de Ezra, así como el evidente orgullo que sentía por su trabajo. Las embarcaciones se terminaban en la orilla, un poco escarpada, para poder botarlas en el agua deslizándolas. Ezra estaba controlando si los trabajadores habían seguido sus últimas indicaciones. No era una persona que dejara cabos sueltos al azar.


  —Buenos días, Joe —le saludó—. Suban a bordo. —Estrechó la mano que le tendía Joe y a continuación saludó también a Mary.


  Una vez a bordo, Joe se volvió hacia su mujer.


  —Bienvenida a bordo del Marylou, cariño.


  Mary contuvo la respiración y miró a su marido con los ojos abiertos de par en par.


  —¿Has… llamado Marylou a nuestro barco?


  —Sí, en tu honor. ¡Por mi Mary Louise! —Joe le rodeó los hombros con el brazo—. Ven y míralo tú misma.


  La llevó a la proa, se volvió en dirección a la caseta del timonel y tiró de una jarcia en la que había sujeto un pedazo de tela. El retal cayó revoloteando y, bajo la ventana de la caseta del timonel, apareció en letras grandes: P. S. Marylou.


  Mary estaba al borde de las lágrimas de la emoción.


  —Oh, Joe, siempre has sido bueno para las sorpresas.


  Ezra Pickering se acercó a ellos.


  —Me gustaría ponerle al corriente un poco de las características del Marylou —anunció, henchido de orgullo—. Ha sido diseñado para soportar una carga de cincuenta y ocho toneladas. Tiene veintitrés metros de eslora y cinco metros y medio de ancho. El calado es de setenta centímetros…


  —¿Eso qué significa? —preguntó Mary.


  —Puede navegar en aguas de menos de un metro de profundidad porque tiene el casco plano —le aclaró Joe—. Pero casi siempre el río es mucho más profundo.


  —Ah. —Mary tuvo una sensación desagradable. Le daban miedo las aguas profundas y no sabía nadar, como la mayoría de los recién llegados a Australia, pero Joe había olvidado hablarle de la profundidad del río con delicadeza—. ¿Entonces hay aguas poco profundas? —le preguntó a Ezra.


  —Sí —contestó el constructor—. Hay que tener cuidado con los bancos de arena, las zonas poco profundas y los troncos que flotan en el agua. Y en verano se secan algunos tramos del río. Pero he dejado mapas en la caseta del timonel. —Lanzó una mirada seria a Joe—. Le sugiero que estudie esas cartas náuticas a conciencia. No obstante, en caso de necesidad, el barco está equipado con un torno de cable a vapor, como quedamos. —Se dio la vuelta con la intención de enseñar a Mary los tres camarotes, pero le llamó la atención la sala de máquinas, que se encontraba en medio del barco y estaba rodeada por una barandilla. Llamaba la atención una placa en el motor de vapor: «Marshall e hijos, Gainsborough, Inglaterra.»


  —Mira, Joe, la máquina viene de nuestro país —comentó Mary.


  —Es una máquina de vapor de treinta y seis caballos —dijo Ezra, entusiasmado—. Llegó hace dos meses. En la orilla hay una tonelada de madera, que debería ser suficiente para empezar, pero necesitarán ayuda para cortarla y cargarla. Habían contratado a un marinero, ¿verdad?


  Joe frunció el entrecejo y lanzó una mirada inquieta a su esposa.


  —Sí, debería reunirse con nosotros aquí.


  —Bien —replicó Ezra—. La caldera tardará varias horas en calentarse lo suficiente para poder zarpar. Les sugiero que hoy naveguen río abajo hasta el delta del Campaspe y luego vuelvan. Si tienen problemas o preguntas, podemos comentarlos.


  Joe volvió a mirar el reloj. Aún era temprano, pero si Ned no aparecía pronto tendría que buscarse un sustituto, y rápido.


  Los Callaghan estaban inspeccionando los camarotes cuando Ezra les anunció que había alguien en la orilla del río que quería hablar con Joe.


  —Seguro que es vuestro marinero —añadió cuando Joe y Mary aparecieron en la escalera de cámara, desde donde vieron a un hombre.


  —¿Quién es? —preguntó Mary. Le parecía imposible que aquel desconocido fuera su marinero. Parecía bastante mayor de lo que esperaba.


  —Es Ned Guilford —contestó Joe. También a él le pareció mayor de lo que recordaba, pero en ese momento le vino a la cabeza lo agradecido que se había mostrado Ned al ver que alguien le ofrecía trabajo, por eso le extrañaba tanto que no apareciera. Mary percibió el alivio en la voz de su marido, pero ella seguía teniendo sus dudas. Joe necesitaba un hombre fuerte y capaz. Esperaba que por una vez hiciera caso al sentido común y no a su corazón, pero al ver a Ned tuvo sus dudas.


  Ned esperaba al otro lado de la escalera, con el sombrero en la mano. Cuando Joe se acercó a él se dio cuenta de que tenía el rostro enrojecido y caliente. Se preguntó de dónde venía y si habría ido a pie hasta el astillero, cargado con su enorme petate.


  —Señor Callaghan —dijo entre jadeos—. Disculpe que llegue tan tarde. Tuve trabajo durante unos días en el bosque de Barmah, y… necesitaba el dinero. Perdone que no haya podido venir antes…


  Joe no estaba enfadado, al contrario, se alegraba de ver a Ned.


  —Ahora ya estás aquí, Ned. Bienvenido a bordo del Marylou.


  Joe le presentó a su esposa y a Ezra Pickering.


  —¿Conoce las máquinas de vapor, señor Guilford? —preguntó Ezra.


  Ned miró a Joe y se sonrojó. Empezó a darle vueltas al sombrero en la mano, nervioso. Incluso Mary se compadeció de él.


  —Yo… bueno, sí, no… sé un poco de todo… en realidad soy leñador, pero… aprendo rápido… —Ned se había quedado tan pálido que Joe temía que se desmayara en cualquier momento.


  Las pobladas cejas de Ezra estaban tan fruncidas que parecían una oruga peluda sobre sus ojos profundos. Miró a Joe por encima de sus gafas bifocales.


  —Debería haber contratado a alguien que estuviera familiarizado con las máquinas de vapor, señor Callaghan.


  —Yo tampoco he navegado nunca en aguas fluviales y tengo mucho que aprender, igual que Ned. Pero juntos seguro que lo conseguiremos —contestó Joe, confiado—. Nos tomaremos unos días para conocer el barco y el río. —Joe lanzó una mirada a Ned, que tenía una expresión de absoluto desconcierto—. Ned es fuerte, así que no tardaremos mucho en cargar la madera, ¿verdad, Ned?


  Ned no podía creer lo que estaba oyendo. Como había dicho el constructor, había sido un error contratarle, así que ya contaba con que lo despidieran.


  —Sí… sí, señor —murmuró.


  Ezra se volvió hacia Joe.


  —Según tengo entendido, ha pasado algún tiempo desde que navegaba en el mar. Pondré a su disposición uno de mis hombres, que le explicará las funciones básicas del motor y las bombas en cuanto esté cargada la madera para que usted y su… marinero puedan empezar a manejarse en el Marylou. Ha sido un placer hacer negocios con usted, señor Callaghan. Le deseo mucha suerte en el futuro. —Miró de nuevo a Ned, como si temiera por Joe.


  —Ha hecho un gran trabajo con el Marylou, señor Pickering —dijo Joe—. Excelente. —Le encantaba el olor de la madera recién barnizada, y disfrutaba como un enano de volver a sentir por fin bajo los pies aquellos tablones.


  Cuando Joe estuvo de visita por última vez en la ciudad, el Marylou ya estaba en la ribera. Le hizo una inspección básica y acordó con Ezra los últimos detalles en cuanto a la pintura, la lubricación y la disposición de algunas piezas de la máquina. Ahora estaba muy orgulloso de ser el propietario de una embarcación tan magnífica. De hecho, era incluso el momento que más satisfacción sentía de su vida, aparte del día en que se casó con Mary.


  —Siempre es una alegría que mis clientes queden contentos —contestó Ezra. Mientras Joe y Ned se dirigían a la orilla para abordar el montón de madera, Ezra se volvió hacia Mary—. ¿Le parece bien que le enseñe la bodega?


  —¿La bodega?


  —La cocina del barco, pero puede llamarla como quiera —le explicó Ezra con una sonrisa.


  Mary sonrió al pensar en una flamante cocina propia. Sus ollas y utensilios de cocina estaban guardados en el baúl de viaje. Después de dos años lavando oro, se alegraba de no volver a tener las manos como si se ganara la vida moldeando adobe.


  Mientras seguía a Ezra hacia la cocina, la invadió una sensación de optimismo que, dadas las circunstancias, no era del todo lógica. Habían invertido en el barco todos sus ahorros, y no sabían exactamente en qué aventura se estaban embarcando. No tenía ni idea de los precios de la leña, ni mucho menos de los gastos de mantenimiento del barco. Aun así, Mary se sentía llena de esperanza porque por fin tenían un techo, un sitio al que poder llamar hogar.


  En la escalera de cámara Joe se dio cuenta de que Ned cojeaba un poco.


  —¿Todo bien, Ned? —le preguntó.


  —Todo en orden, señor Callaghan.


  Sin embargo, Joe tenía la impresión de que Ned apretaba los dientes. Parecía que algo no fuera bien.


  —Llámame Joe, Ned. Al fin y al cabo a partir de ahora conviviremos y trabajaremos en un espacio reducido. Podemos dejarnos de formalidades.


  Ned asintió, pero le pareció percibir cierta compasión en la voz de Joe. Intentó convencerse de que eran imaginaciones suyas, pero no lo logró, de modo que mantuvo la mirada baja, como si no pudiera mirar a Joe a los ojos.


  A Joe le asaltaron las primeras dudas: no sabía si se había precipitado al contratar a Ned, a fin de cuentas era un desconocido. Se acordó de los hombres que había conocido en los yacimientos. Muchos tenían un pasado dudoso, y tenía la ligera sospecha de que también podía ser el caso de Ned. Además, necesitaba un marinero con experiencia, y no solo por la máquina de vapor. Habría sido de gran ayuda tener a bordo a un hombre avezado en la navegación fluvial. Por un instante se preguntó si tendría que contratar a otro ayudante, pero enseguida descartó la idea. No podía permitírselo. Por otro lado, tampoco tenía valor para decirle a Ned que lo había pensado mejor y no podía contratarle. Tendría que sacar el máximo provecho de su colaboración y aprender rápido.


  —Por favor, dile a Mary que esta noche dormiré en la orilla —dijo Ned—. Tengo un saco de dormir y me gusta pasar la noche al raso. No quiero causarte molestias a ti y a tu esposa.


  Joe lo miró perplejo. Quería ofrecerle un camarote, pero le pareció más sensato pedir opinión antes a Mary. Sin embargo, no tuvo necesidad de decir nada: Ned ya lo había entendido.


  —Te agradezco mucho este trabajo, Joe —dijo, al tiempo que ponía un pie delante de otro, con lo que pareció aliviarse una pierna—. A mi edad no es fácil conseguir un puesto, pero soy fuerte y me mantengo en forma. No te decepcionaré. Si te sirve de ayuda, puedes darme un plazo de prueba de un mes.


  Las dudas de Joe se disiparon. Siempre ocurría lo mismo con Ned: aprovechaba la oportunidad para demostrar su valía.


  —Te he contratado, Ned, y mantendré mi palabra. —No obstante, Joe presentía que le ocultaba algo—. Todo el mundo merece su oportunidad —añadió—. Me gustaría que todo fuera bien en mi barco, quiero ofrecerle a Mary la vida que se merece. Es lo único que me importa, ¿lo entiendes, Ned?


  Ned asintió.


  —No te arrepentirás de haberme contratado, Joe, te lo juro.


  Joe asintió y observó las gotas de sudor en el rostro de Ned.


  —¿Has venido a pie hasta aquí?


  —No, Barmah está a más de sesenta kilómetros. He venido en un vapor hasta Moama y de allí he cruzado a la otra orilla en el transbordador de Silas Hepburn, con un rebaño de ovejas.


  —Hemos pasado por allí —comentó Joe.


  —Sí, he visto el coche de caballos y te he reconocido —contestó Ned—. Enseguida he pensado que ibais de camino al astillero.


  —¿Entonces has venido corriendo con el equipaje desde el embarcadero? —preguntó Joe—. Eso es más de kilómetro y medio.


  Ned asintió. Le sonaron las tripas, pero lo que le traía de cabeza eran los dolores en el pie. Para él el trayecto había sido como si fueran quince kilómetros. Se tocaba el pie mientras intentaba meterlo en la bota.


  —¿Quieres beber algo antes de terminar?


  Ned se quitó la chaqueta y se arremangó las mangas de la camisa.


  —No, gracias… aunque esta mañana hace mucho calor —añadió; se secó el sudor de la frente y agarró el hacha.


  Joe no tenía tanto calor, así que supuso que algo le pasaba, pero no quería presionarlo con preguntas. Solo quería una cosa: que todo fuera como la seda.


  Mientras él se quitaba también la chaqueta, dijo:


  —Voy a cargar a bordo los baúles de viaje y las provisiones para que Mary pueda instalarse. Luego te echaré una mano.


  Al caer la tarde, Joe estaba eufórico con el Marylou en una zona de la orilla que en sus mapas venía indicada como Boora Boora. En la confluencia de los ríos Murray y Campaspe, Joe no quiso pararse ni volver, de modo que le encargó al capitán de otro vapor de ruedas que le dijera a Ezra Pickering que habían continuado su camino, por si acaso el constructor pensaba que el Marylou estaba en apuros.


  Cuando Ned hubo amarrado el barco a los árboles de la orilla, apagó el motor. Aunque en aquel primer viaje inaugural no había tenido grandes contratiempos, no había sido una tarde sin sobresaltos. Joe guiaba el barco desde la sala del timonel, mientras Ned se ocupaba en la sala de calderas de que no se extinguiera el fuego. Tuvieron problemas de coordinación porque Ned no estaba seguro de si navegaban hacia delante o hacia atrás, después de que Joe realizara algunas maniobras de giro involuntarias porque se equivocaba a menudo con la palanca de control. Joe se detuvo en la margen derecha del río mientras seguía con el mapa delante de los ojos para evitar las rocas, los bancos de arena y los árboles colgantes que estaban indicados en los mapas. Además, tenía que acordarse de si debía accionar el pito una, dos o tres veces cuando cambiaba de rumbo o se acercaba al recodo de un río que no se veía, así que no era de extrañar que estuviera a punto de aterrar dos veces. Sin embargo, a medida que el día se acercaba a su fin, Joe se iba adaptando poco a poco al Marylou, y Ned también se había familiarizado un poco con la máquina de vapor.


  Echaron el ancla en un sitio donde, según el mapa, había un lugar para cargar madera. Normalmente el comercio de maderas se basaba en la confianza. La madera caída se apilaba en el siguiente atracadero, y si un barco amarraba para cargar leña y en ese momento no había nadie, se dejaba el dinero. A pesar de que viajaban a poca velocidad y Joe había hecho todo lo posible por mantenerse al margen del tráfico fluvial, por lo visto la caldera consumía una cantidad enorme de madera. A Ned le admiraba la rapidez con que se agotaba una tonelada de troncos, y Joe no salía de su asombro porque su experiencia durante años con barcos de vapor en la marina mercante en las fronteras había sido muy distinta.


  A mediodía Mary había alimentado a aquellos dos hombres con pan, queso y té, que también estaban previstos para cenar porque no tenía nada más a bordo. No obstante, cuando apenas habían amarrado, Ned saltó a tierra con su petate y se preparó un lecho. Poco después notaron un tentador olor a pescado asado.


  Mary y Joe se acercaron a cubierta para ver de dónde procedía el olor.


  —¿Queréis bacalao fresco para cenar? —es gritó Ned desde abajo, afable—. Es demasiado para mí solo.


  Mientras lo decía levantó una sartén grande. No era lo bastante grande para el pez, que era enorme y le sobresalía la cabeza y la cola por los bordes. Ned tenía que sujetar la sartén con las dos manos.


  —¿Has pescado tú esa buena pieza? —preguntó Joe, maravillado.


  —Sí. A mano, con una cuerda —contestó Ned—. Hace mucho tiempo aprendí algunos trucos de los aborígenes, también sobre pesca y caza. Desde entonces no he vuelto a pasar hambre.


  —¿Puedes enseñárselos a Joe? —propuso Mary, entusiasmada.


  —Sí, claro. En cuanto el pescado esté listo, lo llevo a bordo.


  Oscureció enseguida. Mary se agarró a la borda y dejó vagar la mirada por el río. Sin el brillo del sol sobre la superficie del agua parecía tenebroso e inquietante, pero pronto se acostumbraría. Desde el barco, en la orilla, se oía el canto de los grillos, y en el cielo, negro como el carbón, se alzaba la luna con su brillo plateado. El resplandor de la hoguera de Ned alumbraba su modesto campamento, y por detrás los árboles formaban una pared impenetrable de oscuridad. Joe estaba encendiendo las lámparas de aceite a bordo.


  —Qué tranquilidad se respira aquí —exclamó Mary, contenta de haber dejado atrás la vida en los yacimientos de oro, donde siempre le dieron miedo las noches. Solo el sueño de una vida futura en su propio barco y el sosiego del río la habían ayudado a aguantar. Joe le rodeó la cintura con los brazos.


  —Sí, hay una calma maravillosa, ¿verdad? —Estaba un poco distraído porque observaba a Ned en la orilla del río, que se acercaba al barco con la besuguera. Incluso con la tenue luz del fuego Joe vio que su cojera había empeorado, y se preguntó si lo atormentaba alguna vieja herida cuando hacía sobreesfuerzos.


  Durante la cena, los Callaghan intentaron entablar conversación con Ned, siempre silencioso, pero no tuvieron mucho éxito. Mary le contó que hacía quince años que ella y Joe estaban casados y no tenían hijos, y que el Marylou era su primer hogar de verdad. Luego Joe le hizo algunas preguntas personales, pero como a Ned no le gustaba hablar de sí mismo, los Callaghan solo se enteraron de que nunca se había casado y de que después de su viaje de Cornwall a Australia continuó su camino, desde la bahía de Port Phillip hasta la punta de Cabo York, sin haber puesto pie en ningún sitio ni una sola vez. Era obvio que había tenido todos los trabajos imaginables, desde cazador de serpientes hasta empacando lana. Una vez, explicó con un amago de sonrisa, incluso le encomendaron la tarea de quitarle las pulgas del pellejo al perro de un granjero. Con aquello tocó fondo en su vida.


  A Joe y Mary les dio la impresión de que había tocado fondo varias veces. Pensaron si Ned habría sido alguna vez uno de esos «invitados de la Corona», como llamaban en broma a los ex convictos, ya que más de la mitad de los habitantes de Australia eran antiguos presos. Aquella sospecha se fue consolidando al ver que Ned no mencionaba con qué barco, ni cuándo, había llegado, y ellos no querían preguntárselo directamente.


  —Boora Boora es un nombre extraño, Ned. ¿Sabes qué significa? —preguntó Mary cuando terminaron el pescado y se pusieron a mojar el pan en el jugo.


  —Hace unos años trabajé de ayudante en una granja con un aborigen de la tribu de los yorta-yorta, y una vez me enseñó un lugar boora circular. Si no recuerdo mal, incluso puede que estuviera en esta zona. Pero por aquel entonces lo evitaba porque me dijo que su tribu celebraba ceremonias allí. Probablemente Boora Boora es un lugar sagrado de los aborígenes.


  —¿Y qué tipo de ceremonias celebraban en ese círculo boora? —inquirió Mary, que no pudo evitar pensar en imágenes horribles de sacrificios de animales y personas.


  —Para ser sinceros —contestó Ned—, en aquel momento no quise saberlo, y así sigue siendo a día de hoy. Creo que es mejor mantenerse al margen de esas cosas.


  Mary se quedó mirando a Joe.


  —Quizá no deberíamos haber atracado aquí.


  —No molestamos a nadie —replicó Joe.


  —No te preocupes, Mary. No nos va a pasar nada —coincidió Ned, que se frotaba la pierna—. Voy a echarme un sueñecito.


  A la luz de la lámpara, Mary y Joe vieron que tenía el rostro desencajado y estaba pálido. En la frente le brillaba una película de sudor. Poco a poco los Callaghan se fueron preocupando por él, aunque sabían que, si le sacaban el tema, Ned negaría estar enfermo.


  Mary lanzó una mirada de terror a la orilla oscura. Por mucho que Ned afirmara que no podía pasar nada, no se sentía más tranquila, por no hablar de la despreocupación de su marido, pese a encontrarse cerca de un lugar de culto de los aborígenes.


  —Mañana zarparemos pronto —anunció Joe—. Gracias por el pescado, Ned, estaba delicioso.


  —Sí, estaba buenísimo —le dio la razón Mary—. Y todavía no puedo creer que fuera tan enorme.


  —Se dice que en el Murray hay bacalaos del tamaño de un ser humano —dijo Ned, mientras se levantaba con dificultad.


  Mary volvió a mirarle la cara desencajada del dolor, y esta vez le preguntó directamente:


  —¿Estás bien, Ned?


  —Sí —masculló él—. Solo es que me ha dado un pequeño calambre en el pie. Buenas noches.


  —¿Por qué no duermes en un camarote? —le ofreció Mary cuando ya se iba. Sabía que se iba a preocupar por él si se quedaba solo en la orilla, y más viendo que no se encontraba bien—. Hay dos camarotes libres, no tiene sentido que duermas en la orilla. Nunca se sabe quién puede merodear por ahí. —Lanzó de nuevo una mirada al lúgubre bosque espeso y se estremeció.


  —Estaré bien, Mary —contestó Ned—. Estoy acostumbrado a dormir al raso.


  —Pero parece que va a llover —intervino Joe en tono sereno, que seguía sin transmitir inquietud.


  —Si llueve subiré a bordo y montaré mi lecho en un lugar protegido en cubierta —dijo Ned, y se fue cojeando.


  Mary y Joe lo siguieron y se apoyaron en la borda mientras él saltaba del barco a la orilla. Aunque intentaba apretar los dientes para aguantar el dolor, los Callaghan oyeron sus gritos contenidos cuando cayó sobre los pies. Luego lo observaron mientras se dirigía cojeando a su campamento.


  Se miraron consternados, pero no sabían qué hacer o decir. Además, estaban vencidos por el cansancio después de aquella larga y fatigosa jornada.


  Entretanto, Ned se cubrió con una manta tras apagar su hoguera ya casi extinta. El pie lo sometía a una tortura infernal, pero sabía que si se quitaba la bota no lograría recuperarse.


  Al cabo de una hora seguía sin poder conciliar el sueño. Los dolores eran cada vez más intensos, y tenía frío con el fuego apagado. Sin embargo, tampoco tenía ni la energía necesaria ni las ganas para buscar leña.


  Pasada otra hora, los dolores eran ya casi insoportables. Ned se incorporó y se masajeó la pierna. Se moría de ganas de quitarse la bota, pero pensó en la mañana siguiente: Joe esperaba que cortara leña y la cargara en el barco. Ned decidió no explicarle nada de sus dolores por miedo a perder el trabajo.


  De pronto oyó un ruido tras él en el cañaveral: un crujido seguido de un suave sollozo. Muy cerca había una pequeña ensenada, y parecía que el ruido procedía de aquella dirección.


  Ned permaneció inmóvil y aguzó los oídos. Al principio pensó que había patos anidando en la ensenada, pero eso no explicaba los tenues llantos, que parecían humanos. Al cabo de un instante todo volvió a la calma, Ned continuó con su masaje en la pierna… y volvió a oír un sonido quedo. Esta vez sonó como un grito reprimido de desesperación.


  —No son imaginaciones —murmuró Ned, que decidió averiguar qué ocurría. Se levantó, gimiendo, y se dirigió a la orilla. El claro de luna plateado proyectaba un haz de luz sobre la superficie del agua, y las sombras oscuras entre los árboles colgantes cerca del lugar donde el arroyo desembocaba en el río parecían moverse un poco. Aunque Ned solo distinguía una silueta difusa, siguió observando atentamente en aquella dirección. Ahora estaba seguro de que los sollozos desesperados eran de una mujer, probablemente una aborigen. Entonces oyó un ruido, no era un chapoteo, sino más bien un movimiento en el agua. Al observar en la oscuridad, tuvo la certeza de que habían lanzado algo al agua desde la orilla, un objeto informe, no muy grande, pero sin duda demasiado pequeño para ser una barca.


  Ned observó en tensión el objeto, que se acercaba al haz de luz de la luna en la superficie del agua. Cuando apareció bajo la luz, vio que se trataba de una tina pequeña tapada con un pañuelo de colores vivos, cuyas puntas caían al agua. Ned no entendía nada. Era muy poco probable que un aborigen tuviera una tina.


  Mientras observaba cómo el agua arrastraba la bañerita, especuló sobre su contenido. Al cabo de un instante se quedó petrificado del susto al oír el llanto de un niño. Volvió a mirar en dirección al sitio donde había distinguido la silueta entre los árboles, pero quienquiera que fuese se había esfumado. Ned llegó a la conclusión de que habían metido al bebé en la tina intencionadamente, pero ¿por qué? ¡Era una locura!


  Ned actuó por instinto. Sin prestar atención al dolor del pie, se acercó al Marylou, subió a bordo y llamó a Joe. Cuando apareció junto con Mary poco después, vio a Ned recostado sobre la borda.


  —Coge una linterna —dijo Ned—. Hay algo que va a la deriva en el río. Parece una tina… y creo que hay un niño dentro.


  Joe y Mary, desvelados del susto, intercambiaron una mirada de desconcierto.


  —¡Daos prisa! —gritó Ned.


  Sonaba tan desesperado que Joe se apresuró a encender una linterna y se colocó a su lado. Mary también observaba en la oscuridad. Al principio Ned no veía la tina porque había desaparecido del cono luminoso de la luna, de modo que pensó temeroso si ya habría volcado.


  —¿Qué hace una tina con un niño dentro en el río, Ned? —Mary pensaba que se lo había imaginado.


  —Me pareció oír a una mujer…


  —¿Una mujer? —exclamó Mary, asustada.


  —Estaba muy oscuro para reconocerla, pero parecía que le doliera algo o estuviera desesperada. Después he oído un ruido en el agua, como si hubiesen tirado una barca desde la orilla… pero no era una barca, sino una tina pequeña. No veía nada claro hasta que he oído llorar a un bebé… —Ned era consciente de que sus palabras sonaban extrañas, e inconscientemente se preguntó si realmente se había imaginado el llanto del pequeño. Parecía imposible que alguien hubiera abandonado a un niño en el río.


  —¿Estás seguro de que no era un animal, Ned?


  —Sé cómo suena un animal —replicó Ned, un tanto molesto. Sabía que su historia sonaba a fábula, pero le disgustaba que lo tomaran por loco.


  Joe y su esposa se miraron en silencio. No sabían si debían creer a Ned. De repente el grito ahogado de un bebé rompió el silencio. Enseguida los tres se dieron la vuelta y miraron al agua.


  —Dios mío —exclamó Mary, y se llevó la mano a la boca—. Es cierto que ahí fuera hay un niño.


  Joe sujetó en alto la linterna, que proyectaba un haz de luz tenue pero amplio en el agua. Atónitos, los tres observaron cómo la tina con el bebé pasaba por delante del barco sin hacer ruido, empujada por la corriente. Al ver que la distancia era demasiado grande para atraparla con un palo, se apoderó de ellos una sensación de impotencia.


  Cuando el bebé volvió a gemir, Mary soltó un chillido, aterrorizada.


  —¡Tenemos que hacer algo! —Se volvió hacia Joe—. ¡Ese pobre niño se ahogará si la tina vuelca!


  Antes de que Mary y Joe supieran lo que se proponía, Ned se arremangó la chaqueta y saltó con torpeza por encima de la borda.


  El instinto de Joe fue retenerlo, pero ya estaba sumergido en las turbias aguas del río, oculto bajo la superficie del agua.


  Mary paseó la mirada por la cubierta.


  —¡Lleva puestas las botas, Joe! —gritó—. ¡Se va a ahogar!


  Joe volvió a levantar la linterna y, junto con Mary, observaron absortos cómo Ned salía a la superficie y nadaba hasta el medio del río, con la bañerita detrás, que enseguida fue engullida por la oscuridad.


  Joe llamó a Ned, pero lo único que oían era el chapoteo de los brazos y las piernas mientras perseguía la tina a nado.


  Al cabo de unos segundos insoportables, Ned dijo:


  —La… tengo. —La voz sonaba débil, pues se había alejado un buen trecho del Marylou.


  —Es imposible que consiga volver a contracorriente con las botas puestas —le dijo Joe a Mary.


  —Entonces se ahogarán él y el bebé —dijo Mary, desesperada—. ¿Qué podemos hacer, Joe? —Mary no podía creer que su primera noche a bordo fuera tan horrible.


  —Voy a coger una soga —decidió Joe, y se puso las botas a toda prisa.


  Con la cuerda y la linterna, saltó por la borda y corrió junto al río mientras le indicaba a Ned a gritos que nadara hasta la orilla. Joe sabía que la ropa y las botas hundían a Ned en el agua, así que veía pocas posibilidades de que sobrevivieran él y el niño.


  En la oscuridad Joe solo veía la cabeza de Ned y la tina a la deriva. Vio que el marinero intentaba agarrarse a un árbol caído de la orilla, que tenía las ramas extendidas como si fueran brazos que acudieran al rescate. Sin embargo, avanzaba muy despacio y se le hundió la cabeza más de una vez en el agua.


  De alguna manera Ned consiguió alcanzar la frágil punta de la siguiente rama y dio un salto atrás agarrado a ella. Joe vadeó por el agua poco profunda y lanzó la soga, pero se la llevó la corriente antes de que Ned pudiera cogerla. Joe recogió la cuerda, la enrolló rápido y ató un extremo al tronco del árbol caído. Con la soga en la mano, se metió en el agua hasta la cintura y volvió a lanzarle el extremo enrollado a Ned. Cayó justo a su lado de milagro. Aun así, a oscuras Joe no veía si Ned la había agarrado.


  Mary apareció con una manta en los brazos. Se quedó de pie en la orilla, junto a la linterna que Joe había dejado, y observó compungida cómo la tina amenazaba con volcar.


  —¡Sácalo de ahí, Joe! —gritó, con miedo de que Ned y el niño se hundieran en el agua oscura y turbia del río.


  Cuando Joe sintió el peso de Ned en la cuerda, tiró de ella con todas sus fuerzas. La tina se acercó un poco, pero no se veía ni rastro de él. De pronto, Joe vio que la mano de Ned sobresalía del agua, sujeta a un lateral de la tina. Joe nunca entendió cómo consiguió no volcar la tina. Siguió adentrándose hasta que el agua le llegó por las axilas, agarrándose a las ramas del árbol caído. Finalmente divisó a Ned y consiguió agarrarlo del hombro.


  Mary tenía el corazón en un puño. Cuando vio que Joe sacaba a la orilla a Ned y la tina, sanos y salvos, le cayeron algunas lágrimas por las mejillas del alivio.


  Mary envolvió en la manta primero a Ned, y luego cogió la pequeña tina con el niño. Joe ayudó a Ned a levantarse ofreciéndole los hombros de apoyo. Pese a que Ned estaba débil y había tragado mucha agua en el río, consiguió llevarlo hasta el Marylou. Una vez reunidos todos a bordo, Mary sacó al bebé de la tina, lo sujetó a la luz de la lámpara y desenvolvió con cuidado el pañuelo que lo tapaba. En realidad esperaban encontrarse con un pequeño aborigen, así que se quedaron en silencio mirando a aquel bebé de piel blanca. Era una niña pequeñísima de tan solo unas horas. El cordón umbilical estaba atado con torpeza con un trozo de hilo, y aún tenía sangre del parto.


  —Pobre gusanito —dijo Mary, con lágrimas en los ojos, cuando la minúscula barbilla de la niña empezó a temblar de repente. Mary se apresuró a envolverla de nuevo en el pañuelo y, en un gesto protector, le tocó el pecho para darle calor—. ¡Qué tipo de madre lanza al río a su recién nacido!


  —Voy a ver si encuentro a la mujer —dijo Joe, al tiempo que encendía otra linterna—. Quizás esté en apuros. —Pensó que posiblemente estaba siendo partícipe de una ceremonia sagrada de los aborígenes.


  —¿Estás bien, Ned? —preguntó Mary cuando Joe ya se hubo ido—. ¿En qué estabas pensando para meterte en el agua con las botas? No os habéis ahogado tú y la niña de milagro.


  —Tenía que aprovechar la ocasión, Mary. De no haber reaccionado, esta dulce niña seguro que se habría ahogado o habría ido a la deriva por el río durante días hasta morir de sed.


  —Tienes razón, te debe la vida, pero tenemos que encontrarle leche sin falta. No sé si tu comportamiento ha sido valiente o una estupidez, pero debes de tener un ángel de la guarda, de lo contrario jamás habrías vuelto a la orilla.


  —No sé si tengo un ángel de la guarda, pero seguro que sin Joe no lo habría conseguido.


  De pronto Mary vio que a Ned le goteaba sangre de una de las botas.


  —¡Estás herido!


  Ned siguió su mirada y palideció.


  —No… no es nada. He tragado un poco de agua, pero no voy a morir de eso. —Volvió a ponerse la bota para esconderla.


  —Quítate la bota, Ned. Quiero ver de dónde viene la sangre.


  —No es nada, Mary, de verdad. Seguramente solo es un rasguño en la pierna.


  No era la primera vez que Mary tenía la sensación de que Ned ocultaba algo.


  —Es demasiada sangre para un rasguño. Quítate ahora mismo la bota, Ned —repitió, en un tono que no daba lugar a réplicas.


  Ned se dio por vencido, ya no tenía fuerzas para resistirse. El dolor del pie era más fuerte que antes, de modo que en el fondo no le quedaba más remedio que quitarse la bota. Le costaría el trabajo, pero no podía ser de otra manera.


  Mientras Ned se quitaba despacio la bota, gimió de dolor. Sentía como si le arrancaran la carne del hueso. Fue un alivio cuando por fin se quitó el calzado y aflojó la insoportable presión, pero se asustó al ver el calcetín: estaba empapado en sangre. Cuando se lo quitó con cuidado, Mary se dio un buen susto.


  —Ned… —En el empeine tenía una herida profunda y ancha—. Por el amor de Dios, ¿qué te ha pasado? —Era obvio que no podía haberse hecho la herida en el agua.


  —Se rompió el mango del hacha y la hoja me golpeó en la bota. Por suerte no tocó ningún hueso.


  —Sobre todo tienes suerte de conservar todos los dedos. ¿Cuándo te pasó?


  —La mañana que tenía que venir a veros. Un hombre con el que había trabajado me regaló este par de botas viejas. Tardé una eternidad en meter el pie. Por eso llegué tan tarde a la cita.


  Ahora entendía Mary por qué no se había quitado las botas ni para dormir.


  —Tiene que haber sido un tormento —comentó Mary en voz baja.


  Ned se limitó a asentir.


  —¿Por qué no has dicho nada?


  —Tuve mucha suerte de encontrar este trabajo. A mi edad no es tan fácil conseguir un puesto.


  —Durante los próximos días no puedes llevar botas, Ned. Se te podría inflamar la herida y provocar gangrena.


  La desilusión se reflejó en el rostro de Ned.


  —Pero no puedo trabajar sin botas, Mary.


  —Tampoco trabajarás, Ned, intentarás recuperarte. —Mary vio en sus ojos azules lo que estaba pensando—. Si es necesario, lo hará Joe, Ned.


  Antes de que pudiera rechistar, apareció Joe.


  —No he encontrado a nadie, pero en la arena húmeda de la orilla había huellas de zapatos, muy cerca de la pequeña ensenada. Eran muy pequeñas para ser de un hombre, y, dado que los aborígenes no llevan zapatos, es más probable que sean de una mujer. —La expresión de Joe era de desconcierto—. También había restos frescos de un parto… —De pronto dirigió la mirada hacia el pie de Ned—. Por el amor de Dios, eso tiene muy mala pinta, Ned.


  Como Ned no contestaba, Mary le contó a su marido lo que había ocurrido.


  —Se le rompió el mango del hacha, y la hoja atravesó la bota hasta llegar al pie —le explicó—. No podrá llevar botas durante los próximos días.


  —Sí, debe de dolerte mucho, Ned, y no puedo ofrecerte ni siquiera un trago de whisky.


  Ned se había quedado sin habla. Era obvio que Joe ni siquiera se planteaba que no pudiera servirle ahora de asistente.


  Joe entendió en aquel momento por qué Ned cojeaba todo el tiempo, y que había ocultado la herida por miedo a perder su trabajo.


  —Mary puede vendarte el pie, Ned —dijo.


  —Pero puedo cortar madera —insistió Ned, que se aferraba a un rayo de esperanza.


  —Ni hablar. Yo cortaré la madera.


  Ned dejó caer la cabeza.


  —Tú te quedas a bordo, Ned. ¿Qué te parece si enciendes la caldera? Para eso no necesitas llevar las botas —propuso Joe, consciente de que no quería estar sentado sin hacer nada.


  A Ned se le iluminó la cara, como si se hubiera quitado un enorme peso de encima.


  —No tenemos prisa para cargar la leña —continuó Joe—. Además, de todos modos tenemos que hacer una parada en Echuca o Moama para entregar a la niña a las autoridades. —Miró al bebé, que observaba a Mary con una mirada atenta, insólita para su edad.


  —¿Cómo pudo rechazarla su madre? —Mary sacudió la cabeza, mientras miraba a la niña a los ojos—. Los niños son sagrados… una bendición… —Había pasado años deseando tener un niño, por eso le costaba aún más entender que alguien pudiera rechazar a su propia hijita indefensa.


  —El destino nos ha traído a esta pequeña —dijo Joe, en un tono solemne.


  —Los caminos del Señor son inescrutables —añadió Ned con delicadeza. Tenía la sensación de que una fuerza benévola lo había llevado hasta ahí, pues había tenido mucha suerte de topar con dos personas tan generosas como Mary y Joe.


  —Tienes razón, Ned —contestó Mary—. La madre ha abandonado a su hija y la ha entregado a un futuro incierto. De no haber insistido tú en dormir en la orilla, no nos habríamos enterado de que la niña iba a la deriva en el río, en una tina.


  —Y si no hubieras saltado al agua para salvarla, en el momento justo, ahora seguiría ahí —añadió Joe. Miró a la niña y supo con toda certeza que se habría ahogado. Había sobrevivido gracias a una serie de coincidencias increíbles, entre ellas que hubieran atracado justo en Boora Boora.


  —Siempre he pensado que no somos los únicos responsables de nuestro destino —dijo Ned, y desvió la mirada hacia Mary—. Y ahora creo que esta niña está destinada a estar con vosotros.


  Mary se quedó mirando a Ned. Sus palabras la habían dejado sin habla.


  —¿Quieres decir que no deberíamos entregarla a las autoridades, Ned? —preguntó Joe, que ni siquiera se lo había planteado. Le habría encantado quedarse con la niña, pero sabía que era ilegal saltarse a las autoridades.


  Ned se calló. Recordó su propia infancia, quería ahorrarle a la niña semejante destino… a todos los niños.


  —Si la entregáis, la expondréis a una vida que podría ser mucho peor que seguir a la deriva en el río.


  Mary y Joe se quedaron mirando a Ned con incredulidad. Pese a haber pasado épocas difíciles y haber andado escasos de dinero a menudo, ambos habían disfrutado de una infancia maravillosa, protegidos en el seno de la familia. Sin embargo, no todo el mundo tenía esa suerte, y por el tono era evidente que Ned hablaba de su amarga experiencia.


  Mary se sintió responsable de aquel diminuto ser por instinto, pero al cabo de un instante se le ocurrió una idea horrible.


  —Tal vez la madre cambie de pronto de opinión y quiera recuperarla —dijo. Le parecía terrible que alguien pudiera arrebatarle de nuevo a la niña después de haberle cogido cariño.


  —Quedan más de mil seiscientos kilómetros hasta la desembocadura del Murray en el mar —dijo Ned—. Si la corriente hubiera llevado a la pequeña hasta allí sin que volcara la tina, habría muerto de hambre, y su cadáver habría quedado a la deriva en el mar. Me da la impresión de que su madre quería deshacerse de ella y evitar que alguien la encontrara e hiciera preguntas incómodas.


  Mary abrió los ojos de par en par, horrorizada, y apretó al bebé contra su pecho.


  Ned soltó un suspiro. En el fondo no quería pensar mal de la madre, pero ¿cómo iba a disculparle alguien por lo que había hecho?


  —No conozco las circunstancias concretas, pero una mujer que da a luz a un bebé en la orilla solitaria de un río y luego pone al niño en una tina y lo lanza al agua, espera que el niño sea descubierto en el río o que sea expulsado al mar. En todo caso, seguro que no cuenta con recuperarlo. —Parecía que Ned estuviera pensando en su propia madre, que lo dejó en la calle como una molesta cría de gato, sin malgastar ni un solo segundo en pensar en él.


  Mary miró a Joe.


  —¿Nos atrevemos y nos la quedamos?


  Joe vio la expresión de esperanza en los ojos de su esposa. Sabía que Mary nunca sería del todo feliz sin un hijo.


  —Podríamos preguntar a las autoridades si podemos adoptarla —contestó.


  —No es tan fácil como pensáis —intervino Ned—. Además, entretanto mandarán a la pequeña a un orfanato y tendrá que renunciar a vuestro cariño. —Ned hablaba de nuevo por experiencia propia. Corrían tiempos difíciles, así que muy pocas parejas querían adoptar a un niño. Por eso la gente adinerada que se lo podía permitir disponía de una amplia selección.


  —¿Pero qué le decimos a la gente si nos quedamos a la niña? —preguntó Mary.


  Joe, que aún no se hacía a la idea de estar planteándose en serio la posibilidad de quedarse con la niña, miró a Ned, que por lo visto tenía respuestas para todo.


  —¿Tú qué opinas, Ned?


  —Sois nuevos en la zona, ¿verdad? —preguntó Ned.


  Joe y Mary asintieron.


  —Entonces solo nosotros tres sabemos que no sois los padres biológicos de la niña. —Ned miró a Mary—. Y en cuanto a la gente… has dado a luz a la niña esta noche.


  —¿Pero qué ocurre con Ezra Pickering? Ha visto que no estoy embarazada, y también Silas y Brontë Hepburn.


  —Estabas sentada en la mesa del hotel cuando se presentaron los Hepburn —repuso Joe—. Seguro que no se dieron cuenta de si estabas embarazada. Y durante el encuentro con Ezra llevabas puesto un abrigo ancho.


  Joe y Mary desviaron la mirada hacia la niña. Era tan pequeña, tan indefensa… y necesitaba urgentemente el amor de una persona. A Mary se le había despertado completamente su instinto maternal. Cuando Joe vio la expresión de ternura en los ojos de su esposa supo que ya le había cogido cariño al bebé.


  Mary, con la mirada fija en la niña, susurró:


  —Alguien te ha rechazado al nacer, pero Joe y yo te querremos con todo nuestro corazón mientras vivamos.


  —¿Cómo queréis llamarla? —dijo Ned, sonriente, contento de que aquel ser diminuto se hubiera ahorrado una infancia sin amor como la que él había sufrido.


  Mary alzó la mirada.


  —Merece un nombre especial, sobre todo después de lo que ha vivido durante sus primeras horas de vida. —Sonrió—. A mí siempre me ha gustado Francesca. Un nombre bonito para una niña bonita.


  En aquel momento, como si supiera que todo iba bien, la niña estiró las piernecitas, y una salió por debajo del pañuelo. Mary descubrió una marca en el muslo.


  —Mirad esto —dijo—. Tiene una marca de nacimiento. —La señaló con el dedo—. Parece una estrella minúscula. —Miró a Joe y a Ned, y su sonrisa se volvió más amplia—. Enseguida he sabido que era especial. —Acarició la naricilla de la niña y continuó—: Francesca… Estrella… Callaghan. ¿Qué tal suena?


  Ned y Joe sonrieron.


  —Muy bonito —dijo Ned.


  —Un nombre muy adecuado para una princesa —añadió Joe—. Nuestra princesita.


  1


  


  Echuca, 1883


  Cuando Francesca Callaghan bajó del tren procedente de Melbourne, le sorprendió el bullicio del puerto. Los gritos de los hombres que trabajaban en el muelle sonaban sobre el fondo de las olas en el agua, provocadas por el movimiento rotatorio de las ruedas de paletas y los agudos pitidos. Por un momento se sintió fascinada por la actividad comercial… hasta que percibió un horrible hedor que le hizo ponerse en la nariz un pañuelo con olor a rosas.


  Los trabajadores del puerto embarcaban pacas de lana, sebo, té, café, salvado, azúcar y pasas. También formaban parte de la carga cientos de ovejas esquiladas. Los cortes ensangrentados despedían un olor a putrefacción y atraían a millones de moscas. Para colmo de desgracia, se había organizado al final del muelle, en la orilla, una subasta de ganado menor en la que se vendían ovejas, cabras, cochinillos y gallinas. En la licitación se empleaba un tono brusco, y la brisa fresca transportaba la peste de los animales. Era una suerte que aquel día no hiciera mucho calor.


  De pronto, antes de que Francesca pudiera hacerse una composición de lugar, los trabajadores que se dirigían a descargar los vagones de mercancías de la cola del tren la apartaron a un lado, apremiando a los pasajeros para poder empezar con el trabajo. Hacía muchos años que Francesca se había acostumbrado a la vida de ciudad —vivía en Melbourne—, así que el caos y la vida tosca y a veces primitiva del campo la impresionaron. Aun así, bastó con una breve mirada al río, que seguía corriendo tranquilamente en medio del tumulto, para saber que había sido un acierto renunciar a su puesto en la ferretería de los Kennedy.


  Francesca nació en el río, cerca de Echuca. Para ella era su verdadero hogar, a pesar de su larga ausencia. Pese a que mientras paseaba por el atracadero con las pequeñas maletas en la mano le pareció desconocido, sentía una gran alegría en su interior. Estaba muy emocionada por volver a casa, pero también le preocupaba un poco la reacción de su padre cuando supiera que había dejado su puesto con los Kennedy sin informarle. En sus cartas no paraba de contarle lo infeliz que era: los Kennedy la habían contratado para llevar la contabilidad, pero al final la tenían como sirvienta y niñera de la señora Kennedy, que estaba embarazada y desde los dieciocho años había dado a luz a un niño detrás de otro, de momento trece en total, entre ellos cinco niños pequeños. Francesca ni siquiera había logrado ocuparse de su contabilidad, que tanto le gustaba, porque siempre estaba alimentando a los pequeños, poniéndoles los pañales o limpiándoles las naricillas rojas. Al ver que su padre no contestaba a su última carta y que el señor Kennedy le reprochaba que tuviera desatendidos los libros de cuentas, Francesca se aferró a su última esperanza. Hizo las maletas y emprendió el camino de regreso a casa en tren.


  A sus diecisiete años recién cumplidos, Francesca había terminado sus estudios en el internado femenino Pembroke de Malvern, un barrio periférico de Melbourne, y a continuación consiguió el puesto de contable con los Kennedy, que habían trabajado en los yacimientos de oro en la misma época que Joe y Mary. A pesar de que la dura rivalidad y el secretismo en los yacimientos dificultaban hacer amistades, en aquel momento Mary y Joe cuidaron de Frank e Ida Kennedy, sobre todo porque por edad carecían totalmente de experiencia. Cuando Frank e Ida se quedaron con un negocio en Melbourne, tampoco perdieron el contacto. Joe les comentó en una carta que Francesca había terminado los estudios y buscaba un trabajo, y Frank le contestó que ellos necesitaban a alguien para la contabilidad, así que Francesca parecía tener el futuro asegurado.


  En aquel momento parecía la solución perfecta, sobre todo para Joe, que tenía la sensación de que podía confiar a su hija a los Kennedy con la conciencia tranquila, y además tenían una buhardilla libre en su casa. Entonces Joe incluso tenía la esperanza de que Ida fuera una especie de segunda madre para Francesca, con la que poder hablar de mujer a mujer de los problemas que tienen las chicas en la pubertad, cuando sus sentimientos están a flor de piel y al mismo tiempo el cuerpo se transforma.


  Mientras Francesca paseaba por el muelle y buscaba con la vista el Marylou, ni siquiera era consciente de llamar la atención de los trabajadores del puerto. Con su espléndido vestido de tela de brocado en tonos borgoñones y la caperuza en punta, su figura resaltaba mucho en medio de la multitud gris del embarrado paseo del puerto.


  Iba pensando en su padre y su futuro incierto, y se sobresaltó cuando un trabajador del puerto gritó:


  —¿De dónde sales, preciosa?


  En un primer momento Francesca ni siquiera era consciente de que el hombre le hablaba a ella. Más bien pensaba que su pregunta iba dirigida a una de las señoras que lucían llamativos vestidos y se anunciaban a sus «clientes» en el puerto. Cuando se dio cuenta de que el trabajador le había dicho algo, se quedó quieta. A ningún hombre le pasaba inadvertido que era joven, iba sin compañía y parecía un poco perdida, de modo que agradecían una distracción como ella de su duro trabajo.


  Francesca caminaba de espaldas al viento, que le había traído desagradables ráfagas de olor de las ovejas pelonas y el resto del ganado, de modo que volvió a guardar el pañuelo en el bolso y miró a los trabajadores del puerto.


  —¿Es a mí, señor?


  —Claro —replicó el hombre. Contento de que un ser tan encantador le contestara, le sonrió con un repugnante gesto meloso. Francesca se estremeció y retrocedió un paso.


  —Dudo que sea de su incumbencia adónde me dirija —contestó ella, tajante, y la sonrisa del hombre se desvaneció como el vapor en aire frío—. Le sugiero que regrese a su trabajo.


  Se dio la vuelta y se quedó quieta entre los barcos que habían amarrado en el muelle, buscando con la vista el Marylou. Estaba segura de que el tipo que la había importunado, ahora con el orgullo herido, la dejaría en paz. Los demás obreros intercambiaron miradas de sorpresa y soltaron una carcajada uno detrás de otro. Era obvio que el acosador de Francesca era un bromista y no quería aceptar su humillación. No dudó en empezar a seguirla. Sus compañeros, a pesar de que aún les esperaba mucho trabajo hasta la puesta de sol, observaban lo que sucedía con curiosidad por ver la reacción de la chica.


  Francesca paseaba despacio junto a los sacos, las cajas y las arcas llenas de artículos y productos comerciales. Sintió una gran desilusión al no ver ningún rostro conocido. Sin embargo, en el muelle había muchos más barcos que cuatro años antes, la última vez que estuvo de visita breve en casa. Además, a juzgar por la cantidad de gente que había en el atracadero y el paseo junto a la orilla, la ciudad parecía haber crecido considerablemente y los comercios prosperaban. Eso le hacía confiar en que podría encontrar un nuevo puesto de trabajo que se adaptara a ella.


  De pronto se percató de que la seguían. Se detuvo con brusquedad y se volvió hacia el terco trabajador del puerto.


  —Lárguese de aquí —le espetó, cada vez más enojada—. ¿No tiene nada mejor que hacer que sacarme de quicio?


  —¿Quiere que le lleve las maletas? —se ofreció el hombre, con falsa simpatía, pero Francesca se fijó en el brillo maligno que tenía su mirada estrábica, y se estremeció del asco.


  —No, no quiero. Y ahora haga el favor de dejarme tranquila —exclamó ella. Intentó no dejarse llevar por el pánico, aunque le resultaba difícil, sobre todo porque en Pembroke siempre estaba muy protegida y la mayor parte del tiempo iba acompañada de una carabina. Además, con los Kennedy había tenido que renunciar a su vida privada. Francesca nunca había sido tan consciente de su falta de experiencia en la vida como ahora. Por desgracia, su perseguidor no atendió su petición, así que Francesca le sostuvo la mirada desafiante. Tuvo la tentación de decirle que necesitaba un baño urgentemente, pero se concentró en mantener la calma. Sabía que en un futuro tendría que tratar con ese tipo de gente si quería vivir en Echuca, de modo que, por otra parte, lo más sensato era darle un escarmiento a aquel hombre para que sus amigotes también la dejaran en paz. ¿Pero qué podía hacer?


  Francesca continuó su camino por el muelle mientras analizaba la situación. Vio que el nivel del agua del río llegaba aproximadamente a tres metros por debajo de ellos, lo que no era mucha profundidad, pero sí la suficiente. De pronto se le ocurrió una idea. Echó un vistazo rápido para comprobar que los chicos del puerto habían perdido el interés en ella y habían vuelto al trabajo.


  Poco antes de llegar al final del atracadero, Francesca se detuvo de nuevo y se frotó los ojos con el pañuelo, como si estuviera completamente desconsolada. Vio, satisfecha, que su molesto admirador se sobresaltaba, y dejó caer el pañuelo, que acabó a los pies del acosador. El hombre se la quedó mirando mientras Francesca le suplicaba con la mirada. Aunque lo que él quería en realidad era tomarle el pelo, consideró que el pañuelo era una señal del destino, la oportunidad ideal de presentarse ante ella como un héroe. Se inclinó para recogerlo y, cuando apenas había cogido el pañuelo, oyó los pasos apresurados de Francesca. Antes de que el hombre pudiera reaccionar, le dio un empujón y cayó al río desde el atracadero.


  Al oír las salpicaduras en el agua, a Francesca de pronto le vino a la cabeza una idea horrible: ¿y si no sabía nadar? Angustiada, oteó el agua. Al no ver a su perseguidor, el pánico se adueñó de ella. Miró a un hombre que se encontraba en un barco de vapor muy cerca, contemplando la superficie del agua con cara de susto.


  —¡No se quede ahí parado, sálvele! —le gritó.


  Él se la quedó mirando, socarrón.


  —Usted ha empujado a ese pobre chico al agua —le contestó, impasible—. ¿Por qué iba a saltar yo al río a sacarlo?


  Francesca se quedó de una pieza, asustada.


  —Pero… ¿y si se ahoga? —Recordó a su madre y le entraron los remordimientos. Allí, en el muelle, desconcertada y confusa, sin saber qué hacer, los segundos se le hacían interminables.


  Por lo visto al hombre del barco le daba todo igual.


  —Tendría que haberlo pensado antes.


  —Pero… yo no quería…


  El hombre se encogió de hombros y volvió al trabajo, como si se hubiera caído al agua un trozo de madera.


  Su indiferencia horrorizó a Francesca. Miró alrededor para ver si había alguien más cerca que pudiera ayudarle, mientras se planteaba en serio la posibilidad de saltar ella misma al río. De pronto oyó unas gárgaras y justo entonces apareció la cabeza del chico en el agua. Francesca soltó un suspiro de alivio al ver que el hombre no parecía estar en apuros, a pesar de que respiraba con dificultad, jadeaba y escupía agua con furia. Mientras Francesca lo observaba, alzó la vista hacia ella. Solo entonces se dio cuenta de que, sin duda, el hombre del barco era consciente de que el trabajador sabía nadar. Seguro que todos lo sabían. Francesca torció el gesto.


  —¿Por qué demonios ha hecho eso? —vociferó el trabajador, furioso.


  —Le he dicho con toda franqueza que me deje en paz. Además, necesita urgentemente un baño —le gritó ella—. A partir de ahora será mejor que se lo piense antes de dedicarme unas atenciones que nadie le ha pedido. —Alzó la vista hacia el hombre del barco de vapor y lo señaló con el dedo índice en un gesto incriminatorio—. Y en cuanto a usted… —Pero el hombre la interrumpió con una sonora carcajada, igual que algunas personas más que habían visto lo sucedido.


  Pese a su turbación, Francesca tenía la sensación de haber salido victoriosa. Unos minutos antes había sentido pánico e impotencia, y aun así había encontrado la manera de desembarazarse de un pesado. Por eso pensaba que merecía sentirse orgullosa de sí misma. Sin embargo, le molestó ver que el hombre del barco frustraba toda su satisfacción.


  Se lo quedó mirando mientras el tipo tenía la desfachatez de dirigirle una mirada burlona. Tenía un físico atractivo, aunque trasmitiera cierta arrogancia. Tal vez era por la manera de inclinar la cabeza o la enorme seguridad con la que se movía.


  —¿Puede decirme dónde está anclado el Marylou? —le preguntó a gritos, al tiempo que se enojaba consigo misma por no haber sido capaz de evitar responder a su contagiosa sonrisa.


  —¿Quién lo pregunta? —respondió, mientras enrollaba con destreza una soga. A Francesca le llamó la atención que estaba en muy buena forma, a diferencia de otros trabajadores del puerto, que daban la impresión de pasar la mayor parte de su vida borrachos. Tenía el pelo muy oscuro, y en el rostro bronceado resplandecían los dientes blancos. Francesca se preguntó si sería de origen español o griego, pero hablaba sin acento. Su barco se llamaba Ofelia.


  —¿Lo sabe o no lo sabe? —replicó Francesca, pues no estaba segura de si debía decirle su nombre a aquel desconocido.


  —A lo mejor lo sé, pero seguro que a Joe Callaghan no le parecería del todo bien que le contara al primero que pasa dónde se encuentra.


  Francesca se sintió aliviada al ver que, obviamente, conocía a su padre. Sin embargo, no le gustó que insinuara que ella pudiera ser de dudosa reputación.


  —Yo no soy la primera que pasa —contestó ella, exasperada, ante lo cual él levantó una ceja como si no le diera crédito.


  —Pero eso yo no lo puedo saber, ¿verdad? —contestó él.


  La indignación de Francesca fue en aumento, hasta que de pronto se dio cuenta de que aquel hombre estaba reprimiendo una sonrisa y comprendió que le estaba tomando el pelo, y eso después de haber demostrado con el ejemplo del trabajador del puerto que podía solucionar un problema incómodo si era necesario. No obstante, tenía la sensación de que no sería muy sensato buscar pelea con aquel desconocido, sobre todo porque, además de ser muy atractivo, era muy presumido.


  —Si le resulta imprescindible saberlo, soy la hija de Joe Callaghan.


  Por un instante el apuesto desconocido se quedó boquiabierta. Veía a aquella chica tan joven y encantadora y sentía deseos de besarla, aunque probablemente le mordería si se atreviera.


  —¿Tiene nombre de pila, señorita Callaghan?


  Ella pensó si debía contestarle, pero, al fin y al cabo, quería ver a su padre.


  —Francesca.


  —Francesca… —Pronunció aquella palabra con suavidad—. Le queda bien ese nombre. No tenía ni idea de que Joe tuviera una hija tan guapa. De haberlo sabido le habría pagado algunos rones más en la taberna. —Sus ojos parecían bailar bajo el sol de mediodía, el brillo de la superficie verdosa del agua se reflejaba en ellos.


  —Mi padre es demasiado inteligente para dejarse impresionar con un ron. Bueno, ¿está en Echuca o no? No veo el Marylou en el atracadero.


  El desconocido levantó la mirada un momento hacia ella, luego bajó la cabeza y sonrió.


  —Su barco está anclado allí abajo, en el río.


  Hizo un gesto fugaz e impreciso en dirección a la orilla, muy poco útil.


  —En media hora iré en esa dirección, si quiere venir conmigo —se ofreció. Le tentaba la idea de conocerla mejor, pero estaba decidido a no comportarse como un adolescente. Sabía por experiencia que tenía más probabilidades de que se acercara a él si su conducta era correcta… es más, si era complaciente.


  Francesca se quedó sin habla por un momento, perpleja. Aunque se sentía tentada a aceptar la oferta de ir en el Ofelia, no le pareció adecuado. Además, tenía la impresión de que aquella invitación no era sincera.


  —Como no le conozco, no puedo aceptar su oferta.


  —Me llamo Neal Mason. Ahora ya sabe quién soy, y yo sé quién es usted. Además, soy amigo de su padre, lo que debería servir como prueba de mi decencia.


  Para Francesca solo era una expresión de su arrogancia.


  —No tengo más que su palabra de que conoce a mi padre.


  El chico entornó los ojos verdes.


  —¿Insinúa que soy un mentiroso, señorita Callaghan?


  Francesca temía haberle ofendido, hasta que se dio cuenta de que intentaba reprimir una sonrisa.


  —No lo sé… podría ser. —Se puso nerviosa al ver que se ponía a enrollar otra soga, como si tuviera todo el tiempo del mundo.


  —Pero si no quiere esperar y prefiere ir a pie… depende de usted.


  En realidad Francesca esperaba que insistiera: habría aceptado la oferta, pues no tenía ganas de seguir arrastrando la maleta. Sin embargo, antes de que ella pudiera dar una respuesta mordaz, continuó:


  —Pero no empuje a ningún otro hombre al agua. Hay muchos barcos esperando a ser descargados.


  Todos los trabajadores que les estaban oyendo soltaron una risotada, a excepción del hombre al que había empujado al río y que se lamentaba debajo del atracadero, aterido de frío. Francesca sintió que se le sonrojaban las mejillas.


  Orgullosa y con la cabeza bien alta, lanzó a Neal una mirada de desdén, agarró sus maletas y se fue muy ufana.


  —Tenga cuidado por el camino, señorita Callaghan —le gritó Neal—. Podría tropezar si sigue mirando por encima del hombro.


  Francesca siguió adelante por rabia y vergüenza, sin mirar atrás.


  Silas Hepburn se encontraba cerca de un montón de pacas de lana. Como la mayoría de los hombres que estaban observando cuando Francesca bajaba del tren, tampoco le había pasado inadvertida su extraordinaria belleza. También había visto cómo la había importunado el trabajador del puerto, y quiso acudir en su ayuda cuando, para gran asombro de Silas, el aguafiestas cayó desde el espigón. Silas siempre había tenido predilección por las chicas guapas, pero rara vez había visto a una con tanto arrojo.


  —Disculpe, señorita… —se dirigió a Francesca cuando pasó por delante de él.


  Francesca, concentrada en su enfado, se dio un susto porque no había visto a Silas.


  —¿Sí? —contestó ella, desagradable, y miró el rostro presuntuoso de Silas.


  El tono seco le desconcertó, pero no se sintió intimidado.


  —Quería ofrecerle mi ayuda cuando ese molesto tipejo la molestaba…


  Por un momento Francesca pensó que se refería a Neal Mason, pero entonces entendió que hablaba del trabajador del puerto.


  —¿Entonces por qué no ha hecho nada? —Seguía enfadada y no estaba de humor para cortesías—. El camino al infierno está plagado de buenas intenciones —añadió, cáustica, ya que si aquel hombre hubiera acudido en su ayuda se habría ahorrado la conversación con Neal Mason y ahora no se sentiría idiota.


  De nuevo Silas se quedó perplejo. Estaba acostumbrado a que lo trataran con mucho respeto, también los desconocidos, pues era imposible que no se percataran de sus modales exquisitos, y ahora aquel ser delicado se atrevía a sermonearle.


  —Quería hacerlo, pero entonces… por motivos inexplicables… ese hombre ha perdido el equilibrio y se ha caído al río. Una desgracia…


  Francesca contuvo la respiración. Neal Mason había hecho que se pusiera a la defensiva, y estaba segura de que aquel hombre la estaba acusando de forma tácita con su mirada fría.


  —No ha sido culpa mía. —Francesca daba por supuesto que nadie había visto cómo empujaba al hombre al agua.


  —Eso no lo pongo en duda. Obviamente el chico era muy torpe, como muchos otros aquí. Hace unos meses hice que me trajeran de Tooleybuc un piano de cola Steinway, y, ¿se lo puede creer? ¡Al descargarlo esos idiotas lo dejaron caer! —Apretó los labios en un gesto de amargura—. Sin embargo, no quisiera desviarme del tema, además, prefiero no recordarlo. ¿Se ha perdido o busca a alguien?


  —Ni una cosa ni otra. Disculpe.


  Aquel hombre le resultó antipático desde el primer momento. Estaba convencida de que tanta afectación y ese aire presuntuoso eran puro humo, dudaba que aquel hombre tuviera una gran posición social.


  —Permítame que me presente —dijo Silas Hepburn, con el pecho henchido de orgullo, un gesto que confirmaba las sospechas de Francesca—. Soy Silas Hepburn, el fundador de esta bonita ciudad. Aquí prácticamente no ocurre nada sin que yo lo sepa, de modo que si busca a alguien en concreto, probablemente pueda informarle. —Se atusó la barba pelirroja con los dedos, blandos y rechonchos.


  Hepburn. De pronto Francesca recordó que aquel nombre le resultaba familiar, pero no había reconocido a Silas. Por un instante fugaz pensó si debía disculparse por su brusquedad, pero enseguida descartó la idea. No tenía por qué adular a un hombre que alardeaba de haber fundado una ciudad y que ponía su nombre a puntos de referencia de la misma. Es más, era Silas el que debería disculparse por no haber acudido en su ayuda. El darle la información de dónde se encontraba su padre era un favor completamente normal. Y Francesca necesitaba esa información, ya que Neal Mason había descrito el lugar donde estaba anclado el Marylou de forma tan imprecisa que no sabía cómo llegar.


  Francesca miró de reojo a Neal Mason y comprobó que seguía atentamente su conversación con Silas. Dado que este era realmente un hombre importante en la ciudad, decidió que no le haría ningún daño ponerse a bien con él.


  —Busco un vapor de ruedas, el Marylou. ¿Sabe dónde puedo encontrarlo?


  —¿El Marylou? —Silas arrugó la frente y estudió la cara de la chica con más detenimiento: los brillantes tirabuzones oscuros bajo la caperuza, la piel de porcelana, y los ojos, del color del cielo un día claro. Sin embargo, aquel día el cielo era de un frío color gris mortecino que se reflejaba en su mirada descortés—. ¿Acaso busca a Joe Callaghan?


  —Exacto.


  Sorprendido, Silas dijo lo primero que se le pasó por la cabeza.


  —¿Qué tiene que ver una joven dama tan guapa y elegante como usted con semejante indómito irlandés?


  —¿Perdone? Joe Callaghan es mi padre, y es de todo menos indómito.


  Silas se quedó boquiabierto, los ojos se le salían de las órbitas.


  —Ah, no lo sabía… quiero decir, me había olvidado de que Joe tenía una hija.


  —Sí, señor Hepburn, soy Francesca Callaghan, y no puedo decir que sea un placer haberle conocido. Ahora, si me disculpa… —Oyó por detrás risas apagadas, lo que no hizo más que aumentar su enfado.


  Con todo, Silas se había quedado fascinado con ella.


  —Si me permite la observación, señorita Callaghan, es usted una joven dama extraordinariamente encantadora —la aduló él, mientras Francesca ya se disponía a irse. De repente se quedó quieta. En aquel momento le daba igual si Neal Mason la seguía observando o si el viento le hacía llegar fragmentos de la conversación.


  —Ya que lo pregunta… no, no le permito la observación.


  Silas se la quedó mirando, perplejo.


  —Pero… normalmente la mayoría de las jóvenes damiselas no tienen nada en contra de recibir un cumplido.


  —Yo prefiero una acusación a un falso halago, siempre y cuando no sea una acusación contra mi padre.


  Silas no pudo evitar echarse a reír, pese a su desconcierto.


  —Entonces le ruego disculpe mi comentario sobre su padre, señorita Callaghan. Él y yo tenemos poco que ver, pero me complace decir que es usted una joven excepcional.


  Francesca tuvo que morderse la lengua, sobre todo porque lo que le pasaba por la cabeza era de todo menos propio de una dama.


  —Puedo llevarle al Marylou en mi coche de caballos, si lo desea —se ofreció Silas, sin contemplar ni por un momento la posibilidad de que ella pudiera rechazarlo—. El barco de su padre está anclado un poco más abajo en la orilla, y para una señorita tan bonita como usted es un poco peligroso ir hasta allí a pie, sola. Como ya ha podido comprobar, los plebeyos de esta ciudad pueden resultar muy molestos.


  ¿Los plebeyos? ¡Pero quién se creía que era ese tipo! A Francesca se le fue poniendo la piel de gallina poco a poco. Antes se arrojaría de un puente que subir con él al coche, y estuvo tentada a decírselo así mismo. Solo la retuvo el que Silas conociera a su padre.


  —No es necesario, señor Hepburn —masculló entre dientes—. Puedo cuidar de mí misma.


  —Ya nos lo ha demostrado de una forma admirable, señorita Callaghan. —A Silas le costó disimular su decepción mientras se quitaba el sombrero.


  Francesca ya se había dado la vuelta para dirigirse a la orilla y alejarse lo máximo posible de aquel ser execrable, pero le oyó murmurar:


  —Es una lástima que no pueda decirse lo mismo de su padre.


  Aquel enigmático comentario la dejó desconcertada, pero aceleró el paso sin hacer preguntas.


  Francesca pronto empezó a sospechar que Silas Hepburn le había indicado mal el camino intencionadamente. Ya había recorrido kilómetro y medio a pie sin ver el vapor de ruedas, y a cada paso le pesaban más las maletas. Delante, a la izquierda, vio un recodo del río y, si no recordaba mal, un poco más adelante había un astillero con una rampa hasta el agua, así que dudaba que fuera a encontrar en breve el Marylou. Decidió avanzar un tramo más.


  Francesca conocía las maravillosas vistas que ofrecía el río, pero había olvidado el ambiente tranquilo y apacible que propiciaba. Durante sus años de ausencia, casi siempre relacionaba el río con la tragedia de su madre, pero en aquel momento, con el resplandor de la luz del sol, el Murray le trajo recuerdos felices de la infancia, además de un anhelo inesperado de recuperar una parte de su vida que había perdido tiempo atrás.


  Una vez superado el recodo del río, Francesca seguía sin ver el barco de vapor, así que se detuvo a pensar qué hacer. Se encontraba en un sendero angosto jalonado de eucaliptos, utilizado sobre todo por los pescadores. Los vapores de ruedas navegaban arriba y abajo por el río, algunos remolcando botes. De pronto vio que se acercaba el Ofelia y se escondió detrás de un árbol para que Neal Mason no pensara que se había perdido. Cuando su barco ya había pasado, Francesca dejó vagar la mirada río arriba hacia el lugar donde, a cierta distancia, se bañaban unos pelícanos en la orilla. Entonces le llamó la atención un barco completamente cubierto de ramas de árboles. Decidió acercarse, con la esperanza de que alguien a bordo pudiera informarle de si su padre había anclado por allí cerca.


  A medida que Francesca se aproximaba al barco, que parecía una vapora, fue viendo que la pintura se estaba desconchando, la borda se caía y la cubierta necesitaba una limpieza urgente. Pensó a quién pertenecería aquel barco. Daba la impresión de estar abandonado, en un estado deplorable, y eso que debía de haber sido un barco de vapor magnífico. Cuando, tras mucho esfuerzo, logró descifrar el nombre, se quedó sin aliento.


  Aquel barco era el Marylou.


  Francesca subió a bordo y anunció su llegada a gritos, vacilante. Poco después apareció Ned. El bueno de Ned, pensó Francesca. La última vez que lo había visto, junto con su padre, fue dos años antes, cuando ambos estuvieron de visita en Pembroke. Saltaba a la vista que desde entonces Ned había envejecido: tenía el pelo blanco como la nieve y caminaba un poco encorvado. Sin embargo, hacía muchos años que permanecía leal a su padre, tanto en los buenos momentos, durante la feliz y despreocupada infancia de Francesca, cuando aún abundaba el trabajo, como en los malos, cuando Francesca perdió a su madre de manera trágica. Entonces ella tenía siete años, pero jamás olvidaría el tremendo sufrimiento que les causó aquella pérdida. Poco después su padre la envió al internado. En aquel momento Francesca no comprendió los motivos, y lo que era peor: su padre le había trasmitido la sensación de que el accidente había sido en cierto modo culpa suya. Con el tiempo, Francesca entendió que su padre había actuado por su bien.


  —Hola, Ned —le saludó, mientras este la miraba, atónito.


  —¡Frannie! —se le escapó a Ned con voz ronca. La última vez que la había visto aún era una jovencita desgarbada. No podía creer que esa chica preciosa y elegante que tenía delante fuera su pequeña Frannie.


  Ned acabó recordando sin querer aquella noche en que, intentando rescatar a un recién nacido del río, por poco se ahoga. Ahora, al contemplar a Francesca, no podía sentirse más orgulloso, como si fuera hija suya. Durante sus primeros siete años de vida se estableció un estrecho vínculo entre ellos. A punto estuvo de rompérsele el corazón cuando Joe envió fuera a la niña tras la muerte de Mary, pero había tenido que convivir con ese dolor. Al fin y al cabo, sentía hacia Joe un profundo amor fraternal. Confió en que Joe sabía qué era lo mejor para Frannie. Además, le consolaba la idea de que aquella vida a bordo de un barco de vapor, con dos hombres que tenían que matarse a trabajar día a día, no era vida para una niña.


  Cuando Ned volvió en sí, con una sonrisa en su rostro arrugado, a Francesca le llamaron la atención sus andares rígidos.


  —Siento no haberos avisado —se disculpó Francesca, al tiempo que dejaba las maletas—. Hace poco que decidí venir a visitaros. —Ned la abrazó y la apretó contra su pecho con cariño.


  —No tengo palabras para expresar lo contento que estoy de verte, Frannie. Pero… ¿qué haces aquí?


  —He dejado el trabajo, Ned. Ya no tenía sentido. —Miró alrededor. El lamentable estado del barco tenía a Francesca desconcertada, pues el Marylou era el orgullo de su padre—. ¿Dónde está papá? —De pronto Francesca tuvo la sensación de que algo iba mal—. ¿Está bien…?


  Ned hizo un gesto de preocupación con la cara rugosa. ¿Cómo explicarle a Francesca que hacía tiempo que Joe no estaba nada bien? Lanzó una mirada a los camarotes.


  —Está a bordo, Frannie. Se ha acostado, ya sabes…


  ¿Estaba acostado a primera hora de la tarde? Francesca volvió a mirar alrededor. Ned advirtió su turbación. Había intentado por lo menos mantener un mínimo orden a bordo, pero al final Joe lo había disuadido porque ya no le veía sentido.


  —Parece que el barco lleve meses sin navegar, Ned. ¿Qué pasa?


  Ned bajó la cabeza. ¿Por qué problema empezaba?


  —La caldera se estropeó en enero…


  Francesca estaba aturdida.


  —¿Y por qué no me ha contado nada papá por carta? Hace meses que no recibo cartas de él.


  Ned no sabía qué contestar.


  —Sí, bueno, hemos arreglado la caldera —murmuró—, pero aun así…


  En ese momento apareció en cubierta Joe, que había oído voces. Al ver a Francesca abrió los ojos de par en par de la sorpresa, pero no la saludó con cariño como ella esperaba.


  Francesca sintió que le brotaban lágrimas en los ojos al ver el estado en que se encontraba su padre. Iba desaliñado, y tenía la mitad de la cara desfigurada por una horrible cicatriz roja.


  —¿Qué te ha pasado, papá? —exclamó Francesca en un susurro, y se acercó a él.


  —Explotó uno de los tubos de la caldera. ¿Qué haces aquí? —preguntó Joe con involuntaria aspereza y, turbado, giró la cara.


  Francesca tenía la horrible sensación de no ser bienvenida, y comprobó, asustada, que a su padre le olía el aliento a ron.


  —Papá, te he estado escribiendo contándote lo infeliz que era. No podía seguir con los Kennedy, así que he dejado el trabajo.


  —¿Has dejado el trabajo con los Kennedy…?


  —Porque mi única tarea era cambiar pañales, poner orden detrás de los niños y mantener limpia la casa. Además, Ida vuelve a estar esperando un bebé. Me habría gustado ocuparme de la contabilidad, pero no me daban la oportunidad.


  —Pero era un trabajo fijo, Frannie, y un hogar.


  —Soy demasiado joven para hacer de madre a un ejército de niños. Los he mimado tanto que ya no me dejaban ni un minuto libre. ¿Pero has recibido mis cartas, papá?


  Joe asintió. Francesca sonaba muy triste en sus cartas, y le pareció que estaba un poco pálida y delgada. Aun así, sus preocupaciones no eran nada comparadas con las suyas.


  —¿Entonces por qué no has contestado a las cartas?


  Joe miró al suelo.


  —Yo… tenía otras cosas en la cabeza.


  A Francesca le dolió que esas «otras cosas» fueran más importantes que ella.


  —Ned ya me ha contado vuestros problemas con la caldera, pero podrías habérmelo dicho por carta. Podrías haberme explicado que habías tenido un accidente.


  Joe se alejó un poco más y se frotó la barbilla sin afeitar.


  —No quería preocuparte, Frannie —contestó finalmente, en voz baja—. Sé que no es excusa, pero es lo que hay.


  Ned miró a Joe. Recordó que durante los últimos meses abría las cartas de Frannie a desgana. Algunas incluso las había abierto el propio Ned y había insistido en que Joe se las leyera en voz alta. Había tratado de convencerle de que contestara, pero sus ruegos caían en saco roto. Le habría gustado contestarlas él, pero no sabía ni leer ni escribir. Y aunque no fuera así, no sabría qué escribir a Frannie. ¿Que su situación no podía ser peor? Precisamente por eso no le había escrito Joe.


  —No puedo creer que hayas dejado un trabajo tan bueno, Frannie —exclamó de pronto Joe, enojado—. Frank estará fuera de sí. —Joe no quería sonar tan cruel, y no era por la renuncia de Frannie al trabajo: le molestaba que ella viera su deterioro y el de su barco.


  —Pero ya has oído lo que acabo de decir, papá. Si quieres les escribo una carta y me disculpo, pero cuando Frank me increpó porque los libros no estaban actualizados, aun sabiendo que con la limpieza, la alimentación y los baños de sus hijos no tenía tiempo, aquello ya fue el colmo.


  Aun así, Joe seguía disgustado. No por Frannie, sino por la época que había escogido para volver. No podría haber elegido un momento menos adecuado.


  —¿Y ahora qué tienes previsto?


  —Todavía no lo sé. Por ahora me gustaría quedarme contigo y con Ned —contestó—. Os he echado mucho de menos. Durante los últimos años apenas nos hemos visto. Tengo la sensación de que… como si nos hubiéramos convertido en desconocidos. —A Francesca le costaba pronunciar esas palabras, pero era la pura verdad.


  —Ni hablar —replicó Joe, tajante, aunque de pronto sintió remordimientos—. La vida en el río no es para una niña.


  —Ya no soy una niña, papá.


  Joe esbozó una sonrisa melancólica.


  —Es verdad, mi niña —dijo.


  Mi niña. Al oír aquellas palabras, Francesca sintió una punzada en el corazón. Así la llamaba su padre de pequeña.


  —Tal vez ya seas lo bastante mayor para entender que la vida no siempre transcurre como nos gustaría —continuó Joe.


  —¿Qué quieres decir con eso, papá?


  Joe lanzó una mirada a Ned.


  —No, díselo tú, Joe —le exigió Ned en un tono suave—. Tiene que saber la verdad.


  Francesca los miró a los dos con el corazón en un puño.


  —¿Qué ha pasado?


  —Estamos a punto de perder el Marylou —le explicó Joe, con la voz quebrada.


  Francesca palideció.


  —No puede ser, papá. ¿Cómo ha ocurrido?


  Joe se apoyó en la borda y miró hacia la orilla opuesta, al otro lado del Murray, donde había un águila marina posada sobre una rama que colgaba en el agua. A pesar de que era raro ver a aquellos animales, Joe ni se inmutó al contemplar aquella imagen. Para él era inimaginable no sentir los tablones de un barco bajo los pies, o no volver a navegar por el río en el que tenía depositado su corazón.


  —Cuando se estropeó la caldera no tenía dinero para arreglarla. Tuve que pedir prestada una cantidad muy elevada. Luego pasaron semanas hasta que se completó la reparación. Además, durante ese tiempo se me puso el brazo tan rígido que ya no podía gobernar el barco.


  Joe se había hecho la herida en el brazo hacía mucho tiempo, intentando rescatar a Mary de la rueda de paletas de un barco de vapor que pasaba por ahí justo cuando ella cayó por la borda, tras el choque con el Kittyhawk. Por desgracia, el intento de rescate fue en vano. Mary falleció, y Joe estuvo a punto de perder un brazo.


  —Me he retrasado en los plazos del préstamo, y no puedo permitirme contratar a nadie…


  —Oh, papá. ¿No tenías seguro para la caldera?


  —Ned y yo hemos parcheado tantas veces los tubos de la caldera que llegó un momento que ya no tenía presión. Y el seguro solo paga en caso de explosión sin causa aparente. Lo siento, Frannie. Sé que te habría gustado otro recibimiento, pero has escogido el peor momento posible para volver a casa. En casa de los Kennedy por lo menos tenías un techo. Quién sabe, a lo mejor te vuelven a contratar.


  Francesca era consciente de que su padre se vendría abajo si perdía el Marylou. No sabía exactamente cómo ayudarle, pero en aquel barco serían útiles un par de manos sanas.


  —No voy a volver, papá. Aunque a ti no te guste, tal vez haya venido en el momento justo.


  Joe la miró, turbado.


  —A juzgar por la cantidad de barcos que hay en el muelle, ahora mismo el negocio en el río va muy bien.


  —Hay mucho trabajo, pero solo se puede resistir la presión de los plazos con el barco al límite de su capacidad. Eso es justo lo que hacíamos con el Marylou, hasta que la caldera ha dejado de funcionar.


  —Ahora está reparada. —De pronto Francesca tuvo una idea—. No tiene sentido que el Marylou esté aquí en la orilla sin levar el ancla. Conoces el río como la palma de tu mano, ¿verdad, papá?


  —No hay nadie mejor que él en el río —intervino Ned.


  Joe se preguntaba adónde quería llegar su hija.


  —Creo que ha llegado el momento de que me enseñes todo lo que sabes sobre el barco y el río —dijo Francesca, cada vez más ilusionada.


  Joe la miró con suspicacia.


  —¿Adónde quieres ir a parar?


  —Puedo llevar el timón del Marylou si tú estás a mi lado y me das instrucciones.


  —¿Quieres gobernar el barco?


  —¿Por qué no? Seguro que en el Murray hay alguna que otra mujer entre los capitanes, ¿no?


  Joe se quedó sin habla, pero Ned contestó:


  —Dos, según tengo entendido.


  —Pues a partir de ahora serán tres. Sé cuánto amaba mamá este barco. Seguro que no le gustaría que se pudriera en la orilla. Voy a cambiarme y empezaré con la limpieza. En cuanto el Marylou recupere el aspecto que tenía en los viejos tiempos, podrás explicarme los mapas fluviales. —A Francesca le gustaba observar esos mapas desde pequeña.


  A Joe se le humedecieron los ojos de la ternura. Él también recordaba aquellos tiempos. No contaba con que Francesca, de joven, pudiera tener interés por el barco o el río, y se alegraba mucho. Sin embargo, dijo:


  —Ya no tengo esperanzas de poder salvar el Marylou, mi niña.


  —Pero no podemos rendirnos sin luchar, papá.


  —Tiene razón, Joe —comentó Ned—. Yo aún no estoy dispuesto a tirar la toalla, y creo que tú tampoco.


  —Muy bien. Haremos lo que esté en nuestras manos —dijo Joe.


  —¡Papá! —Francesca lo abrazó con ímpetu.


  De pronto Joe se sintió bien, como hacía mucho tiempo. Se alegraba de transmitir sus conocimientos del río a Francesca. Como mínimo le daba la sensación de dejar algo en herencia cuando no estuviera.


  Francesca lo soltó y le sonrió. El brillo de los ojos reflejaba sus ganas, rebosaba empuje y optimismo.


  Por eso Joe no se atrevió a decirle que prácticamente no había opción de liquidar el crédito. Los intereses mensuales del préstamo eran demasiado altos, y eso significaba que perderían el Marylou… sí o sí.


  —Entonces corre a cambiarte, Frannie —le dijo—. Hay mucho que hacer.


  2


  


  Francesca se puso ropa adecuada para limpiar, se recogió el pelo y se arremangó. Luego se puso a buscar un cubo, una bayeta y una mopa.


  Cuando regresó a cubierta vio que su padre estaba arreglando la borda con un martillo y unos clavos, pero no lo hacía convencido. Ned estaba recogiendo sus cañas de pescar y los utensilios, poniendo orden.


  —En cuanto las cubiertas estén libres las baldearé —dijo Francesca, que se esforzaba por emplear un tono convincente—. El Marylou tendrá un aspecto fantástico cuando brille como antes. Con muchos colores…


  —Ahora el color no es importante, mi niña. No tenemos dinero para comprar leña para la caldera —le interrumpió Joe, fatigado.


  Por el tono, Francesca entendió que prácticamente había abandonado toda esperanza de poder conservar el barco. No era capaz de sacarse de encima esa resignación.


  —Entonces tenemos que peinar la orilla y recoger toda la madera que encontremos. Por el camino, desde el muelle hasta aquí, he visto más de un árbol caído.


  —Tardaremos un día en reunir una tonelada de madera, cortarla y cargarla en el barco.


  —No nos queda otra opción hasta que podamos permitirnos la madera —replicó Francesca, decidida a no hacer caso de las objeciones de su padre. ¡Por mucho que él estuviera a punto de rendirse, ella iba a luchar!


  Joe se frotó el brazo izquierdo, dolorido. Siempre le molestaba durante la estación más fría del año, aunque en el aire ya había un toque de calor, señal de que quedaban pocas semanas para el inicio del verano. Finalmente hizo de tripas corazón y se volvió hacia su hija. No quería darle falsas esperanzas, así que tenía que explicarle toda la verdad.


  —Tengo que decirte algo, Frannie. El préstamo es de mil libras…


  ¡Mil libras! Francesca se quedó de piedra. No contaba con que las deudas fueran tan elevadas. Enseguida entendió por qué su padre consideraba que no podría hacer frente a esa carga.


  —Y luego están los intereses exagerados… no podremos conservar el Marylou, Frannie. Aunque nos matemos a trabajar. Además, esto no es vida para una joven señorita…


  —Sé perfectamente que a mamá le encantaba esta vida, papá. Y yo disfruté mucho de mi infancia en el río. —Sin embargo, era consciente de que no habría tenido la misma formación de no haber asistido a la escuela en Melbourne. A pesar de que fue a regañadientes, sabía que su padre solo quería lo mejor para ella.


  Joe bajó la cabeza.


  —El río acabó con la vida de tu madre…


  Francesca recordó la imagen del barco que chocaba por un lateral con el Marylou, y cómo su madre caía por la borda por el impacto. Como Mary no sabía nadar, no logró esquivar otra embarcación que se acercaba en sentido opuesto. Francesca revivió aquella escena horrible, cómo su padre salió corriendo de la caseta del timonel cuando comprendió qué había sucedido y saltó al río para salvar a Mary. Pero era demasiado tarde. El agua ya se había teñido de la sangre de su madre, que quedó atrapada en la rueda de paletas y murió. Joe también salió malherido de su intento de rescate, de modo que Ned tuvo que saltar al agua para evitar que se ahogara. Francesca sabía que su padre seguía culpándose de la muerte de Mary, por no haberle enseñado nunca a nadar.


  —Mamá murió por accidente… y yo sé nadar, papá. Además, puedo llevar la contabilidad en cuanto ganemos dinero. —Miró a su padre y vio que no compartía su optimismo—. Escucha, papá. Tengo claro que nuestras deudas son enormes, y digo nuestras deudas a conciencia, pero esta tarde elaboraré un primer balance, luego ya veremos. De momento propongo que no sigamos de brazos cruzados. Queda muchísimo por hacer, así que vamos, señores, a trabajar.


  Francesca bajó a tierra para llenar un cubo de agua en la orilla.


  —Ya nos está dando órdenes, ¿no? —le dijo Joe a Ned, pero su voz no transmitía reproche alguno.


  Ned esbozó una amplia sonrisa.


  —Justo lo que necesitamos. Vale la pena intentarlo, ¿no? Aunque solo sea por Frannie.


  Joe se frotó la barbilla mal afeitada.


  —En cualquier caso, me encantaría que consiguiera la licencia de navegación. Así, como mínimo, todo esto tendría una consecuencia positiva, ya que he perdido la esperanza de poder conservar el Marylou. —Al pronunciar esas palabras recordó que tampoco tenía esperanzas cuando Ned rescató del río a Francesca recién nacida y ninguno de los dos se ahogó de milagro. En aquella ocasión Joe pensó que todo era posible, pero eso ya había pasado.


  Comprobó con asombro los avances que había hecho su hija durante la tarde. El Marylou estaba casi irreconocible. Ned se había empeñado en fregar las cubiertas mientras Francesca limpiaba las ventanas, la cocina y los camarotes. Entretanto, Joe reparó la borda y pulió las chapas de latón y las piezas de la máquina. Ned había cazado un ave acuática, que ahora se cocía a fuego lento en la estufa de leña. Intentó que Francesca se familiarizara con el manejo de la estufa, pero era obvio que no le seguía.


  —Mary también tardó un tiempo en entenderlo, este artilugio puede ser muy caprichoso —dijo Ned. En el fondo era un acierto que él se hiciera cargo de la cocina, pues tras la muerte de Mary él había asumido esa tarea.


  El aroma de la carne asada propició un ambiente hogareño a bordo del Marylou. Durante los últimos años, él y Joe se habían alimentado de patos carolinos, cercetas e incluso de garzas, pero ahora, con Frannie a bordo, vivirían de nuevo como una familia. Incluso había visto sonreír a Joe, después de muchos meses sin hacerlo, al oír a Francesca cantar mientras trabajaba, igual que Mary.


  Por la tarde, Francesca estudió con su padre los mapas del río y comentaron el plan de Frannie de conseguir la licencia de patrón.


  —Si te inscribes para sacarte la licencia de navegación deberás presentarte ante un comité de capitanes y técnicos navales experimentados. Te harán preguntas muy distintas: sobre normativa de navegación en aguas interiores, medidas a tomar en caso de emergencia, maniobras en los puertos y muchas otras cuestiones. Finalmente decidirán si eres lo bastante competente para que te concedan la licencia. No hay una prueba escrita, cosa que está bien porque hay pocos bateleros que sepan leer o escribir. No obstante, no puedes permitirte ni una respuesta equivocada si te hacen preguntas sobre normativa de seguridad o navegación por aguas interiores, así que tienes que estudiar mucho.


  —Todo irá bien si tú me instruyes, papá.


  —Como ya ha dicho Ned, en el río hay dos mujeres que tienen la licencia de capitán —dijo Joe—. Y son bastante mayores que tú.


  Francesca no se dejó amedrentar.


  —Apuesto a que tampoco son tan guapas e inteligentes como yo —replicó, y se echó a reír al ver las caras de desconcierto de Ned y su padre.


  Joe sacudió la cabeza al recordar que antes, cuando Frannie aún era una niña, solía bromear con ella. Por lo visto su hija se tomaba en serio su propósito de dar un impulso a la vida a bordo, y tal vez fuera justo lo que necesitaban, tanto él como Ned.


  —No me extraña que recibiera cartas de tus profesores quejándose de tus impertinencias —dijo Joe.


  —No es verdad —replicó Francesca, con los ojos como platos.


  —Claro que sí. Puedes preguntárselo a Ned. En una carta decían que incitabas a los demás a cometer todas las travesuras posibles y llevabas por el mal camino a las niñas decentes. Por lo visto se habían planteado incluso expulsarte de la escuela. ¿Verdad, Ned?


  Ned asintió.


  —Es cierto. Les contestaste a las cartas y suplicaste a la dirección de la escuela que se quedaran con Frannie.


  Francesca se ruborizó. No era una estudiante modelo, eso lo sabía, pero que quisieran expulsarla de la escuela…


  —Mira lo roja que se ha puesto, Ned. Es por mala conciencia. —Los dos hombres soltaron una carcajada, y Francesca entendió que su padre estaba bromeando.


  —¡Papá! ¿Cómo puedes contarme una historia así?


  —¿Es que he tocado una fibra sensible?


  —No.


  —Claro que sí. Tal vez tendremos que hablar sobre tu época escolar cuando tengamos ocasión.


  —Ni hablar —contestó Francesca sin vacilar.


  Más tarde, el padre de Francesca y Ned estaban conversando en la proa. Cuando se acercó a ellos, oyó que su padre mencionaba a Silas y hablaba de que sería mejor prender fuego al Marylou. El tono que empleó le puso la carne de gallina.


  —¿De quién hablabas, papá? —preguntó—. Esta mañana he conocido en el muelle a un hombre que se ha presentado como Silas Hepburn.


  —¿Te has encontrado con Silas? —le preguntó Joe, atónito.


  —Sí. Se ha ofrecido a traerme hasta aquí, pero le he dicho que no. No me ha caído bien ese hombre.


  Joe torció el gesto.


  —¿Y qué más ha dicho?


  Francesca percibió el desprecio en la voz de su padre. Sería mejor no contarle nada del desprecio que había mostrado hacia él.


  —Nada en especial, pero no paraba de hacerse el importante y de alardear de ser el fundador de Echuca. Nunca había conocido a nadie tan pagado de sí mismo.


  —Sí, él es así —convino Joe—. Hace poco que lo abandonó su tercera esposa y se fue con los niños a Melbourne. Pese a ser un hombre rico y poderoso, es obvio que ninguna mujer aguanta mucho a su lado.


  —¿La tercera esposa? ¿Las otras dos también lo abandonaron? —inquirió Francesca.


  —No, la primera no. Según dicen, Matilda murió dando a luz. Según tengo entendido, era casi una niña cuando se quedó embarazada —dijo, asqueado—. Brönte, su primera esposa, lo abandonó después de unos años. La consorte número tres fue Henrietta Chapman. El matrimonio con Henrietta también duró unos años, pero yo pensaba que tenía más opciones de aguantar. Era una mujer callada que aparentaba no tener opinión propia. Parecía hecha para ese perdonavidas autoritario. Sin embargo, por lo visto Henrietta tenía más dignidad de la que yo o cualquier otra persona le habíamos supuesto.


  —Seguro que ahora mismo está buscando a su próxima esposa —dijo Ned—. Si no tiene alguna ya en el punto de mira.


  Francesca se estremeció.


  —Ese hombre es repugnante.


  Joe y Ned sabían de buena tinta que Silas visitaba habitualmente los burdeles de la ciudad, y corría el rumor de que maltrataba a las prostitutas, pero ni Joe ni Ned creyeron oportuno mencionarlo ante Francesca.


  —Lo sabemos muy bien, el préstamo de la reparación de la caldera es de Silas.


  Francesca sintió un escalofrío. ¡El dinero se lo debían precisamente a ese ser despreciable! Sin embargo, no dejó que se le notara la consternación.


  —De haber tenido otra posibilidad no habría recurrido a Silas, pero vive de ese tipo de negocios. Siempre está ahí cuando alguien se encuentra en apuros, y después le saca hasta el último penique con sus deudas. Sé que fue una tontería por mi parte, y que podría costarme el barco. —Joe omitió que estaba borracho cuando cerró el trato con Silas y puso el barco como garantía, pero Ned sabía la verdad.


  —Papá…


  —Con los jugosos intereses que exige casi no hay opción de liquidar jamás las deudas.


  —No debes pensar así, papá. Aunque tengamos que matarnos a trabajar día y noche y limitarnos a lo estrictamente necesario… ¡pagaremos las deudas!


  —En el río siempre hay trabajo, pero si mi brazo no mejora no puedo ser de gran ayuda para cargar madera.


  —Entonces tenemos que contratar a un marinero. Uno joven y fuerte.


  —No podemos permitírnoslo.


  —Tener a otro hombre a bordo aumentará nuestra productividad, y podríamos pagarle a final de mes.


  A Joe no le gustaba la idea de contratar a otra persona. Él y Ned siempre se las habían arreglado solos, y el hecho de necesitar a otro hombre le daba la sensación de no poder hacer frente al trabajo. Estaba seguro de que a Ned le pasaba lo mismo.


  —Es nuestra única posibilidad de trabajar de manera eficiente, papá. —Francesca no aflojaba—. Vamos, os lo explicaré.


  Se sentó en la mesa que había junto a la cocina, donde comían, con un lápiz y un papel, y anotó algunos números. Gracias a su padre sabía que ganaba de media cincuenta libras al mes, de las cuales diez libras correspondían a Ned. La cuota mensual del préstamo era de veinte libras, y Joe llevaba tres meses de retraso. Además, Francesca se había enterado de cuánto ingresaban por el transporte de cincuenta y ocho toneladas de madera —la carga máxima del Marylou— a los aserraderos, y qué inversión de tiempo había que calcular para ello. Joe le informó de que en una semana hacía cuatro trayectos de transporte, tal vez cinco si trabajaban como locos. También le dijo el precio de una tonelada de madera, y había hecho el cálculo de hasta dónde llegaban con eso.


  —Ned tiene que ocuparse de la caldera —dijo Francesca—, por eso necesitamos un refuerzo. Así, cabe esperar unas ganancias por este importe. —Subrayó una cifra en la hoja—. Aunque restemos los pagos de las cuotas del préstamo, podríamos permitirnos un ayudante en cubierta por el salario mínimo semanal de una guinea, y aun así nos quedaría dinero para hacer reparaciones a bordo.


  Joe se frotó la barbilla. Los números nunca habían sido su fuerte. Cuando aún vivía Mary, ella se ocupaba de esos asuntos, y desde su muerte Joe los había descuidado. Solo le preocupaba reunir el dinero para la matrícula escolar de Frannie; por lo demás vivía con una mano delante y otra detrás. Aun así, los números de Frannie parecían encajar.


  —Ya veo que aprendiste algo en la escuela, Frannie. Se ve que entiendes de contabilidad.


  Francesca sonrió.


  —Pagaremos las deudas, papá, ya lo verás.


  Tardaron dos días enteros en reunir varias toneladas de madera, cortarlas y cargarlas en el Marylou. Joe comprobó que movía un poco mejor el brazo al trabajar, pero los dolores persistían.


  —¿Conoces a un hombre llamado Neal Mason? —preguntó Francesca una tarde, mientras comían pescado y observaban cómo la puesta de sol teñía el risco por arte de magia con preciosos colores brillantes. Para su disgusto, no podía sacarse a Neal de la cabeza.


  —Sí, Neal es un tipo honrado. —Joe miró a su hija con la frente arrugada—. ¿De qué lo conoces?


  —Le pregunté por el lugar donde estaba anclado el Marylou, y me dijo su nombre. Dijo que te conocía, pero no estaba segura de si era cierto.


  Joe se rió de la desconfianza de su hija.


  —Si no conoces a Neal puedes llevarte una impresión equivocada de él, tiene un sentido del humor peculiar. Además, tiene mucho éxito con las chicas. Aunque saca de quicio a algunas mujeres; sienten una atracción irresistible hacia él. No me explico qué tiene…


  —Yo tampoco —dijo Francesca, en un tono involuntariamente brusco. Francesca se quedó desconcertada, pero en absoluto sorprendida, al enterarse de que Neal Mason era un Casanova, y se alegró de haber rechazado la oferta de ir con él en el barco. Lo último que necesitaba ahora era ser considerada una conquista de Neal—. Me ofreció llevarme en su barco río abajo.


  —Es muy amable por su parte.


  Francesca sintió que se ruborizaba.


  —Como te decía… no sabía si era cierto que te conocía. Por eso rechacé su oferta.


  Joe sonrió a su hija.


  —Para una joven señorita como tú, Frannie, no es adecuado, por supuesto. Aun así, me parece muy gentil que Neal se ofreciera.


  Francesca tenía sus dudas de si la oferta de Neal Mason era decente.


  —Y bien, Frannie, ¿estás preparada para zarpar con el Marylou? —preguntó Joe a primera hora de la mañana siguiente, en un tono divertido. Ned ya había encendido la caldera antes de amanecer para que se creara presión en su interior.


  —Por supuesto, papá —contestó Francesca, pero Joe la notó nerviosa. Antes había estudiado a fondo en los mapas un tramo del río entre Echuca y el bosque de Barmah, un trayecto de solo sesenta y cinco kilómetros, pero para transportar madera era la parte del río que mejor podía conocer Francesca.


  —Hoy podemos darnos por satisfechos con seis o siete kilómetros por hora —dijo Joe—. Así puedes acostumbrarte al barco, conmigo al lado. —Joe también estaba nervioso, pero no quería que se notara.


  Nada más alejarse de la orilla, Francesca tuvo que gobernar el barco por el primer recodo del río. Ante la enorme rueda con la que se manejaba el timón, Francesca parecía muy pequeña, pero lo tenía todo controlado. La orilla derecha estaba bordeada de rocas altas: capas de roca roja, anaranjada, amarilla y marrón que brillaban como si fueran cuadros bajo el sol matinal. Frente a la orilla opuesta había dos bancos de arena que no se veían porque se encontraban bajo la superficie del agua. Joe explicó a Francesca, con calma y paciencia, el rumbo que debía tomar para pasar por las zonas más profundas del río. Desde aquella curva hasta el muelle, el río recorría un trecho relativamente corto. Al principio los nervios se apoderaron de Francesca al ver que se acercaban a la ciudad, sobre todo porque allí el tráfico fluvial era más intenso y tenía pánico de chocar con otro barco. Sin embargo, Joe hizo sonar la sirena de vapor y la dirigió de forma sosegada entre el hormigueo de barcos que atracaban y zarpaban, al tiempo que hacía señas a los otros patrones de barco, que se llevaban una agradable sorpresa al ver que el Marylou volvía a estar en movimiento. En cuanto veían que era una mujer la que manejaba el barco, se les dibujaba una expresión de perplejidad en la cara.


  Mientras pasaban por el puerto rumbo a Moama, Joe le habló a su hija del Lady Augusta, un barco naufragado hundido delante del muelle.


  —Se encuentra a casi quinientos kilómetros de la desembocadura del Murray, donde hizo historia el 18 de agosto de 1853. Fue el primer barco que logró atravesar el fuerte oleaje del mar abierto hasta el lago Alexandrina. Navegó por el Murray durante muchos años como vapor de carga y de pasajeros.


  —Hasta que llegó su triste final —comentó Francesca.


  —Yo diría más bien que fue un final indigno. Sé que en 1867 desmontaron la máquina y la caseta del timonel, y que el Augusta se empleó como bote de carga en la cola del Lady Daly… —Joe sacudió la cabeza—. Se hundió hace cuatro años —añadió.


  Al percibir el evidente tono de lamento en la voz de Joe, Francesca fue consciente de la enorme pasión que sentía su padre por los barcos de vapor y el profundo respeto que les tenía. Además, siempre había sabido que el Marylou era para él más que un simple barco de vapor, pero nunca había imaginado lo mucho que significaba para él realmente aquella embarcación. Francesca se juró a sí misma que llevaría a salvo el Marylou hasta su destino.


  Durante los kilómetros siguientes no había bancos de arena ni raíces de árboles, así que Francesca se relajó un poco. Cuando a babor pasaron por la ciudad de Moama y a estribor por un matadero, Joe dijo:


  —Aproximadamente a un kilómetro y medio hay un escollo, allí, donde hay tantos peces y aves acuáticas. Será mejor que vayas por la izquierda del río cuando lleguemos. Poco después del escollo el río se bifurca. Ocurre muy a menudo a lo largo del Murray, así que a veces es difícil distinguir la ruta principal. En ese caso es mejor utilizar los mapas. Deberíamos alejarnos del escollo, de lo contrario correremos el peligro de chocar con tierra o que el Marylou quede enredado en las algas.


  Poco después Joe hizo que se fijara en un águila pescadora posada en los árboles y en un martín pescador posado en el ramaje de un árbol derribado.


  —La variedad de aves en el Murray es única, papá, y el paisaje fluvial, de ensueño —comentó Francesca—. Ojalá hubiera vuelto aquí al terminar los estudios, en vez de trabajar en casa de los Kennedy. Gobernar un vapor de ruedas es mil veces mejor que ir detrás de trece niños poniendo orden.


  Joe no respondió, ya que en aquella época él también había deseado que Francesca regresara a casa. En su compañía él rejuvenecía, y al volver a navegar por el río sentía una nueva vida en su interior.


  Aquel día recorrieron todo el trayecto de vuelta hasta el bosque de Barmah, donde atracaron al ponerse el sol. Al día siguiente por la mañana regresaron a Echuca. Francesca no dejaba de asombrarse con los vastos conocimientos de su padre. Conocía la ubicación exacta de cada escollo, cada tronco de árbol caído y cada banco de arena sin tener que consultar los mapas. Además, sabía el nombre de todas las granjas de la orilla del río, así como su historia.


  —Esa es Derby Downs —anunció, al tiempo que señalaba una impresionante finca por la que estaban pasando. Francesca se quedó sin habla al ver la casa señorial. A la ida ya le había llamado la atención, pero entonces el timón le exigía demasiada concentración. Ahora veía que se trataba de una vivienda de dos plantas de estilo colonial, situada en un cerro con excelentes vistas del río. Unas vacas y ovejas bien nutridas pastaban en los verdes prados, que se extendían hasta la misma orilla.


  —Es una mansión preciosa. ¿Quién es el propietario? —preguntó Francesca.


  —Regina y Frederick Radcliffe. Según dicen, los Radcliffe son la familia más pudiente de todo Victoria… y no me cabe ninguna duda.


  —¿Y cómo son?


  Aquella pregunta sorprendió a Joe, pero al mismo tiempo le alegró el interés de Frannie.


  —Regina es severa, a veces incluso cruel, pero no tiene una vida fácil. Frederick tuvo hace muchos años un accidente con el ganado. Desde entonces va en silla de ruedas. Como antes era un hombre muy activo, le resulta muy difícil convivir con su discapacidad. Creo que a veces desahoga su mal humor con Regina y el hijo que tienen en común.


  —Tiene que ser horrible estar postrado en una silla de ruedas para alguien que antes se dedicaba a cuidar del ganado —comentó Francesca.


  —Con ayuda del capataz y su hijo sigue supervisando la cría de ganado, pero Regina tiene que asumir una gran parte de la responsabilidad. Se ocupa de la gestión de los bienes, y creo que también lleva la contabilidad.


  —Es mucho mejor que tener una esposa como mero objeto decorativo —apuntó Francesca, que empezó a sentir admiración por Regina Radcliffe.


  —Ten cuidado, Frannie —le advirtió Joe cuando el barco pasó demasiado cerca de los árboles caídos, cuyas ramas rozaron la caseta del timón.


  —No pasa nada —gritó Ned.


  —Maldita sea —maldijo Francesca, algo impropio de una señorita—. Tengo que concentrarme más en mi trabajo.


  —En el primer viaje estuve a punto de tocar tierra dos veces con el Marylou, y en aquella época ya tenía la licencia de capitán.


  Francesca no esperaba esa confesión.


  —Lo haces estupendamente, mi niña —la elogió Joe.


  Era difícil encajar el barco en el muelle de Echuca, sobre todo porque los trabajadores del puerto, los marineros y los capitanes de otros barcos seguían la maniobra con atención. No obstante, Francesca logró dominar los nervios, para gran alegría de su orgulloso padre. De hecho, chocó con el muelle, pero solo levemente y sin causar daños. En el atracadero las novedades se propagaban rápido, Joe lo sabía bien, así que la noticia de que había una joven preciosa al timón de un barco de vapor se extendió con gran celeridad.


  Una vez Francesca hubo amarrado el barco, Joe le dijo que quería buscar un ayudante de marinero, y Francesca decidió dar un paseo por High Street para echar un vistazo a los comercios. Prometió no tardar mucho, pero tenía ganas de escapar cuanto antes de las miradas curiosas del puerto. Además, le apetecía ver los escaparates de las tiendas, aunque no pudiera permitirse nada.


  Montgomery Radcliffe estaba recogiendo un encargo de su madre en la tienda de tejidos de Gregory Pank cuando le llamó la atención una joven que miraba el escaparate. No la había visto nunca, y su belleza le fascinó. No podía apartar la mirada de ella, de modo que apenas oyó que Gregory Pank le daba las gracias por la compra y le deseaba que tuviera un buen día. Estuvo a punto de salir de la tienda sin su paquete.


  Francesca estaba admirando un vestido del escaparate, tratando de imaginarse con un atuendo tan elegante al timón del Marylou. Sin embargo, la imagen no acababa de encajar, pues se imaginaba el barco lleno de carga. Era consciente de que debía ceñirse a buscar ropa práctica, aunque no podía permitirse nada, pero aquel vestido de color amarillo claro con encaje de color café era impresionante, y el color pálido contrastaría maravillosamente con su pelo oscuro.


  —Si desea oír una opinión masculina, me parece muy bonito —comentó Montgomery, a su lado.


  Francesca se volvió, sobresaltada.


  —¿Disculpe?


  Un hombre alto, vestido con elegancia, la observaba con una mirada cálida de ojos marrones. Tenía el pelo castaño claro y un poco rizado, y el labio superior decorado con un bigote bien aseado. Su rostro era afable y simpático.


  —Este vestido me parece precioso —insistió—. Y los colores le quedarían bien.


  —Me encantan las tonalidades, pero me temo que con el vestido va incluido también un bonito precio —contestó Francesca, cuya voz transmitía cierta desilusión por no poder permitírselo.


  —Probablemente tenga razón. —En vez de tratarla con condescendencia, su voz sonaba compasiva, casi como la de un buen amigo que comprende lo que significa contenerse, por falta de dinero, de comprar algo que le encantaría tener.


  —No la había visto nunca por la ciudad. Por cierto, Montgomery Radcliffe. Mis amigos me llaman Monty. —Le tendió la mano.


  ¡Radcliffe! Francesca recordó sin querer la conversación con su padre en el barco. Se enderezó, consciente de pronto de la ropa y el peinado descuidado que llevaba.


  —Soy… nueva en la ciudad. Es decir… he estado fuera un tiempo. —Nerviosa, le dio la mano—. Francesca Callaghan.


  —Un nombre precioso. Quería ir al salón de té que hay un poco más arriba en esta calle, ¿me permitiría disfrutar de su compañía, Francesca? Allí los pasteles son deliciosos.


  —Me encantaría, pero… he quedado con mi padre ahora… en el muelle. —Francesca se sonrojó. Sabía que Monty se arrepentiría de la invitación en cuanto supiera que su padre se ganaba la vida con un vapor de ruedas.


  La desilusión de Monty era sincera.


  —¿Ha dicho Callaghan? ¿Su padre es Joe Callaghan?


  —Sí, ¿le conoce? —Francesca sintió que se ruborizaba más. Pertenecían a dos mundos distintos por posición social, ¿cómo iban a conocerse?


  —Joe transportaba lana a Goolwa para nosotros, pero eso fue hace un tiempo.


  —¿Cría ovejas? —Francesca enmudeció e hizo un gesto de impaciencia: ¿de dónde iba a salir la lana si no? Tenía la sensación de meter la pata una y otra vez con cada comentario, se estaba luciendo.


  Sin embargo, a Monty le parecía entrañable y de una ingenuidad muy fresca, estaba fascinado con ella.


  —En Derby Downs tenemos rebaños de varios miles de cabezas de ganado. La granja está a unos kilómetros al sur de aquí, limita con el río. Tal vez pueda invitarle a un té en la granja en alguna ocasión…


  —¿A mí? —Francesca no podía creer lo que estaba oyendo.


  —Sí, a usted.


  —Muchas gracias… con mucho gusto.


  —Muy bien. Entonces pronto tendrá noticias mías. Que pase una buena tarde, Francesca. Ha sido un placer conocerla. —Antes de irse, Monty le agarró la mano y se la llevó a los labios, mientras la miraba a los ojos con demasiada intensidad.


  Francesca lo vio marcharse con el corazón acelerado. Sin duda Montgomery Radcliffe era un hombre apuesto, con unos modales impecables y mucho encanto. En su compañía —aunque solo hubiera durado unos minutos— se había sentido como una princesa. Estaba impaciente por contarle a su padre que la habían invitado a tomar el té en Derby Downs.


  —Seguro que quedará impresionado —murmuró ella, antes de emprender deprisa el camino de regreso al muelle.


  Francesca estaba loca de contento cuando volvió al Marylou.


  —Papá, no te lo vas a creer —exclamó.


  —¿Qué pasa, Frannie? Parece que hayas encontrado una pepita de oro.


  —Mucho mejor, papá. Montgomery Radcliffe me ha invitado a tomar el té en Derby Downs, ¿no es fantástico?


  —Sí, claro, Frannie —dijo Joe, sorprendido.


  —Estoy ansiosa por ver esa impresionante casa. Me ha tratado como una princesa, papá. Es todo un caballero…


  —Como yo —dijo una voz masculina.


  Francesca vio por encima del hombro de su padre a Neal Mason a bordo del Marylou, y se puso roja hasta las raíces del pelo. Estaba ahí de pie, con los brazos cruzados y una mirada burlona de ojos verdes.


  —¿Qué hace usted aquí?


  A Neal no le pasó desapercibido el cambio de tono.


  —¿Son imaginaciones mías o de pronto sopla un viento frío aquí?


  —Es nuestro nuevo marinero —aclaró Joe.


  Francesca se quedó boquiabierta.


  —Pero él tiene su propio barco.


  —Está en dique seco —explicó Neal con una media sonrisa.


  —¿En dique seco? —A Francesca le costaba entender la situación.


  —El Ofelia necesita algunas reparaciones —dijo Joe—. Cuando le dije a Neal que buscaba un marinero que me ayudara, enseguida me ofreció sus servicios. Pero hay más buenas noticias. Neal pone a nuestra disposición su lancha de remolque, así que podemos transportar el doble de madera y por tanto las ganancias serán superiores a lo que esperábamos. ¿No es maravilloso?


  Una lancha de remolque con conductor era algo muy distinto a un marinero a bordo. Significaba que podían ampliar el negocio, así que ahora sí había esperanzas reales de poder liquidar el préstamo.


  —Neal ha aceptado trabajar por el salario de un ayudante de marinero, más el diez por ciento de las ganancias de lo que transportemos en su lancha. Es una oferta más que justa.


  Francesca se había quedado sin habla. Respondió a la fría mirada de Neal Mason y pensó en cómo controlaría los nervios durante los meses siguientes, pero no halló solución.


  —Eso no es todo —continuó Joe—. Antes me he encontrado con Ezra Pickering de casualidad. Él construyó el Marylou. Ha dicho que nos compraría toda la madera que trajéramos de Barmah para su astillero. Es obvio que me traes suerte, mi niña. Desde que estás aquí, de repente todo va bien.


  —Es… es maravilloso, papá —dijo Francesca en voz baja, mientras ella y Neal Mason seguían mirándose—. Simplemente genial.
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  —¡Soy una principiante al timón, papá! ¿Cómo voy a arreglármelas con un bote de carga adicional? —preguntó Francesca, enfadada. Neal Mason había bajado a tierra para desamarrar la barca de remolque del embarcadero, así que Francesca tuvo la oportunidad de hablar con su padre sin que les molestaran.


  —No tendrás problemas, Frannie —contestó Joe, un poco sorprendido por su repentino acceso de cólera—. Además, Neal se quedará en la barca gobernándola y controlando que todo esté en orden, mientras yo me quedo a tu lado.


  Francesca no quería desilusionar a su padre, pero al ver el tamaño de la barca de carga se había desanimado del todo.


  —Lo siento, papá. Sé lo entusiasmado que estás con la idea de transportar más carga, y también sé que necesitamos el dinero urgentemente, pero me hacen falta unas semanas más para acostumbrarme al Marylou —aclaró—. Y dudo que Neal Mason se alegre mucho si su barca sufre daños.


  —Eso no pasará —afirmó Joe con confianza. No podían permitirse el lujo de conceder a Frannie tanto tiempo. En unas semanas el Ofelia estaría de nuevo en el agua, y Neal volvería a llevarse el remolque. Hasta entonces tenían que ganar todo el dinero posible para poder pagar las cuotas atrasadas.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó Francesca—. Hay que ser un capitán experimentado para arrastrar un bote de carga.


  —Por supuesto. Pero, si sigues mis indicaciones, lo conseguirás.


  —¿Es que no entiendes que me siento abrumada, papá? Estaba dispuesta a gobernar el Marylou, pero remolcar una barca llena de carga es muy distinto.


  Joe soltó un suspiro. No entendía el brusco cambio de opinión de Frannie.


  —¿Estás segura de que no es Neal el que te molesta?


  A Francesca la dejó atónita la capacidad de observación de su padre. La idea de que algo saliera mal al remolcar la barca de carga le daba un poco de miedo, pero tener que soportar a Neal Mason cerca la inquietaba mucho más. Sin embargo, no quería decírselo a su padre, menos después de saber que Neal era muy querido por las mujeres, a pesar de su rudeza.


  —Claro que no —respondió a la ligera—. ¿Por qué iba a molestarme?


  —Como te he dicho antes, tiene una influencia peculiar en las mujeres.


  —Pues en mí no tiene absolutamente ningún efecto —mintió Francesca.


  Joe no se lo creyó, pero no podía reprocharle que la perspectiva de arrastrar una barca de carga la pusiera nerviosa. Era una tarea difícil para Francesca, sobre todo porque llevaba tan solo dos días al timón del Marylou.


  —Lo siento, Frannie. Tienes razón. Renunciaremos a la barca de remolque hasta que estés preparada.


  Francesca estaba a punto de disculparse cuando de pronto apareció Neal Mason en el marco de la puerta.


  —Estamos listos para despegar, Joe. —Miró a Joe y a Francesca y notó que algo ocurría.


  —Vamos a renunciar a la barca de remolque —explicó Joe. Intentó disimular su decepción, pero no lo logró—. Frannie aún no está lista.


  Neal desvió la mirada hacia Francesca. Joe le había confesado que tenía deudas con Silas Hepburn, así que Neal sabía qué estaba en juego si no incorporaban la barca de remolque durante las siguientes semanas. Francesca sintió su mirada penetrante, pero evitó devolvérsela.


  —Hay un motivo por el que pocas mujeres tienen licencia de capitán —dijo Neal—: no están a la altura de las circunstancias.


  Francesca le lanzó una mirada colérica.


  —Es lo más arrogante que he oído en mi vida. Pero no me sorprende que salga algo así de su boca.


  —Arrogante o no, es la verdad. No debería haber asumido una tarea tan difícil si no está a la altura. Para ser capitán de un vapor se necesitan agallas. Por eso en este río hay muy pocas mujeres con licencia de capitán.


  —Está exagerando… —dijo Joe, pero Francesca le interrumpió.


  —Me he limitado a expresar mis dudas en cuanto a la barca de carga porque hace solo dos días que estoy al timón del Marylou. Me parece razonable.


  Neal se encogió de hombros.


  —Su padre quiere ganar dinero. Si no está en situación de apoyarle, tal vez debería buscarse un hombre que sea competente.


  En ese momento Francesca perdió los estribos.


  —Por supuesto que estoy en situación de apoyarle… y eso es lo que haré.


  —¿Está segura? —replicó Neal, desafiante.


  —Sí. Al fin y al cabo, soy hija de mi padre. Puedo competir con cualquier hombre, y lo voy a demostrar.


  —Muy bien —contestó Neal, que levantó un poco las cejas—. Entonces, adelante.


  Neal Mason ya estaba de nuevo en la barca de remolque antes de que Francesca se diera cuenta de que se había dejado engañar. Joe, en cambio, había estado observando desde el principio la treta de Neal, pero no estaba del todo convencido.


  —¿De verdad te atreves, Frannie? —preguntó con cautela—. Si no es así, no te hagas reproches. Al fin y al cabo no tienes que demostrarle nada a nadie, y en ningún caso me gustaría que te sintieras obligada.


  Francesca sabía que era demasiado tarde, y tampoco se le olvidaba qué estaba en juego.


  —Lo conseguiré, papá. —«Y si hago que la barca de Neal Mason toque tierra, se lo tiene bien merecido», añadió mentalmente.


  —Si te sirve de ayuda, mi niña, yo confío mucho en ti —dijo Joe—. Puedes fiarte de tu instinto, y tienes un talento natural al timón.


  —Gracias, papá. —De pronto le vino a la cabeza una idea horrible—. Pero Neal no vivirá a bordo con nosotros, ¿verdad, papá?


  —Bueno, más o menos. De noche dormirá en la orilla, pero comerá con nosotros. Nos esperan largas jornadas de trabajo… y pocas horas de sueño.


  Sin embargo, a Francesca le preocupaba la cuestión de cómo soportar la compañía de Neal.


  —¿Es un problema para ti, Frannie? —preguntó Joe—. ¿No te cae bien Neal?


  —Es que es tan… —No encontraba las palabras adecuadas para describir a ese hombre, que era un incordio.


  —¿Enervante? —la ayudó Joe.


  —Eso por supuesto, pero suena demasiado suave.


  A Joe se le dibujó una sonrisa en el rostro.


  —Entonces es que te gusta. —Sin hacer caso de la mirada de horror de Francesca, se inclinó sobre la borda y llamó a Ned, que estaba en la sala de la caldera—. ¿Todo listo para zarpar?


  —Listo —contestó Ned, mientras se secaba el sudor de la frente. Estaba delante del fogón de la caldera, cargando leña. El intenso calor necesario para crear la presión de vapor con que impulsar el barco se extendía hacia fuera y lo obligaba a apartarse.


  —¡Qué me va a gustar! —contestó Francesca, irritada. Siguió a su padre por los escalones que llevaban a la caseta del timonel—. Voy a dejarte una cosa clara, papá. No soporto a Neal Mason. Por respeto hacia ti me contengo y no te digo lo que pienso exactamente de él.


  Joe dedicó una sonrisa burlona a su hija.


  —Eres muy amable por tener tanta consideración, pero me gustaría darte un consejo: no pierdas la cabeza por Neal, Frannie. No es hombre de casarse.


  Francesca abrió los ojos de par en par.


  —Pues es una suerte para la población femenina de Australia.


  Muy a pesar suyo, su padre soltó una sonora carcajada.


  Al ver que parecía fácil remolcar la barca sin carga a contracorriente, Francesca sacudió la cabeza al pensar en los reparos que tuvo al principio. Sin embargo, río abajo, mientras se dirigía con toda la carga al astillero de Ezra Pickering, fue muy distinto. Como navegaban con la corriente, era difícil mantener la barca de carga detrás del Marylou. Era en momentos como ese cuando se ponían a prueba las capacidades de un patrón. Neal tenía que emplear los cinco sentidos en mantener la barca en su rumbo, pero su destreza era admirable. Francesca estaba hecha un manojo de nervios, y el pánico se apoderó de ella la primera vez que la barca de remolque avanzó por un lateral y se puso a su altura, pero Joe se mantuvo a su lado, infatigable, para darle consejos e indicaciones. Cuando por fin llegaron al astillero, Francesca suspiró aliviada. Recibió elogios de su padre, pero Neal obviamente se reservó la opinión, lo que de nuevo la irritó.


  Al cabo de una semana Francesca se sentía segura para llevar sola un rato el timón. Poco a poco se iba familiarizando con el río y disfrutando de estar al timón del Marylou. Neal se había acostumbrado a comunicarse a gritos con ella, siempre diciendo bobadas o haciendo el tonto. La mayor parte del tiempo Francesca lo ignoraba, pero a veces no podía evitar reírse con sus cabriolas, como aquella vez que se puso a bailar sobre la carga y estuvo a punto de caer por la borda. Era consciente de que se aburría sin conversación y por eso hacía el payaso, para que le pasara el tiempo más rápido.


  Pasados cinco días de su primer viaje, atracaron en el muelle de Echuca, donde a Francesca le esperaba un mensajero con un paquete. Como de costumbre, anclaron un tramo más abajo, pero Neal había pedido parar en Echuca porque quería pasar una tarde en la ciudad. Después de todo el ajetreo, a Joe y a Ned les dolían todos los huesos del cuerpo, pero Neal era joven y sano e insistió en tomarse un respiro del barco. Quería huir de ese ambiente por unas horas, pues la tensión entre él y Francesca cada vez era mayor.


  —¿Qué es? —preguntó Francesca, cuando el chico le colocó una caja en los brazos.


  —No lo sé, señorita. Un caballero me ha dado dinero para que se lo trajera —contestó el mozo, y se puso a buscar con la vista.


  —Ya veo. Por lo visto tiene un admirador, Francesca —comentó Neal.


  Francesca prefería abrir el paquete en un momento más tranquilo, pero, al ver que Ned y su padre se morían de la curiosidad, lo abrió allí mismo. En cuanto vio la tela de color amarillo pálido supo que se trataba del vestido que le había fascinado en el escaparate de Gregory Pank, y se quedó de piedra de la emoción. Enseguida supo quién se lo había regalado.


  —¿Qué es? —preguntó Joe, que echó un vistazo en la caja.


  —Un vestido. El otro día lo estaba admirando en un escaparate… cuando me encontré con Montgomery Radcliffe —contestó Francesca, y se sonrojó. Lanzó una mirada furtiva a Neal. En sus ojos había una expresión que ella no supo interpretar, y tenía el semblante serio.


  —¿Un vestido? —dijo Ned, contrariado, mientras la miraba por encima del hombro—. ¿Sabes de quién es?


  —Un momentito, voy a ver —respondió Francesca, que sabía exactamente quién era el remitente pero no quería dejarlo traslucir.


  —Seguro que a Joe le gustaría saber quién hace regalos a su hija —intervino Neal.


  —Igual que a usted, ¿verdad? —replicó Francesca. Las pullas mutuas entre ellos estaban a la orden del día.


  —¿Por qué iba a interesarme? —contestó Neal.


  —Sí, ¿por qué? —dijo Francesca, mordaz, y abrió la carta adjunta. Leyó rápido el contenido y, aunque quiso evitarlo, se le dibujó una sonrisa en los labios. Levantó la cabeza y le dijo a su padre—: Es una invitación a cenar… de Montgomery Radcliffe. Pregunta si le haría compañía esta tarde en el hotel Bridge… con este vestido.


  Joe estaba perplejo. Para él era un misterio por qué Montgomery quería invitar a su hija: Frannie era una mujer muy guapa, pero normalmente Monty Radcliffe se movía en otros círculos.


  —¿Aceptarás la invitación, Fran?


  Francesca se sentía cohibida hablando de la invitación en presencia de Neal Mason.


  —Sí… me gustaría, papá. —Miró el vestido y acarició el tejido con los dedos. Era de ensueño—. Pero no puedo aceptar el vestido, ¿verdad?


  Joe no tenía respuesta para eso. En momentos como ese echaba de menos a Mary mucho más que en otros. Ella sabría qué hacer. Pese a ser consciente de la alegría de su hija, aquella invitación le provocaba sensaciones encontradas.


  —Eso te lo dejo a ti, mi niña. Esta semana has hecho un buen trabajo y te has ganado una tarde libre. Lo importante es que Montgomery Radcliffe se ocupe de traerte de vuelta a una hora decente.


  —Muchas gracias, papá —dijo Francesca en un susurro.


  Justo después, Joe y Ned bajaron a tierra a charlar con John Henry, el capitán del Syrett, que estaba anclado al lado. Francesca volvió a cerrar la caja y se dirigió a su camarote. Se le dibujó una sonrisa cuando se imaginó pasando una tarde con Montgomery Radcliffe.


  —¡Cómo puede salir con semejante idiota! —comentó Neal Mason al pasar por su lado.


  —¿Qué quiere decir? —Francesca se detuvo.


  —Me refiero a ese tipo de hombres que compran una cena con una mujer… con un vestido.


  A Francesca le sorprendió el tono de voz.


  —Montgomery Radcliffe no es un idiota, y el vestido no es un soborno, sino un gesto agradable. —En todo caso, Francesca esperaba que el regalo no llevara implícitas ciertas condiciones, pero sus inquietudes se desvanecieron al ver que podía sacar de quicio a Neal Mason, que en ese momento parecía molesto.


  Francesca sintió la necesidad de proteger a Montgomery.


  —Monty es encantador y atractivo…


  —¿Ah, ya le llama Monty? —comentó, burlón—. Veo que no cuenta para nada que Monty sea muy rico.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Que su patrimonio es igual de atractivo que él.


  —¡Eso no es verdad! Además, es ofensivo. También saldría con Monty si no tuviera ni un penique, porque sabe cómo tratar a una dama… al contrario que usted. Podría aprender unos cuantos modales de un hombre como Monty.


  Neal se echó a reír.


  —Por lo menos yo no necesito comprar el favor de una dama para que me haga compañía.


  —Ya entiendo, todas las mujeres se mueren por estar en su maravillosa compañía —replicó Francesca en tono de mofa.


  Neal hizo un gesto vanidoso.


  —Es obvio que no le ha pasado desapercibido mi atractivo.


  Francesca arrugó la frente.


  —¿Atractivo? Es usted insoportable.


  —Y usted una embustera, señorita Callaghan.


  Francesca sacudió la cabeza.


  —Es obvio que se valora a sí mismo mucho más que sus semejantes.


  Antes de que Neal pudiera contestar, Francesca desapareció en su camarote.


  A las siete y media Montgomery Radcliffe apareció en el muelle. Joe observó la guerrera hecha a medida, advirtió los ligeros nervios de Montgomery y sonrió para sus adentros. Tampoco esperaba que se hiciera el interesante, sobre todo porque Montgomery siempre se había comportado como un caballero. Fue a buscar a Francesca y le dijo que había llegado su «cita para cenar». El vestido le iba como un guante, y los colores de la tela acentuaban el cabello oscuro y la tez clara.


  —Estás espléndida —dijo Joe al abrir la puerta del camarote de su hija—. Seguro que Montgomery Radcliffe será la envidia de todos los huéspedes del hotel Bridge.


  —Gracias, papá. —Era la primera cita de verdad que tenía Francesca con un caballero, y estaba tan nerviosa que le temblaban las rodillas.


  Joe pensó que sería muy bonito que Mary pudiera estar allí, y a Francesca le pasó lo mismo por la cabeza. Podría necesitar un consejo maternal.


  —Estás preciosa, Frannie —dijo Ned cuando apareció en cubierta.


  Francesca sonrió sin querer. Pese a los nervios, estaba ilusionada… hasta que se dio la vuelta y vio a Neal Mason enfrente. Le sorprendió verlo aún a bordo, suponía que hacía rato que estaba en uno de los hoteles de la ciudad.


  La contempló con aire posesivo, pero se ahorró los comentarios y se limitó a cruzarse de brazos y levantar la barbilla. Ella lo observó con una mirada severa antes de dirigirse con una sonrisa hacia Montgomery, que entretanto había subido a bordo y estaba estrechando la mano a Joe y Ned. Francesca vio que Neal les había dado la espalda y hacía como si estuviera ocupado.


  Tras intercambiar fórmulas de cortesía, Joe les deseó que pasaran una tarde agradable y luego Monty agarró del brazo a Francesca y juntos se fueron paseando por el muelle.


  —Forman una pareja preciosa —dijo Joe, mientras los seguía con la vista. Estaba orgulloso, aunque no le gustara la idea de llegar a perder algún día a su niña pequeña por otro hombre.


  —Me sorprende que no indagues en el carácter de un hombre que ha comprado el favor de tu hija —dijo Neal, que bajó a tierra de un salto y se fue en la dirección opuesta. Pese a que le sorprendió el comentario de Neal, no pudo evitar sonreír.


  —¿Has notado los celos de Neal, Ned? Creo que le gusta nuestra Frannie.


  Jamás habría imaginado que viviría el día en que los sentimientos de Neal Mason hacia una mujer fueran tan profundos como para sentir celos porque saliera con otro.


  —Todos los hombres que vean a Frannie esta tarde envidiarán a Montgomery Radcliffe —contestó Ned con orgullo.


  —Está usted aún más cautivadora con este vestido de lo que había imaginado —dijo Montgomery, mientras paseaba con Francesca por el paseo del río.


  —Aún no puedo creer que me lo haya comprado —respondió Francesca, mientras resonaban en sus oídos las maliciosas insinuaciones de Neal Mason—. No sé si puedo aceptarlo, pero se lo agradezco mucho. —Estuvo tentada a añadir que jamás habría podido permitirse ese vestido, pero Montgomery ya lo sabía.


  —Mi comportamiento ha sido bastante osado, lo sé. No suelo ser así, créame, pero no podía imaginar otra mujer para llevarlo. Ninguna le habría hecho justicia a este vestido.


  —A mí tampoco me habría gustado ver a otra mujer con este vestido. Sin embargo, me parece un gesto muy generoso por su parte —contestó Francesca, que se sentía halagada.


  Francesca y Montgomery se encontraban tomando el segundo plato, bacalao escaldado del río Murray y pollo de corral, cuando Silas Hepburn entró en el comedor del hotel Bridge. Horrorizado, vio que Francesca se encontraba en compañía de Radcliffe.


  —Realmente no pierde oportunidad —murmuró Silas en voz baja mientras se acercaba a ellos con una sonrisa forzada en el rostro carnoso.


  —Buenas tardes —saludó con amabilidad.


  Monty alzó la vista.


  —Buenas tardes, Silas.


  A Francesca le sorprendió ver a Silas Hepburn de pie delante de su mesa, cerca de la chimenea, y su presencia la desconcertó. No podía imaginar que Montgomery y Silas mantuvieran una relación amistosa. Al fin y al cabo, eran hombres diametralmente opuestos.


  —Permítame que le presente: Francesca Callaghan —dijo Monty.


  —La señorita Callaghan y yo nos conocimos hace unos días —contestó Silas, al tiempo que agarraba la mano de Francesca—. Me alegro de volver a verla, Francesca —añadió en tono de confidencia, mientras dejaba vagar la vista por su figura.


  —Señor Hepburn —contestó Francesca, mientras retiraba la mano y bajaba la mirada. No le gustaba que quisiera dar la impresión de que se conocían o incluso de que les uniera una amistad. Además, tenía la sensación de que jamás se acostumbraría a la mirada de Silas. Se sentía incómoda, como si estuviera desnuda delante de él.


  —Conocí al señor Hepburn el día de mi llegada a Echuca —aclaró Francesca a Monty—. Fue tan amable de indicarme el camino hacia el lugar donde estaba anclado el Marylou.


  Monty asintió. Se preguntaba de qué se conocían, y como era de sobra conocida la reputación de Silas Hepburn, tampoco le sorprendió que se hubiera presentado a Francesca.


  —¿Es todo de su gusto? —preguntó Silas.


  —La comida es excelente, como siempre —contestó Monty.


  —Haré que les traigan el mejor vino a la mesa por recomendación mía.


  —No, gracias, Silas. Esta tarde no queremos vino —rechazó la oferta Monty, ya que Francesca le había rogado que renunciara al alcohol.


  —Como quieran. —Silas se encogió de hombros. Si Francesca hubiera quedado con él, habría insistido en invitarle a una copa de vino para que estuviera «más relajada»—. ¿Cómo están Regina y Frederick?


  —Muy bien, gracias.


  —Deles recuerdos de mi parte.


  —Lo haré —contestó Monty.


  Silas desvió la mirada hacia Francesca, que contemplaba las llamas de la chimenea con la esperanza de que Silas los dejara tranquilos.


  —Está usted preciosa esta tarde, Francesca —dijo.


  Ella levantó la cabeza y lo miró.


  —Gracias —contestó con frialdad. Tanto su mirada como la voz eran intencionadamente desagradables, pues quería dejar claro que no tenía ni el más mínimo deseo de entablar conversación con él. Por desgracia, Silas era bastante insensible, y sus pensamientos mucho más profanos.


  Cuando se retiró, Francesca preguntó a Monty si Silas era el propietario del hotel.


  —Sí. También le pertenecen el hotel Steampacket del paseo marítimo, así como numerosas fincas. Incluso un viñedo. Silas está metido en todo. Es un hombre muy influyente en Echuca, pero, muy a su pesar, no es el único.


  —Sí, ya lo sé. Su familia también tiene bienes y goza de gran prestigio.


  —Mis padres tienen muchos pequeños negocios en la ciudad, además de una caballeriza de alquiler, y cuentan con una participación del cincuenta por ciento en el Riverine Herald, el diario local. Pero nuestro negocio principal es la cría de ganado bovino y de ovejas.


  Francesca dio un trago a la limonada y se dio cuenta de que Monty casi no apartaba la mirada de su rostro.


  —Esta noche llama la atención por donde vaya —comentó él, que dejó vagar la mirada un momento por el concurrido comedor, con una enorme sonrisa de orgullo en el rostro.


  Francesca sonrió y sintió calor en todo el cuerpo.


  —Exagera.


  —Al contrario. Además, debo hacerle una confesión.


  —¿Cuál?


  —He pensado mucho en usted durante los últimos días.


  —Usted también ha ocupado mis pensamientos una o dos veces —reconoció Francesca, y sonrió al darse cuenta de su propia arrogancia. En ese momento fue Monty el que se sonrojó, y a Francesca le pareció entrañable. Era la prueba de que no era un hombre vanidoso como Neal Mason.


  —Antes dijo que estuvo fuera de la ciudad durante un tiempo…


  —Sí. Estuve en Melbourne en un internado. Mi padre me envió allí cuando mi madre tuvo un accidente mortal en el río hace diez años.


  Monty puso el semblante serio.


  —Lo siento mucho, Francesca. Ahora recuerdo que Joe mencionó una vez que era viudo. Sin duda, no tuvo una infancia fácil sin su madre.


  —Tenía siete años cuando murió mi madre. La he echado muchísimo de menos. Pero el personal de la escuela femenina de Pembroke fue muy amable conmigo, además hice muchas amistades. Aun así, añoraba la vida en el río, por eso estoy contenta de haber regresado.


  —Me alegro mucho —contestó Monty, con una sonrisa amable.


  —Hábleme de su infancia —le pidió Francesca.


  —¿Qué le gustaría saber?


  —¿Cuánto hace que vive en Derby Downs?


  —Mis padres adquirieron la finca a principios de los años sesenta, cuando yo aún era un bebé, y empezaron con la cría de ganado bovino y ovejas. Como proveían de carne a muchos buscadores de oro, ganaron una fortuna. A pesar de que los yacimientos se agotaron, empezaron a generar las mismas ganancias con los asentamientos que iban surgiendo. No obstante, mis padres me han contado que al principio no tuvieron una vida fácil.


  —¿Es usted hijo único, como yo?


  —Sí, y lo siento en el alma. Habría estado bien tener un hermano o hermana para poder compartir la responsabilidad con la que cargo. —Esbozó una sonrisa melancólica—. Mi padre tuvo un accidente en 1864. Desde entonces va en silla de ruedas.


  —Lo siento. —Francesca esperaba que a Monty no le afectara demasiado.


  —Como gran terrateniente, mi padre es un hombre rico, pero tendría una vida más feliz si pastoreara el ganado. Le encantaría irse varias semanas con las ovejas o las vacas, como antes. Según me cuenta siempre, disfrutaba de esos días en los collados, pese al polvo y las moscas.


  —No debió de ser fácil para su madre si cada vez estaba fuera más tiempo.


  —Hace bien en pensar así, pero mi madre es una mujer muy capaz e independiente, y suerte de eso, porque durante mucho tiempo, después del accidente de mi padre, tuvo que seguir gestionando la granja. Sigue trabajando mucho, pero ahora mi padre supervisa la cría de ganado.


  —¿Alguna vez ha ido a pastorear el ganado?


  —No. Tras el accidente de mi padre, mi madre se preocupaba demasiado. —Monty se percató de que Francesca no le seguía—. Mi padre se cayó del caballo mientras pastoreaba el ganado y lo embistió un toro. Quedó muy malherido de la columna vertebral, y desde entonces no puede caminar. Por supuesto, yo podría pastorear el ganado, pero mi tarea consiste más bien en aliviar la carga a mi padre.


  —Ya entiendo. —Francesca pensó en su propia situación.


  —Estoy convencido de que me entiende. Se ha tomado como su deber el ocuparse de su padre desde que no vive su madre, ¿verdad?


  Francesca quedó asombrada con la intuición de Monty.


  —No podría haber regresado en un momento más adecuado. Cuando mi padre intentó salvar a mi madre de la rueda de paletas de otro barco de vapor, quedó gravemente herido del brazo. En este tiempo el brazo se le ha quedado tan rígido que apenas puede llevar el timón. Por eso me gustaría conseguir la licencia de capitán.


  —Buena idea —dijo Monty, y Francesca notó que lo decía con sinceridad—. Su padre me cae bien —añadió—. Es un hombre directo. Uno siempre sabe a qué atenerse con él.


  Francesca no pudo reprimir una sonrisa. Sabía que su padre podía ser muy rotundo a veces, y suponía que algunas personas se lo tomaban a mal, sobre todo las almas sensibles. Joe decía las cosas por su nombre.


  —Como le dije no hace mucho, hizo algunos transportes para nosotros a Goolwa. Se lo volveríamos a encargar si tuviéramos que llevar nuestra lana río abajo, pero él transporta sobre todo madera en el Marylou.


  Francesca tenía la impresión de que había algo más, sobre todo porque su padre le había contado que el transporte de lana era un negocio rentable.


  —Mi padre me dijo que la adjudicación de encargos es muy arbitraria aquí, ¿es cierto?


  —Por desgracia, sí. Además, Silas Hepburn tiene una influencia notable en la asignación de encargos a los capitanes. Es copropietario de varios vapores de ruedas y mantiene relación con socios comerciales selectos, de manera que, por supuesto, también puede determinar cómo se reparte el trabajo. Normalmente se ocupa mi madre cuando queremos embarcar la carga, pero sé que Silas influye en sus decisiones.


  —¿Quiere decir con eso que Silas solo hace encargos a aquellos que gozan de sus simpatías?


  —Nada más lejos de mi intención que dar a entender que su opinión tiene más peso que las demás, pero tiene el poder de hacer más difícil la vida a los demás.


  A Francesca no le gustaba nada que su futuro dependiera tanto del hombre cuya imagen ya detestaba. Hasta ahora había aceptado que el préstamo del Marylou tuviera que reembolsarse a Silas, pero ahora tenía sus dudas. Si Silas era copropietario de varios vapores de ruedas, quedaba la posibilidad de que él aumentara su flota por la imposibilidad de pagar sus deudas.


  Montgomery y Francesca volvieron al muelle paseando despacio. Ambos habían disfrutado tanto de la compañía del otro que ninguno quería poner fin a aquella magnífica noche fresca y estrellada. El claro de luna caía a través del dosel que formaban los eucaliptos y brillaba en el río. Monty agarró del brazo a Francesca y posó la mano sobre la suya para que no tuviera frío. Ella se sentía maravillosamente bien a su lado.


  —Me encantaría volver a verla —dijo Montgomery cuando llegaron al Marylou y la ayudó a subir a bordo.


  —Con mucho gusto —contestó Francesca.


  —Eso era lo que esperaba oír. —Paseó su mirada por el cuerpo de Francesca, pero, a diferencia de la de Silas, la suya transmitía calidez y afecto—. Si no tiene objeción, me llevaré su imagen en sueños. Buenas noches, Francesca. Tendrá noticias mías.


  La besó en la mano y la miró a los ojos con intensidad durante unos segundos. A Francesca se le encogió el corazón. Le habría gustado parar ese momento para poder saborearlo.


  Francesca miró a Monty mientras se iba por el muelle casi desierto y se lo tragaban las sombras. Paró un momento, se deleitó en los recuerdos de las horas anteriores, y dejó escapar un profundo suspiro al pensar en su nostalgia y en que en el futuro pasaría más tiempo en compañía de Monty.


  —Tenía razón. —De pronto oyó una voz furiosa.


  Francesca se sobrecogió del susto. Enfadada porque la hubieran sacado de sus pensamientos, se volvió y vio que aparecía Neal Mason de entre las sombras, bajo la marquesina.


  —Es un idiota —afirmó Neal.


  —¿De dónde sale tan de repente? —exclamó Francesca con brusquedad—. ¿Estaba ahí escondido en la oscuridad para espiarme?


  —¿Quién es ahora la engreída?


  —¡Cómo se atreve a tratar mal a Monty de nuevo!


  —¿No se ha fijado en que primero le ha recordado el vestido para en un instante pedir otra cita? Ese tipo se está aprovechando de su agradecimiento.


  —Eso es una tontería. Ocúpese mejor de sus asuntos.


  —¿Qué son esos gritos? —dijo Joe, que salía de su camarote.


  —Nuestro capitán de la barca me espía —fue la respuesta airada de Francesca.


  —No es verdad —replicó Neal, con firmeza—. Era imposible no oírla desde mi lecho.


  —Podríais hablar más bajo —rogó Joe—. Será mejor que os acostéis antes de que despertéis a las tripulaciones de los demás barcos. Además, mañana por la mañana zarparemos de madrugada.


  Francesca observó a Neal con una mirada de engreimiento, le dio un beso de buenas noches a su padre y se dirigió a su camarote.


  Joe miró a Neal.


  —Tal vez deberías preguntarte de dónde sale tanto interés por el hombre con el que ha cenado Francesca esta noche.


  Como a Neal no se le ocurrió ningún comentario adecuado, se dio la vuelta y regresó a su dormidero.


  Sin embargo, al cabo de una hora seguía desvelado, sin haber encontrado respuesta a la pregunta de Joe.


  4


  


  Regina Radcliffe se reclinó en la silla de piel acolchada de la biblioteca, que le servía también de despacho, y estiró la espalda dolorida y los hombros. Después de cenar sola, algo que era bastante habitual si Monty se iba a la ciudad y Frederick estaba cansado, se puso con la contabilidad.


  En el silencio de aquella enorme casa, oyó el ruido de la puerta de entrada al cerrarse en el vestíbulo alicatado. Miró el reloj que sonaba en la pared revestida de madera y se quedó asombrada al ver que ya eran casi las once y media.


  Cuando se dio cuenta de que llevaba cuatro horas trabajando sin parar, Regina pensó que era normal que estuviera agotada. Había sido un día largo y duro.


  Monty supo dónde encontrar a Regina en cuanto vio la luz que salía de la biblioteca hacia la entrada.


  —Es tarde, madre. ¿Qué haces levantada? —preguntó al entrar en la sala, y sus botas crujieron sobre el suelo de parqué de eucalipto.


  Regina observó el paso alegre de su hijo y sintió curiosidad al ver el brillo de los ojos.


  —Estaba haciendo las cuentas del mes.


  —¿Y qué te parecen? ¿Seguimos sin estar en números rojos? —comentó Monty en tono jocoso.


  —Casi —contestó Regina con una sonrisa. Le encantaba el sentido del humor de Monty. Lo observó mientras paseaba por la habitación y contemplaba distraído los libros de la estantería, y le llamó la atención ver que estaba francamente de buen humor, aunque parecía preocupado por algo. A pesar de que Monty pasaba mucho tiempo con su padre, que disfrutaba estando al aire libre, aunque solo fuera en el balcón, Regina se sentía muy unida a su único hijo y notaba hasta el más mínimo cambio en su conducta. Por eso sabía que en cualquier momento desvelaría qué era lo que le había puesto de tan buen humor.


  Finalmente, Monty se volvió hacia ella con un brillo de entusiasmo en los ojos.


  —Madre, he conocido a la mujer de mis sueños, mi futura esposa. Es maravillosa…


  Regina se quedó atónita. Monty jamás había hablado de una chica como su futura esposa.


  —¿Y quién es esa chica?


  —Francesca Callaghan.


  En la frente suave de Regina se dibujó una arruga oblicua. A pesar de la edad, seguía siendo una dama muy atractiva y cultivada, y muchas de las mujeres de los terratenientes la envidiaban por ello. Su buen gusto, su fuerza, su determinación y su olfato para los negocios provocaban los celos de muchas mujeres, mientras los hombres la contemplaban con admiración. Con todo, Regina tenía buena intuición para ver cuándo algo no iba bien.


  —Ni siquiera sabía que existiera una Francesca Callaghan.


  —No puedes conocerla. Hace poco que ha vuelto a Echuca de un internado en Melbourne.


  —¿De un internado? Entonces aún es muy joven…


  —Tiene edad suficiente para hacerle la corte, y es una auténtica belleza. Además es inteligente, graciosa y encantadora… todo lo que podría desear un hombre. Aun así, da la impresión de ser una persona práctica. Estoy seguro de que un día será una madre fantástica y…


  Regina le interrumpió.


  —¿Su familia tiene propiedades?


  —No.


  —¿A qué se dedica su padre?


  Monty esperaba esa pregunta, pero aun así se puso de mal humor.


  —¿Qué importancia tiene?


  Regina ya empezaba a mostrarse suspicaz. Pensó de qué le resultaba familiar el apellido Callaghan, mientras observaba a su hijo con esos ojos verdes rasgados.


  —El único Callaghan que conozco es ese capitán de barco irlandés, Joe Callaghan.


  Monty percibió el inequívoco tono de desaprobación en la voz de su madre, pero en su euforia lo dejó pasar.


  —Joe es el padre de Francesca. Es encantadora, madre. En breve la traeré aquí a tomar el té, entonces la verás con tus propios ojos y te convencerás de que es un ángel.


  —Me alegro por ti, Monty —mintió Regina—, ¿pero desde cuándo conoces a esa chica?


  Monty sabía que su madre se refería a que no conocía a Francesca lo suficiente para concluir que deseaba pasar el resto de su vida con ella.


  —Para mí es como si la conociera de toda la vida. Desde el momento en que nos conocimos supe que era la mujer ideal. Fue como haber encontrado la otra mitad de mi corazón.


  «Bobadas de un sentimental», pensó Regina.


  —Pero Monty, precisamente la hija de un capitán…


  —Joe siempre me ha parecido simpático.


  —Joe es un buen hombre… por lo menos para ser alguien con ese estilo de vida. Pero esperaba que escogieras como esposa a una chica de las fincas colindantes. Isabelle St. Clair, por ejemplo, o Rose Pearson, o una de las hermanas Pascal. Al fin y al cabo todas son igual de encantadoras…


  Monty torció el gesto.


  —Estoy seguro de que Isabelle y Rose, Edwina y Maria un día harán muy feliz a un hombre, pero mi corazón no está dispuesto a encontrar novia en los mejores círculos —dijo con impaciencia—. Ten en cuenta que estamos hablando de mis sentimientos hacia una mujer, y no sobre un asunto de negocios.


  —Tampoco quería decir eso, Monty. Pero soy de la opinión de que, si una pareja tiene unos orígenes parecidos, es más fácil tener cosas en común que son importantes en un matrimonio. Eso tiene mucha más relevancia que la atracción física. Uno puede aprender a querer a alguien que tiene los mismos intereses…


  Monty apretó los labios. Conocía la postura de su madre, que daría preferencia a una futura novia con propiedades y un apellido respetado frente a una mujer de la clase obrera.


  —Eres una auténtica clasista, madre, ya lo sabes.


  —No hay nada de malo en restringir un poco cuando se busca a un compañero para toda la vida.


  —Mis sentimientos hacia Francesca no van a cambiar, así que será mejor que te vayas haciendo a la idea de que será tu nuera. —Monty estaba tan feliz que enseguida se disipó de nuevo su ira. Además, estaba seguro de que, en cuanto conociera a Francesca, su madre se convencería de que encajaban a la perfección. Y su padre, de eso no le cabía duda, adoraría a Francesca.


  —¿Dónde está padre? —preguntó.


  —Ha estado todo el día supervisando el esquileo, estaba agotado. Le he mandado a Mabel que llevara la cena a la habitación.


  Monty recordó las palabras de Francesca.


  —¿Te sientes sola a veces, madre?


  Regina lo miró asombrada.


  —¿Por qué me lo preguntas?


  —Francesca y yo hemos estado hablando esta tarde sobre Derby Downs, y le he explicado que antes a padre le entusiasmaba ocuparse del pastoreo. Sé que han pasado años, pero Francesca dice que debes de haberte sentido sola con frecuencia. —Sabía que su madre antes solía dormir en la habitación de su marido en la planta baja, pero durante los últimos años se había acostumbrado a dormir arriba porque él pasaba muchas noches en vela y la despertaba.


  —¿Ah, sí? —Regina se preguntó, desconfiada, qué tramaba esa Francesca. Era consciente de que muchas chicas veían en Monty a un buen partido, por eso trataba de separar el grano de la paja hasta encontrar la esposa perfecta para Monty, la madre de sus hijos y la futura matriarca de los Radcliffe. Regina se veía en la obligación de tener una charla importante sobre el tema.


  —Francesca me ha hecho pensar que a menudo estás sola. Me avergüenza no haberme dado cuenta yo mismo. Seguro que no lo has tenido fácil, sin tu marido al lado.


  Regina evocó sin querer imágenes del pasado. Intentó eludir los recuerdos y se recompuso.


  —Me las he arreglado sola. Además… ¿esa Francesca tuya no ha pensado que te tenía a ti?


  Monty notó el tono posesivo de su madre y sonrió.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches, Monty. Que tengas dulces sueños.


  —Igualmente, madre. Voy a ver un momento a padre.


  —Ya está durmiendo.


  —Bueno, entonces no te quedes despierta hasta tan tarde. Pareces cansada.


  Regina oyó los pasos de su hijo en la escalera.


  —¡La hija de un capitán! —murmuró—. Lo siento, Monty, pero voy a tener que arrebatarle todas sus ambiciones a tu Francesca Callaghan, si pretende formar parte de esta familia.


  Joe Callaghan llamó a la puerta abierta del despacho de Silas Hepburn, situado frente a la escalera del vestíbulo del hotel Bridge. Hacía tiempo que Silas esperaba aquella visita. Se había enterado de que había reemprendido el trabajo, pero dudaba de que Joe estuviera en condiciones de liquidar los pagos atrasados. Silas cobraba unos intereses exagerados para que todos los deudores que tuvieran dificultades para pagar se deshicieran de las garantías que hubieran dado para el crédito.


  —Pase, Joe —dijo Silas con amabilidad.


  Joe sentía mucha rabia siempre que Silas intentaba fingir que era un hombre con corazón, sabiendo el usurero que era.


  —¿Qué tal le va? —continuó Silas, mientras volvía a sentarse e indicaba a Joe que tomara asiento enfrente.


  Joe no tenía intención de quedarse allí ni un segundo más de lo necesario, así que se sacó del bolsillo el paquete con el dinero y lo dejó encima del escritorio. Silas miró los billetes estupefacto. Sabía que Joe tenía que haber trabajado veinticuatro horas al día para ganar tanto dinero en tan poco tiempo.


  —Deme tres meses, como mucho cuatro, y liquidaré todos mis retrasos —dijo Joe. Sintió una gran satisfacción al ver la expresión de asombro de Silas.


  Silas volvió a desviar la mirada hacia el dinero.


  —Ha conseguido un rendimiento imponente, Joe. Me alegro. —La expresión de su cara y el repentino brillo gélido de sus ojos grises revelaban que mentía.


  —También estará contento de recibir su dinero —afirmó Joe, al tiempo que observaba cómo Silas contaba las dos cuotas mensuales y extendía un recibo.


  —Por supuesto —contestó Silas, que alzó la vista hacia él—. Estoy tan contento como usted de que su barco vuelva a navegar por el río.


  —Volveré el próximo viernes —anunció Joe. Era el día que vencía la siguiente cuota mensual. Recogió deprisa el recibo y se volvió hacia la puerta, dispuesto a irse.


  —Bueno —dijo Silas, molesto por la impertinente actitud de Joe—. Los intereses han vuelto a aumentar.


  Joe se detuvo con brusquedad, como si le hubiera clavado un cuchillo por la espalda. «¡Este canalla no tiene escrúpulos!», pensó para sus adentros. Se volvió hacia Silas.


  —Lo sé, pero tendrá su dinero. El Marylou es mi hogar, y, lo que es más importante, el hogar de Ned y de Frannie. No puedo perder el barco. Y no lo perderé.


  Silas percibió el tono vacilante en la voz de Joe, y de pronto se le ocurrió una idea. Era su única posibilidad de poner a mal tiempo buena cara.


  —Ya que habla de su hija… anoche cenó aquí. Debo decirle que es una joven preciosa.


  Como hombre, Joe entendía el significado oculto en las palabras de Hepburn, de modo que tuvo que controlarse mucho para no darle un puñetazo en la cara.


  —Buenas tardes —masculló, y salió del despacho.


  Silas se quedó mirando el marco de la puerta vacío y se puso a urdir un refinado plan. Se propuso ser el primero en llegar al muelle al día siguiente para averiguar cómo ganaba Joe tanto dinero.


  —A ese le voy a parar yo los pies —murmuró en voz baja. Tenía puesto el punto de mira en una recompensa mucho más atractiva que el Marylou.


  Francesca salió de la panadería de High Street con dos hogazas de pan. Como quedaba poco tiempo para el cierre de las tiendas, había comprado el pan a buen precio. Estaba asombrada con lo mucho que había crecido la ciudad de su infancia. Había muchas más tiendas, hoteles y casas que antes, y por lo visto el número de habitantes se había duplicado. Una hora antes, mientras paseaba por delante de los escaparates, las calles estaban aún abarrotadas, pero al caer la noche todo el mundo se había ido a casa a preparar la cena. Ned quería asar pescado, y Francesca había prometido llevar pan.


  Estaba oscureciendo poco a poco, así que Francesca aceleró el paso para regresar al Marylou, donde se sentía segura. De noche deambulaban por las calles demasiados borrachos. Decidió tomar un atajo por un estrecho callejón, en vez de recorrer el largo camino hasta el muelle, por delante del hotel Bridge. Era el camino más corto, pero Francesca quería evitar encontrarse a alguien, sobre todo trabajadores del puerto borrachos, así que primero miró alrededor para comprobar que tenía vía libre. En el otro extremo del callejón había una farola de gas que iluminaba parcialmente el pasaje. Como no divisó a nadie, se puso en camino.


  Cuando ya había llegado a la mitad el callejón, en el que se acumulaban montañas de basura, de pronto oyó un golpe sordo y un grito de dolor y se quedó petrificada. Aguzó el oído, inmóvil, conteniendo la respiración. El callejón estaba vacío tras ella, y por delante tampoco veía a nadie, aunque un poco más allá el pasaje se ensanchaba y aparecían dos hornacinas. Al cabo de un instante oyó que alguien murmuraba enfurecido. Parecía que alguien había caído al suelo. Francesca empezó a sentir el corazón acelerado. Se colocó contra la pared y lanzó una mirada furtiva a la espalda de una silueta que desapareció por la esquina hacia el paseo marítimo. El primer impulso de Frannie era volver corriendo a High Street, pero se detuvo al pensar que alguien podía estar en apuros.


  Justo entonces oyó un sollozo. Estaba segura de que se trataba de una mujer, que obviamente necesitaba ayuda. Vacilante, Francesca avanzó hasta que pudo ver las hornacinas. En la esquina había una mujer hecha un ovillo en el suelo, con la cabeza gacha. Francesca corrió a su lado.


  —¿Está bien? —preguntó, y se fijó en la ropa sucia y vulgar que llevaba la mujer.


  La chica levantó la cabeza, sorprendida. Tenía los ojos bañados en lágrimas, le sangraban la nariz y los labios, y en el pómulo izquierdo lucía un hematoma violeta. Francesca buscó un pañuelo y se lo ofreció.


  La mujer se mostraba reticente, así que Francesca tuvo que ponerle el pañuelo en la mano.


  Francesca era consciente de que aquella mujer era prostituta, pero eso a ella le daba igual. Era una persona en apuros. Al ver el lamentable estado en que se encontraba, Francesca estuvo a punto de romper a llorar por empatía.


  —Ya… ya se me pasa —dijo la mujer, que volvió a bajar la cabeza, avergonzada.


  —Yo no lo veo así. Está sangrando.


  —No es nada nuevo —murmuró la mujer, con una voz temblorosa que transmitía su amargura.


  —¿Quiere que avise a la policía? Por desgracia no he podido reconocer al que le ha hecho eso…


  La mujer volvió a levantar la cabeza y observó a Francesca con mirada incrédula.


  —Esos no ayudan a gente como yo. Antes me encierran por… —Calló de repente.


  —Pero nadie le puede hacer ningún reproche —replicó Francesca—. La han asaltado.


  La mujer soltó una carcajada que sonó como un sollozo contenido. Francesca no lo entendía. Vio cómo se incorporaba con dificultad y la ayudó ofreciéndole el brazo de apoyo. Cuando la chica vio en qué estado estaba su vestido y las enaguas desgarradas se estremeció. Era alta y estaba bastante flaca, y no se veía si era guapa en aquel rostro magullado.


  —La acompañaré a casa —dijo Francesca.


  La mujer la miró perpleja por un instante, luego se le suavizaron los rasgos de la cara.


  —Estaré bien. Gracias por su amabilidad y preocupación, pero será mejor que se ocupe de sus asuntos.


  —¿Quién le ha hecho eso?


  —Un cliente —respondió la mujer en voz baja, y se peinó con los dedos el cabello enmarañado color zanahoria.


  Francesca estaba furiosa.


  —¿Un cliente?


  La mujer, que no salía de su asombro, se frotó los ojos y miró a Francesca.


  —Usted es muy inocente, ¿verdad? —Se le ensombreció la mirada—. No recuerdo haber tenido alguna vez el corazón puro —añadió, afligida—. Pero supongo que en algún momento lo tuve. —Pensó en su horrible infancia, en las desgracias que padeció su madre y de las que ella había sido testigo, y en que a los diez años abusaron de ella… no, no recordaba haber poseído semejante inocencia, y al pensarlo se echó a llorar de nuevo.


  —Yo… no creo que nadie tenga derecho a pegarle —dijo Francesca, que le rodeó los hombros con el brazo.


  La mujer se sorbió la nariz.


  —Lo ha hecho porque puede permitírselo y porque le produce placer. Algunos hombres se sienten más viriles si pueden ejercer la violencia sobre una mujer. Incluso hay hombres que solo así… pueden intimar con una mujer. ¿La he impresionado?


  Francesca miró horrorizada a la mujer. Dijo lo primero que le vino a la cabeza.


  —Tendría que haberle dado una patada donde más duele a ese tipo.


  La mujer se rió en silencio, pero enseguida profirió un grito de dolor porque se le abrió el corte en los labios.


  —No sabe las ganas que tenía de hacerlo, pero entonces tendría que hacer las maletas.


  —Tal vez le convenía más no hacerlo, pero yo en su lugar no aceptaría ni un penique de un hombre que la trata tan mal. Que se vaya a otro sitio a demostrar su virilidad.


  —Ojalá la vida fuera tan fácil —respondió la mujer con tristeza, y las lágrimas empaparon sus mejillas sucias.


  —La vida consiste en tomar decisiones, ¿no? Por cierto, soy Francesca Callaghan.


  —Lizzie Spender. —La mujer le tendió la mano—. A veces, Francesca, uno toma las decisiones equivocadas y luego se da cuenta de que no hay vuelta atrás.


  Francesca estudió su rostro maltratado.


  —¿Vive cerca de aquí?


  —Allí delante. —Señaló una casa de dos plantas de amianto, un poco retirada en la esquina donde el callejón desembocaba en el paseo marítimo. Delante había una empalizada con una puerta, tras la cual se veía un césped que necesitaba un corte urgentemente. La casa tampoco daba una impresión agradable. Francesca supuso que se trataba de un burdel, había observado con frecuencia el ir y venir de los trabajadores del puerto. El encuentro con Lizzie le dejó bien claro que aquella casa era un lugar de miseria, y el edificio tenía un aspecto lamentable, cuando no siniestro.


  —¿Tiene a alguien allí que cuide de usted?


  Lizzie miró hacia la casa.


  —No es un hogar al uso, pero no conseguiré nada mejor. Sí, en total somos cinco almas descarriadas. Además, tenemos a una mujer que nos ayuda con la limpieza y la cocina.


  Francesca y Lizzie se pusieron en marcha.


  —Es usted muy amable conmigo, Francesca —dijo Lizzie, cohibida, que sabía por experiencia que la mayoría de ciudadanos respetables habrían prestado más atención a un gato callejero—. En mi vida me encuentro con muy pocas personas amables. Nunca olvidaré que ha acudido en mi ayuda.


  —Por favor, a partir de ahora vaya con cuidado, Lizzie, y quítese de encima al tipo que la ha apaleado.


  A Lizzie se le relajaron las facciones de la cara, tenía la mirada vacía.


  —No puedo quitármelo de encima, Francesca.
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  —¿Dónde está esta mañana nuestro queridísimo patrón del bote? —preguntó Francesca, mientras hacía los preparativos para zarpar hacia Barmah. Era un día fresco y con viento. Mientras el sol intentaba abrirse paso entre las nubes, la oscura superficie del agua del río emanaba un color verde, y el viento hacía que las olas rompieran contra el lateral del barco que se mecía en el agua.


  —No tengo ni idea de dónde se ha metido Neal —contestó Joe, que estaba tirando el poso del café de su taza por la borda—. Ayer por la noche no volvió.


  Por primera vez Francesca contempló la posibilidad de que Neal hubiera sufrido algún percance.


  —¿Quieres decir que le ha pasado algo? —Había oído decir a los hombres que a menudo había peleas entre los trabajadores del puerto borrachos, sobre todo el viernes por la noche, cuando recibían los salarios.


  Ned oyó la pregunta de Francesca.


  —Lo vi ayer hacia las siete de la tarde —dijo a gritos desde abajo, donde estaba calentando la caldera, que ya había encendido al amanecer para lograr presión del vapor.


  Francesca recordó que Ned había buscado el hotel más cercano para hacerse con una botella de ron y compartirla con Joe. No le molestó porque ambos habían trabajado mucho, y además tenían motivos de celebración después de cumplir las exigencias de pago de Silas.


  —Estaba muy ocupado —añadió Ned, al tiempo que le lanzaba un guiño a Joe, que se apoyó en la barandilla de la escalera.


  Francesca captó la indirecta y frunció el entrecejo.


  —¿Quieres decir con eso que estaba en compañía femenina?


  —En realidad eran dos mujeres, una en cada brazo —dijo Ned con aire de suficiencia. Las reconoció a las dos, chicas de vida alegre, conocidas en la ciudad, que deambulaban alrededor del hotel para divertirse con hombres que tuvieran algo de calderilla en el bolsillo. A Ned le sorprendió un poco ver a Neal en tan dudosa compañía, pero para entonces Neal ya estaba bastante borracho.


  —No tiene sentido perder el tiempo esperando a este tipo —dijo Francesca, tajante, al tiempo que se enfadaba consigo misma por haberse preocupado por su bienestar.


  —Si no aparece en unos minutos, zarparemos sin él —dijo Joe—. Una carga de madera es mejor que nada. Además, Ezra Pickering está esperándola, y no quiero dejarlo en la estacada.


  —Entonces no perdamos más el tiempo y salgamos —replicó Fran, ansiosa por zarpar y dejar de pensar en Neal Mason.


  —No me has explicado cómo fue la velada con Montgomery Radcliffe —dijo Joe a Francesca algo más tarde, durante el trayecto.


  —Fue una noche muy bonita, y me ha pedido que nos volvamos a ver. —Se le dibujó una sonrisa en el rostro.


  Joe arrugó la frente.


  —¿Te parece sensato?


  —No sé qué te preocupa, papá —contestó Francesca.


  Sin embargo, Joe no podía evitar pensar que Montgomery normalmente se movía en círculos sociales muy distintos.


  —Ten cuidado, mi niña. No quiero ver cómo te rompen el corazón.


  —Entendería tu inquietud si saliera con alguien como Neal Mason, papá, pero Monty es un perfecto caballero.


  —Cualquier hombre se consideraría feliz de encontrar a una mujer como tú que correspondiera a su amor, Fran, pero la gente de la alta sociedad se casa por otros motivos. Planifican su vida sin escuchar a su corazón, como si fueran operaciones comerciales. Estoy segura de que Montgomery Radcliffe te considera preciosa, pero tampoco me cabe duda de que Regina y Frederick ya le han buscado una futura esposa.


  —Dudo que Monty deje que sus padres lo fuercen a casarse.


  Frannie era joven e inexperta, y Joe era consciente de que sus palabras se las llevaría el viento.


  —Te lo ruego, Frannie, prométele a tu viejo padre que tendrás cuidado.


  Francesca sonrió.


  —Iré con cuidado, papá, prometido. No tienes de qué preocuparte.


  Acababan de pasar por Moama cuando de repente oyeron un pitido por detrás. Joe miró por la ventana de la caseta del timonel y refunfuñó.


  —¿Qué pasa, papá? —preguntó Francesca.


  —Es el Kittyhawk —respondió.


  Francesca notó el enfado contenido en su voz.


  —¿Tienes problemas con la tripulación? —le preguntó.


  A Francesca le pareció que Joe intentaba encontrar las palabras adecuadas. No sospechaba que en realidad estaba intentando ser considerado con su hija.


  —Mungo McCallister es uno de los hombres menos populares en el río —contestó—. Párate en el poste de tensión 299, allí podremos cargar madera para la caldera y McCallister nos podrá adelantar.


  Mientras amarraban, Joe se dio cuenta, disgustado, de que el Kittyhawk también se paraba. Para no perder el tiempo, bajó con Ned a tierra a cargar madera mientras Francesca lo seguía todo desde la cubierta inferior.


  —¿Quién es vuestro nuevo capitán? —gritó Mungo cuando Joe amarraba el barco.


  Joe no contestó, y a Francesca le molestó. Pensó que no había oído al capitán del Kittyhawk.


  —Soy Francesca Callaghan —contestó ella con un grito.


  Mungo puso cara de suspicaz y se deleitó repasando con la mirada a Francesca. Enseguida entendió por qué a su padre no le gustaba aquel hombre.


  Entretanto Joe y Ned seguían sin inmutarse lanzando la madera por el orificio de la cámara de la caldera sin prestar atención al capitán del Kittyhawk.


  Al cabo de un instante apareció en cubierta una versión más joven de Mungo, con una sonrisa insolente. El chico era pelirrojo, con multitud de pecas y la nariz chata como un boxeador. Miró a Francesca con una mezcla de curiosidad y desdén.


  —Es mi hijo Gerry —aclaró Mungo—. Le estoy enseñando a llevar el timón del Kittyhawk.


  Ni Joe ni Ned reaccionaron. Ya sabían por el capitán del Syrett, John Henry, que Mungo estaba preparando a su hijo para la patente de capitán. Henry mencionó que Gerry era muy poco querido entre los capitanes porque se comportaba con aún más arrogancia que su padre.


  —¿Es que quiere sacarse la licencia de capitán? —le gritó Gerry a Francesca.


  —¿Y si es así? —contestó Francesca. No le gustó el tono, que transmitía un claro desprecio hacia el hecho de que una mujer llevara el timón, además de dudar que pudiera acometer esa tarea.


  Como era de esperar, Gerry soltó una carcajada sarcástica.


  —¿Qué tal una carrera pequeña hasta Flemings Bend?


  —¿Para qué?


  —¿Tiene miedo de perder?


  —Claro que no. Es que no le veo sentido a aceptar una propuesta tan infantil solo para que usted pueda demostrarse algo.


  Un brillo maligno cruzó los ojos de Gerry, pero antes de que pudiera replicar Joe subió a bordo del Marylou.


  —Estamos aquí para ganarnos la vida —dijo al muchacho y a su padre.


  —De todos modos una chica no podría ganarme jamás —se burló Gerry.


  Joe miró a Francesca. Veía que estaba furiosa, y se sintió orgulloso de que se mordiera la lengua.


  —La época dorada del Marylou ha terminado, hijo mío —dijo Mungo, y posó la mano sobre el hombro de Gerry—. No hay más que ver en qué estado se encuentra.


  En efecto, al lado del Kittyhawk el Marylou daba la impresión de estar bastante degradado, aunque la apariencia externa no era un indicador de la calidad del motor, por el que tanto Joe como Ned pondrían la mano en el fuego.


  Francesca miró a su padre, al que le había afectado el comentario de Mungo pero se forzaba a no hacerle caso. Lo siguió hacia la caseta del timonel.


  —No soportas a Mungo McCallister, ¿verdad, papá? —preguntó cuando volvieron a zarpar.


  —No conozco a nadie en el Murray que se comporte con tanta desconsideración —murmuró Joe.


  Francesca notó que se le movía el labio inferior, y percibió que había algo más tras aquellas palabras. Era obvio que estaba furioso, pero al mismo tiempo parecía que algo le atormentaba del pasado. Aunque estaba deseosa de saber todo lo que había sucedido entre su padre y Mungo McCallister, no quería presionarle.


  Pasada media hora, Joe miró por la ventana de la caseta del timonel y vio que el Kittyhawk los seguía.


  —Maldito sea —bramó.


  Francesca observó a su padre. Él sintió su mirada y se volvió hacia ella con un gesto de preocupación. A menudo se preguntaba hasta qué punto recordaba Francesca el accidente que provocó la muerte de su madre.


  Le posó la mano en el hombro para tranquilizarla y dijo:


  —El día que falleció tu madre, otro barco rozó el Marylou.


  —Era el…


  —Sí, fue el Kittyhawk. Mungo estaba haciendo una carrera con el Adelaide.


  Francesca recordó el horrible momento en que el Marylou fue abordado por otro barco, pero en aquel momento no se le quedó grabado el nombre de la embarcación.


  —Mungo jamás me ha dado a entender que se arrepienta de sus actos… es decir, de lo que le ocurrió a tu madre. Por eso me cuesta tenerlo cerca.


  Ahora entendía Francesca el profundo rechazo que sentía su padre hacia aquel hombre.


  —¿Entonces la muerte de mamá fue culpa suya? —dijo, horrorizada.


  Joe bajó la cabeza.


  —El Kittyhawk nos abordó por estribor y tu madre cayó al agua por babor. Me habría sido de gran ayuda poder responsabilizar a Mungo de su muerte, pero yo también tengo parte de culpa. Si hubiera enseñado a nadar a Mary, podría haber esquivado el barco. Todo el que vive y trabaja en el río tiene que saber nadar. —De vez en cuando, durante los meses de verano, Joe practicaba con Mary, pero a ella le daba miedo el agua y avanzaba muy despacio. Sin embargo, él se reprochaba no haber dedicado más tiempo a los ejercicios de nado ni haber insistido más.


  —Si no nos hubiera abordado, mamá no habría caído por la borda —replicó Francesca, furiosa.


  —No se enteró de que ella cayó por la borda y fue atropellada por otro barco. Lo supo después. —Mungo intentó disculparse, pero en aquel momento Joe no estaba para muestras de arrepentimiento. Entonces para él solo contaba que había perdido a su mujer por una absurda carrera, y Frannie a su madre—. Lo que más me duele es que, a pesar del incidente, a día de hoy Mungo sigue teniendo el mismo comportamiento irresponsable. Si existiera la justicia en este mundo, se hundiría junto con su barco.


  Joe ocultó a Francesca que incluso había coqueteado con la idea de hacer saltar por los aires el Kittyhawk. Solo el amor por su hija lo había retenido.


  Cuando el Marylou circunnavegó el siguiente recodo, el Kittyhawk volvía a encontrarse justo detrás de ellos. Gerry hizo sonar la sirena.


  —No les hagas caso, Frannie —le avisó Joe—. No pierdas el rumbo.


  Soplaba un viento fuerte, así que Francesca tenía que concentrarse mucho para mantener el rumbo. Se puso nerviosa cuando el Kittyhawk se colocó tan cerca que casi se tocaban los barcos.


  —Tú simplemente mantén el rumbo —dijo Joe, con los dientes apretados de la rabia.


  Poco después el Kittyhawk inició una maniobra de adelantamiento. Francesca oía el golpeteo de las paletas de las ruedas en el agua, mientras el Kittyhawk ganaba terreno por estribor.


  —¿Por qué se acerca tanto para adelantar? —preguntó, y miró con inquietud por encima del hombro. Esperaba que en cualquier momento chocaran las ruedas de paletas de ambos barcos.


  —Quiere provocarnos —contestó Joe—. No le hagas ni caso. —Le había enfadado mucho el comentario de Mungo de que la época dorada del Marylou había terminado—. Me encantaría bajarle los humos a ese arrogante —murmuró—. Pero una carrera sería una irresponsabilidad. Y como capitán cometería una imprudencia si te animara a hacerlo.


  Francesca entendía lo que sentía su padre, y se daba cuenta de que le encantaría demostrar a Mungo McCallister que el Marylou aún no era un dinosaurio.


  El Kittyhawk volvió a ponerse a su altura, mientras Gerry no dejaba de accionar la sirena.


  —¿De verdad tenemos que aguantar esto? —gritó Ned desde la cubierta. Normalmente cortaba por lo sano esas tonterías. Siempre había presumido mucho del Marylou, incluso cuando había que reparar la caldera.


  —Nosotros a lo nuestro —le gritó Joe, y oyó que Ned soltaba una maldición antes de dirigirse de nuevo al motor. Sabía que, si Ned hubiera estado en su lugar, hacía tiempo que habría organizado una carrera con el Kittyhawk, aunque solo fuera para hacer callar de una vez por todas a Mungo McCallister.


  Joe miró hacia el Kittyhawk y vio la caseta del timonel, donde Mungo daba indicaciones a su hijo. Al cabo de un momento Gerry dio un golpe de timón en dirección al Marylou.


  —¿Pero qué demonios hace? —exclamó Joe.


  No podía indicar a Frannie que se desviara a babor porque delante de ellos había un escollo. Cuando los dos barcos chocaron, Francesca estuvo a punto de perder el equilibrio por el impacto. No se cayó porque se mantuvo agarrada al timón.


  —¡Ya es suficiente! —rugió Joe—. ¡Aumenta la presión de la caldera! —le gritó a Ned.


  —¡Hecho! —dijo, contento.


  —¿El Marylou ha salido perjudicado? —preguntó Francesca, preocupada.


  Joe lanzó una mirada por la ventana.


  —Han saltado algunas astillas de madera del guardarruedas, pero parece que no es nada.


  En aquel momento los adelantó el Kittyhawk. Joe y Francesca vieron la expresión de autocomplacencia en el rostro de Mungo, mientras Gerry esbozaba una sonrisa bobalicona al volverse hacia ellos.


  —Si se acerca más volveremos a chocar —dijo Francesca. Empezó a sudar cuando la proa del Marylou estuvo a punto de colisionar con la popa del Kittyhawk.


  —Mungo siempre hace este tipo de bravuconadas —dijo Joe, enfadado—. No me extraña que incite a su vástago a hacerlas también.


  —¿Qué hago? —preguntó Francesca, agarrada el timón con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos.


  Joe vio que el pánico estaba a punto de adueñarse de su hija. Sabía que no tenía experiencia suficiente para una carrera, y lo que era peor: una colisión con el Kittyhawk podía acabar con la confianza en sí misma.


  —Tenemos que atracar en la orilla hasta que pasen —dijo.


  —Pero no tenemos tiempo que perder, papá, si queremos entregar hoy la madera.


  —Ya lo sé —contestó Joe con un gesto de preocupación. No podía permitirse romper el acuerdo que tenía con Ezra Pickering mientras Silas lo estuviera atosigando, por eso descartó la idea de hacer una carrera con el Kittyhawk, era demasiado peligroso—. Modera la velocidad hasta que se hayan largado.


  Cuando el Marylou redujo la velocidad, el Kittyhawk los adelantó, para gran alivio de Joe y Francesca. No obstante, solo les duró hasta que el Kittyhawk también bajó el ritmo y se plantó de golpe delante del Marylou. Francesca se vio obligada a hacer una maniobra de desvío para evitar una colisión, y Joe se puso hecho una furia. Salió corriendo hacia la cubierta inferior y lanzó un torrente de insultos a Mungo McCallister, que se rió de él.


  De regreso a la caseta del timonel, Joe agarró la cuerda para hacer sonar la sirena, pero el Kittyhawk volvió a ponerse delante, así que Francesca tuvo que desviarse hacia estribor para evitar el choque.


  Joe comprendió que solo les quedaba una posibilidad: tenían que aceptar el desafío.


  —Solo tenemos una opción para salir de la zona de peligro y llegar a Barmah para cargar la madera, Frannie, y es que adelantes al Kittyhawk. Los McCallister entorpecen el tráfico fluvial río arriba. Si no se produce un milagro, tarde o temprano ocurrirá una desgracia.


  Se acercaban varios barcos de vapor en dirección contraria que hacían señales de advertencia al Kittyhawk, que daba bandazos sin control en el río porque Gerry no paraba de hacer sonar la sirena sin renunciar a su absurdo objetivo.


  —Esto es una maldita locura —murmuró Joe, airado.


  —¿Nuestro motor tiene potencia suficiente para adelantar a ese imbécil? —preguntó Francesca.


  —Pronto lo descubriremos. ¿Te ves capaz, mi niña?


  Francesca asintió. De hecho, le temblaba todo el cuerpo, pero no quería dejar a su padre en la estacada.


  —¡A toda máquina! —ordenó Joe.


  En poco tiempo el Marylou volvió a atrapar al Kittyhawk y se puso a su altura. Las ruedas de paletas chocaban con fuerza contra el agua, y las bombas del motor tronaban con fuerza.


  Ned siguió con la mirada cómo el manómetro subía a seis bares. Joe se concentró en los árboles marcados que indicaban la distancia cada kilómetro y medio para calcular la velocidad. Calculó que iban a diez nudos, y ganaron velocidad. Enseguida el Marylou se puso casi al límite.


  Los McCallister también aceleraron, de manera que los barcos pasaron muy juntos por delante del siguiente poste de tensión. El Kittyhawk se encontraba de nuevo en estribor, y Joe sabía que en el siguiente recodo les sacarían ventaja por babor, pero también que allí les esperaban los troncos de algunos árboles, así que tendrían que ir con cuidado.


  —En el recodo de ahí enfrente no debes acercarte demasiado a la orilla izquierda —advirtió a Frannie—. Presionaremos al Kittyhawk hacia estribor.


  Francesca sabía que Gerry McCallister intentaba apartarla hacia babor. Haciendo uso de todas sus fuerzas, mantuvo la posición. El Marylou incrementó la velocidad. Joe estimó que aproximadamente habían alcanzado los quince nudos. Cuando llegaron al recodo iban unos diez metros por delante del Kittyhawk, así que Gerry había perdido la oportunidad de apartarla hacia los troncos o la orilla. Cuando pasaron por aquel recodo, el Kittyhawk tuvo que hacer una curva muy grande, de modo que el Marylou le sacó una clara ventaja.


  Joe miró atrás.


  —Siguen navegando con el motor original. Mungo debería tener cuidado de que no le explote en la cara. —Metió la cabeza en el agujero de entrada—. ¿A cuánto está la presión de la caldera? —le preguntó a Ned.


  —Casi siete bares —contestó Ned.


  Joe sonrió para sus adentros.


  —Apuesto a que Mungo ya le ha dado la orden a su maquinista de subir al máximo la presión de la caldera.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Francesca.


  —Si crea demasiada presión en la caldera, se abre automáticamente una válvula de seguridad. Así disminuye la presión, la máquina pierde potencia y trabaja más despacio. Pero el maquinista puede bloquear la válvula de seguridad.


  —¿Cómo?


  —Obstruyéndola con algo. Todos los maquinistas tienen sus métodos preferidos, pero, sea cual sea el elegido, es peligroso.


  —¿Quieres decir que la caldera podría explotar? —preguntó Francesca.


  Joe asintió y volvió a mirar la popa del Kittyhawk.


  —Mungo es un cabeza hueca. Sabe que entraña un riesgo y que le podría explotar en la cara la caldera, pero por lo visto eso no es impedimento.


  Pasaron por otro recodo del río en dirección a babor, y poco después el Kittyhawk volvió a atraparlos.


  —Lo que me suponía —dijo Joe—, han bloqueado la válvula y están forzando al máximo la máquina.


  Francesca y Joe sabían que en la siguiente curva había multitud de troncos en babor, así que tenían que mantener el barco en el lado derecho. Sin duda también lo sabían Gerry y Mungo, así que esperaban que iniciaran una maniobra de adelantamiento para empujar el Marylou hacia los troncos.


  Ned dio lo mejor de sí para atizar la caldera. Hacía tiempo que había superado los siete bares, la máxima marca del manómetro, así que no sabía hasta dónde había llegado la presión entretanto.


  —Si realmente ganamos al Kittyhawk, papá, Mungo y su hijo estarán aún más furiosos de que yo esté al timón —dijo Francesca.


  —Cierto. Se pondrían en ridículo frente a los demás.


  —Bueno, seguro que pasarán esa vergüenza. Y es lo mejor para acabar con esta locura temeraria.


  —Tienes razón, Frannie. —Joe lanzó una mirada hacia atrás. Sabía que aquella carrera no había terminado, ni mucho menos.


  Leo Mudluck, el maquinista del Kittyhawk, sentía unos nervios poco habituales. Era un hombre concienzudo y sensato, y ya hacía siete años que trabajaba para Mungo McCallister. Conocía la caldera del Kittyhawk tanto como a su mujer. Incluso hacía comparaciones entre la caldera y su esposa: las reacciones de Bessie podían ser igual de impredecibles y temperamentales si alguien la trataba mal. Leo miró inquieto la válvula de seguridad, que había bloqueado con un clavo por orden de Mungo. Temía que la caldera llegara al límite de potencia, ya que la aguja del manómetro estaba en el tope.


  —¡Mungo! —gritó, aterrorizado como nunca antes en su vida—. ¡La caldera va a explotar si no bajamos la presión!


  —¡Cálmate! —contestó Mungo, con el rostro enrojecido. Él también estaba a punto de explotar de la rabia. Veía que el Marylou le iba sacando ventaja y estaba decidido a darle alcance. Sin embargo, la desembocadura del río Goulborn ya no quedaba lejos, así que al Kittyhawk apenas le quedaba un kilómetro y medio.


  —¿No puede ir más rápido? —dijo Gerry con voz lastimera, la mirada clavada en el Marylou y una mueca de disgusto como un niño testarudo.


  —¡Pon más leña! —le gritó Mungo a Leo, que estaba en la sala de máquinas. No quería quedar mal delante de su hijo, y sobre todo no quería hacer el ridículo ante los demás.


  —Pero la caldera… —dijo Leo.


  —¡Tú hazlo, Leo! —bramó Mungo, enfurecido.


  —¡No! ¡No voy a seguir alimentando el motor! —Leo salió a toda prisa de la sala de máquinas a cubierta—. De lo contrario explotará la caldera…


  —Solo queda un kilómetro y medio, aguantará —replicó Mungo—. ¡Tiene que aguantar!


  Leo sacudió la cabeza con ímpetu y se negó a volver a la sala de la caldera, así que Mungo bajó corriendo los escalones de la caseta del timonel y se puso a cargar madera él mismo.


  —Por Dios, Mungo, esto es una locura —le gritó Leo—. Sal de ahí enseguida mientras puedas.


  —Les hemos dado esquinazo, ¿verdad, papá? —preguntó Francesca, y a Joe no le pasó desapercibido el tono de seguridad.


  —De momento sí, pero me da la impresión de que se recuperarán. —A Joe le preocupaba Leo Mudluck, el maquinista del Kittyhawk. Hacía muchos años que lo conocía y, aunque trabajara para Mungo, era un hombre honrado.


  Al pasar por la desembocadura del Goulborn, el Kittyhawk volvió a ganar terreno.


  —¿Va todo bien ahí abajo? —le gritó Joe a Ned. Confiaba en la nueva caldera porque habían probado su aguante a presión alta, pero aun así cabía la posibilidad de que uno de sus doscientos tubos internos tuviera un punto débil.


  —Todo correcto —contestó Ned, mientras se secaba el sudor de la frente.


  Joe sintió remordimientos al oír el esfuerzo en la voz de Ned. Ya no era un chiquillo, y era obvio que estaba al límite de sus fuerzas. Joe maldijo en silencio a Mungo McCallister. Por suerte, Flemings Bend, donde finalmente tendrían que bajar el ritmo para poner fin a aquella pesadilla, estaba a menos de un kilómetro y medio. Joe solo esperaba que nadie saliera herido.


  —Allí delante está Flemings Bend —exclamó Francesca, emocionada.


  Joe se dio la vuelta. El Kittyhawk iba tan solo treinta metros por detrás y seguía ganando terreno. No veía a Mungo en la caseta del timonel, pero vio que Leo Mudluck estaba en cubierta.


  —¿Qué demonios está pasando ahí? —murmuró para sus adentros. Tenía un mal presentimiento, pero no le hizo caso.


  Francesca miró hacia atrás justo en el momento en que Leo le gritaba algo a Gerry. Al poco tiempo se oyó una detonación terrible. Francesca soltó un grito del susto, ya que la onda expansiva alcanzó al Marylou. Hizo que tintinearan los cristales y una lluvia de astillas de madera cayó sobre el río.


  —¡Dios mío! Me lo temía —dijo Joe—. Para la máquina.


  Joe miró por la ventana de la caseta del timonel y vio que Mungo se tambaleaba en la borda y se sujetaba el brazo. Gritaba de dolor. Al cabo de unos instantes se produjo una explosión en la sala de la caldera, y los tres hombres saltaron por la borda. Leo tiró de Mungo en el agua, mientras las oscuras nubes de humo se elevaban en el aire.


  Ned salió a cubierta mientras Joe bajaba la escalera de la caseta del timonel. Los tres náufragos estaban a diez metros del barco en aguas poco profundas, mirando incrédulos el barco humeante, a la tensa espera de que se produjera una segunda detonación o el Kittyhawk se hundiera.


  —¿Giro? —gritó Francesca desde la caseta del timonel a su padre.


  —Será lo mejor —contestó Joe—. Si se produce un incendio tal vez necesiten nuestra ayuda.


  Mientras Francesca iniciaba la maniobra para girar, Joe vio cómo Mungo, Gerry y Leo volvían a nado al Kittyhawk y trepaban a bordo. Gerry intentaba consolar a su padre y Leo bajó con cuidado para valorar los daños.


  Francesca rodeó despacio el Kittyhawk con el Marylou, mientras Joe y Ned lo seguían todo desde la cubierta. Desde el casco del barco salía vapor como antes, pero ya no despedía humo espeso.


  —¿Necesitáis ayuda? —les gritó Joe—. ¿Tenéis fuego a bordo?


  —No necesitamos ayuda de gente como vosotros —gruñó Mungo. Se sujetaba el brazo, donde tenía quemaduras graves, así como en el hombro y la espalda. Podía considerarse afortunado de haber conseguido llegar a cubierta poco antes de que la caldera saltara por los aires, de lo contrario ahora estaría muerto.


  Joe sabía lo dolorosas que podían ser las quemaduras, pero aun así Mungo logró sacarle de sus casillas.


  En aquel momento apareció Leo jadeando y tosiendo en cubierta, con el rostro cubierto de hollín.


  —Ahí abajo es un caos —exclamó entre jadeos—, pero el fuego ya está casi extinguido… he apagado las llamas.


  Joe seguía mirando a Mungo. Era consciente de que se sentía humillado y padecía dolores físicos, y eso no le hacía sentirse satisfecho. Finalmente Mungo había llevado al límite su propio barco, y todo por cubrirse de gloria saliendo victorioso de una carrera sin sentido. Joe, en cambio, había manejado el Marylou con respeto y en ningún momento había puesto en peligro el barco, a él mismo y a Ned.


  —¿Les ayudamos, Joe? —preguntó Ned.


  —No. Pueden considerarse afortunados de que el Kittyhawk no se haya incendiado y hundido —replicó Joe con amargura, al pensar en aquella vez en que Mungo embistió sin miramientos el Marylou, sin detenerse a comprobar si alguien había salido herido o incluso si había algún fallecido.


  Joe habría sentido compasión por cualquier otra persona, pero no por Mungo McCallister. Era un milagro que él, Gerry y Leo no hubieran sufrido heridas graves, o incluso mortales. Joe solo podía sacudir la cabeza, enfadado y sorprendido por la injusticia del destino, que permitía que un individuo sin escrúpulos como Mungo saliera ileso, mientras que una persona buena y afectuosa como su Mary tenía que morir.


  Francesca sabía exactamente qué le estaba pasando por la cabeza a su padre cuando se acercó a ella en la caseta del timonel. Lo agarró del brazo.


  —Por lo menos el río estará a salvo de Mungo durante un tiempo, papá —le dijo con ternura.


  Joe asintió.


  —Aquí no hay nada más que hacer. Continuemos.


  En realidad habría querido ofrecerle a Mungo llevar el Kittyhawk hasta la orilla antes de que lo arrastrara la corriente, pero Mungo ya le había pedido ayuda a otro barco.


  Mientras el Marylou tomaba rumbo a Barmah, Joe no paraba de pensar que había sido un error participar en la carrera, una equivocación de la que se arrepentiría. Mungo era rencoroso, y Joe temía que se vengara de aquella humillación.
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  Cuando Silas Hepburn entró en el astillero de Ezra Pickering, había un gran ajetreo. Sabía que se podía ganar bastante dinero como constructor naval, pero no esperaba que el negocio de Ezra prosperara de esa manera: más de veinte hombres trabajaban en varias embarcaciones nuevas, que se encontraban en diferentes fases de preparación. A Silas le dio rabia constatarlo, pues en sus inicios había ofrecido a Ezra invertir en su negocio, pero se topó con un rotundo rechazo.


  Desde que Silas sabía que Joe trabajaba para Ezra, no se había quedado de brazos cruzados. Había averiguado que Ezra tenía pedidos para construir varios barcos. Además, Silas conocía a los clientes, y se había enterado con gran satisfacción de que el cliente más importante de Ezra era un viejo conocido suyo. Silas pensó que aquella circunstancia era una feliz coincidencia del destino. También había descubierto que la mayor parte de la madera para la sierra de vapor se la suministraba Joe Callaghan, mientras que la madera más valiosa para el casco de las embarcaciones la transportaban otros barcos. Eso significaba que Joe era reemplazable.


  Silas entró pavoneándose, como si fuera el amo del astillero. Tenía un objetivo en mente y la firme convicción de no dejar que nada ni nadie lo detuviera. La perspectiva de unas suculentas ganancias sirvió de acicate para doblegar la voluntad de Ezra con todo el poder y la insidia que fueran necesarios.


  —Buenos días, Silas —le saludó Ezra al advertir su presencia—. ¿Qué le trae por aquí? —El buen humor de Ezra disimulaba su mal presagio. Al fin y al cabo, sabía que Silas no estaba ahí para encargar la construcción de un barco, y eso significaba que esperaba algún favor. Como Silas era el único que salía beneficiado de esos favores, Ezra se preparó para tener una discusión.


  —Estoy aquí para proponerle un negocio —anunció Silas, cuya sonrisa reflejaba su astucia.


  —Por favor, pase a mi despacho —contestó Ezra—. Con el ruido que hay aquí no se oye uno ni su propia voz. —El ruido de la sierra y los martillos, los gritos de los hombres y las órdenes que se vociferaban hacían casi imposible mantener una conversación. Además, Ezra no quería que sus trabajadores fueran testigos de un altercado entre él y Silas Hepburn.


  Silas siguió a Ezra al pequeño despacho, en el que se amontonaban documentos y planos, y cerró la puerta. Quería asegurarse de que nadie que pasara por el despacho les oyera. Una cosa era hacerse el interesante y ser previsor, y otra muy distinta dejarse pillar.


  —Me gustaría ir directo al grano —empezó Silas, mientras se quitaba el sombrero y tomaba asiento.


  —Por favor —contestó Ezra, que ocupó su asiento con una sensación de angustia en el pecho. Quería terminar con aquella charla lo antes posible—. De hecho tengo una cita con un cliente importante —añadió.


  —¿No se tratará por casualidad de Marshall McPhearson? —preguntó Silas, al tiempo que levantaba las cejas pobladas.


  Ezra vio alarmado el brillo frío en los ojos de Silas.


  —Sí. No sabía que se conocían. —Su inquietud aumentó.


  —Marshall y yo nos conocemos de hace muchos años —contestó Silas, de forma elocuente—. Ha hecho carrera… como yo. Como la mayoría de jóvenes que persiguen un objetivo, al principio cometimos algunos errores, pero hemos aprendido a seguir nuestro instinto y ayudarnos mutuamente para evitar posibles dificultades desde un principio. —En otras palabras: alguien descubrió sus tejemanejes ilegales y desde entonces andan con cuidado.


  Silas no solía hablar del tiempo que pasó en la prisión de Port Arthur, una colonia penitenciaria de Tasmania, y nadie se atrevía a mencionárselo. Aun así, era de dominio público, varios compañeros de prisión lo habían confirmado y Silas nunca lo había negado. Marshall McPhearson era uno de sus antiguos compañeros de prisión, y como Silas y él habían sido juzgados por delitos similares —Silas por estafa y usura, Marshall por contrabando—, enseguida entablaron amistad.


  Ezra entendió enseguida que estaba en desventaja.


  —¿De qué se trata, Silas?


  —De Joe Callaghan.


  —¿Qué ocurre con Joe?


  —Tengo entendido que le suministra madera…


  —Es cierto.


  —Me gustaría que se la suministrara otra persona.


  Ezra, que pensó que había malinterpretado las intenciones de Silas, estuvo a punto de suspirar aliviado.


  —Sí, de hecho puedo necesitar más madera. El negocio está prosperando, y un proveedor adicional…


  —No me refiero a más proveedores, me refiero a que tenga otro proveedor que no sea Joe Callaghan.


  Ezra puso cara de incredulidad mientras intentaba entender la situación. No paraba de preguntarse si Silas pretendía que Joe trabajara para él, o si quería expulsar a Joe del negocio.


  —Estoy muy contento con el trabajo de Joe.


  Silas se atusó la barba.


  —Estoy seguro de que otra persona podría dejarle igual de satisfecho con este trabajo, sobre todo porque le espera una recompensa.


  Ezra pensó en la trampa.


  —No veo motivo para cambiar de proveedor.


  —Le estaría muy agradecido si me hiciera ese favor. Como Marshall y yo somos buenos amigos, valora mucho mi opinión. —Silas no tuvo necesidad de decirlo más claro ni amenazar con que de lo contrario aconsejaría a Marshall que contratara a otro astillero: Ezra había entendido la indirecta. Por primera vez maldijo no tener un contrato vinculante. Hasta entonces no lo había considerado necesario, su lema era conceder a su contratante una cláusula de salida.


  Ezra torció el gesto. Se resistía a ser manipulado.


  —¿Acaso intenta intimidarme, Silas? Tengo controlado mi negocio y no consiento intervenciones externas. —Hacía tiempo que no podía aguantar ver cómo hombres respetables eran víctimas de las maliciosas tretas de Silas.


  —De ningún modo…


  —¿Entonces qué tiene usted que decir sobre quién me suministra la madera? —le interrumpió Ezra.


  —Déjeme decírselo así: tengo un interés justificado en las actividades de Joe Callaghan —respondió Silas. Pensó en Francesca, en su rostro fino y el cuerpo juvenil y ágil, y se relamió los labios en un gesto lascivo.


  Ezra sabía que Joe tenía pagado el barco, pero también que tiempo atrás había tenido problemas con la caldera. Suponía que le había pedido prestado dinero a Silas, que ahora quería sacar provecho.


  —Yo no recibo órdenes de nadie sobre lo que debo hacer o con quién debo colaborar —replicó Ezra, irritado. No paraba de pensar en las consecuencias que tendría el desobedecer a Silas.


  —Ni se me pasa por la cabeza darle órdenes sobre lo que debe hacer. Simplemente le he hecho una propuesta.


  Ezra soltó un bufido. Sin embargo, estaba decidido a plantarse ante Silas.


  —Pero no hace falta que le recuerde —continuó Silas— que tengo muchos amigos que valoran mucho mis consejos… —Sonrió, pero su mirada era fría e inflexible.


  —Ahora en serio, Silas. He entendido perfectamente su amenaza de que está en su poder quitarme todos los pedidos. ¿Eso es lo que pretende?


  Silas hizo un amago de sonreír.


  —No si me hace ese pequeño favor. El suministro de madera quedará garantizado, ya que soy propietario de varios barcos de vapor y puedo proporcionarle un proveedor a buen precio que sustituya a Joe Callaghan. Es una oferta extremadamente justa.


  Por mucho que Ezra se resistiera a aceptar el pacto de Silas, se había fijado como objetivo reunir el máximo capital posible mientras hubiera mucho trabajo porque en unos años quería retirarse. Tenía la impresión de que la navegación interior había llegado a su punto álgido, pero corrían rumores de que el transporte cada vez se haría más en ferrocarril. Eso significaba que el transporte en barco pronto quedaría relegado, y en consecuencia también su negocio.


  —¿Y qué le digo a Joe? —dijo Ezra, derrotado.


  —Estoy seguro de que se le ocurrirá algo —contestó Silas, y se levantó muy satisfecho de sí mismo. Su plan iba sobre ruedas.


  Cuando el Marylou llegó a Echuca, Joe y Francesca vieron la barca de remolque de Neal Mason amarrada en la orilla, justo detrás del muelle. A él no se le veía por ninguna parte.


  —Espero que Neal esté bien —dijo Joe, que por primera vez contempló la posibilidad de que le hubiera pasado algo.


  —Seguro que está bien —contestó Francesca, disgustada porque su padre se preocupara por un calavera como Neal Mason.


  El Marylou atracó en la orilla, en el recinto del astillero de Ezra Pickering. Enseguida varios hombres empezaron con el arduo trabajo de descargar los bloques de madera, que a continuación se cortaban para alimentar las sierras de vapor que retajaban de la madera de calidad los componentes para el barco. Francesca se retiró al camarote para poner orden. Mientras Joe supervisaba la descarga de la mercancía, Ned se disponía a hacer acopio de restos de madera del astillero. Era una de las ventajas cuando uno suministraba madera a aserraderos y astilleros.


  —El señor Pickering desearía hablar con usted en su despacho, señor Callaghan —le comunicó un chico joven—. Ha dicho que vaya nada más llegar.


  —Gracias, muchacho —contestó Joe. Suponiendo que iba a recibir su salario por el transporte, se dirigió directamente al despacho de Ezra.


  —Buenos días, Ezra —saludó Joe con alegría—. Esta tarde la carga es un poco más pequeña porque esta mañana no ha aparecido el patrón de la barca de carga. Pero intentaré hacer un trayecto más esta semana para compensar el retraso.


  —No será necesario, Joe —respondió Ezra, que se sentía ruin.


  Joe se quedó de una pieza.


  —¿Está seguro?


  —Sí. —Ezra dejó escapar un suspiro—. Tengo que decirle algo… por desgracia no son buenas noticias.


  —¿De qué se trata? —dijo Joe, que tomó asiento.


  Ezra era incapaz de mirar a Joe a los ojos.


  —He perdido varios pedidos, así que en un futuro próximo no necesitaré tanta madera.


  —Lo siento, Ezra. ¿Cómo ha podido ocurrir?


  Ezra intentaba mantener la calma. Le habría resultado mucho más fácil mentir a Joe si no fuera un hombre tan honrado o si la colaboración con él fuera difícil; eso le habría dado un pretexto para romper su acuerdo.


  —Algunos de mis clientes han sufrido pérdidas económicas, y por desgracia eso influye en mi negocio. —A punto estuvo de atragantarse con la mentira.


  —Lo siento —dijo Joe, perplejo ante la situación de Ezra, sobre todo porque aquel hombre se merecía toda la suerte del mundo después de tanto trabajar—. Seguro que pronto volverá a tener llenos los libros de pedidos. Su trabajo como constructor naval es excelente.


  Ezra levantó un momento la cabeza. En su fuero interno, sabía que se había vendido a Silas. Normalmente las mentiras no eran propias de él, sobre todo en los negocios. Por un momento pensó en decirle la verdad a Joe, pero sabía que Silas luego se ocuparía de que no pudiera construir ni un solo barco más en el estado de Victoria. No era el primer hombre de negocios de la ciudad al que Silas llevaba a la ruina de forma sistemática.


  Joe miró con inquietud a Ezra, que tenía la desesperación reflejada en el rostro. Era evidente que la situación era más grave de lo que imaginaba.


  —¿Entonces cuánta madera necesitará a partir de ahora?


  —Lo siento, Joe, ya no necesito que me traiga más madera. Pero seguro que algún aserradero o un astillero río arriba necesita más madera. He oído que a algunos les va muy bien el negocio, mucho mejor que a mí.


  —Ya entiendo —contestó Joe, sin poder disimular su amarga decepción.


  —Siempre hay carga que transportar, Joe. Saldrá adelante —le consoló, mientras le deseaba el peor de los males a Silas Hepburn en silencio—. Y, por supuesto, le escribiré cartas de recomendación.


  —Es muy amable por su parte. —Aturdido, Joe agarró el cheque que Ezra le entregó y lanzó una breve mirada al importe. Abrió los ojos de par en par—. Es demasiado —dijo.


  —No —contestó Ezra, que esperaba acallar así su mala conciencia, y además pretendía recibir de Silas la correspondiente compensación—. Seguro que necesitará ese complemento hasta que vuelva a tener trabajo. Si mi situación cambia en algo, será el primero con el que me pondré en contacto. —Se resistía a mentir a Joe, así que, como antes, no fue capaz de aguantarle la mirada.


  —Es usted muy generoso —dijo Joe—, pero no puedo aceptarlo, Ezra, si usted está en apuros.


  —Insisto —añadió Ezra, y se levantó. Lo atormentaban los remordimientos. Al fin y al cabo Joe le encargó el Marylou en sus inicios, cuando aún no había tenido ni un solo pedido, y como cliente siempre fue muy atento. Además, Ezra tenía la impresión de que Joe era uno de los pocos que sabía apreciar de verdad un barco.


  Joe logró hacer de tripas corazón y darles a Francesca y a Ned las malas noticias cuando amarraron en el muelle de Echuca.


  —De momento Ezra Pickering no necesita madera. Tengo que buscar nuevos clientes.


  —Oh, papá —exclamó Francesca, afectada—. Encontraremos trabajo, ¿verdad?


  —Por supuesto, mi niña. No te preocupes. Por favor, ocúpate de este cheque. —Le dio el documento que había extendido Ezra.


  —Siempre había pensado que Ezra tenía los libros de pedidos llenos —dijo Ned, cuya desconfianza aumentó al ver la cifra del cheque.


  —Yo también lo creía, pero dice que han anulado algunos pedidos.


  —¡Anulados! Suena sospechoso —contestó Ned—. Tal vez debería informarme un poco sobre el tema.


  —Es una pérdida de tiempo, Ned. Ezra no daría por finalizada nuestra colaboración si no se viera obligado a ello —afirmó Joe, que aún tenía la imagen de un Ezra destrozado—. El próximo viernes vence la siguiente cuota de Silas, y no quiero caer en más retrasos. Esta tarde preguntaré a los demás capitanes si alguien busca un proveedor de leña. Según dicen hay mucho trabajo. Si aun así no sale nada aquí, podríamos preguntar en los astilleros de más arriba si necesitan madera. —Joe dirigió a Francesca una sonrisa llena de confianza. Estaba bastante seguro de que antes del día siguiente habrían encontrado trabajo, así que no había motivos para preocuparse.


  Francesca se apresuraba para llegar a la panadería antes del cierre de las tiendas cuando vio en la acera de enfrente a Neal Mason, que salía del burdel en el que vivía Lizzie Spender. Francesca no creía lo que veían sus ojos. Sintió que la rabia se apoderaba de ella al pensar que todos se habían preocupado por Neal mientras él disfrutaba con chicas de la calle.


  —Hola, señor Mason —la saludó con brusquedad, cuando cruzó la calle en dirección a ella. Iba con la cabeza baja y las manos metidas en los bolsillos de la chaqueta, así que ni siquiera había visto a Francesca. Se paró, levantó la cabeza y puso cara de sorpresa.


  Francesca quedó impactada al ver lo deteriorado que estaba. Lucía unas oscuras ojeras bajo los ojos, como si no hubiera dormido, y estaba sin afeitar y con la ropa descuidada.


  —Señorita Callaghan —dijo en voz baja, volvió a bajar la mirada y continuó su camino.


  Furiosa por dentro, Francesca lo siguió.


  —¿Podemos suponer que mañana volverá a presentarse a trabajar?


  Neal se detuvo y la miró como si hablara swahili.


  —Sí… creo que sí.


  —¿Y por qué no ha venido hoy sin avisar a nadie?


  Neal bostezó sin reprimirse.


  —¿Me ha echado de menos? —replicó él, arrastrando las palabras y con un brillo de confianza en los ojos oscuros.


  —Esta mañana le hemos estado esperando y hemos perdido un tiempo precioso.


  —Lo siento, pero tenía otras obligaciones.


  Francesca torció el gesto.


  —Muy bien. No quiero saber nada de sus asuntos. —Francesca no podía creer la insolencia de Neal—. Pero mi padre estaba preocupado por si le había pasado algo.


  Neal consideró que era una exageración.


  —¿Usted también estaba preocupada?


  —¡Por supuesto que no! Ned lo vio en la ciudad, con dos mujeres a la vez.


  —Sí, Sadie y Maggie —confirmó Neal, con una sonrisa presuntuosa.


  —Entonces no me equivocaba al juzgarle. No es que me interese demasiado… —Francesca no pudo evitar sonrojarse.


  —¿No estará un poco celosa, Francesca?


  —¡Yo, celosa! —Le lanzó una mirada condescendiente—. Por lo que a mí respecta, dejaría de verle ahora mismo. Para siempre.


  Neal se acercó un paso a ella, de modo que Francesca olió el aroma a perfume barato… y el olor cálido y viril de su piel.


  —Puede negarlo tanto como quiera, pero sus ojos hablan otro idioma —le susurró en voz baja.


  Francesca dio un paso atrás y lo fulminó con la mirada.


  —Nunca había conocido a alguien tan pagado de sí mismo como usted —exclamó, furiosa—. Es un milagro que aún aprecie la compañía de los demás. ¡Debería bastarse usted solo!


  Neal contestó con una carcajada, así que Francesca se dio la vuelta, indignada, y se fue.


  —Tesoro, ¿ahora te has enfadado conmigo? —le gritó Neal por detrás, y añadió con una risa contenida—: Sabes que solo te quiero a ti.


  Francesca no le hizo caso, aunque no le resultó fácil entre las miradas curiosas de los transeúntes, algunos de los cuales sonreían como si acabara de discutir con su amante. Aún estaba furiosa cuando salió de la panadería con dos hogazas de pan.


  De pronto oyó que alguien gritaba su nombre. Se quedó quieta y miró hacia la acera de enfrente, donde Monty estaba bajando de su coche de caballos. Se acercó sonriendo a ella, con un brillo de alegría en los ojos. Era tan atractivo y atento que a Francesca se le pasó el enfado en unos segundos.


  ¿Por qué no podía Neal Mason tomar ejemplo de él?


  —Parece alterada. —Monty le agarró la mano—. ¿Va todo bien?


  Francesca pensó contrariada en Neal Mason.


  —Solo estaba ensimismada, no vale la pena hablar de ello. ¿Cómo está?


  —Bien… ahora que me he encontrado con usted. De hecho quería invitarla el domingo a tomar el té en mi casa.


  —Ah. —La alegría inicial de Francesca se enturbió un poco al recordar a su padre comentando que los padres de Monty ya le habrían buscado una futura esposa. Sin embargo, al ver su mirada, cálida y sincera, se disiparon todas sus dudas—. Iré encantada —contestó con una sonrisa—. ¿Conoceré a sus padres?


  —Sí, seguro. Tienen muchas ganas. La recogeré a la una. El Marylou estará anclado en el muelle, ¿verdad?


  Francesca asintió.


  —¿Quiere que la lleve al puerto? —se ofreció Monty.


  —Si no es molestia…


  —Por usted daría un rodeo de mil kilómetros —contestó Monty.


  Francesca le sonrió.


  Cuando el coche de Monty llegó al muelle, Francesca se alegró de ver que Neal Mason estaba en la cubierta del Marylou conversando con su padre.


  Se volvió hacia Monty y posó la mano sobre la suya.


  —Gracias por haberme traído. Esperaré con ilusión volver a verle el domingo.


  Monty bajó del coche para ayudarla a salir, agarrándole la mano todo el tiempo que era conveniente en presencia de Joe.


  —Estoy ansioso porque llegue el día —contestó él.


  Francesca lanzó una breve mirada al Marylou y confirmó que la habitual sonrisa burlona de Neal había desaparecido. Tampoco le pasó desapercibido que parecía exhausto. Pensó que lo tenía bien merecido.


  —Hasta el domingo —se despidió Monty, y le dio un beso en la mano.


  Francesca lo miró sonriente antes de darse la vuelta y dirigirse al barco. Monty hizo un gesto a Joe, que le devolvió el saludo.


  —Me han invitado a tomar el té el domingo en Derby Downs —anunció Francesca cuando subió a bordo—. Monty me recogerá con el coche.


  Joe sonrió a Francesca sin hacer comentarios. Aun así, le llamó la atención ver que Neal no parecía especialmente contento.


  —¿Dónde te has encontrado a Montgomery Radcliffe? —preguntó Joe durante la cena.


  —Delante de la panadería —contestó Francesca—. ¿Y qué disculpa ha dado Neal? —No sabía dónde se encontraba en aquel momento, y tampoco lo iba a preguntar.


  —Dice que estuvo todo el día cuidando de su hermana. Por lo visto está muy enferma.


  Francesca hizo un gesto de desprecio.


  —Podría habérsele ocurrido algo más creíble.


  —Hace un momento se ha ido de nuevo a verla —continuó Joe.


  —Pero esta mañana he visto por casualidad que salía del burdel. ¿Qué apostamos a que ahora mismo está allí?


  —¿Cómo sabes que ahí hay un burdel? —preguntó Joe.


  —Hace poco me encontré a una mujer en el callejón. Se llamaba Lizzie Spender, y uno de sus clientes la había pegado —contestó Francesca—. Era obvio que era prostituta. Además, vive en ese establecimiento. No me sorprendió que se tratara de un burdel. En el poco tiempo que ha pasado desde que regresé a Echuca, siempre he visto entrar y salir hombres.


  —A partir de ahora deberías evitar ese callejón. Nunca se sabe quién merodea por allí.


  Francesca soltó un bufido.


  —Tipos como Neal Mason, por ejemplo…


  7


  


  El coche de Monty traqueteaba a trompicones por las calles irregulares hacia Derby Downs. El trayecto duró casi una hora, pero Francesca estaba demasiado emocionada para percatarse de las incomodidades. Se sentía como en un cuento de hadas.


  —Ahora entiendo por qué esta zona es conocida por sus buenos pastos —comentó para distraer a Monty, que no podía apartar la mirada de ella—. Hay prados verdes hasta donde alcanza la vista. —Ni siquiera era consciente de que la euforia estimulaba sus sentidos. Absorbía todas las sensaciones y disfrutaba en silencio, sobre todo de la compañía. Monty parecía fascinado con ella, que también estaba encantada con él. Era como si lo conociera de toda la vida, aunque fuera la tercera vez que se veían.


  —Nunca me había fijado —contestó Monty, y le sonrió con amabilidad. Estaba contento de que Francesca llevara el vestido amarillo que le había regalado, y no se cansaba de contemplarla.


  —Me hace mucha ilusión conocer a sus padres —dijo Francesca con timidez—, aunque tengo que decir que estoy un poco nerviosa.


  —No hay motivo para estarlo —respondió Monty, afectuoso—. Mis padres son personas muy normales que viven en una casa grande.


  Francesca se lo quedó mirando.


  —Una casa muy grande.


  —Imagínesela simplemente como un granero grande. —Monty le dedicó una sonrisa para animarla.


  Francesca se echó a reír, pero enseguida se tapó la boca con la mano con expresión de culpabilidad.


  —No deje que su madre oiga eso jamás.


  —A veces en casa parece que estás realmente en un granero, sobre todo en invierno, cuando el viento silba por los pasillos. —Monty sonrió, pero enseguida se puso serio de nuevo—. De verdad, cuando le expliqué a mi padre que había conocido a una mujer maravillosa y que la iba a invitar a tomar el té en casa, se entusiasmó. Debo decirle que estará encantado de conocerla. Igual que mi madre. —Regina había expresado el mismo deseo, pero Monty sabía que estaba de todo menos entusiasmada de tener que recibir en su casa a la hija de un capitán. No obstante, Monty tenía la esperanza de que Francesca se ganara el favor de su madre con su encanto natural y su sensatez.


  Aun así, Francesca notó el leve cambio en el tono cuando Monty habló de su madre, y enseguida pensó que tal vez solo era una de una larga lista de chicas que Monty había presentado como nuera potencial.


  Francesca, asustada, se preguntó cuántas de esas chicas no se habían adecuado a las pretensiones de los Radcliffe. La futura esposa de Monty tendría que asumir una gran responsabilidad: un día sería la matriarca de un imperio.


  Al pasar por delante de la finca, Francesca observó con profundo respeto la enorme mansión. Desde el río, a bordo del Marylou, parecía una espaciosa casa de campo, pero ahora que estaba delante le recordaba a uno de los imponentes edificios del centro de Melbourne. De pronto se sintió insegura, pero Monty la animaba con su sonrisa.


  —El internado de Malvern al que fui era más pequeño que esta casa —dijo Francesca, asombrada, cuando Monty la ayudó a salir del coche—. No puedo creer que aquí solo vivan tres personas. Deben de tener un ejército de empleados… solo para limpiar estos ventanales.


  Monty sonrió.


  —Tal vez deberíamos convertir nuestra casa en un internado femenino —contestó él, y le guiñó el ojo a Francesca—. Seguro que lo pasaríamos bomba, y además podríamos ganar dinero.


  Francesca soltó una carcajada.


  —Sí, seguro que sería rentable. Imagínese, cien chicas…


  —Sí —dijo Monty, con un brillo pícaro en los ojos.


  —… de distintas edades, cada una con una imaginación desbordada…


  Monty asintió.


  —… y todas con un talento extraordinario para provocar el caos si tienen ganas de diversión, lo que ocurre con frecuencia. Le aseguro que en una semana estaría desquiciado.


  —¡Madre mía! —exclamó Monty—. Será mejor que nos quedemos con la cría de ganado.


  —Sabia decisión. —Francesca se dio la vuelta y admiró la vista del río Murray, que pasaba lento por delante de la finca y serpenteaba a través del paisaje. Un prado verde se extendía desde la mansión hasta el río, cuya orilla estaba bordeada de vez en cuando por vetustos eucaliptos majestuosos. Incluso a esa distancia se oían los graznidos de los enormes martines pescadores sobre las ramas.


  —La vista es impresionante —dijo. Mientras admiraban juntos el paisaje, ninguno de los dos advirtió que se había abierto la puerta de entrada.


  —Nosotros opinamos lo mismo —dijo una voz.


  Francesca y Monty se volvieron sorprendidos. Ante la puerta abierta había un hombre en silla de ruedas, con una sonrisa de oreja a oreja. Tenía los mismos bondadosos ojos castaños que Monty, y también llevaba bigote, aunque el suyo ya era canoso. Aun así, Francesca se imaginó lo atractivo y apuesto que debió de haber sido aquel hombre.


  —Jamás nos cansamos de disfrutar de las vistas. Bienvenida a Derby Downs —la saludó el hombre, afectuoso.


  —Gracias, señor —contestó Francesca.


  —Padre, me gustaría presentarte a Francesca Callaghan —dijo Monty, al tiempo que la acompañaba hasta el porche.


  —Estoy impresionado.


  —Encantada de conocerle, señor Radcliffe —dijo Francesca, que estrechó la mano que le ofrecía el hombre.


  —Llámeme Frederick —repuso él, que aún le agarraba la mano—. Todos mis amigos me llaman así, y espero que en un futuro venga a visitarnos con frecuencia a Derby Downs.


  —Gracias, Frederick, yo también lo espero —dijo Francesca. La primera impresión de Frederick Radcliffe era la de un hombre afable, culto e inteligente al que le gustaba la compañía, ya fuera femenina o masculina. Francesca se lo imaginaba en el ambiente familiar, así como en el círculo de los esquiladores y ganaderos, a pesar de su discapacidad. En cuanto a ese tema, enseguida se encargó él de hacer que se sintiera a gusto, algo que ella apreció mucho.


  —Por lo que veo, Monty no exageraba —dijo Frederick—. Es usted realmente un deleite para los ojos.


  Francesca miró a Monty y se ruborizó.


  —Solo he dicho la verdad —confirmó él con una sonrisa.


  —Ahora entiendo por qué le ha faltado tiempo para presentárnosla —continuó Frederick—. Pero pase, por favor.


  —Gracias.


  Frederick retrocedió un poco en la entrada y dio media vuelta sobre las baldosas verdes y blancas del vestíbulo. Dejó pasar a Monty y Francesca, y los siguió por el vestíbulo hasta una puerta doble abierta que daba a un gran salón.


  Como Francesca esperaba, las habitaciones eran enormes y estaban decoradas con gran lujo: sillones tapizados y divanes, palmas de interior, jarrones y lámparas antiguos. Los cuadros de las paredes ofrecían principalmente escenas paisajísticas, con el río debajo, y en medio había retratos de casas señoriales con jardines en flor y caballos en los prados. Francesca no se atrevía a hablar, por miedo a que su voz retumbara en las salas abovedadas.


  —¿Dónde está madre? —le preguntó Monty a su padre.


  —Ahora mismo baja —contestó Frederick—. Por favor, Francesca, póngase cómoda. —Alzó la vista hacia Monty—. Seguro que estáis sedientos después de un viaje tan largo. Llamaré a Mabel para que nos sirva el té. Podríamos tomarlo en el porche, si queréis. —Se volvió sonriendo hacia Francesca—. Hace una tarde preciosa.


  —Estupendo —contestó Francesca al recordar las maravillosas vistas.


  —Lo siento. Mabel tiene órdenes de poner la mesa en el salón —dijo de pronto una voz femenina que no dejaba lugar a réplicas.


  Los tres se volvieron hacia el vestíbulo, donde una mujer bajaba los escalones brillantes de madera de roble. Sin saber por qué, de pronto Francesca sintió el corazón en un puño.


  Regina Radcliffe tenía el cabello oscuro, que llevaba muy recogido, y los ojos azules como el cielo despejado. Era una mujer muy atractiva que irradiaba elegancia.


  Cuando Regina atravesó el vestíbulo sin esbozar una sonrisa ni decir una palabra, clavó su mirada en Francesca, que sintió la necesidad de incorporarse y hacer una reverencia.


  —Madre, esta es Francesca Callaghan —la presentó Monty.


  El tono de voz acentuó los nervios de Francesca. Se dispuso a levantarse, pero Regina la detuvo alzando una mano engalanada con anillos de oro.


  —No se levante, bonita —dijo, con una voz que no transmitía ninguna emoción.


  —Muchas gracias, señora Radcliffe —murmuró Francesca, petrificada bajo la mirada gélida de Regina—. Eh… encantada de conocerla.


  De cerca, Francesca advirtió las arruguitas en los ojos de Regina y los mechones grises en las entradas, aunque no deslucían su belleza. Llevaba un vestido azul verdoso y un gran amuleto en el cuello.


  —He oído hablar mucho de usted, Francesca. —Regina lanzó una mirada rápida a su hijo, antes de tenderle brevemente la mano a Francesca. Luego se dio la vuelta y se dirigió a un sillón de orejas tapizado frente al sofá, donde tomó asiento, recogiendo el vestido con cuidado, y finalmente posó la mano en el regazo. Mantenía el torso muy erguido, como si aquel recibimiento fuera cuestión de unos minutos.


  —Espero que haya sido para bien —contestó Francesca, para relajar un poco el ambiente de tensión.


  Regina no contestó, pero Monty la sacó del apuro.


  —Por supuesto, Francesca.


  —Tiene… —Francesca carraspeó—. Tiene una mansión maravillosa, señora Radcliffe —dijo. Le dio la impresión de que la mirada de Regina se volvía aún más fría.


  —Muchas gracias. Nos sentimos a gusto aquí —contestó Regina—. ¿Dónde vive usted?


  Francesca miró a Monty y notó el rubor en el rostro. No podía creer que en unos segundos Regina hubiera conseguido infundirle ese sentimiento de inferioridad, pero sabía que justo esa era su intención.


  —Ya te lo he explicado, madre —dijo Monty, que fulminó con la mirada a su madre.


  Francesca advirtió el tono de irritación y se reprochó haberlo provocado.


  —Sé que el padre de Francesca tiene un barco en el río, pero eso no impide que esta gente viva en una casa —se justificó Regina.


  —No tenemos casa —explicó Francesca—. Vivo a bordo del Marylou, señora Radcliffe. —Le aguantó la mirada y esbozó una sonrisa forzada—. Y me encanta la vida a bordo. —Miró a Frederick, que mostraba un interés real por sus palabras sin los prejuicios de su mujer—. Además, me encanta el río. Por eso me parece tan maravillosa la vista desde su porche.


  —Es fácil enamorarse del río —dijo Frederick en tono amable. Mientras hablaba, miró por uno de los ventanales.


  —Sí, sobre todo si ha nacido allí, como yo —replicó Francesca. Era consciente de que no podía ocultar sus orígenes ni su posición. Además, no estaba dispuesta a comportarse como si tuviera que avergonzarse por ello. O los Radcliffe la aceptaban como era, o aquella sería la primera y última visita de Francesca.


  —Me alegra que le encante el río —dijo Frederick, pero Francesca vio que Regina hacía una mueca de desaprobación.


  —Monty me ha contado que hace poco que regresó a Echuca del internado —intervino para cambiar a un tema más inofensivo.


  —Sí, no hace mucho que estoy en Echuca, pero hace ya casi un año que terminé los estudios.


  —Ah. ¿Y qué ha hecho durante este tiempo?


  —Trabajar.


  Regina levantó una ceja oscura.


  —¿De qué?


  —Me contrataron de contable, pero mi jefe tenía trece niños, y el decimocuarto estaba en camino, así que apenas tenía tiempo para ocuparme de los libros de contabilidad.


  A Regina le dio la impresión de que Francesca exageraba acerca de sus conocimientos de contabilidad, y albergaba la ligera esperanza de que Monty se diera cuenta de que se había equivocado de chica. Le parecía muy guapa, pero no podía cumplir las expectativas como esposa y madre de los hijos de Monty.


  —¿No le gustan los niños? —preguntó Regina.


  —Sí, mucho, pero me contrataron para llevar la contabilidad. No me importaba echar una mano a la señora Kennedy con los niños, pero al final estaba todo el tiempo ocupada llevando la casa, así que los libros de contabilidad estaban desatendidos.


  Monty le dedicó a Francesca una sonrisa elocuente, que ella le devolvió.


  —Y el hecho de que dejara el trabajo con los Kennedy ha resultado ser un golpe de suerte del destino —añadió.


  «Porque has tenido ocasión de conocer a mi hijo», pensó con malicia Regina, que malinterpretó completamente el comentario de Francesca.


  —Hace muchos años mi padre sufrió una herida grave en el brazo —continuó Francesca, a la que se le ensombreció el semblante ante el triste recuerdo—. Desde entonces lo tiene casi rígido, así que ya no puede manejar el timón del Marylou. Por eso quiero obtener la licencia de capitán.


  ¿Una mujer capitán de barco? Regina estaba atónita.


  —El trabajo en el Marylou me brinda la oportunidad de pasar mucho tiempo con mi padre y nuestro maquinista, Ned. Los he echado mucho de menos durante mi ausencia.


  —Conseguir la licencia de capitán es un objetivo importante —comentó Frederick con respeto.


  —Es cierto, pero no se puede comparar con la supervisión de una granja de ganado como esta. Solo la contabilidad exige mucho trabajo.


  —No hay muchas mujeres que quieran acometer esa tarea —replicó Frederick—. Regina es una excepción… y es obvio que usted también.


  Francesca sonrió.


  —Sí, me gusta trabajar con números.


  También era el caso de Regina, desde que tenía uso de razón, ya en el colegio. Reconocía que obviamente Francesca era lista y además tenía el valor, pese a competir con hombres, para subsistir en el sector de la navegación fluvial. Regina tuvo que admitir, a desgana, que en el fondo sentía admiración por esa chica. Sin embargo, dijo:


  —Creo que cada uno debe ocuparse de su contabilidad.


  —Eso lo dices porque te han hablado de contables que han timado a sus jefes —intervino Frederick entre risas.


  —Seguro que ocurren casos así —dijo Francesca—. Pero supongo que se siente muy satisfecha al ocuparse usted misma de la contabilidad, ¿verdad, señora Radcliffe?


  Regina asintió. Al final de cada mes, una vez cerrada la contabilidad, se sentía realmente muy satisfecha, pero nunca había esperado que alguien llegara a comprenderlo.


  —Debo decirle que la admiro —dijo Francesca.


  Regina se encogió de hombros, suspicaz.


  —¿Por qué?


  —No solo es usted madre y esposa, sino mucho más. La mayoría de mujeres se contentan con su papel, que no tiene nada de malo. No obstante, estoy convencida de que las mujeres tenemos el potencial de lograr mucho más en la vida. Al fin y al cabo, Dios nos ha dado una gran inteligencia, y también tenemos que darle uso.


  —Me gustan las mujeres con ambición —comentó Monty—. Mujeres a las que no les da miedo utilizar su intelecto. Francesca se parece mucho a ti, madre.


  Francesca recibió el cumplido asombrada, pero Regina seguía teniendo sus reservas respecto a ella y quería aprovechar la oportunidad para tomarle el pulso.


  —Me he fijado en que no ha parado de observar mi amuleto —dijo.


  Era cierto que el colgante había llamado la atención de Francesca. Se trataba de una gran gema verde con una filigrana de oro en el ribete que colgaba de una cadena de oro.


  —Sí, me parece fascinante —reconoció Francesca.


  —Es una joya de la familia. Pertenecía a la abuela de Frederick. Hace muchos años que está en manos de la familia. —Regina observó a Francesca con atención. Quería ver si le brillaban los ojos al oír la expresión «joya de la familia»—. ¿Le gusta?


  —Tiene un trabajo muy original. —En realidad a Francesca le parecía demasiado ostentosa—. Le queda de maravilla, pero yo nunca podría llevar algo así. Por desgracia tengo un gusto muy sencillo en lo que a joyas se refiere. Solo tengo un par de alhajas que me dejó en herencia mi madre y que más bien tienen valor sentimental. —Levantó la fina cadena de oro en el cuello, de la que colgaba una sencilla cruz de oro—. Siempre llevo esta cadena porque era de mi madre. También tengo su alianza, pero me va grande. Aparte de un reloj de pulsera que era de mi abuela, no tengo más joyas. Pero son más que suficiente.


  —No recuerdo la última vez que te pusiste el amuleto, Regina —dijo Frederick, con la frente arrugada—. ¿Cómo es que te lo has puesto hoy?


  —No lo sé… me apetecía. —Regina coincidía con Francesca en que era una joya demasiado ostentosa, pero quería ponerla a prueba. Si se le hubieran iluminado los ojos al ver el amuleto habría sido una pista de su debilidad por las joyas caras, y a su vez habría puesto bajo sospecha su interés por Monty. Sin embargo, a Francesca no le impresionaba la suntuosidad y el lujo. El único motivo por el que le había gustado la finca eran las vistas del río. Daba la impresión de ser muy sencilla, justo como la había descrito Monty. Regina confirmó que, contra todo pronóstico, Francesca la había sorprendido gratamente. Incluso le recordaba a ella de joven.


  —Es una chica encantadora —le dijo a Monty aquella misma tarde de regreso a Derby Downs.


  Monty estaba sorprendido y contento al mismo tiempo. Esperaba que su madre encontrara simpática a Francesca, pero tenía sus dudas porque sabía lo testaruda que podía llegar a ser Regina si tenía prejuicios respecto de alguien.


  Monty repasó el encuentro mentalmente. Después del té, mientras Frederick contaba anécdotas que había vivido ejerciendo de pastor, las dos mujeres se dirigieron a la biblioteca, donde Francesca le enseñó a Regina el nuevo método de doble contabilidad. Monty observó con gran alegría que se entendían estupendamente. Sin embargo, aún no estaba seguro, ya que su madre era capaz de poner en su lugar a cualquier persona con una sola mirada fulminante. Pero el hecho de que Regina mostrara su sincero afecto y aprecio por Francesca confirmaba su certeza de por fin haber encontrado a la mujer con la que quería compartir su vida.


  —Es obvio que has sucumbido a sus encantos —dijo con una sonrisa.


  —Para ganarse mi simpatía hay que tener más que encanto, Monty. Son más importantes los valores internos… la sinceridad, la honradez y la fortaleza de carácter. Estoy convencida de que tu Francesca posee esas cualidades. Y tampoco está nada mal que se maneje muy bien con los números.


  —¿Eso significa que apruebas nuestra relación?


  —Sí. Es una lástima que no proceda de una familia respetada, pero lo compensa con su decencia y sus capacidades.


  Monty hizo una mueca de alivio y no pudo evitar sonreír.


  —¡Buenas noticias, Frannie! Tengo un encargo para nosotros —anunció Joe ilusionado cuando regresó Francesca.


  Francesca se alegró, aunque le dio la impresión de que la euforia de su padre era un poco forzada.


  —¿Y qué encargo es ese? —preguntó ella.


  —Un transporte de una carga variada. Nos obligará a hacer varias paradas en el tramo entre Moama y Goolwa, pero está bien pagado.


  —¿Y dónde está la trampa, papá? No me digas que no hay ninguna, lo llevas escrito en la cara.


  —Los plazos de entrega son bastante ajustados, pero lo conseguiremos. —No añadió que no tenía otra cosa, pero tampoco era necesario. Francesca conocía las reglas del juego.


  —¿Cuándo empezamos?


  —El miércoles por la mañana. ¿Qué tal ha ido tu invitación a tomar el té?


  Francesca sonrió.


  —Divinamente. Los padres de Monty son muy amables, sobre todo su padre. Con su madre me dio la impresión de que necesitaba un tiempo para tomarme cariño, pero solo porque le preocupa mucho Monty. Al fin y al cabo es su único hijo.


  En realidad Joe esperaba que Francesca se sintiera intimidada por la actitud de Regina, así que se había pasado la tarde preocupado por ella.


  —Además, compartimos el interés por los números. Cuando le he explicado el nuevo sistema de la doble contabilidad estaba entusiasmada.


  Joe intentó imaginar a Francesca enseñándole a Regina los métodos más modernos de contabilidad y no pudo evitar sonreír. Se sentía muy orgulloso de su hija.


  El martes por la tarde Joe recibió un mensaje cuando estaban en el muelle ultimando los preparativos para el trabajo del día siguiente. Habían recogido leña, el barco estaba limpio, la máquina revisada y engrasada y el depósito de agua fresca lleno. Francesca había hecho acopio de provisiones de alimentos para una semana, para no tener que hacer paradas innecesarias.


  Neal Mason llevaba ausente unos días. Les había dicho que quería ver cómo iba su barco en el astillero, y había mencionado no sé qué obligaciones laborales. Francesca intentó no pensar que Neal pasaba el tiempo en el burdel, pero no podía quitarse la idea de la cabeza. Aquella tarde esperaban que regresara al Marylou para acometer el trabajo al día siguiente por la mañana, pero aún estaba por ver si Neal aparecería.


  Joe oyó sorprendido que alguien gritaba su nombre desde el muelle. Era un recadero con una carta.


  Cuando el muchacho se esfumó, Joe leyó por encima el texto y se le ensombreció el semblante.


  —¿Qué dice? —inquirió Ned.


  Joe soltó una maldición.


  —Mañana no trabajaremos —dijo—. El encargo ha sido anulado.


  —Pero ¿por qué?


  —Ni idea. No da explicaciones. —Joe le dio la vuelta al papel, pero el dorso estaba vacío. Arrugó la carta en el puño. Sentía una rabia y una decepción infinitas. Por primera vez contempló la posibilidad de que Silas estuviera detrás de aquella mala racha. Con todo, se reservó la sospecha porque no tenía pruebas. Pero Ned pensaba exactamente lo mismo.


  —No lo entiendo, papá —dijo Francesca, que se sentó en la cubierta. Entretanto había anochecido. Había sido un día caluroso y tranquilo, y la superficie del agua del río estaba como un espejo bajo el magnífico cielo estrellado. Sin embargo, ninguno tenía ojos para la belleza de la naturaleza.


  —Seguro que saldrá otra cosa, mi niña —contestó Joe. Creía que tenían una posibilidad real de salvar el Marylou, pero ahora sus expectativas volvían a ser nulas.


  Pese a que Joe procuraba dominarse con valentía, Francesca notó la melancolía en su voz.


  —Parece que pasamos por una mala racha, papá —le dijo—. Ahora solo puede mejorar.


  —Es cierto —contestó Joe—. Cada día trae nuevas esperanzas. —Se levantó y les dio las buenas noches a Francesca y a Ned. A pesar de que él había abandonado toda esperanza, se propuso buscar pedidos al día siguiente, por Frannie.


  —Sí, yo también me voy al catre —anunció Ned. Llevaban todo el día trabajando para dejar listo el barco y estaba agotado.


  Francesca asintió.


  —Yo también me voy a acostar enseguida. —El día había tenido sus más y sus menos, ahora necesitaba unos minutos a solas para aclarar las ideas, y la vista al plácido río le era de gran ayuda.


  Francesca contemplaba el agua oscura absorta en sus pensamientos, así que no se dio cuenta de que alguien se acercaba por detrás.


  —¿Aún despierta? —preguntó Neal Mason.


  Francesca se estremeció del susto.


  —No se vuelva a acercar a mí a hurtadillas de esa manera —le advirtió, con la mano sobre el corazón acelerado.


  —Lo siento. ¿En qué pensaba?


  —¿A qué se refiere…?


  —Daba la impresión de estar a kilómetros de distancia mentalmente. ¿Ocurre algo? ¿Ese idiota de Radcliffe le ha dado un disgusto? —Neal se colocó a su lado, y Francesca sintió que se ponía tensa.


  —No. Si tanto le interesa, he pasado una tarde muy agradable con Monty y sus padres. Estaba pensando en mi padre. El encargo para mañana ha sido anulado, y eso lo deprime mucho, como se imaginará.


  —¿Cómo es que ha perdido el encargo?


  —Ha recibido una cancelación por escrito esta tarde. Decía que el encargo había sido anulado.


  —¿Por qué?


  —No daba explicaciones, pero tal vez mañana papá se entere de algo.


  —No le va muy bien, ¿eh?


  Francesca notó una lástima sincera por su padre en la voz de Neal.


  —No —dijo ella en voz baja.


  Se quedaron en silencio un rato.


  —Será mejor que me vaya a dormir —dijo Francesca, que sentía la necesidad de huir de la compañía de Neal. De pronto tomó conciencia de que siempre tenía el impulso de escapar cuando él se le acercaba. Se convenció de que era por sus maneras arrogantes, pero en su fuero interno sabía que había algo más. Tenía algo muy atractivo, y aunque Francesca intentaba resistirse, cada vez entendía mejor por qué las mujeres se sentían tan atraídas por él. Como las polillas con la luz, pensó, con ironía.


  Neal, en cambio, deseaba que se quedara. Era la primera vez que estaban tranquilos, y el cielo estrellado de la noche creaba un ambiente íntimo.


  —Es usted una suerte para Joe —dijo, para gran sorpresa de Francesca.


  —¿Eso cree?


  —Sí, ha cambiado mucho desde que usted está aquí. Pase lo que pase, sé que no tengo que preocuparme por Joe mientras la tenga a usted a su lado.


  Francesca se tomó aquellas palabras como un cumplido, algo que no esperaba en absoluto de Neal Mason. Alzó la mirada hacia él con prudencia, con la idea de ver en sus ojos un brillo burlón. Sin embargo, tenía el semblante extrañamente serio.


  —¿No se irá y se casará con el idiota de Radcliffe?


  —Eso no le importa en absoluto —replicó Francesca.


  —No sería feliz en el papel de propietaria de una finca.


  —¿Cómo sabe lo que me hace feliz? —repuso Francesca, furiosa.


  —No lo sé con toda certeza —contestó Neal. Deslizó el brazo desde el cielo sereno, la agarró por la fina cintura y la acercó hacia sí. Había intentado resistirse, pero ya no podía reprimir ese impulso. Francesca le empujó el pecho con las manos, pero fue inútil. Antes de que pudiera pronunciar palabra, él selló sus labios con un beso.


  En un primer momento Francesca se resistió, pero luego se sintió débil en sus fuertes brazos. Neal tenía los labios cálidos y suaves, y Francesca sintió un cúmulo de emociones que le hicieron perder el mundo de vista. Cuando Neal se separó y la miró a los ojos, grandes y brillantes, sus labios dibujaron una sonrisa.


  Aquella sonrisa hizo que Francesca volviera a la realidad de forma brusca. Se sintió rebajada, otra conquista de Neal. Intentó recuperar el aliento y se apartó de su abrazo.


  —¡Suélteme!


  —Apuesto a que ese guaperas de Radcliffe no besa así —dijo Neal con la voz ronca.


  Francesca estaba perpleja de que Neal considerara a Monty un contrincante.


  —No me ha…


  —¿No la ha besado? —Neal la miró asombrado y luego soltó una leve risa—. No sabía que ese señorito fino además fuera tonto.


  —Deje de mencionar su nombre —dijo Francesca, encolerizada—. Monty es un caballero, algo que no puede decirse de usted.


  Neal percibió su enfado con consternación.


  —Desde la primera vez que la vi quería besarla, Francesca. Creo que me he comportado como un caballero reprimiéndome durante tanto tiempo.


  Francesca se apartó de él.


  —¡No tiene ningún derecho!


  —¿Qué hombre podría resistirse a usted bajo la luz de la luna? Además, no parecía importarle mucho.


  Francesca se quedó boquiabierta ante tanto atrevimiento.


  —No tenía elección.


  Neal no entendía por qué Francesca estaba tan furiosa, imaginaba que ya había vivido situaciones parecidas con cierta frecuencia.


  —Solo ha sido un beso… —dijo él.


  Francesca se dio la vuelta, abochornada, y se agarró a la borda. De pronto a Neal le vino una idea a la cabeza.


  —¿No sería la primera vez? —No podía creerlo, por la sencilla razón de que Francesca era preciosa. Sin embargo, luego cayó en la cuenta de que había estado en un internado femenino y aún era muy joven.


  Francesca le dio la espalda.


  —Bah, cállese —dijo, era evidente que estaba avergonzada. Se había imaginado su primer beso mucho más romántico, y sin duda no de semejante granuja.


  La sonrisa desapareció del rostro de Neal. Entendió que era un momento muy especial para Francesca, y él se lo había arruinado.


  —Francesca —dijo en un susurro, pero ella no era capaz de mirarle a la cara. Estaba a punto de romper a llorar.


  »Francesca… —volvió a decir, colocó las manos sobre los hombros de la chica y le dio la vuelta con delicadeza. Ella tenía la cabeza gacha para ahorrarse su mirada burlona.


  Neal le levantó la barbilla y la obligó a mirarle a los ojos. Escudriñó la mirada de Francesca y vio en sus ojos un rastro de inseguridad y vergüenza. Se sintió un miserable.


  —Siento haberle estropeado un momento tan especial en su vida.


  Francesca deseaba que Monty fuera el primer hombre en besarla, pero él, galante, se había reprimido. Dudaba que Neal Mason practicara la contención alguna vez.


  —Simplemente no he podido resistirme a esta boca tan dulce —susurró Neal, y vio que le corrían lágrimas por las mejillas. Seguía con las manos sobre los hombros de Francesca, se acercó y la besó con ternura para eliminar cada lágrima, y enseguida la volvió a mirar a los ojos. Pese a sentir un deseo irrefrenable de volver a besarla, se contuvo. Ya le había hecho suficiente daño con el primer beso.


  Entonces fue Francesca quien tomó la iniciativa. Le agarró el cuello con una mano y lo acercó a ella. Sus labios se rozaron, suaves y salados. Ella lo miró a los ojos oscuros, que reflejaban la luz de la luna, y no vio ni sarcasmo ni altanería. Solo transmitían lo que ella misma sentía.


  Neal la besó con dulzura, y esta vez con el cuidado que merecía un primer beso. La besó en las mejillas, la barbilla, y volvió a la boca. Francesca saboreó el beso, habría preferido que no terminara nunca. Finalmente Neal se separó de ella y le acarició las mejillas aterciopeladas con las puntas de los dedos.


  —Eres increíblemente guapa, Francesca —dijo con la voz ronca. Le acarició con el pulgar el labio inferior, grueso y suave, con ternura—. Cualquier hombre puede perder el juicio al besar estos labios.


  Una leve sonrisa se dibujó en el rostro de Francesca. Sentía bajo los dedos los latidos del corazón de Neal, al que le brillaban los ojos oscuros de deseo. Por primera vez supo el poder que una chica podía llegar a tener sobre un hombre: Neal la había hecho sentir toda una mujer.
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  —Buenos días —dijo Francesca con alegría al salir a cubierta bajo el espléndido sol matutino. Ned, Neal y su padre estaban apoyados en la borda, bebiendo su té de la mañana. Francesca les sonrió y desvió un instante la mirada hacia Neal, antes de darse la vuelta, cohibida. La cálida expresión de sus ojos le hizo sentir un agradable escalofrío en el cuerpo al recordar la sensación de estar en sus brazos mientras la besaba.


  —He hecho té —dijo Joe, que miraba desconcertado a Francesca y a Neal. Normalmente siempre estaban riñendo, así que pensó que algo se le estaba escapando.


  —Gracias, papá —dijo Francesca, y se fue a paso ligero a su camarote, mientras tatareaba una alegre melodía.


  —Parece que esta mañana está de mejor humor —comentó Joe, y lanzó una mirada a Neal.


  Neal entendía la confusión de Joe.


  —Por una vez un cambio agradable, ¿no? —contestó él, se dio la vuelta y volcó el poso del té en el río.


  Joe advirtió la misteriosa sonrisa fugaz de Neal, y estaba a punto de preguntarle por ella cuando de pronto oyó que alguien gritaba su nombre. Al volverse vio a Ezra Pickering en el muelle.


  —Buenos días, Ezra —saludó Joe, que se acercó a él con la ligera esperanza de que volviera a tener encargos y necesitara sus servicios.


  —¿Ha encontrado ya trabajo, Joe? —preguntó Ezra.


  —Tenía un encargo, pero se anuló por motivos que desconocemos. No tengo ni idea de por qué —contestó Joe, esperanzado.


  A Ezra no le sorprendió, puesto que sabía que Silas se había propuesto arruinar a Joe por todos los medios. De nuevo se apoderó de él la mala conciencia. Se planteó si debía contarle los planes de Silas, pero llegó a la conclusión de que no tenía sentido arruinarse con Joe. Aunque estuviera dispuesto a sacrificarse, tenía a su cargo a muchos hombres, de cuyo trabajo dependía la manutención de sus familias.


  —¿Le interesaría proveer de madera a Dolan O’Shaunnessey?


  Joe lo miró desconcertado.


  —¿No dicen que es un hombre irascible? —No había trabajado nunca para Dolan, pero algo había oído.


  —No es peor que otros irlandeses —contestó con una sonrisa.


  —Ya es bastante —dijo Joe con un amago de sonrisa—. ¿Cómo sabe que Dolan necesita a alguien? —Joe había preguntado a todos sus conocidos, pero nadie había mencionado a Dolan.


  Ezra le había conseguido el trabajo, pero decidió guardárselo para sí.


  —Él mismo lo anunció. Entonces pensé en usted y me puse en contacto con él. —Eso tampoco era cierto. Había ido a buscar a Dolan por iniciativa propia—. Por lo visto le va tan bien el negocio que necesita mucha madera. —Exageraba. Dolan vivía bien con su sueldo, pero su negocio tenía menos encargos que el astillero de Ezra. Con todo, estaba dispuesto a contratar a Joe, y eso era lo que contaba—. Puede coger la madera en el bosque de Moira, en el poste de electricidad 855. El recinto de Dolan está poco antes de Thistle Bend, así que el trayecto del transporte no es muy largo. Sería una buena fuente de ingresos para usted.


  —Por supuesto. Muchas gracias, Ezra. Le debo una.


  A Joe le extrañaba no haber oído en ninguna parte, pese a sus esfuerzos, que Dolan buscase un proveedor de madera, pero no estaba para investigar los motivos de aquella feliz coincidencia.


  —Muy bien. —A Ezra le causaba una profunda desazón pensar que Joe pudiera sentirse en deuda con él después de haber cedido a la amenaza velada de Silas Hepburn—. Será mejor que se ponga en contacto con él lo antes posible —gritó, con la esperanza de que Silas no se enterara de que Joe trabajaba para Dolan. Dolan O’Shaunnessey no se dejaría impresionar lo más mínimo por Silas: no era tan fácil asustar a un hombre como él.


  —Ahora mismo desamarramos —contestó Joe.


  Estaban a punto de zarpar cuando Joe divisó a Silas Hepburn, que se acercaba al Marylou. Silas había observado que Ezra había estado en el muelle, y ahora quería averiguar qué tramaba.


  —Silas —murmuró Joe, que no logró disimular su disgusto cuando Silas llegó al embarcadero.


  —Buenos días, Joe. ¿A punto de zarpar? —dijo Silas con una mirada ladina.


  Joe no hizo caso de la pregunta, no quería correr riesgos.


  —¿Qué le trae por aquí? —contestó.


  —Ya sabe que el viernes vence la siguiente cuota.


  El enfado de Joe fue a más.


  —¿Ha venido hasta aquí solo para recordármelo?


  —¿Tiene el dinero?


  —Eso ya lo verá —respondió Joe, que tuvo que moderarse para mantener las formas con ese usurero avaricioso.


  Silas se quedó mirando a Joe con frialdad.


  —Me gustaría proponerle un negocio —dijo, y vio que había despertado la curiosidad de Ned y Neal Mason. Dejó vagar la mirada por la cubierta con la esperanza de ver a Francesca, pero se llevó una decepción.


  —Si baja un momento podemos hablar de ello.


  En realidad Joe quería partir enseguida a ver a Dolan, pero Silas había despertado su curiosidad, así que volvió a amarrar el barco y se puso a caminar despacio con Silas hacia el almacén de lana.


  —He estado pensando en su complicada situación —empezó Silas mientras andaban juntos—. Sé que tiene su orgullo y que le da rabia estar en deuda conmigo. También sé que está luchando mucho por poder devolver el crédito.


  —Lo haré —murmuró Joe.


  —No soy un hombre despiadado, Joe. Creo que se me ha ocurrido algo para que los dos salgamos beneficiados.


  Joe, consciente de que Silas siempre pensaba solo en su provecho, seguía desconfiado.


  —¿Y qué es?


  —Como probablemente sabe, hace un tiempo que me abandonó mi esposa —dijo Silas—. Sentía una terrible nostalgia por su familia de Melbourne…


  —¿Adónde quiere ir a parar, Silas? —le interrumpió Joe—. Sin duda no querrá que le dé consejo sobre sus problemas matrimoniales.


  Silas se tragó el rencor.


  —Escuche, Joe. Puedo ofrecerle mucho a una mujer. Disfrutaría de todos los lujos, soy un hombre rico, y…


  —¿Por qué me lo cuenta? —volvió a interrumpirle Joe.


  —Tiene una hija muy guapa, Joe… —dijo Silas.


  Joe, estupefacto, se apartó de Silas, que retrocedió un paso por miedo a que Joe le propinara un puñetazo. Por mucho poder que le diera su fortuna, en el fondo de su corazón Silas era un cobarde. Se apresuró a decir:


  —Por supuesto, su hija se convertiría en mi esposa legítima —aclaró, para hacer ver a Joe que sus intenciones eran honestas—. Y como entonces seríamos parientes, le perdonaría las deudas.


  A Joe se le nubló la mirada de la rabia.


  —Déjeme que se lo repita, Silas. ¿Usted me perdona las deudas si sacrifico a mi hija?


  Silas se sintió ofendido. Se consideraba un buen partido para cualquier mujer.


  —Yo no lo diría así, Joe…


  —Puede decirlo como quiera. El resultado es el mismo.


  —Muy bien. Si quiere verlo así, por mí perfecto. Dé su consentimiento para que me case con Francesca y le perdonaré las deudas.


  —¡Maldito hijo de mala madre! Antes muerto que condenar a mi hija a vivir a su lado —exclamó Joe—. Aunque me ofreciera mil veces perdonarme las deudas, no lo haría. Todo lo que hago es para que mi hija sea feliz, y usted sería la última persona que aceptaría por esposo.


  Silas retrocedió, esta vez con una sonrisa maliciosa.


  —Me han dicho que últimamente no le van muy bien las cosas, Joe —dijo con sorna—, y le aseguro que eso no cambiará tan rápido. ¿Tiene claro que nunca estará en situación de liquidar sus deudas si de mí depende? Y eso significa que el Marylou pronto me pertenecerá, y entonces…


  Joe torció el gesto.


  —Ya me rondaba la idea de que usted tenía algo que ver con mi mala racha —replicó furioso—. Por mucho que maquine, Francesca jamás será suya. —Joe se fue dando zancadas al Marylou, antes de dejarse llevar y hacer algo delante de tantos testigos de lo que pudiera arrepentirse más adelante.


  —No esté tan seguro —le gritó Silas—. ¡Hasta el viernes! Y procure traerme todo el dinero.


  Joe se detuvo y se dio la vuelta. Su rostro desbordaba rabia.


  Silas no se movió del sitio, pero de pronto tuvo miedo de haber ido demasiado lejos.


  —Tendrá su maldito dinero —contestó Joe, indignado—. Hasta el viernes. —De no haber sido por Francesca, ya hacía tiempo que se habría enfrentado a Silas Hepburn.


  Este se puso a cavilar la siguiente estratagema. Estaba seguro de que Francesca tenía el corazón sensible. Se sacrificaría para ahorrarle a su padre la pérdida del Marylou, ya que eso le rompería el corazón.


  —¿Por qué estás de tan buen humor? —preguntó Joe a Francesca en la caseta del timonel. Había necesitado varios minutos y un buen trago de ron para calmarse tras la conversación con Silas, pero estaba resuelto a ocultarle a Francesca las intenciones de ese canalla. Le iba a hacer morder el polvo a Silas.


  —Ah, nada en especial —contestó Francesca, que movió la palanca hacia delante para ir marcha atrás. Esperaba que su padre no notara que algo fundamental había cambiado: ahora era una mujer, la habían besado por primera vez. Y no solo eso: en el segundo beso había tomado ella la iniciativa, algo que, bien pensado, era una conducta muy osada para una chica inexperta. Se sonrojó solo de pensarlo.


  —Por lo visto Neal también está de buen humor hoy —comentó Joe con una mirada inquisidora a Francesca, y se rascó la cabeza mientras veía su rostro ruborizado. Iba siguiendo los avances de Francesca mientras salía del muelle marcha atrás y realizaba una maniobra de giro. Ya manejaba el Marylou con mucha confianza.


  —No sé cuándo ha ocurrido —continuó Joe—, pero es obvio que vosotros dos habéis enterrado el hacha de guerra.


  —Podríamos decir que sí —dijo Francesca. Reprimió una sonrisa y puso cara de concentración mientras hacía girar el enorme timón y navegaba río arriba.


  Poco después se abrió la puerta y Neal Mason asomó la cabeza en la caseta del timonel.


  —Joe, si quieres tomar otro té, puedo quedarme aquí arriba mientras tanto y echarle un ojo a Francesca —dijo. Le daba la impresión de que a Joe no le iría mal un té, pues había vuelto de mal humor al barco sin explicar qué había ocurrido entre él y Silas.


  A Joe le sorprendió la propuesta de Neal, podría haberle llevado el té, quería decírselo cuando de pronto se dio cuenta de que Francesca se alegraba de ver a Neal.


  —De acuerdo —dijo, aún asombrado, y bajó la escalera.


  Cuando Joe se hubo ido, Neal miró a Francesca con una sonrisa. Pese a que detrás del enorme timón parecía muy delicada, vio que lo manejaba con mucha seguridad.


  —¿Has dormido bien? —dijo.


  —Sí, ¿y tú? —Le resultó natural tutearle.


  Neal sonrió.


  —No del todo.


  En realidad Francesca tampoco había podido pegar ojo.


  —¿Por qué no?


  —Porque estaba todo el tiempo pensando en ti.


  Francesca se sonrojó.


  —¿Debo disculparme por haberte robado el sueño?


  Neal sonrió aún más.


  —No puedes evitar ser tan encantadora —contestó él, mientras se colocaba detrás de ella y le rodeaba la cintura con los brazos.


  —Compórtese como es debido, señor Mason —bromeó Francesca.


  —Mientras tú te concentras en el río, yo te dedicaré toda mi atención.


  Francesca le apartó las manos.


  —Si mi padre te pilla te hará pedazos y te utilizará de comida para los peces —le dijo entre risas.


  —Ah, me encanta el peligro —contestó él.


  En aquel momento oyeron el discreto carraspeo de Joe antes de volver a subir los escalones.


  —Creo que hoy habrá luna llena —le susurró Neal al oído, se apartó de ella y miró al agua con aire inocente.


  Francesca, que había captado la indirecta, sonrió ilusionada.


  —¿Nos llevaremos la barca de carga en la próxima ruta hasta el astillero de O’Shaunnessey, Joe? —preguntó Neal cuando entró en la caseta del timonel.


  Joe entendió que intentaban distraerle.


  —Depende de cuánta madera necesite —contestó, y miró a Francesca—. ¿Qué tal se porta mi niña?


  Neal deseó que Joe se ausentara más tiempo.


  —La has entrenado fantásticamente, Joe —contestó, antes de bajar los peldaños.


  Cuando, poco después, pasaron por un lugar del Murray conocido como Los Estrechos, entre el lago Moira a un lado y el Barmah al otro, aumentó la corriente. En aquel tramo del río la orilla era poco profunda. Joe le estaba explicando a Francesca que cuando aumentaba el caudal del río los eucaliptos quedaban bajo el agua, a veces a lo largo de kilómetros, hasta donde alcanzaba la vista.


  —Parece que estás en otro lugar mentalmente —dijo entonces, ya que Francesca parecía escucharle a medias.


  —No —replicó ella—. He oído todo lo que has dicho.


  Joe asintió.


  —Ya, está bien. Entonces cuidado en babor. A la derecha hay un árbol debajo del agua.


  Dolan O’Shaunnessey se alegró de ver a Joe. Eran de carácter parecido, así que pronto se entenderían en los negocios. Le contó a Joe que tenía varios encargos de barcos nuevos. A diferencia de Ezra, construía barcos pesqueros y barcas de carga mucho más pequeños.


  —Para las próximas semanas dispongo de una barca de carga —dijo Joe.


  —Ya me lo ha dicho Ezra, pero podríamos prescindir de ella si me traes a diario una carga entera de madera.


  —No debería ser problema —contestó Joe.


  —Me sorprende que Ezra no te haya contratado, ahora mismo no da abasto con los pedidos. Pero no me quejo. ¿Puedes empezar enseguida?


  Si a Joe le quedaba alguna duda de que Silas lo estaba boicoteando, ya se había disipado. Aun así, le dolió que Ezra le hubiera mentido. La única explicación que le encontró era que Silas tuviera un as en la manga contra Ezra.


  —Sí —dijo él—. Ahora mismo zarpamos rumbo al Moira.


  Durante los días siguientes, el Marylou entregó cincuenta toneladas de madera diarias a los aserraderos de O’Shaunnessey. Por la mañana descargaban primero el material, a continuación volvían a cargar al bosque de Moira y pernoctaban en las inmediaciones de Little Budgee Creek Anker para volver a entregar el material en el aserradero al día siguiente por la mañana. Normalmente después de cenar Joe y Ned se retiraban para recuperarse del esfuerzo, mientras que Francesca y Neal siempre se escabullían con alguna excusa antes de acostarse para disfrutar de un tierno abrazo bajo el cielo nocturno. Al principio Francesca no era consciente de que Neal solo la consideraba un pasatiempo. Le daba la impresión de que su relación se consolidaba y que de ahí podía surgir un gran amor. Pese a haberle cogido cariño a Monty, los besos de Neal casi lo habían borrado de sus pensamientos. Francesca tenía la sensación de que ella y Neal estaban hechos el uno para el otro. Procedían de entornos parecidos, y los dos amaban el río.


  Sin embargo, la tercera tarde, cuando surgió el tema del amor y el matrimonio, la felicidad de Francesca estalló como una pompa de jabón.


  —¿Cómo te imaginas tu futuro? —le preguntó a Neal. Él la estaba besando en el cuello, mientras ella contemplaba la luna, con la piel de gallina por el roce de sus labios, e imaginaba un futuro en común.


  —No me imagino mi vida en el futuro muy distinta a la de ahora —contestó Neal en un susurro. Solo participaba a medias en la conversación, disfrutaba mucho más con la sensación de estrechar entre sus brazos a Francesca.


  Francesca interpretó que Neal no era en absoluto consciente de lo mucho que cambiaría su vida con un matrimonio y una familia.


  —Pero eso es bastante ingenuo, ¿no te parece?


  —¿Por qué?


  —¿Cuántos hijos quieres tener? —Francesca intentaba imaginar un bebé con los ojos oscuros de Neal y su piel aceitunada.


  —¿Hijos? —Neal se apartó de ella, se separó un poco y la miró.


  —Sí, hijos. Quieres formar una familia, ¿verdad?


  Neal se preguntó cómo había salido el tema de repente sin que se diera cuenta.


  Francesca torció el gesto, perpleja.


  —Todo el mundo quiere tener hijos.


  —Para mí es un misterio qué es lo que pasa por tu preciosa cabecita, Francesca, pero sin duda yo no estoy hecho para el matrimonio.


  Francesca se quedó de piedra.


  —¿Me estás diciendo que no quieres casarte? ¿Ni tener una familia?


  —No esperarás en serio que viva en una casa… con una esposa y una caterva de niños.


  Francesca sabía que a Neal le encantaba la vida en el río, así que supuso que la había malinterpretado.


  —No tienes por qué vivir en tierra, Neal. Podrías seguir viviendo en el Ofelia. —Ya se había imaginado a Neal y ella viviendo en el río, como una familia feliz con dos o tres niños. Así habría sido su vida de no haber perdido a su madre.


  —Mejor que no. El Ofelia es mi barco y no lo compartiré con ninguna mujer, y mucho menos con niños. No soy ese tipo de hombre, Francesca.


  Francesca se quedó de piedra.


  —Entonces ¿cuáles son tus planes? ¿Pasar toda tu vida de una mujer a otra y envejecer solo? Todo el mundo quiere formar una familia en algún momento. Es ley de vida.


  —Entonces está claro que soy propenso a ir contra natura, porque ese tipo de vida no es para mí.


  Francesca sintió que le brotaban lágrimas en los ojos.


  —¿Y qué pasa si te enamoras de verdad?


  —Bah, me enamoro cada semana de una persona —contestó Neal, que sonrió al pensar en todas las mujeres de su vida.


  Francesca lo apartó furiosa.


  Neal no entendía el motivo de su enfado. ¡Ya sabía qué tipo de hombre era!


  —¿Qué te pasa, Francesca?


  —¿Que qué me pasa? —No podía creer que no lo entendiera—. Prácticamente me acabas de restregar por las narices que soy un mero pasatiempo para ti… que juegas con mis sentimientos…


  —Nos lo pasamos bien juntos, ¿qué hay de malo en eso?


  Francesca soltó un bufido de indignación.


  —¡Puedes pasártelo bien con tus chicas de los bares y las prostitutas, no conmigo! —Se dio la vuelta, corrió a su camarote y dejó que las lágrimas corrieran con libertad.


  El viernes por la tarde regresaron a Echuca. Joe notaba que el ambiente a bordo del Marylou volvía a ser hostil. Francesca se negaba a hablar con Neal, y evitaba su compañía, en la medida que lo permitía un barco. Neal parecía distraído, pero se ahorraba los comentarios acerca del comportamiento de Francesca.


  Tras comprobar que no lograría sonsacar a Francesca qué la había enfurecido tanto, abordó a Neal.


  —Le he dicho que no soy hombre de casarse —contestó Neal con sinceridad.


  —No debería sorprenderle —murmuró Joe, al que le costaba contener el enfado—. Eso le dije yo hace unas semanas. —Miró a Neal—. ¿Pero no habrás hecho nada que pueda comprometerla…?


  —Por supuesto que no, Joe —afirmó Neal. Nunca había tenido intención de llegar tan lejos. Si quería tener a una mujer, en el puerto había más de una a su disposición—. Ha habido una ligera aproximación. Pero no tenía ni idea de que pensara en casarse, y en tener niños…


  Francesca no era la primera mujer que reaccionaba con rabia y encono cuando Neal le decía que no tenía intenciones de casarse. Aun así, con ella se le había escapado de las manos. Al fin y al cabo era joven y voluble, y era obvio que se había ilusionado con su amorío. Pero, ante todo, Neal tenía remordimientos por haber disfrutado tanto de su compañía.


  En cuanto atracaron en Echuca, Francesca bajó del Marylou y le dijo a Joe que quería ir a la panadería. Cuando puso un pie en el muelle, resuelta a alejarse lo máximo posible de Neal Mason, vio a Lizzie Spender. Ella también había visto a Francesca, pero miró para otro lado cuando la joven se le acercó.


  —Hola, Lizzie —dijo Francesca, que se quedó a su lado.


  Lizzie se dio la vuelta, sorprendida, y comprobó por un momento si las observaban.


  —Hola, Francesca —contestó en voz baja—. No debería conversar conmigo en plena calle, si le tiene aprecio a su buena reputación.


  Francesca nunca había pensado en su reputación, y ahora tampoco le afectaba en absoluto.


  —Yo me relaciono con quien quiero —dijo con una sonrisa—. ¿Qué tal está?


  —No puedo quejarme —dijo Lizzie—. Pero de todas formas no le importa a nadie.


  —Sí, a mí —replicó Francesca.


  Lizzie la miró perpleja. Aquella chica lo decía en serio.


  —Gracias, Francesca, es muy amable por su parte. Pero será mejor que se vaya antes de que la vea alguna mujer de la ciudad. Pueden reaccionar con mucha rabia hacia gente como nosotras.


  Francesca estuvo a punto de decirle que a ella le importaba un comino, pero entonces pensó en Regina Radcliffe y Monty.


  —De todas formas tengo que irme, Lizzie. ¡Hasta pronto!


  Francesca le regaló una sonrisa amable. Comprobó con turbación que los hematomas de la cara de Lizzie no habían desaparecido del todo, pero se abstuvo de hacer comentarios porque no quería recordarle aquella horrible experiencia.


  De regreso de la panadería, Francesca tomó el atajo por el estrecho callejón. De pronto vio que Neal Mason entraba con Lizzie Spender por la puerta del burdel. Ambos reían alborozados, y Neal tenía la mano sobre el hombro de Lizzie cuando entraron en la casa. Francesca sintió una punzada en el corazón. No le cabía en la cabeza que Neal prefiriera esos líos superficiales a una auténtica relación de amor. Intentó convencerse de que podía hacer lo que quisiera, pero la idea de que tuviera relaciones con Lizzie o con otra chica le rompía el corazón.


  Al día siguiente por la mañana, Joe llamó a Francesca.


  —Tienes visita —le comunicó al otro lado de la puerta cerrada.


  Francesca abrió. Joe vio que parecía haber pasado la noche en vela.


  —¿Quién es, papá?


  —Montgomery Radcliffe —contestó Joe, que esperaba que se alegrara más con la noticia de lo que parecía.


  Francesca pensó sin querer si Neal Mason ya estaba a bordo.


  —Buenos días, Francesca —saludó Monty cuando ella salió a cubierta. Estaba muy contento de verla.


  Francesca vio que Neal estaba ayudando a Ned a barrer astillas de madera de la cubierta de popa.


  —Buenos días, Monty —contestó ella con alegría, sobreactuando. Quería hacer daño a Neal, como le había hecho él.


  Monty confirmó encantado que ella lo había echado de menos tanto como él.


  —Ha estado toda la semana ausente —comentó, al tiempo que le agarraba la mano para besarla.


  —Sí, estábamos trabajando río arriba. —Intentó dejar de pensar en Neal Mason.


  Monty lanzó una mirada nerviosa a Ned, Neal y Joe. Francesca se percató de que quería hablar con ella a solas, y lo llevó hasta la borda.


  —He venido para preguntarle si me permitiría disfrutar de su compañía en un picnic el domingo —dijo—. Su padre ya me ha dado permiso, está de acuerdo.


  A Francesca le gustó la propuesta. Tenía la necesidad urgente de pasar un tiempo lejos del Marylou.


  —Con mucho gusto. ¿Dónde tendrá lugar?


  —Conozco un sitio bonito en la orilla del río, un lugar idílico y sombreado. ¿La recojo a mediodía?


  Los ojos de Monty desprendían un brillo cálido, lo que transmitió una sensación de seguridad a Francesca. Sabía que nunca le haría sufrir.


  —Sí, me hace mucha ilusión.


  —A mí también —contestó Monty, y era obvio que era sincero—. Por cierto, mis padres le envían recuerdos —añadió—. Están encantados con usted, pero yo ya sabía que les entusiasmaría. —El tono de su voz evidenciaba que estaba prendado de ella, pero Francesca ya lo sabía. Monty no podía ocultar sus verdaderos sentimientos, al contrario que Neal Mason, al que nunca llegaría a entender.


  —Mis padres esperan volver a verla pronto —dijo Monty.


  —Yo también lo espero.


  —Bien, entonces hasta el domingo —dijo Monty, que obviamente no quería separarse de ella.


  Francesca asintió.


  —¿Quiere que prepare algo?


  —No, ya lo he organizado todo. Usted solo esté lista cuando pase a recogerla a mediodía. —Monty se volvió hacia los demás—. Adiós, Joe —gritó—. Hasta pronto, Ned. —Neal lanzó una mirada furiosa a Monty, así que se vio obligado también a despedirse de él. Sonrió a Francesca por última vez y se fue.


  Francesca se dio la vuelta y comprobó que Neal Mason la estaba observando. Parecía enfadado, aunque no veía el motivo. Volvió presurosa a su camarote.


  —Parece que Monty Radcliffe quiere hacerle la corte en serio a nuestra Francesca —dijo Joe—. A decir verdad, en realidad esperaba que sus padres pusieran fin a esto por su posición social, pero es obvio que le han dado su beneplácito a Monty.


  —Francesca es una buena mujer para cualquier hombre. Para la mayoría es incluso demasiado buena —comentó Ned.


  —¿Te imaginas ser parientes de los Radcliffe? —contestó Joe, que sacudió la cabeza al pensar en la ironía de aquella idea.


  —¿Quieres decir que nos invitarían al té en Derby Downs? —preguntó Ned en broma.


  —Con toda seguridad —contestó Joe—. Será mejor que le quitemos el polvo al traje del domingo. —Joe miró a Neal. La expresión de su cara dejaba claro que no estaba precisamente entusiasmado con la relación entre Francesca y Monty—. ¿Qué te parece, Neal? —le preguntó Joe.


  Neal tenía la cabeza hecha un lío. Se imaginaba a Monty besando a Francesca como él la había besado, y como la había estrechado entre sus brazos. Veía a Francesca mirándolo a los ojos con el mismo deseo inocente con que lo había mirado a él y se le revolvían las entrañas.


  —Mi opinión no tiene importancia en este caso —masculló entre dientes. A continuación dejó la escoba a un lado y bajó a tierra de un salto—. Hasta el domingo por la tarde —dijo, y se fue en dirección a la taberna del puerto.


  Joe y Ned se miraron en silencio.


  —¿Qué le pasa? —preguntó Ned.


  —Si no supiera con certeza que no le interesa en absoluto el matrimonio, te diría que está celoso de Francesca y Monty Radcliffe —contestó Joe—. Pero bueno, no se puede tener todo. No puede decirle que no tiene intenciones de casarse y al mismo tiempo esperar que rechace a los demás hombres.
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  Neal Mason tenía el ánimo por los suelos cuando salió del hotel Steampacket. Con el atardecer había llegado el frío, así que se subió el cuello de la chaqueta y se dirigió a casa de Gwendolyn. Tenía la posibilidad de pasar la noche en la cubierta del Marylou, pero no soportaba estar cerca de Francesca. Además, sabía que Gwendolyn no lo iba a rechazar si necesitaba una cama para dormir. Solo esperaba que entendiera que no estaba de humor para hablar.


  Montgomery Radcliffe había acudido a la editorial del Riverine Herald en busca de unas cuentas que su madre quería repasar. Al salir del edificio también sintió la brisa fresca del agua, y se subió el cuello del abrigo mientras se dirigía a su coche. Al doblar la esquina se topó con Neal Mason.


  —Disculpe… —dijo Monty.


  —Fíjese por dónde anda —le espetó Neal.


  Los dos hombres se miraron y de pronto se dieron cuenta de quién tenían delante.


  Monty quiso disculparse de nuevo, pero de pronto advirtió la expresión hostil en los ojos de Neal, igual que antes, durante su visita a Francesca. Antes de irse del muelle, Monty se informó sobre Neal Mason y, para su sorpresa, se enteró de que era un donjuán reconocido.


  —Esta mañana estaba a bordo del Marylou —dijo Monty—. ¿Trabaja para Joe Callaghan?


  —¿Y? —replicó Neal con brusquedad.


  La evidente hostilidad de Neal irritó a Monty.


  —Estoy seguro de que no nos conocíamos. ¿Por qué es tan agresivo conmigo? Puesto que no le he dado motivo para sentirse agraviado, solo me queda suponer que su actitud tiene que ver con Francesca Callaghan.


  Neal se quedó callado.


  —¿Tiene algo en contra de que vea a Francesca?


  —Tengo algo en contra de la gente como usted —gruñó Neal.


  —¿Qué significa eso?


  —Cree que puede comprarlo todo con dinero… todo y a todos.


  —¿Cómo ha llegado a semejante afirmación?


  —Por ejemplo el vestido que le regaló a Francesca. Es obvio que era un intento de comprar así su afecto.


  Monty se puso rojo de la rabia.


  —Quería darle una alegría a Francesca. La primera vez que la vi estaba delante de un escaparate admirando el vestido, e insinuó que jamás podría permitírselo. Ni se me había pasado por la cabeza comprar el afecto de Francesca, aunque por otra parte no me habría servido de nada. Mis sentimientos hacia ella son sinceros, y creo que son correspondidos.


  Neal no pudo contener una sonrisa burlona. Pensó en los besos que habían intercambiado él y Francesca y le pareció una ironía que Monty, tras unos pocos encuentros con Francesca, creyera ocupar un lugar especial en su corazón.


  Monty advirtió la sonrisa de Neal y se inquietó.


  —¿Quiere a Francesca? —le preguntó.


  La sonrisa de Neal se desvaneció cuando Monty hizo que se enfrentara a algo ante lo que no quería responder. Lanzó a Monty una mirada furiosa y se fue sin decir palabra.


  —Claro que la quiere —dijo Monty para sus adentros. Ahora tenía todos los motivos para preocuparse: Francesca pasaba la mayor parte de su tiempo a bordo del Marylou junto con ese hombre.


  Monty decidió hacer algo para preservar sus oportunidades con Francesca.


  Cuando Monty regresó a casa ya era muy tarde, pero aún se veía la luz de la biblioteca desde el vestíbulo. Le preocupaba la cantidad de tiempo que su madre pasaba ahí dentro, pero siempre se quedaba hasta tarde y solía dormir hasta bien entrada la mañana. El padre de Monty, en cambio, se retiraba pronto y se levantaba al despuntar el día, una costumbre que tenía su origen en la época de pastor y que nunca había abandonado, ni siquiera después del accidente.


  —Aquí tienes las cuentas que querías, madre —dijo Monty.


  Regina enseguida vio que le preocupaba algo.


  —Gracias, ¿va todo bien?


  —Sí, ¿por qué lo preguntas?


  Regina lo miró de arriba abajo.


  —Tienes cara de preocupado. Tal vez te ayude hablar de ello…


  Monty miró un busto de Florence Nightingale que había en una estantería. Regina admiraba a las mujeres fuertes e influyentes. Aparte de ese busto, las paredes estaban adornadas con varios retratos de las mujeres que consideraba modelos a seguir, en el comedor y el pasillo de la primera planta.


  —¿Te has encontrado con Francesca en la ciudad? —preguntó Regina. Monty le había informado de sus planes de invitarla a un picnic el domingo. Su madre pensó si Francesca le habría rechazado.


  —Sí… hemos quedado el domingo —contestó Monty, que seguía distraído.


  —¿Qué te preocupa, Monty?


  Monty frunció el entrecejo y escogió las palabras con cuidado.


  —Hay otro hombre… trabaja en el barco de Joe…


  —¿Te refieres a Ned Guilford?


  —No. No lo conozco, pero me he informado y he averiguado que se llama Neal Mason.


  A Regina le sonaba el nombre, sobre todo por la fama de mujeriego de Mason.


  —¿Qué pasa con él?


  —Durante mi visita a Francesca esta mañana, Mason estaba en el barco y me miraba de una forma extraña. Esta tarde hemos chocado literalmente, y hemos tenido un pequeño enfrentamiento verbal.


  —Monty, tendrías que ir con cuidado por la noche en la ciudad. Deberías tener siempre a Claude al lado.


  Regina había contratado a Claude Mauston como cochero y guardaespaldas de Monty. Claude era un ex campeón de boxeo que había viajado por todo Australia, siempre a la caza de las primas en los campeonatos. Olía a un personaje dudoso a un kilómetro de distancia. Con cuarenta años, cinco años antes, se retiró del negocio del boxeo, pero aún se manejaba bien con los puños. Regina le pagaba el doble del salario de un cochero, pero le habría prendido fuego allí mismo de haber sabido que frecuentaba las tabernas, por expreso deseo de Monty, porque quería esa tranquilidad y libertad de movimientos.


  —Claude estaba por allí —contestó Monty, con una verdad a medias, para calmar a su madre.


  —¿Y qué pretendía ese Neal Mason? —preguntó Regina.


  —No lo ha dicho, por eso me da tanta rabia. Le he preguntado sin rodeos si quiere a Francesca, pero no me ha contestado.


  —Entonces no tiene importancia —dijo Regina.


  —Estoy seguro de que quiere a Francesca —aseguró Monty.


  El primer impulso de Regina fue asegurarle a Monty que no había un solo hombre en la ciudad que pudiera competir con su atractivo, su encanto y su posición social, pero conocía a su hijo. No le serviría de consuelo.


  —Tengo una idea —anunció Regina—. Invitemos a Francesca a pasar el fin de semana en Derby Downs. Me gustaría conocerla mejor, y tú podrías enseñarle la granja. Eso te gustaría, ¿no?


  —Es una idea fantástica, madre —dijo Monty entusiasmado—. ¿Qué tal el próximo fin de semana?


  —De acuerdo. Que yo sepa no tenemos otras obligaciones sociales.


  —Se lo preguntaré mañana en el picnic. —Monty le dio un beso a su madre en la mejilla y se fue feliz a la cama.


  A Regina siempre le invadía una sensación de calidez al ver feliz a su hijo. Y si Francesca era la mujer que él quería, estaba decidida a convertirla en su protegida: si se la pulía un poco y aprendía a moverse en sociedad, se adaptaría a un entorno distinguido. Regina estaba segura de que Francesca, con su apoyo y bajo su dirección, sería el orgullo de los Radcliffe… siempre y cuando sus orígenes quedaran en un segundo plano. Pero antes Regina tenía que pensar algo para garantizar que ese testarudo de Neal Mason no arruinara los planes de Monty.


  El domingo, Monty apareció con su coche de caballos diez minutos antes de las doce. Francesca ya estaba esperándole al sol. Llevaba una falda azul marino con una blusa blanca, además de un gran sombrero de paja con una cinta azul. Estaba guapísima y casi obscenamente joven, sentada sobre un barril en el muelle, balanceando las piernas. Ned estaba en la popa alimentando a unos pelícanos con trocitos de pescado, y se reían con Francesca de las bufonadas de los animales cuando se peleaban por la comida.


  —Hola —dijo Monty, y miró hacia el Marylou para ver si Neal Mason estaba a bordo.


  —Llega pronto, Monty —dijo Francesca, que se bajó del tonel. Monty vio su cuerpo esbelto y se percató de que era una mujer joven y ya no una niña.


  Monty iba vestido con extrema elegancia: llevaba unos pantalones claros y camisa blanca con el cuello abierto, al estilo de la nobleza rural. También lucía un sombrero de ala ancha.


  —No me reproche mi entusiasmo, ¿está lista?


  —Sí. —Francesca se dio la vuelta y se despidió de Ned y de su padre, que también había aparecido en cubierta—. Hasta esta tarde —gritó.


  Cuando Monty y Francesca salían de la ciudad, una ráfaga de viento estuvo a punto de llevarse el sombrero de la chica.


  —¿No habrá hecho todo el camino desde Derby Downs con este coche abierto, ¿verdad?


  —No. —Monty hizo un gesto de sorpresa—. Pensaba que le había contado que tenemos unas caballerizas de alquiler en la ciudad. Allí he cambiado el coche por este vehículo, va mejor para la zona donde se encuentra el objetivo de nuestra excursión.


  —Había olvidado que su familia tenía una caballeriza.


  —Puede utilizar cuando quiera los caballos, los coches y los carruajes. Le diré a Henry Talbot que tiene mi autorización. Es el jefe de las caballerizas.


  —Es muy amable por su parte, Monty. Muchas gracias.


  Iban en dirección al norte junto a la orilla del río. El camino iba ascendiendo poco a poco, de manera que al caballo le costaba un esfuerzo avanzar, pero Monty siguió tirando de él hasta casi la punta del cerro. Se detuvieron en un lugar donde el río dibujaba una curva, que les ofrecía una vista magnífica en ambas direcciones. Además, los eucaliptos y las acacias proyectaban unas agradables sombras, como había prometido Monty.


  Mientras el caballo pacía en el suntuoso prado, Monty extendió un mantel bajo una acacia. Desde las ramas observaban con curiosidad unos martines pescadores, que alzaron el vuelo al oír sus risas. Abajo, en el agua, se balanceaban los pelícanos y los patos, a la sombra de los árboles que colgaban.


  Francesca continuó disfrutando de las vistas mientras Monty abría la cesta del picnic: vino, queso, pollo frío, pepinillos agrios y tomates pera de su propio jardín, además de pan y tarta de fruta recién hechos.


  —Espero que tenga hambre —dijo, al tiempo que cubría la comida con una red para ahuyentar a las moscas.


  —Tengo un hambre canina —contestó Francesca al ver ese festín—. Se ha tomado muchas molestias, Monty.


  —Por desgracia no es mérito mío, sino de Mabel. Ella ha preparado la cesta. Si sobra algo, me cortará la cabeza.


  —No podemos permitirlo —dijo Francesca, y se sentó a su lado.


  Monty le acercó un plato, una servilleta y los cubiertos.


  —Y ahora diré algo que sin duda no le gustaría a mi madre —anunció él. Con un brillo en los ojos levantó la red de los alimentos.


  —¿Y qué es?


  —¡A zampar! —dijo él, y se echó a reír.


  —¡Con mucho gusto! —Francesca cogió una alita de pollo—. ¿Cómo está su madre?


  —Bien. Le envía recuerdos. Por cierto, me ha pedido que la invite a pasar el fin de semana en Derby Downs. El próximo fin de semana, si está libre.


  Francesca abrió los ojos de par en par.


  —¿En serio?


  —Sí. A mi madre le gustaría conocerla mejor, y además nosotros tendríamos más tiempo. ¿Vendrá?


  —Con mucho gusto, pero antes tengo que hablar con mi padre.


  —Por supuesto. Si lo prefiere, se lo preguntaré cuando la acompañe a casa.


  Tras el picnic, Francesca y Monty dieron un paseo por el borde del montículo y hablaron sobre su infancia y sus gustos respectivos en cuanto a comida y música. Monty le informó de las representaciones teatrales que había visto en Melbourne, y comentaron libros que ambos habían leído. Él le contó los lugares de interés que había visitado y los que quería ver, entre ellos las islas de la costa de Queensland. Finalmente expresó su deseo de formar una familia algún día, y le preguntó a Francesca, con timidez, si ella quería tener familia.


  —Sí, por supuesto —contestó ella, al tiempo que recordaba su conversación con Neal Mason.


  Monty advirtió que estaba pensativa.


  —¿Le ocurre algo, Francesca? ¿Soy demasiado atrevido?


  —No —dijo con una sonrisa melancólica—. Me he acordado de una conversación que tuve hace poco. Siempre había pensado que todo el mundo deseaba casarse y tener hijos, pero por lo visto no es así.


  —Por supuesto que todo el mundo tiene la necesidad de compartir su vida con alguien.


  —Eso pensaba yo.


  —Quien afirme lo contrario probablemente haya tenido una experiencia desagradable o dolorosa.


  A Francesca no le daba la impresión de que Neal Mason fuera un hombre al que se le pudiera romper el corazón.


  —Es usted muy sensible, Monty —dijo ella.


  —Permítame hacerle una pregunta, Francesca. ¿Por qué trabaja Neal Mason para su padre?


  Francesca se estremeció cuando Monty mencionó a Neal, le pareció que le había leído el pensamiento. No fue capaz de mirarle a los ojos al contestarle.


  —Su barco está en dique seco… y mi padre buscaba un marinero, así que contrató a Neal. Hace mucho tiempo que se conocen.


  De pronto a Monty se le ocurrió una idea fantástica, aunque también egoísta. Podía ofrecer una cantidad de dinero al propietario de la dársena para que las reparaciones de Neal Mason tuvieran preferencia. Al cabo de un segundo se avergonzó de sí mismo y maldijo para sus adentros su inseguridad, pero no podía cambiarlo.


  —¿Su padre no puede prescindir de él?


  —Necesita sin falta otro hombre, y Neal es un buen trabajador. En realidad se me ocurrió a mí contratar a alguien. Al principio a mi padre no le gustaba la idea, pero como pidió prestado dinero para arreglar la caldera del Marylou, necesita ganar lo máximo posible para poder pagar las cuotas. Además, tiene el hombro casi rígido, y Ned tampoco es un muchacho y necesita ayuda. Neal nos es muy útil.


  Monty percibió la reserva en la voz de Francesca. Habría dado cualquier cosa por saber cuál era su relación con Neal. Esperaba que fuera puramente laboral, pero a juzgar por la fama de Neal… nunca se sabe.


  —Seguro que hay muchos hombres que estarían encantados de trabajar para Joe —dijo.


  —Sí, supongo que sí, pero papá tiene su orgullo, y con Neal se las arregla. ¿Por qué le interesa tanto Neal, Monty? ¿Sabe algo que nosotros no sepamos?


  —No. Pero tengo buena intuición para las personas, y Neal tiene algo… algo insincero. —Monty prefirió obviar que había oído que Neal era un mujeriego. Le resultaría muy embarazoso que Francesca descubriera que se había informado sobre Neal Mason a escondidas.


  —Tiene unas formas muy groseras, y dice con toda naturalidad que no podría llevar una vida normal, que busca la libertad y la aventura. Pero mi padre lo conoce bien y siempre dice que es todo un caballero.


  Francesca no era consciente de que acababa de revelar a Monty que era Neal el que se resistía al matrimonio y los hijos.


  Tras el copioso picnic, Francesca no tenía hambre cuando regresó al barco, pero ayudó a Ned a preparar la cena para él, Joe y Neal, que en su ausencia había comparecido de nuevo en el Marylou.


  —¿Entonces no quieres pescado? —preguntó Ned cuando Francesca no quiso sentarse con los tres hombres a comer.


  —No, gracias. El picnic de Monty habría dado para seis personas.


  —¿De qué se alimenta la alta sociedad, Francesca? —le preguntó Neal con una mueca burlona más tarde, en cubierta.


  —De lo mismo que nosotros —replicó Francesca con frialdad—. ¿Por qué siempre te estás mofando de Monty? Me trata como una princesa, no tienes derecho a hablar así de él. Mi padre aprueba nuestra relación, lo demás no me importa. Estaría bien que en el futuro te ahorraras tus comentarios.


  —¿Después de tan pocos encuentros ya hablas de una relación? —preguntó Neal.


  —Exacto —contestó Francesca, satisfecha—. A Monty no le da miedo comprometerse.


  —¿Lo dices por mí?


  —El único vínculo que tienes es con las mujeres del burdel.


  Neal se quedó desconcertado un momento y desvió la mirada al río.


  —¿Qué pasa, Neal? —le preguntó ella con sarcasmo—. Sabes repartir golpes pero no encajarlos, ¿verdad?


  Neal se dio la vuelta y la miró a la cara.


  —Has errado el tiro, Francesca.


  —No creo. He visto que no paras de entrar y salir en el burdel del paseo marítimo.


  —¿Crees que me acuesto con las prostitutas?


  —No me tomes por una ingenua, ¿qué te crees, que pienso que vas a limpiar las ventanas?


  Neal soltó un suspiro.


  —Es obvio que ya te has formado una opinión sobre mí, así que es inútil que diga nada más.


  —Tengo todos los motivos para pensar así de ti, ¿o no? —Francesca recordó el comentario de Monty—. ¿Alguna mujer te ha roto el corazón, Neal? ¿Te ha dejado tu prometida? ¿Es ese el motivo por el cual te has jurado no volver a casarte jamás?


  Neal estaba atónito porque hubiera llegado a semejantes conclusiones.


  —No.


  —¿Entonces por qué sientes esa amargura hacia las mujeres?


  —No siento en absoluto amargura. Amo a las mujeres, y adoro su compañía.


  Francesca empezó a sentir celos.


  —¡Amor! El verdadero amor dura más de una semana. El verdadero amor no se encuentra en la cama con una mujer a la que se paga por sus servicios.


  Sin esperar la reacción de Neal, Francesca se fue enfadada a su camarote para que no viera las lágrimas.


  Neal volvió a contemplar el río, sumido en sus pensamientos.


  Jamás había iniciado una relación porque para él no había nada más importante que cuidar de Gwendolyn. Hasta ese momento nunca había tenido la sensación de estar sacrificando su propia felicidad por Gwendolyn, pero jamás había albergado sentimientos tan fuertes por una mujer como por Francesca Callaghan.
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  Cuando el coche de Monty paró delante de la mansión, se abrió la puerta de entrada y Regina salió al porche.


  —Bienvenida, Francesca —saludó con alegría, y bajó los escalones—. Estamos muy contentos de que haya venido.


  —Muchas gracias por la invitación, señora Radcliffe —contestó Francesca. No pudo evitar pensar en cómo la recibió Regina en su primera visita. La diferencia era abismal—. Me alegro de estar aquí.


  —Sé que a Monty le gustaría enseñarle la finca, pero espero que también le reserve algo de tiempo a su madre para que nos conozcamos mejor. —Sonrió a su hijo con aire conspiratorio, y Francesca tuvo la sensación de ser víctima de un complot.


  —¿Acaso he dicho lo contrario, madre? —preguntó Monty con fingida resignación, pero su sonrisa traviesa le delató.


  —No, solo pretendía ser educada —contestó Regina entre risas, tomó del brazo a Francesca y la acompañó al porche—. Nos gustaría que se sintiera relajada y cuidada, Francesca —dijo—. Si lo desea, puede darse un baño antes de cenar. Siendo la única mujer a bordo del Marylou, probablemente tendrá poco espacio para la intimidad y para darse un capricho, ¿no es cierto?


  Francesca se quedó atónita, no esperaba en absoluto aquella oferta por parte de Regina. Si Francesca quería darse un baño a bordo del Marylou, tenía que contentarse con una pequeña tina y llevarla cada vez a su estrecho camarote, así que la idea de repantigarse en una gran bañera era magnífica.


  —Me encantaría echarme en una bañera como Dios manda, pero no querría causarle molestias…


  —Ya esperaba esa reacción —la interrumpió Regina—. Por eso hace horas que le he mandado a Mabel que pusiera agua a calentar. —Atravesaron el salón—. Debe de estar sedienta. Haré que nos traigan té, Monty llevará su bolsa arriba a una de las habitaciones de invitados. —Lanzó una mirada por encima del hombro—. ¿Verdad, cariño?


  —Sí, madre —contestó Monty, que empezaba a perder la esperanza de pasar unas horas a solas con Francesca.


  —Ahora mismo están aquí los esquiladores y hay mucho que hacer, pero es una buena ocasión para hacerse una idea del funcionamiento de la finca. Frederick está en los establos, pero regresará para la cena. Y ya que hablamos de la cena, le he encargado a Mabel que prepare su especialidad, cordero asado con gelatina de menta. Está delicioso.


  Francesca se sentía abrumada ante semejante recibimiento. Esperaba un poco más de cordialidad que en su primera visita, sobre todo porque Monty le había dicho que la idea de invitarla a pasar el fin de semana había sido de su madre, pero aun así le sorprendió que Regina Radcliffe le diera la bienvenida con los brazos abiertos de esa manera. No olvidaba las palabras de su padre sobre las diferencias sociales y la posibilidad de un matrimonio de conveniencia para Monty.


  Después del té, Regina acompañó a Francesca a su habitación. Igual que los cuartos de la planta baja, también era de dimensiones generosas, y cuando Regina la llevó al balcón a través de la puerta de cristal, Francesca se quedó boquiabierta: ante ella, a kilómetros de distancia, corría el río. Se apoyó en la baranda del balcón, desde donde se veía toda la entrada y el vasto paisaje de cerros.


  —Las vistas son fantásticas, ¿verdad? —comentó Regina—. Con el tiempo me he acostumbrado, por desgracia. —Se dirigió de nuevo a la habitación, y Francesca la siguió.


  —Estoy segura de que se sentirá a gusto en esta habitación.


  —La cama parece de un rey —dijo Francesca al ver que solo el lecho era tan grande como todo su camarote en el Marylou. Era una cama preciosa con cortinas de seda que colgaban de unas cintas. Sobre el baldaquín colgaba una mosquitera.


  —No es tan grande como mi cama, pero es igual de blanda. Si abre la puerta del balcón, le entrará una brisa agradable en la habitación, pero esta noche puede hacer un poco de fresco. —Regina se dirigió a otra puerta y dijo—: Aquí está el baño. Amos debería haber llenado ya la bañera.


  Francesca no podía creer lo que estaba oyendo, que hubiera un baño solo para una habitación.


  —¿Amos?


  —Bueno, tesoro, tengo que avisarle. Si se encuentra con un hombre extraño que pone cara de susto ante la primera mirada, es Amos Compton. Es fuerte como un roble, por eso lo necesitamos aquí. Ayuda a Mabel con las tareas pesadas, recoge los víveres de la ciudad o sube el agua para el baño. En realidad su trabajo consiste en ayudar a Frederick con la silla de ruedas. No está en situación de meterse en la tina, en la cama o de subir al coche de caballos.


  —Ya entiendo —dijo Francesca.


  Regina atravesó un estrecho pasillo hacia una sala pequeña, en medio de la cual había una bañera llena hasta más de la mitad con agua que desprendía vapor. En un rincón había una silla, en el otro un pequeño aparador con toallas y jabón.


  Regina metió un dedo en el agua para probarla.


  —Está a una temperatura agradable. La dejaré sola antes de que se enfríe el agua —dijo—. Tómese su tiempo. Normalmente nos cambiamos de ropa para cenar, así que le prepararé algunos vestidos bonitos para que se los pruebe.


  Francesca no sabía si sentirse halagada u ofendida, y por lo visto lo llevaba escrito en la cara, porque Regina le dijo con una sonrisa amable:


  —Espero que no se lo tome a mal, pero como no tengo hijas me produce un placer especial ponerle vestidos bonitos a una joven preciosa como usted. —Por consideración a Francesca se ahorró el comentario de que Monty esperaba casarse con ella algún día, de modo que, como miembro de la familia Radcliffe, tendría que cumplir ciertos requisitos.


  Decidió dejarlo para más adelante.


  Cuando Francesca terminó el baño, encontró sobre la cama una selección de varios vestidos preciosos. Mientras Francesca los admiraba, Regina entró en la habitación con tres más en el brazo.


  —Ah, ahí está —dijo—. ¿Ha disfrutado del baño?


  —Ha sido delicioso —contestó Francesca. Nunca se había sentido tan relajada—. De todos modos creo que mi imaginación me ha jugado una mala pasada, porque me ha dado la impresión de que el agua olía a rosas.


  —Sí, es cierto. He encargado a Mabel que vertiera agua de rosas en la bañera. No solo deja el aroma en la piel, una se siente así mucho más femenina. Debería utilizarla con regularidad. Es de esas pequeñas cosas que la hacen destacar sobre el resto. Bueno, ¿qué le parecen los vestidos?


  Destacar sobre el resto… a Francesca le sorprendió el modo de expresarse de Regina, y no supo cómo interpretarlo.


  —Todos son maravillosos. Soy incapaz de decidirme.


  Regina colocó los vestidos con cuidado sobre la cama.


  —Pruébese primero este —dijo—. Es uno de mis preferidos. —Lo cogió y lo dejó con cautela sobre el biombo que había en el rincón. Acto seguido eligió un segundo vestido, mientras Francesca pasaba detrás del biombo y se quitaba el suyo, más modesto. Luego se puso el de gala y metió los brazos en las mangas abombadas. El corpiño era de terciopelo negro, igual que la falda, que tenía también cuatro tiras blancas. El tejido negro tenía un ribete blanco, y las franjas blancas, uno negro. El vestido era precioso. Cuando Francesca abrochó todos los cierres, salió de detrás del biombo para mirarse en el espejo de cuerpo entero que había en el rincón opuesto de la habitación.


  —Es muy bonito —dijo, mientras se observaba, maravillada, desde todos los puntos de vista—. Y sienta como un guante.


  —Le queda bien —replicó Regina, que se sintió retrotraída al pasado al ver que Francesca parecía ella veinte años antes. Al ver el sorprendente parecido, Regina se reafirmó en su opinión de que aquella joven, con su apoyo, un día sería el orgullo de la familia—. Tiene una figura muy bonita, pero debe tener mucha disciplina para conservarla.


  Francesca se quedó sin habla. Comía todo lo que quería sin engordar, por eso le sorprendió aquella advertencia de Regina, poco delicada.


  Regina se colocó junto a Francesca, le corrigió la postura levantándole un poco los hombros y le recogió el cabello en un moño.


  —No debería llevar el cabello suelto, produce un efecto desaliñado. Siempre hay que tener muy en cuenta proyectar una imagen pulcra. —Regina observó a Francesca con los labios fruncidos—. El pelo recogido en alto o una trenza le dan una apariencia muy elegante. En un futuro deberíamos tenerlo en cuenta.


  A Francesca le daba la impresión de estar en una escuela de buenos modales para chicas. Algunas de sus antiguas compañeras de estudios de Pembroke, de familia acomodada, le habían contado con todo detalle las experiencias de sus hermanas mayores en esas instituciones, adonde las enviaban una vez terminados los estudios. Por lo visto predominaba un tono estricto, así que Francesca se imaginó sin querer docenas de Reginas tirando de ella por todas partes, poniendo reparos a su aspecto.


  Francesca se probó algunos vestidos más. Cada uno era más bonito que los demás. Sobre todo le habían gustado uno de color turquesa y otro de terciopelo rojo y azul, pero el que más le gustaba era uno de encajes blanco con una cinta de color azul claro.


  —No es una elección fácil. Todos los vestidos son irresistibles, pero el blanco es mi favorito. —Francesca sonaba exaltada de la emoción de poder llevar aquel vestido de ensueño—. Es muy elegante —se entusiasmó.


  —Un vestido destaca por la chica que lo lleva, así que la barbilla delante y los hombros hacia atrás. Y nunca levantes la voz, no es adecuado.


  Francesca se encogió de hombros. Regina la había criticado varias veces por su manera de expresarse y su postura. Poco a poco empezó a sentirse demasiado cohibida para comportarse con naturalidad, como ella era.


  —Tiene que probarse otra vez este de aquí —dijo Regina, al tiempo que ponía un conjunto de dos piezas encima del biombo, mientras Francesca se quitaba el vestido blanco. Le habría encantado aparecer en la cena con ese vestido, pero no quería decepcionar a Regina negándose a probarse más prendas. Ya estaba más que convencida de que tenía que arreglarse. Le atormentaba la pregunta de cuántas jóvenes que Monty había llevado a casa habían pasado por aquel procedimiento, y cómo habían salido airosas de él. Era obvio que no habían cumplido las expectativas de la familia, de lo contrario Francesca no sería en ese momento el blanco de las críticas y consejos de Regina sobre qué debía hacer para «destacar sobre las demás».


  La falda de seda, color azul marino, estaba fabricada de una sola pieza amplia. En la cintura contaba con varios cierres que pusieron a Francesca en apuros.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Regina cuando al cabo de unos minutos Francesca seguía sin salir.


  A Francesca le daba vergüenza decir la verdad. Se sentía torpe, lo que en cierto modo era verdad.


  —No sé cómo va —confesó, mientras manoseaba los cierres.


  —Es una falda cruzada que se abrocha en el lado izquierdo —contestó Regina con cierta irritación—. Yo se lo enseño. —Acto seguido entró detrás de la pantalla, le quitó la falda a Francesca, se la colocó alrededor de la cintura y buscó los cierres para abrocharse la falda. Entretanto lanzó una breve mirada al muslo izquierdo de Francesca, donde tenía el lunar. De pronto paró la mano y le cayó la falda al suelo entre los dedos.


  Francesca la recogió.


  —¿No funciona? —preguntó.


  —¿Qué? —Regina se la quedó mirando—. Ah, yo… bueno, sí. —Volvió a ponerse la falda—. Es un lunar muy poco común —dijo, con la mirada fija en él.


  Francesca notó que Regina se había quedado pálida y que de pronto le temblaban las manos.


  —Sí, es cierto. ¿No se encuentra bien, señora Radcliffe?


  —Estoy un poco… mareada. Tengo… tengo que sentarme un momento. —Le costó llegar a la cama y dejarse caer. Francesca se cubrió enseguida con una bata y se acercó a ella.


  —¿Quiere que avise a Monty? —preguntó, pero Regina parecía no oírla. Tenía la mirada perdida en el vacío.


  —¿Quiere que le traiga un vaso de agua? —preguntó Francesca, cuya preocupación aumentaba.


  Regina desvió la mirada despacio hacia ella y observó con atención su rostro. De nuevo comprobó el enorme parecido que existía entre ellas. Las dos tenían el cabello oscuro, los ojos azules y la misma forma del rostro. Además, a ambas les encantaban los números, los cálculos, la contabilidad: ¿de cuántas mujeres se podía decir lo mismo? Regina recordó que Francesca le dijo que había nacido en el río. Pero también podría ser todo una casualidad… ¿verdad?


  —¿Puedo ver otra vez el lunar? Es realmente extraño.


  Perpleja ante su deseo de verlo, Francesca se lo volvió a enseñar. Regina lo observó con atención y lo acarició con los dedos.


  —Mi madre me puso el nombre de Francesca Estrella porque la marca tiene la forma de una estrella —dijo Francesca, en cuyo orgullo se percibía cierta tristeza.


  De hecho representaba una estrella de cinco puntas casi completamente proporcionada, como vio Regina. Seguro que no había otra y, aunque la hubiera, los recuerdos no le daban tregua. La noche en que su bebé llegó al mundo solo vio aquella marca de nacimiento bajo la luz de la luna un instante, pero estaba segura de que estaba en el muslo izquierdo. Regina intentó convencerse de que se había confundido, pero en su fuero interno sabía que su sospecha era fundada. La marca era inconfundible.


  Era increíble que su hija se hubiera hecho mayor durante ese tiempo… y que muy probablemente estuviera sentada a su lado.


  —¿Cuándo nació? —preguntó Regina con un hilo de voz. Tomó aire y rezó para sus adentros para que Francesca no dijera el 3 de octubre.


  A Francesca le pareció una pregunta extraña, pero al parecer, por algún motivo, era muy importante para Regina.


  —El 3 de octubre, ¿por qué lo pregunta?


  Regina lanzó un grito ahogado. Con un último rayo de esperanza, preguntó:


  —¿De qué año…? —Monty le había dicho que Francesca era joven, pero nunca había mencionado su edad. Su hija debería tener diecisiete años.


  —¿Por qué le interesa tanto?


  —¿De qué año? —insistió Regina. Tuvo que concentrar todas sus fuerzas en conservar el dominio sobre sí misma.


  —1866. Pero, por favor, dígame por qué quiere saberlo.


  —Dios mío. —Regina se tapó el rostro con las manos, se levantó de un salto y salió corriendo de la habitación.


  Desconcertada, Francesca la siguió hasta la puerta y vio que Regina caminaba presurosa por el pasillo hasta su dormitorio y cerraba la puerta de un golpe. Oyó que cerraban la puerta por dentro. Sin saber qué hacer, se vistió y se dirigió a la planta baja, donde esperaba encontrar a Monty.


  Mientras bajaba la escalera vio a Monty en el salón. Estaba leyendo el periódico.


  —Su madre no se encuentra bien —dijo Francesca mientras bajaba los últimos peldaños. Entonces se percató de que Frederick también se encontraba en el salón.


  —¿A qué se refiere? —contestó Monty, preocupado.


  —¿Le pasa algo? —inquirió Frederick, que movió la silla de ruedas en dirección a ella.


  —No lo sé. Estábamos en mi habitación, me he probado un vestido, y de pronto se ha quedado pálida y se ha ido corriendo a su dormitorio.


  —Voy arriba, padre —dijo Monty. Dejó caer el periódico y subió corriendo la escalera de dos en dos escalones.


  —Le pediré a Mabel que le lleve agua fresca a Regina —dijo Frederick.


  Mientras los hombres se iban, Francesca caminaba de aquí para allá, inquieta. El comportamiento de Regina la confundía y la asustaba al mismo tiempo. En un momento había cambiado por completo. ¿Y qué tenía que ver con su marca y su fecha de nacimiento?


  El ruido de la silla de ruedas de Frederick al acercarse al salón la sacó de sus cavilaciones. En aquel momento apareció Mabel con una jarra de agua y un vaso, y Monty también volvió a bajar la escalera.


  —¿Qué le pasa a tu madre? —preguntó Frederick.


  —Dice que está bien. Por lo visto solo ha sido un vahído. Se ha tumbado un rato.


  —¿Quieres decir que no deberíamos llamar al médico? —preguntó Frederick.


  —Se lo he propuesto, pero dice que no hay motivo. Llévele el agua arriba, Mabel —indicó Monty al ama de llaves.


  —¿Ha dicho algo sobre mí? —preguntó Francesca.


  —Ni una palabra. Seguro que se recuperará —contestó Monty, al tiempo que tomaba del brazo a Francesca—. No creo que sea nada serio.


  Francesca se preguntó si ella había sido el desencadenante de la agitación de Regina. Sin querer fue asumiendo la idea de que Regina estaba desesperada porque jamás lograría hacer de ella, Francesca, una dama que se adecuara a sus principios.


  Regina no quiso cenar y se quedó en su habitación. Francesca, Monty y Frederick conversaron durante horas sobre esto y aquello, pero era obvio que ambos estaban preocupados, más al ver que Regina renunciaba a su plato favorito, el cordero asado. Además, aunque Francesca no podía saberlo, no era nada propio de Regina retirarse cuando había invitados en casa. Siempre había valorado mucho el ser una buena anfitriona y ocuparse personalmente de las visitas.


  Monty fue dos veces a la planta de arriba a ver a su madre. La primera vez se negó a abrir la puerta; la segunda no reaccionó cuando llamó a la puerta, así que supuso que estaba durmiendo. Preocupado, intentó entrar por la puerta del balcón, pero también estaba cerrada, lo que lo inquietó aún más.


  Francesca notó el desasosiego de los dos hombres. No lograba quitarse la sensación de ser la responsable. Tal vez había tardado demasiado en probarse la ropa y había alterado a Regina.


  Cuando Frederick se hubo retirado, Monty y Francesca se pusieron ropa más cómoda y dieron un paseo hasta el río. Era un día sin viento, así que no hacía demasiado frío. Bajo la tenue luz de las estrellas y la luna se avistaban los canguros pastando. Monty había llevado una linterna para ir con cuidado por dónde pisaban, después de que el ganado llevara casi toda la semana paciendo en aquella zona. Al principio Francesca pensó que estaba exagerando por ella, pero enseguida fue consciente de que él también se sentía inseguro. Le había dejado las botas de goma de Regina y también se había puesto unas, así que la idea de encontrar excrementos de vaca no era tan terrible. Le tomó el pelo por su extrema prudencia hasta que Monty se echó a reír.


  —Alguien que vive en una granja de ganado bovino en el fondo no debería tener miedo de encontrarse con excrementos de vaca, ¿no? —dijo Francesca.


  Monty la miró cohibido.


  —En realidad yo no tengo nada que ver con el ganado, Francesca. Mi padre se ocupa de las adquisiciones, yo organizo las subastas y me encargo de las ventas de la lana. Además, soy responsable de nuestros negocios en la ciudad.


  Francesca reconoció que Monty no tenía manos de trabajador, y le costaba imaginarlo a lomos de un caballo para atrapar a un animal con el lazo o reunir a las ovejas. Era demasiado elegante para eso. Pensó qué opinaría Frederick de su hijo siendo ambos tan distintos.


  —Es usted increíble, Francesca —comentó Monty—. Con la misma facilidad con que se pone un vestido de noche arrebatador, va con botas de goma por un prado lleno de excrementos de vaca. Y, lo que es más importante, es usted una bendición para mí. —Le rodeó la cintura con el brazo y la acercó a él—. Me da la sensación de haber estado esperándola toda la vida.


  Francesca se sintió halagada, y de nuevo sintió esa cálida sensación agradable que siempre la acompañaba cuando estaba con Monty. La compañía de Neal Mason, en cambio, tenía el efecto contrario: se ponía tensa. Al pensar en Neal recordó sin querer sus besos apasionados y tuvo que forzarse para eliminar esos recuerdos.


  Al día siguiente Regina se negó a bajar como el día anterior. No había pegado ojo, y no estaba en condiciones de encontrarse con Francesca sin delatarse. Había estado toda la noche dándole vueltas a la cabeza sobre cómo comunicarle a Monty que la joven con la que quería casarse era su hermanastra. No lograba comprender cómo aquel diminuto bebé que ella había abandonado en el río tantos años atrás se encontraba en aquel momento en su casa y Monty la considerara su futura prometida. Era increíble. Tan monstruoso que Regina no quería admitirlo.


  Tras muchas horas de tortura ante la idea de que su mundo pronto se rompería en pedazos, llegó a la única conclusión posible: ni Monty ni Frederick debían saber que Francesca era hija suya. No quería poner en juego su amor ni la vida que compartía con ellos, por no hablar de su hogar y su reputación. Todo eso era demasiado importante para ella. En particular Francesca no podía saber la verdad, depositaría determinadas esperanzas en ella, y eso era imposible. Solo había una opción: tenía que separar a Monty y Francesca, definitivamente, y tenía que suceder rápido, antes de que hubiera intimidad entre ellos. La noche antes Regina los estuvo observando desde su balcón mientras paseaban, y se percató de que Monty se había acercado a Francesca. Aquella imagen estuvo a punto de provocarle náuseas.


  No podía continuar así.


  Solo de pensar que Frederick podría llegar a saber la verdad, Regina sentía un miedo atroz. Era un marido cariñoso y respetuoso, pero si algo había aprendido en el transcurso de los años era que no podía perdonar que lo engañaran, y ella lo había hecho de la peor manera posible. Jamás entendería que había actuado llevada por la soledad y la debilidad y que había encontrado consuelo en los brazos de su amante mientras Frederick estaba ocupado en crear un imperio y pasaba meses fuera acompañando al ganado durante cientos de kilómetros. Tal vez incluso recordara que una vez estuvo demasiado enferma tras su regreso para compartir cama con él, y que su indisposición duró un mes entero hasta que él volvió a irse. Que todo era con un único objetivo: ocultarle que esperaba un niño. Era completamente imposible afirmar que el niño era suyo, llevaba demasiado tiempo fuera.


  Regina dio a luz en la orilla del río, sola y presa del miedo y el dolor… justo tres días antes de que regresara Frederick. Convencida de que no había elección, había decidido separarse para siempre de su hijo, y ni siquiera los sollozos lastimeros del recién nacido la hicieron cambiar de opinión. Ahora sabía el nombre de su hija: Francesca. Sin embargo, no se dejó confundir respecto de su decisión. El embarazo y el parto fueron un error terrible del que el padre biológico jamás tuvo noticia. No se había permitido ni la más mínima duda al abandonar a Francesca a un peligro incierto en el río. En aquel momento se juró llevarse a la tumba el secreto, y en ese sentido no había cambiado nada.


  Diecisiete años atrás, la desesperación y el miedo de Regina eran tan grandes que contempló la posibilidad de ahogar al niño tras el parto, pero cuando empezaron las contracciones tomó otra decisión y se llevó una pequeña tina al río. No tenía nada que ver con el instinto maternal: Regina pensó en dejar al niño en la corriente del río porque a su juicio era como si dejara la vida de su hija en manos de Dios. Y así se liberaba de la sensación de culpa.


  Como en aquel momento se celebraba una feria de ganado en Derby Downs, Regina tuvo que ir varios kilómetros río arriba para dar a luz sin ser vista. Supuso que la tina perdería el rumbo durante la noche y al día siguiente la descubriría algún trabajador del río. En cambio, Mary y Joe Callaghan salvaron al bebé poco después de que Regina lo abandonara en el agua.


  —Tengo que evitar que Monty siga viendo a Francesca —no paraba de decirse Regina. Aunque le doliera romperle el corazón a su hijo, era mejor que enfrentarlo un día a la verdad de que la mujer que deseaba era su hermanastra.


  Regina estuvo devanándose los sesos durante horas sobre la manera de separar a Francesca y Monty. Su hijo era una excelente persona, pero había heredado algunos rasgos del carácter de su padre. Jamás perdonaría una conducta poco delicada y nunca se casaría con una mujer de dudosa moral. Dado que Regina tenía ojos y oídos en todas partes, sabía que habían visto a Francesca en el muelle conversando con una prostituta, una mujer llamada Lizzie Spender. Al principio pensó en avisar a Francesca de que, para alguien que alternaba con ciudadanos de prestigio de la comunidad, no era apropiado conversar con prostitutas, aunque se tratara de una charla inocente. Ahora podía utilizarlo en su beneficio. Si uno le daba un determinado enfoque a aquel encuentro, tal vez podía considerarse que Francesca tenía una moral dudosa…


  Aun así, Regina debía ir un paso más allá. Planeó un encuentro con Lizzie Spender cara a cara para forzarla a romper su amistad con Francesca. Tal vez dejara convencerse por una generosa suma de dinero para difundir rumores sobre Francesca. Una vez deteriorada la reputación de Francesca, seguro que Monty se buscaría otra futura esposa. Si el plan no funcionaba, siempre quedaba Neal Mason. Regina estaba segura de poder convencer a Monty de que Francesca y Neal Mason, cuya fama le precedía, tenían una relación. Sobre todo si Monty tenía razón y Neal Mason realmente quería a Francesca.


  Regina no sintió ningún tipo de remordimiento por destrozarle la vida a Francesca, ya que le recordaba sin cesar su error del pasado y tenía muchas ganas de librarse de ese tormento. Estaba dispuesta a todo para proteger a su familia, sobre todo a Monty.


  —¿Quiere decir que su madre volverá a bajar antes de que me vaya, Monty? —preguntó Francesca. Habían disfrutado del desayuno con toda tranquilidad, y Monty la había llevado a los establos para ver a los esquiladores en plena faena. Ambos esperaban ver a Regina a su regreso, Francesca quería despedirse de ella y agradecerle su hospitalidad.


  —No lo sé —contestó Monty, al que le extrañaba el comportamiento de su madre.


  —¿Debería subir a verla para hablar con ella? —preguntó Francesca.


  —Buena idea, seguro que se alegra —dijo Monty.


  Poco después Francesca llamaba a la puerta de Regina, pero no obtuvo respuesta.


  —Me gustaría despedirme de usted, señora Radcliffe —dijo a través de la puerta—. Y quería agradecerle su invitación a Derby Downs. Han sido unos días maravillosos. Siento mucho que no se encuentre bien, espero volver a verla pronto. —Le habría gustado preguntarle a Regina si había hecho algo mal, pero no se atrevió. Cara a cara tal vez habría sido posible, pero no a través de una puerta cerrada. Aguzó el oído por si escuchaba una respuesta o alguna reacción, pero Regina se quedó callada.


  —Entonces… hasta pronto —dijo Francesca, y volvió abajo.


  Regina había oído las palabras de Francesca, y se le encogió el estómago. Ni en sus peores pesadillas había imaginado jamás que sus pecados del pasado un día la alcanzarían. Desde el momento en que dio el último empujón a la tina en el agua estaba convencida de que jamás volvería a ver al bebé. Ahora ese pequeño había aparecido de nuevo en forma de una joven fantástica y representaba una amenaza para la familia de Regina…


  —¿Ha hablado con mi madre? —preguntó Monty, que no esperaba que Francesca volviera tan pronto.


  —No. Seguramente está durmiendo.


  A Monty no le pasó inadvertida la inquietud de Francesca.


  —No se preocupe. Estoy seguro de que pronto volverá a verla. Le diré que quería despedirse de ella.


  —Gracias, Monty.


  —Su visita ha sido maravillosa para mí —le tomó la palabra a Francesca—. Espero que vuelva pronto.


  —Yo también lo espero. He disfrutado mucho de mi estancia aquí —contestó Francesca, aliviada de que ni Monty ni Frederick la hicieran responsable de la repentina indisposición de Regina.


  Francesca bajó los escalones de la entrada, donde la esperaba el coche de Monty. Mientras él colocaba su bolsa, ella miró arriba y se estremeció al ver a Regina en el balcón. Contenta de verla, le sonrió, pero el rostro de Regina se mantuvo imperturbable, y de inmediato se retiró a la habitación.


  Francesca no sabía cómo interpretarlo. Era obvio que había hecho enfadar a Regina, ¿pero cómo? ¿Qué había hecho para disgustar de esa manera a Regina? ¿Y por qué tenía Regina tanto interés en su marca y su fecha de nacimiento? Aquellas preguntas le rondaron por la cabeza toda la noche, sin encontrar una explicación plausible.
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  Lizzie Spender caminó junto a la orilla hasta el Platypus, el barco naufragado. Avistó la enorme silueta del barco y, detrás de una escotilla con el cristal roto, entrevió una luz titilante. Lizzie se quedó quieta y miró asustada alrededor mientras se tapaba mejor los hombros con el chal. No hacía frío, pero estaba temblando de miedo.


  Indecisa, se quedó mirando el barco abandonado. Su desazón era debida a que no sabía qué le esperaba después de haber accedido a encontrarse con su clientela en un lugar tan solitario. En principio no era muy normal, pero a Lizzie ya no le sorprendía nada de los hombres. Podía contar con los dedos de una mano los que la trataban con respeto. La mayoría tenían una conducta execrable, pero para Lizzie los más siniestros eran los tipos raros, como los que querían quedar en un lugar aislado como aquel. Si no le hubiera ofrecido una cantidad considerable de dinero, se habría negado.


  El elevado importe que ofrecía también había suscitado el recelo de Lizzie. Había recibido una nota por escrito para presentarse a las siete en el Platypus. Parecía casi una orden, y llegaba tarde. Tenía una sensación muy desagradable, y muchas prostitutas habían acabado mal por no haber obedecido a su instinto. Un buen olfato podía decidir entre la vida o la muerte.


  Lizzie continuó su camino. Tenía que ir con cuidado a cada paso porque las raíces nudosas de los árboles viejos del río sobresalían como enormes dedos del fondo de arena que se unía con la orilla. Hacía dos años que «Brownie» Wilson había abandonado el Platypus en un banco de arena, donde el barco se iba pudriendo porque Brownie no tenía dinero para las reparaciones. Había entrado a trabajar en el muelle, pero sufrió otro golpe del destino cuando en un accidente de grúa se hirió gravemente la pierna y estuvo varias semanas sin poder trabajar. Silas Hepburn le ofreció un préstamo, pero Brownie había sido testigo de lo que les ocurría a los hombres que aceptaban tratos con él, así que lo rechazó. Silas reaccionó encolerizado y procuró que Brownie, una vez recuperado, no encontrara trabajo en toda la zona. Al final no le quedó más remedio que irse a Ballarat a trabajar para su hermano en la mina. Juró regresar en un máximo de cuatro semanas, pero nunca se le volvió a ver. Corrían muchos rumores, pero nadie sabía con certeza qué había sido de él.


  El Platypus abandonado se había convertido en un lugar de nidificación de aves y de juegos de aventuras para los niños. Aquella tarde, no obstante, sirvió de punto de encuentro oculto para Lizzie y su cliente misterioso.


  Lizzie estaba a punto de cambiar de opinión y desaparecer de aquel lúgubre lugar cuando de pronto oyó que alguien gritaba su nombre. Asombrada, comprobó que se trataba de una voz femenina. Se acercó unos pasos y vio en el marco de la puerta de un camarote una figura esbelta.


  —Por favor, suba a bordo, señorita Spender —le dijo la mujer.


  A Lizzie le sorprendieron las maneras cultivadas de la desconocida.


  —Oiga, si se trata de su marido, será mejor que lo aclare con él —replicó—. De todos modos, yo guardaré silencio.


  —No me cabe duda de que mi marido no se encuentra entre su clientela —replicó la mujer con brusquedad.


  El tono de desprecio no impresionó a Lizzie. Se enfrentaba con frecuencia a la hostilidad de otras mujeres que tenían la sospecha de que sus maridos recurrían a sus servicios.


  —¿Entonces qué quiere?


  —Suba a bordo y se lo explicaré. —La mujer se esforzó por emplear un tono amable, pero Lizzie notó la impaciencia en su voz. Era obvio que no quería que la vieran con ella, ya que no daba muestras de salir al aire libre.


  Lizzie gritó, desconfiada:


  —¿Está usted sola? —Había aprendido a base de golpes que una mujer como ella no podía confiar en nadie, prueba de ello eran sus cicatrices anímicas y físicas.


  —Mi cochero está esperando arriba, en el camino.


  A Lizzie le dio la impresión de que la mujer decía la verdad y, como había despertado su curiosidad, subió a bordo del Platypus, pero dispuesta a estar alerta y andarse con cuidado.


  En el camarote destartalado ardía una sola vela, en un rincón. Lizzie supuso que la había traído la señora. Arrojaba luz suficiente para poder reconocer a la mujer que la había citado en el Platypus: Regina Radcliffe, una de las ciudadanas más respetadas de Echuca.


  —¿De qué va todo esto? —preguntó Lizzie desde el umbral de la puerta. No tenía ni la más mínima idea de lo que quería de ella Regina Radcliffe.


  Regina fue directa al grano.


  —¿Es cierto que conoce a una joven llamada Francesca Callaghan?


  Lizzie no salía de su asombro.


  —Conozco a una Francesca. Su padre es el propietario del Marylou, pero nunca hemos tenido trato. —No quería perjudicar la reputación de Francesca.


  —No se haga la inocente, señorita Spender. Han visto a Francesca conversando con usted por la tarde en el muelle. —Regina advirtió, con gran satisfacción, la expresión de sorpresa en el rostro cansado de Lizzie.


  —Solo estaba pasando el tiempo. Es una persona muy simpática, sobre todo con la gente como yo.


  —Me alegra que tenga trato con usted. Me gustaría que entablara amistad con ella.


  —¿Amistad? No lo dirá en serio.


  —Lo digo completamente en serio.


  —Pero… ¿por qué?


  —Eso no es de su incumbencia —continuó Regina, con dificultades para dominar sus sentimientos—. Me gustaría arruinar la reputación de Francesca, y usted es la persona adecuada. —Regina esperaba que Lizzie reaccionara ofendida o enfadada, pero no paraba de mirarla casi con vanidad, y eso la irritaba.


  —No me parece buena idea —contestó Lizzie, al tiempo que se colocaba mejor el chal sobre los hombros y reprimía una sonrisa.


  A Regina no le gustaron sus modales.


  —Su opinión no cuenta en este asunto. Recibirá una buena compensación por sus servicios.


  —Me encantaría aceptar su dinero, pero sería un desperdicio —contestó Lizzie, con cierta satisfacción. Estaba harta de que la gente se considerara superior a ella sin tener ni idea de la miserable vida que llevaba—. Uno de los hombres más ricos de Echuca quiere casarse con Francesca.


  A Regina la desconcertó que las intenciones de matrimonio de Monty ya fueran de dominio público.


  —Es un poco precipitado hablar de matrimonio, señorita Spender. Y mi hijo podría conseguir algo mucho mejor que la hija de un capitán.


  «Bruja arrogante», pensó Lizzie.


  —No hablaba de su hijo.


  Regina le lanzó una mirada inquisitoria.


  —¿Entonces de quién?


  —De Silas Hepburn.


  Silas le había explicado sus intenciones sin que ella le prestara mucha atención ni le sorprendiera. Aborrecía a Silas, que siempre se ponía parlanchín después de una botella de ron. Aunque sintiera deseos de soltar un grito de pura frustración, era mejor escuchar sus groserías que complacerle o recibir golpes de él.


  De pronto Regina palideció. Lizzie temía que desfalleciera.


  —No puede ser… —Regina se llevó las manos a la cara—. Oh, Dios, no. ¿Es que esta pesadilla no va a tener final?


  Lizzie no sabía cómo reaccionar. Miraba a Regina Radcliffe extrañada. No sabía si la idea de que Silas pudiera casarse con Francesca le repugnaba o la conmovía en lo más profundo de su corazón. En todo caso, no entendía el motivo del desconsuelo de Regina.


  —¿Qué le importa que Silas tome como esposa a Francesca? —preguntó Lizzie en un susurro.


  Regina profirió un sonido que parecía un grito ahogado.


  —No puede… —Se le quebró la voz y se encorvó, con la mano en la zona del estómago. Cuando prosiguió, parecía que susurrara las palabras—. No puede casarse con su propia hija…


  Lizzie estaba convencida de haber oído mal. Joe Callaghan era el padre de Francesca. ¿Es que Regina había perdido el juicio?


  Al cabo de un momento, Regina apartó a un lado a Lizzie y salió tambaleándose del camarote. Desapareció en la penumbra llamando a Claude a gritos. Poco después, Lizzie oyó el traqueteo de las ruedas de un vehículo en el camino de tierra, y de pronto apareció de la nada la silueta de un enorme carruaje. Aunque Lizzie no veía muy bien, supuso que Regina había subido en aquel coche que se alejaba a toda velocidad.


  —Qué mujer tan curiosa —dijo Lizzie en voz alta—, y el dinero ni lo he olido. —Hacía tiempo que sabía que los miembros de la llamada alta sociedad a veces tenían una conducta extravagante. Iba a apagar la vela cuando posó la mirada sobre algo que brillaba en el suelo. Se agachó para recogerlo y comprobó que se trataba de un brazalete. Probablemente lo había perdido Regina al retorcerse de la angustia que sentía en su interior.


  —Es precioso —dijo Lizzie en voz alta, se colocó el brazalete en la muñeca y admiró las piedras resplandecientes, engastadas en oro. Por un instante pensó en devolverlo, pero luego pensó que por fin el destino le quería dar una oportunidad—. La señora Radcliffe seguro que tiene muchas joyas, no echará de menos este brazalete, y a mí me reportará unos chelines extra. —Con una sonrisa de satisfacción, Lizzie se dispuso a regresar a la ciudad.


  En ese mismo momento, Francesca estaba sentada con Ned en la popa, desde donde él había lanzado la caña de pescar. Joe se había retirado a última hora de la tarde a echar una cabezadita y aún dormía. Al caer la noche el agua reflejaba la luz crepuscular, con matices púrpura y amarillos, que resplandecía en el horizonte. El reflejo de los inmensos árboles del río en la superficie del agua se encrespaba ligeramente con la suave corriente. A esa hora del día reinaba la tranquilidad. Las cacatúas rosas y las cotorras habían abandonado las ramas de los árboles para beber en las aguas poco profundas, mientras los pelícanos y las garzas estaban a la caza de siluros, sargos y percas de río, observadas por un halcón que volaba en círculo por encima de ellas.


  —No nos has contado mucho de tu visita a Derby Downs —dijo Ned finalmente—. ¿No te gustó?


  —Sí —contestó Francesca con aire ausente, pues no paraba de pensar en Regina y la extraña mirada que le había lanzado desde el balcón. Aquella mirada la perseguía.


  Con un gesto de preocupación, Ned se levantó un poco el ala del sombrero, adornado con anzuelos y los cebos preparados por él a su peculiar manera.


  —No suena muy convincente.


  —Lo siento, Ned. Hubo un… un incidente extraño que no me quito de la cabeza.


  —¿Extraño? —Ned estaba alarmado—. ¿Qué quieres decir?


  Francesca lo miró y pensó que tal vez fuera de ayuda escuchar la opinión de una persona externa. En realidad pensaba comentarlo con Monty, pero temía que le pareciera una idea descabellada.


  —¿Es que los padres de Monty no te trataron con amabilidad, Frannie? —preguntó Ned, con una crispación mal disimulada. «Ay, ya le han hecho algo», pensó. «¡Pues que Dios los proteja!»


  Francesca se percató del tono de inquietud.


  —Fueron incluso demasiado amables conmigo, Ned. Regina me dio la bienvenida con cariño, y Frederick siempre fue conmigo sumamente educado y atento…


  —¿Entonces qué pasó?


  —Estaba con Regina en la planta de arriba de la casa para probarme vestidos cuando descubrió la marca de nacimiento que tengo en el muslo izquierdo. De pronto se puso a temblar y tuvo que sentarse. Luego quiso verla de nuevo y me preguntó por mi fecha de nacimiento. ¿No lo encuentras raro?


  Ned sintió que se le aceleraba el corazón y se dio la vuelta, por miedo a que Francesca leyera el pánico en sus ojos. No esperaba que llegara ese día, pero ahí estaba, y no tenía ni la más remota idea de qué hacer.


  —Entonces se fue corriendo a su habitación y se encerró —siguió contando Francesca—. No la volví a ver hasta que me fui.


  —¿Te ha… dicho algo? —preguntó Ned, al que casi le fallaba la voz del miedo.


  —No. Cuando iba a subir al coche de Monty, miré de casualidad hacia arriba, y ahí estaba Regina en el balcón. Le sonreí, pero ella me miró de una forma extraña y luego se retiró. No lo entiendo. ¡Ojalá supiera por qué le he provocado semejante disgusto!


  Ned contemplaba el río. Un pez se estaba acercando al sedal, pero apenas lo vio, absorto como estaba en sus pensamientos. ¿Qué sabía Regina de la marca de nacimiento de Francesca? ¿Acaso conocía a la madre biológica de Frannie? No, era imposible.


  La noche en que salvaron a Francesca del agua, Joe, Mary y Ned hicieron un pacto: Francesca no debía saber jamás la verdad, pues era muy cruel. Mary consideró que era mejor hacer creer a Frannie que había venido al mundo en un entorno lleno de afecto y que tenía unos padres que no deseaban nada más en este mundo que tener un niño. Ned y Joe estuvieron de acuerdo.


  Ahora Ned tenía miedo de que Regina Radcliffe le hubiera hecho algún comentario a Francesca sobre sus verdaderos orígenes. Quería evitar que supiera la verdad por un extraño, pero de todos modos no le correspondía a él revelarle las circunstancias de su nacimiento. Esa decisión debía tomarla Joe.


  —¿Tú le encuentras explicación al comportamiento de Regina, Ned? —preguntó Francesca.


  —Eh… no lo sé —contestó Ned, precavido—. Los ricos tienen sus excentricidades, Frannie. Yo en tu lugar me mantendría alejada de Regina… por lo menos un tiempo. —Tenía que informar a Joe urgentemente.


  —Tal vez tengas razón, Ned. ¿Crees que debería hablar con Monty de ello?


  —No —se le escapó a Ned con más vehemencia de la que pretendía.


  Francesca lo miró sorprendida.


  —Saldría en defensa de su madre, Frannie —dijo Ned, al tiempo que intentaba disimular el pánico en la voz—. Es normal.


  —Yo también lo había pensado —coincidió Francesca, que apoyó la cabeza en el hombro de Ned como hacía de niña.


  Francesca se preguntaba si alguna vez tendría ocasión de hablar de ello con Regina.


  Aquella tarde, Silas Hepburn estaba especialmente de mal humor cuando puso los pies en el recinto del astillero de Ezra Pickering. Joe Callaghan había pagado el viernes por la tarde la cuota pendiente, cosa que Silas no esperaba. Joe solo había devuelto los intereses, y aun así Silas estaba que echaba chispas porque no había averiguado para quién trabajaba. Sin embargo, eso no le impidió seguir investigando, y sin duda el astillero era un buen lugar por donde empezar.


  Furioso, Ezra vio que Silas volvía a estar en su propiedad. Pronto descubriría si esperaba más «favores».


  Ezra renunció a saludarle.


  —Tengo mucho que hacer, Silas —le dijo—. Así que, si no necesita un barco nuevo, le deseo que tenga un buen día. —Se dio la vuelta, dispuesto a irse.


  —No tan deprisa, Ezra. Joe Callaghan vuelve a estar en el negocio. Y me va a decir ahora mismo para quién trabaja.


  —¿Cómo iba a saberlo? —replicó Ezra, que torció el gesto sin amedrentarse. Daba igual lo que dijera Silas o con qué lo amenazara, no iba a contar nada. Todo el mundo tiene sus límites morales.


  Silas lo miró con aire sombrío.


  —Hace una semana más o menos le vi hablando con Joe en el muelle.


  —¿Y? —repuso Ezra, con la voz un tanto más temblorosa. Pese a reunir todo su valor, Silas lo ponía nervioso—. Puedo pasar el rato con quien quiera.


  —¿Le ha dado algún consejo para poder encontrar trabajo?


  —Solo le pregunté cómo se las arreglaba. No está prohibido.


  —No sabe mentir, Ezra —afirmó Silas. Pensó que no iba a sacar nada en claro de él, así que se reafirmó en su decisión de seguir indagando y averiguar para quién trabajaba Joe. Ya había pensado en hacer que Mike Finnion siguiera a Joe con el Curlew cuando el Marylou zarpara del muelle el lunes por la mañana. La compra del Curlew supondría una pérdida económica, pero si servía para descubrir qué se traía entre manos Joe, que así fuera.


  —He respetado nuestro acuerdo, así que fin de la cuestión —dijo Ezra—. ¡Buenas tardes! —Se volvió y se fue dando zancadas.


  —Pronto lo descubriré —dijo Silas con sarcasmo—. Si no es por usted, será gracias a otra persona.


  Ezra volvió a acercarse a él y se lo quedó mirando.


  —La situación de Joe me provoca remordimientos. Es un hombre honrado.


  Silas permaneció impasible ante el comentario, con expresión indiferente. Para Ezra aquel hombre no tenía conciencia.


  —¿Qué pretende, Silas? ¿Qué tiene Joe que desee con tanta urgencia? No puede ser el Marylou, ya es propietario o copropietario de varios barcos. ¿Qué es, entonces?


  Los ojos grises de Silas emitieron un destello, y soltó un suspiro.


  —Un hombre nunca tiene bastante, pero en este caso estoy interesado en una joya muy especial —contestó.


  Ezra arrugó la frente, desconcertado. Entonces abrió los ojos de par en par.


  —No se referirá… ¿No se referirá a Francesca?


  Silas levantó una ceja y esbozó una sonrisa burlona, que enseguida puso de mal humor a Ezra. Silas se dio la vuelta sin decir palabra y salió despacio del recinto, balanceando el bastón y silbando una melodía alegre.


  Ned caminaba solo por High Street cuando vio por casualidad a Regina Radcliffe en la otra acera. Aún no había tenido ocasión de hablar con Joe porque seguía durmiendo, y quería averiguar qué sabía Regina antes de cargarle con otra preocupación. Mientras la observaba, pensó que parecía distraída y desolada. Tenía el rostro ceniciento y aspecto de haber llorado. Sin embargo, Ned no quería dejar pasar la oportunidad de hablar con ella. Cruzó la calle a paso ligero.


  Regina se dirigía al hotel Bridge a buscar a Silas. No pretendía decirle que conocía sus intenciones, sino desacreditar a Francesca para convencerlo de que la chica poseía un carácter problemático y que debía desistir de sus planes de casarse con ella. La mera idea le provocaba náuseas, así que tuvo que pararse y respirar hondo para calmar su estómago.


  Ned estaba a unos tres metros de ella cuando Regina lo vio con el rabillo del ojo. Enseguida se adueñó de ella el pánico.


  Con el corazón a mil, Ned se acercó a ella.


  —Disculpe, señora Radcliffe, ¿podría hablar un momento con usted?


  Regina fingió no oírle y se dispuso a entrar en la tienda de telas de Gregory Panks.


  —Señora Radcliffe. —Ned no se dejó amilanar—. Deberíamos hablar de un asunto importante…


  Regina se detuvo, dio media vuelta y miró a derecha e izquierda para comprobar si los observaban.


  —¿De qué se trata? —preguntó con impaciencia, resuelta a no demorarse mucho.


  Ned no había tenido nunca trato con ella, de modo que la hostilidad de Regina le sorprendió.


  —Soy Ned Guilford. Trabajo para Joe Callaghan…


  —Sé quién es. ¿Qué quiere? Tengo una cita.


  —No tardaré mucho. —Ned carraspeó, nervioso—. Francesca me ha explicado lo que ocurrió en Derby Downs…


  Regina lo interrumpió alarmada.


  —¿De qué habla?


  Por un momento Ned dudó de si estaba haciendo lo correcto. Por el gesto de rechazo de Regina supo que no se lo pondría fácil, pero no le quedaba otra elección, por Frannie.


  —Me dijo que se interesó por su marca de nacimiento. ¿Sabe algo de…?


  —No sé a qué se refiere —contestó, y se dio la vuelta dispuesta a irse, pero Ned la agarró del brazo y se percató de lo mucho que temblaba. Regina vio la mano y lo miró con absoluto desprecio por haber osado tocarla.


  «¡Mi brazalete!», pensó de pronto, al ver que no lo llevaba en la muñeca. ¿Dónde estaba?


  Turbado, Ned retiró la mano, pero estaba decidido a descubrir la verdad.


  —Siento ser tan descortés, pero estoy seguro de que sabe de qué hablo. Francesca no sabe las circunstancias exactas de su nacimiento…


  Regina recordó con claridad la imagen de ella dando a luz en la orilla del río, y estuvo a punto de desmayarse.


  —¿De dónde saca semejante afirmación? —replicó, con la voz entrecortada. Notó que otros transeúntes se fijaban en ella, así que se recompuso con mucho esfuerzo.


  —Porque se interesó por su marca de nacimiento —contestó Ned en voz baja. No tenía pruebas concluyentes, pero su instinto le decía que Regina sabía algo más—. ¿Usted sabe que Mary no era la madre biológica de Francesca, verdad? —Regina no mostró la más mínima sorpresa, así que Ned se sintió reforzado para correr el riesgo—. ¿Sabe quién es la verdadera madre de Francesca? ¿Es una de sus empleadas del hogar?


  De pronto Regina se sintió aturdida.


  —Por supuesto que no. No sé nada de la madre de Francesca, pero le aconsejo que no le cuente nada de las circunstancias de su nacimiento —dijo—. No hace falta que sepa nada.


  Aquella última frase levantó las suspicacias de Ned. No entendía por qué Regina defendía no decirle nada a Fran cuando acababa de afirmar que no sabía nada del asunto.


  —No tenía intención, pero me daba miedo que usted le dijera algo.


  —Ni hablar. —Regina levantó la barbilla, decidida a ocultar a toda costa que había tenido relaciones con Silas Hepburn y había abandonado a su hija en común en el río. Era consciente de que se había dejado llevar cuando Lizzie Spender le contó las intenciones de Silas. En ese momento Regina no pudo controlarse, la idea de que Silas quisiera casarse con su propia hija le había causado una profunda impresión. Sin embargo, dudaba que Lizzie hubiera entendido algo, y que lograra encontrarle una explicación. No era tan lista—. Me interesó la marca de nacimiento porque es muy peculiar. Entonces sentí un vahído. Si Francesca le ha contado otra cosa, es fruto de su imaginación. Y ahora, si me disculpa…


  —¿Pero por qué le preguntó cuándo…? —Ned no tuvo oportunidad de terminar la frase porque Regina se fue presurosa. Quería preguntarle por qué le había preguntado a Francesca por su fecha de nacimiento y por qué la había mirado de una forma extraña desde el balcón. A Ned le pareció que la explicación que le había dado Regina de su interés por la marca de Francesca no se sostenía. Su inquietud aumentó.


  De regreso al embarcadero decidió no contarle nada a Joe del incidente con Regina. Estaba seguro de que Regina no diría nada, y esperaba que Francesca también se contuviera, puesto que Joe ya tenía bastantes preocupaciones con la devolución del préstamo de Silas.


  Regina encontró a Silas en su despacho del hotel Bridge. Se detuvo un momento en el marco de la puerta y observó cómo trabajaba mientras ella sacudía la cabeza, extrañada. Su relación fue corta y disparatada, y se arrepintió de ella durante toda su vida. En aquel momento Regina no entendía que un hombre tan repulsivo pudiera haber engendrado una hija tan guapa como Francesca. Regina había imaginado que su hija guardaría un gran parecido con su padre, así le resultaba más fácil no pensar en ella. Pero Francesca era el vivo retrato de su madre…


  Dieciocho años atrás, cuando se fijó en Silas, lo encontró encantador, pero si lo pensaba bien con la perspectiva —como había hecho en incontables ocasiones porque su conciencia no la dejaba tranquila— llegaba a la conclusión de que fue su ímpetu y su ambición las que la habían atraído. Además, por aquel entonces se sentía terriblemente sola cuando Frederick se ausentaba durante mucho tiempo por el ganado, y Silas se comportó como un admirador testarudo, a cuyo cortejo ella finalmente cedió. Sin embargo, con el tiempo, a medida que su ímpetu se iba transformando en falta de escrúpulos, desveló su verdadero carácter y se convirtió en el monstruo que era hoy en día.


  Silas notó que estaba siendo observado y levantó la mirada. Siempre se alegraba de ver a Regina, y en su egoísmo olvidaba que con los años ella había llegado a sentir un profundo rechazo hacia él.


  —Buenos días, Regina —la saludó, sin que surtiera efecto el tono amable que siempre empleaba con ella. No se fijó en que estaba cansada y pálida.


  Regina estaba demasiado centrada en el objetivo de su visita para prestar atención al cálido saludo.


  —Estaba en la ciudad y he pensado pasar a verte. Espero no haber venido en mal momento.


  Silas intentó dejar a un lado por un instante su rabia contra Ezra Pickering.


  —Por supuesto que no. Ya sabes que siempre eres bienvenida. —Se ahorró el comentario de que solo aparecía cuando quería algo de él, y rara vez ocurría que Regina se encontrara sin recursos—. ¿Te preocupa algo? ¿Tienes un problema en los negocios?


  —No. Ahora mismo estoy un poco confusa… me preocupa Monty.


  Silas se fijó con más detenimiento y advirtió que nunca había visto a Regina en un estado tan espantoso. Saltaba a la vista que realmente estaba en serios apuros.


  —¿Qué le ocurre a Monty?


  —Está viendo con regularidad a una chica, la hija de un capitán… —Regina notó que Silas se crispaba al oír aquellas palabras.


  —¿Y eso te disgusta? —preguntó Silas, con la esperanza de que la respuesta fuera afirmativa. Si Monty desaparecía del mapa y si Regina se oponía a la relación, sin duda, él tendría más facilidades.


  —Naturalmente. ¿Te haría feliz que tu vástago le hiciera la corte a una mujer con una posición social inferior a la suya?


  Silas no contestó. En las mujeres valoraba más la belleza, la conducta y que tuviera una figura bonita que sus orígenes familiares, pero no esperaba que una madre que consideraba que su hijo era un buen partido compartiera su opinión.


  —Además, tengo motivos para suponer que esa Francesca flirtea con otro hombre —continuó Regina, mientras observaba la reacción de Silas.


  Al principio Silas se quedó mudo. Regina vio que le había subido toda la sangre a la cabeza y que se le habían formado gotas de sudor en la frente.


  —Por eso estoy aquí —añadió Regina—. Me gustaría saber qué sabes de ese tipo.


  —¿Cómo se llama? —Silas apenas podía contener su ira.


  —Neal Mason. Creo que ahora está trabajando en el Marylou. No lo conozco personalmente, pero sí sé la fama que tiene entre las mujeres. Tras una conversación con él, Monty tuvo la impresión de que está enamorado de Francesca. Le he dicho que no debería darle importancia, pero ahora ella ha pasado un fin de semana en Derby Downs y algo me dice que tiene una relación íntima con ese chico.


  Silas jadeaba, y el rostro carnoso se le fue oscureciendo. No podía creer lo que estaba oyendo.


  —¿Y ella qué dice?


  —En el fondo no mucho, pero se pueden leer entre líneas algunos indicios. Hay que ser mujer para verlo. Creo que le está tomando el pelo a Monty. Es obvio que es una pequeña estafadora refinada. Por mí que se quede con ese Neal Mason. De todos modos no encaja con una persona con un prestigio social tan elevado como Monty. Por desgracia está loco por ella. Y debo decir que realmente es una chica preciosa… lástima que sea de clase baja. Monty podría conseguir algo mejor. Si sigue adelante con esa relación arruinará su reputación, y la ciudad entera se reirá de él a sus espaldas. Nadie le tiene respeto a un hombre que pierde la cabeza por una cara bonita, sobre todo si el nombre de esa chica está en entredicho. Seguro que estarás de acuerdo conmigo, Silas. Tal vez puedas hacer entrar en razón a mi hijo.


  Silas se había quedado de una pieza. No sospechaba en absoluto que Neal Mason estuviera interesado en Francesca, y se sintió idiota. Aun así, estaba seguro de que Regina se equivocaba al atribuirles una relación íntima.


  —Joe Callaghan jamás permitiría que Neal Mason pusiera en un compromiso a su hija… y menos delante de sus narices. Aunque personalmente no le tengo mucha simpatía a Joe, no puedo negar que goza de gran respeto en el río, aunque puede convertirse rápidamente en un déspota.


  Regina asintió. Realmente Joe Callaghan era conocido por su irascibilidad. Sin duda era un padre solícito para Francesca, pero Regina también sabía que dos amantes siempre encontraban los medios y la vía para estar juntos si querían.


  —Los hombres que desean impresionar a una mujer pueden ser muy ocurrentes —dijo. Apenas había terminado de pronunciar la frase cuando fue consciente de que también era aplicable a la conducta de Silas dieciocho años atrás, y se sonrojó.


  Silas también recordó la insistencia y las ocurrencias con las que había cortejado a Regina. Cuanto antes pudiera concederle Joe la mano de Francesca, mejor. Tenía que poner entre la espada y la pared a Joe de alguna manera.


  —Hablaré con Monty —murmuró, distraído, para darle a entender a Regina que quería estar solo.


  Regina había logrado su objetivo y estaba satisfecha.


  —Te lo agradezco, Silas. Monty te escuchará, te respeta. —No estaba segura de si era cierto, pero sabía que siempre era una ventaja dar coba a Silas.


  Regina se encaminó hacia la puerta y se volvió por última vez hacia él. Le habría encantado gritarle: «¡Es tu hija!», pero el dominio sobre sí misma fue más fuerte.


  Silas se sentó, con los codos apoyados sobre la mesa y la cabeza en las manos. Regina sabía que le había dado mucho sobre lo que reflexionar. Tenía la esperanza de que, durante su conversación con Monty, fuera capaz de convencerle de que era mejor cambiar de opinión respecto de Francesca, y estaba convencida de que ambos dejarían de cortejarla. Por un lado, no podía permitir que Silas se casara con su propia hija, y por otro tampoco podía decirle la verdad, ya que inevitablemente correría la voz.


  A Silas lo atormentaba que precisamente un donjuán como Neal Mason hubiera encendido la pasión de Francesca. Tenía que encontrar una manera de deshacerse de aquel tipo antes de que Francesca se rindiera a sus encantos.


  Enseguida se le ocurrieron varias ideas.
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  Era martes a última hora de la tarde cuando Francesca se dirigió con el Marylou hacia su lugar habitual de amarre, cerca de Budgie Creek. Hacía un calor abrasador, y acababan de entregar la última carga de madera del día en el aserradero de O’Shaunnessey. Joe estaba con Francesca en la caseta del timón, enseñándole algunas particularidades que necesitaba saber para su licencia de capitán. Según Joe, Francesca estaba preparada para presentarse ante el tribunal examinador durante las siguientes semanas.


  Francesca se secó el sudor de la frente y el cuello. Estaba hecha polvo, y no solo por el calor. Tenía que aprender mucho si quería obtener su licencia de capitán y, como en aquel momento estaba procesando muchas otras cosas, le costaba conservar la mente clara.


  —Voy a nadar —dijo finalmente.


  Joe hizo una mueca de escepticismo.


  —Pero donde yo te vea —contestó—. Aquí la corriente puede ser muy peligrosa.


  —Tendré cuidado, papá —contestó Francesca—. Pero ya sabes que soy buena nadadora —añadió.


  —Puede ser, pero este río ya le ha costado la vida a varios buenos nadadores.


  Francesca, al ver expresión forzada de Joe, comprendió que seguía sin superar la pérdida de su madre, y que tenía que atender su petición. Además, tuvo que admitir que últimamente ella estaba un poco irritable debido a los encuentros diarios con Neal Mason en el barco, que pasaban factura. Como evitaba hablar con él siempre que le era posible, a bordo del Marylou se respiraba tensión, pero no habría sido justo desahogar su mal humor en su padre.


  —Tal vez debería ir contigo —propuso Joe. La idea de que le ocurriera algo a su hija le resultaba insoportable.


  —No me trates como a una niña, papá —contestó Francesca, con ternura para no ofenderle—. Tendré cuidado. Iré un poco más arriba del río para que no me molesten, pero te prometo quedarme en aguas poco profundas. —A pesar de que Francesca ya no era una niña, a Joe le costaba tratarla como a una adulta. Tras una prolongada separación durante tantos años, no había podido seguir cómo la niña pequeña se convertía en una mujer joven, de modo que tenía que ir acostumbrándose.


  —Vigila y no te alejes de la orilla, y ten cuidado con las raíces de los árboles. Pueden ser traicioneras.


  Francesca se dio la vuelta, sonrió e hizo una mueca de desesperación antes de bajar la escalera de la caseta del timonel, después de prometerle una vez más a Joe que iría con cuidado.


  Mike Finnion guió el Curlew junto al muelle de Echuca, donde ya le esperaba Silas Hepburn.


  —¿Y? —inquirió Silas antes de que el barco amarrara.


  —Está transportando madera para Dolan O’Shaunnessey —contestó Mike.


  Silas enrojeció de la rabia.


  —Entonces Ezra me ha mentido —exclamó—. ¿Sabes de dónde saca Joe la madera? —Tenía que saber hasta el último detalle para convertir la vida de Joe en un infierno.


  —La recoge en el bosque de Moira y la lleva río arriba a Thistle Bend para O’Shaunnessey. Ayer y hoy por la mañana ha entregado una carga entera, y por las noches amarra cerca de Budgie Creek.


  Silas calculó mentalmente cuánto podía ganar Joe con eso y cuánto tiempo necesitaba para transportar la carga.


  —Buen trabajo, Finnion.


  Silas se frotó la barbilla, pensativo. Dolan O’Shaunnessey no se dejaría amedrentar por nada que él pudiera hacerle, así que debía enfocar el asunto de otra manera. Por suerte nunca le faltaban ideas.


  —¿Puedes traerme a Zeb Critchley? Tengo un encargo para él. —Silas también tenía planeado escarmentar a Ezra Pickering después de haberle tomado por tonto—. Y cuando tenga ocasión comuníquele a Matches Maloney que quiero hablar con él.


  Mike lo miró atónito.


  —¿Matches?


  —Date prisa —le ordenó Silas con impaciencia.


  —Sí, señor Hepburn —contestó Mike, y saltó a tierra.


  —A Critchley lo encontrarás en el Star, y a Matches en casa de Molly McGuire. Diles que los espero en la trastienda de Steampacket.


  Mike sabía que Silas siempre tenía allí las conversaciones que exigían estricta confidencialidad.


  —Sí, señor Hepburn —dijo, y se puso en camino.


  El agua del río fue como una bendición para el cuerpo acalorado de Francesca. Se alejó de la orilla y se tumbó en la refrescante hondonada.


  —No nades muy lejos. —Oyó que le gritaba Joe desde la cubierta del barco, desde donde la espiaba en el agua. Se había apartado un poco de la orilla para proteger su traje de baño de las miradas de Neal. Aunque dejaba poco al descubierto, Neal la había mirado con tanto deseo con esos ojos oscuros que se había sentido medio desnuda.


  —No te preocupes, papá —contestó ella. En el agua fresca, toda para ella, liberó la tensión.


  Poco después, Neal se acercó a la cubierta y preguntó a Joe dónde estaba Francesca. Pese a que se evitaban, todo lo que podían en un espacio tan limitado, Neal tenía olfato para saber dónde se encontraba, y su instinto le decía que no estaba a bordo.


  —Está nadando —contestó Joe, que lanzó una mirada en dirección a Francesca.


  Neal también desvió la mirada y vio que ella chapoteaba en el agua, bajo la sombra de los árboles que colgaban.


  —Buena idea, hace un calor de muerte —murmuró. Él y todos los demás llevaban todo el día empapados en sudor.


  —Quería acompañarla, pero ella no ha querido —comentó Joe.


  En aquel momento se oyó la voz de Ned desde la sala de máquinas.


  —¿Joe? ¿Puedes venir un momento? —Ned había descubierto una fuga en una válvula, y Joe advirtió por el tono de voz que necesitaba ayuda.


  Estaba intranquilo.


  —¿Puedes vigilar un momento a Francesca? —le pidió a Neal—. Solo por si acaso.


  —Claro.


  —No la pierdas de vista. Siempre dice que nada muy bien, pero es muy delicada, y si la arrastra la corriente podría ocurrirle algo en unos segundos…


  —Yo la vigilo, Joe. No te preocupes —le aseguró Neal. Aun así, Joe tenía sus dudas. Se sentiría mejor si Francesca estuviera en tierra.


  Neal sabía lo peligrosa que era la corriente allí. Más de una vez él se había visto en apuros. De haber estado solo entonces, ahora no estaría a bordo del Marylou.


  —No temas, Joe. Te juro que no le pasará nada.


  Joe desapareció en la sala de máquinas.


  Francesca lanzó una mirada al barco, donde Neal había ocupado en un santiamén el lugar de su padre y la observaba con sus ojos oscuros. Intentó no hacerle caso, pero no lo consiguió. Cohibida, se puso a nadar muy cerca de la orilla, lejos del barco, para cobijarse bajo las copas de los árboles que colgaban. Nadó hasta que perdió de vista el Marylou y a Neal.


  —¡Francesca! —Oyó que gritaba Neal.


  Hubiera preferido no contestarle, pero sabía que si no lo hacía la seguiría.


  —¡Estoy bien! —contestó a voz en grito, con un gesto de impaciencia. Se agarró a una de las ramas de un árbol muerto que sobresalía del río y se puso a dar patadas con las piernas para que salpicara el agua, disfrutando como una niña. Bajo la sombra de los árboles, Francesca gozó de ese refrescante momento tras el calor del día.


  Neal oyó el chapoteo en el agua, pero estaba inquieto porque no veía a Francesca.


  —Maldita sea —murmuró, y saltó del barco a tierra.


  Francesca se fue alejando cada vez más de la orilla. Ya se había apartado unos metros cuando divisó a Neal y se puso a maldecirlo en voz baja. De pronto tuvo la sensación de que debía regresar. En aquel lugar el agua era bastante profunda, y Neal comprobó, aliviado, que, en efecto, nadaba de nuevo hacia la orilla. De pronto Francesca desapareció de su campo visual.


  En ese mismo momento algo se le enredó en el traje de baño, en la pierna izquierda, a la altura de la pantorrilla. Francesca sintió un rasguño en la pierna y se quedó atrapada. Presa del pánico, intentó soltarse, pero no lo conseguía. El agua le llegaba ya por encima de la barbilla.


  Neal se alarmó porque ya no veía a Francesca por ninguna parte. Gritó su nombre varias veces sin obtener respuesta alguna, y echó a correr nervioso junto a la orilla. Al llegar a los árboles, trepó por las raíces que sobresalían de la tierra y escudriñó el agua.


  —¡Francesca! —gritó—. ¡Francesca! —En aquel punto la orilla del río formaba un pequeño recodo, así que no tenía una visión completa. Al ver que Francesca no reaccionaba, el pánico se adueñó de él.


  Francesca respiró hondo y se sumergió para liberar el traje de baño de la raíz del árbol. No paraba de dar tirones desesperados, pero la corriente se lo impedía, de modo que enseguida se quedó sin fuerzas. Volvió a salir a la superficie del agua a tomar aire, y al hacerlo tragó agua. Se puso a toser y le costaba tragar, y de nuevo sintió miedo. Se le ocurrió quitarse el traje de baño sin más, pero enseguida comprendió que sería en vano porque tenía el tejido demasiado adherido a la piel. Sus intentos desesperados de liberarse habían acabado con sus fuerzas, y le costaba mantener la cabeza fuera del agua. Ni siquiera tenía aire suficiente para pedir ayuda.


  Francesca sabía que solo le quedaban unos minutos.


  Neal escudriñó de nuevo la superficie del agua sin ver a Francesca, con el corazón en un puño. De repente vio su cabeza en el agua, saltó al río y en cuestión de segundos estaba a su lado. Francesca tragaba agua y amenazaba con ahogarse. Neal intentó arrastrarla hasta la orilla, pero pronto se dio cuenta de que estaba atrapada. Respiró hondo, se sumergió y vio que la tela del traje de baño se había enredado en una rama bajo el agua, de modo que solo podía mover una pierna con libertad. Sacó el cuchillo del bolsillo de los pantalones y se puso a rasgar la tela hasta lograr liberarle la pierna. Luego volvió a la superficie, agarró su cuerpo adormecido como si fuera un remolque y nadó hasta la orilla. Con cuidado, colocó el cuerpo extenuado de Francesca en la hierba cálida.


  Se inclinó angustiado sobre ella, que respiraba con dificultad. Neal comprobó que la herida de la pierna no fuera grave.


  Francesca le colocó el brazo alrededor del cuello y apoyó la cabeza en el hombro, y un llanto compulsivo se apoderó de ella.


  —Pensaba que… me moría —dijo entre jadeos.


  Él la estrechó entre sus brazos, y la tensión fue disminuyendo.


  —Ya pasó —la consoló.


  —Si tú… no me hubieras… visto…


  —Pero te he visto. Jamás dejaré que te ocurra nada, Francesca. Nunca —prometió Neal con ternura.


  Aquellas palabras desconcertaron a Francesca. Sonaba como si realmente sintiera algo por ella… pese a haber afirmado que no le interesaba una relación seria ni una familia. Se preguntó a qué jugaba con ella. Se apartó y lo miró a los ojos.


  —Eso solo debería decirse si uno lo siente de verdad, Neal. No es justo que juegues con mis sentimientos.


  —Lo digo en serio, Francesca. Nunca permitiré que te pase nada. ¿Es que no acabo de demostrártelo?


  —Me has salvado la vida, pero eso no te da derecho, ni mucho menos, a romperme el corazón.


  Neal cerró los ojos por un instante.


  —Tienes razón. Jamás podría ser el marido que tú deseas. Pero no significa que no sienta nada por ti. —Neal notó que Francesca estaba molesta, pero pensaba en Gwendolyn y en sus obligaciones—. Algunos hombres no sirven para el matrimonio.


  Francesca se incorporó.


  —No te entiendo —dijo—, y nunca te entenderé. —En un instante tuvo completamente claros sus sentimientos. Aunque Neal no se casara jamás con ella, eso no significaba que no sintiera nada por él. Al contrario. Fue consciente de que lo que sentía por Neal era muy distinto de lo que sentía por Monty Radcliffe. Se sentía a gusto con Monty, pero no sentía pasión por él. Cuando estaba cerca de Neal, en cambio, le parecía sentir un huracán en su interior. ¿Pero qué significaba eso?


  —No le cuentes nada a mi padre del incidente, Neal, si lo haces no volverá a dejarme ir a nadar. —Cruzó los brazos sobre el pecho y se apartó a un lado, avergonzada. Estaba convencida de que parecía un gato ahogado.


  —Solo si me prometes que nunca volverás a ir a nadar sola, Francesca.


  Asintió. Ahora sabía por qué se preocupaba tanto su padre. Dejó vagar la mirada por el río: el agua tranquila ocultaba peligros invisibles, en forma de ramas peligrosas y una corriente que entrañaba un peligro mortal.


  Cuando el Marylou se acercaba al aserradero de O’Shaunnessey el jueves por la mañana, Joe percibió un silencio extraño. No salía vapor de la chimenea de las presas, y el recinto estaba desierto. Cuando amarraron, bajó a tierra. Neal y Ned le advirtieron que se quedara a bordo hasta averiguar qué estaba ocurriendo.


  Alarmado, Joe comprobó que no se veía ni un alma y que en la puerta de la calle estaba echado el cerrojo. No le encontraba explicación.


  En aquel momento salió del despacho Charlie Walsh, la mano derecha de Dolan.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Joe.


  —He enviado a todos los hombres a casa porque Dolan tuvo ayer un accidente grave.


  Joe se quedó de piedra.


  —¿Qué le ha pasado?


  —Pasaba junto a este montón de madera cuando de pronto se desplomó. —Señaló una pila detrás de Joe.


  Joe se dio la vuelta y miró la madera que había entregado el día antes. La había apilado con sumo cuidado antes de irse, y ahora estaba esparcida por el suelo.


  —Ha sobrevivido de milagro —dijo Charlie—. Nadie le encuentra explicación a esta desgracia. La actividad queda interrumpida hasta nuevo aviso.


  Joe estaba aturdido.


  —¿Dolan se pondrá bien?


  Charlie bajó la mirada y lanzó un suspiro.


  —Se ha roto varios huesos y también tiene una herida en la cabeza, así que no se puede decir nada con certeza. Vayamos al despacho y te pagaré lo que te debemos.


  —No —replicó Joe, sacudiendo la cabeza con energía—. Dale el dinero a la mujer de Dolan. Tiene varias bocas que alimentar…


  No se sabía cuánto tiempo iba a estar Dolan sin poder trabajar.


  —Es muy generoso por tu parte, Joe —dijo Charlie.


  Joe se encaminó al barco, abatido.


  Durante el trayecto de regreso a Echuca, todos estaban como aturdidos. Cada nuevo revés le robaba a Joe una pizca de esperanza de poder seguir conservando el Marylou. Recordó la oferta que le había hecho Silas: perdonarle las deudas a cambio de que Francesca se convirtiera en su esposa. Sin embargo, cada vez que veía el rostro inocente de su hija, sentía asco hacia sí mismo por considerar siquiera algo así. Jamás sería capaz de imponerle un marido como Silas Hepburn. Antes preferiría perder diez barcos.


  Deprimido, Joe se compró una botella de ron cuando amarraron en Echuca; luego se sentó con Ned y Neal, y los hombres vaciaron la botella. Ned lanzó el sedal para pescar algo para la cena. Francesca, que estaba muy preocupada por su padre, se distrajo con la colada.


  Hacía horas que había oscurecido cuando de pronto Francesca vio un extraño brillo rojizo por encima de los árboles río arriba.


  —¿Qué es eso? —le preguntó a los hombres, que estaban sentados de espaldas a ella. Olisqueó el aire que le trajo la brisa—. Huele a humo.


  Joe, Ned y Neal se levantaron y se colocaron de cara al río. Enseguida vio que el resplandor claro en el cielo nocturno era de un incendio.


  —El astillero de Ezra Pickering está en esa dirección —dijo Joe. Al cabo de un instante sonaron las campanas del camión de los bomberos en el silencio de la noche—. Rápido —dijo Joe, que le quitó el balde a Francesca, lo vació y bajó de un salto a tierra. Corrió por la orilla en dirección al astillero. Neal y Ned lo seguían de cerca.


  Sin embargo, cuando llegaron al recinto del astillero —sin aliento porque habían corrido un buen trecho hasta que pudieron subir a un camión con voluntarios para apagar el incendio—, ya no se podía salvar nada. Junto con otros testigos, estupefactos, entre ellos Ezra Pickering, solo pudieron contemplar con impotencia cómo la madera y los cascos de los barcos eran engullidos por las llamas. El fuego ardía y emitía calor como un alto horno. Nadie se atrevía a acercarse.


  Joe se abrió camino entre el gentío hasta Ezra. Cuando llegó a él, le posó una mano de consuelo en el hombro. Ezra se dio la vuelta y, por la mirada de su rostro, Joe habría jurado que había envejecido diez años de golpe. Tenía una expresión de horror y rabia, y ambos sabían lo que le pasaba por la cabeza al otro: aunque nadie tuviera pruebas, era obvio quién estaba detrás del incendio.


  —Ayer por la tarde Dolan O’Shaunnessey estuvo a punto de perder la vida —murmuró Joe en voz baja al ver de repente la conexión entre ambos incidentes.


  —Ahora ya no puede hacernos nada más, ¿no? —dijo Ezra, que se volvió de nuevo hacia el fuego y observó cómo la obra de su vida quedaba reducida a cenizas—. Por lo menos a mí no. Estoy acabado.


  —Lo siento, Ezra.


  —De haber sabido que era capaz de hacer algo así, no habría cedido a sus amenazas. Soy yo el que debe disculparse con usted, Joe. No puedo ni mirarme en el espejo…


  —No diga eso, Ezra. No puede arrebatarle su autoestima. Y le diré una cosa: antes de darle el Marylou a ese hombre, lo quemo.


  Ezra bajó la cabeza.


  —No tiene el punto de mira puesto en el Marylou, Joe —dijo en voz baja—, sino en su hija.


  —Ya lo sé. Me ofreció perdonarme las deudas si le entregaba a Francesca como esposa. Pero si se atreve a ponerle una mano encima a mi niña, lo estrangularé con mis propias manos.
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  Francesca estaba en la cubierta del Marylou observando el resplandor rojizo en el cielo nocturno. Estaba preocupada por los tres hombres, así que no se dio cuenta de que Silas Hepburn se acercaba al barco.


  —Buenas tardes —dijo él desde el muelle. Esperaba que Francesca estuviera sola.


  Ella se dio la vuelta, sorprendida.


  —Oh —exclamó, al tiempo que intentaba disimular el desagrado que le producía aquella visita—. Por lo visto esta noche no todo el mundo tiene motivos para estar contento. ¿Eso que se está quemando ahí es el astillero de Ezra Pickering?


  —Eso creo —contestó Silas, sin compasión. Solo estaba pendiente de lo preciosa que estaba Francesca bajo la luz de la luna.


  —Pobre hombre… —dijo ella.


  —¿Me permite que suba a bordo? —preguntó Silas, sin prestar más atención al destino de Ezra.


  Francesca lo miró confusa, no sabía qué se traía entre manos. Finalmente pensó que solo había una manera de averiguarlo.


  —Por favor. Mi padre regresará pronto.


  —En realidad quería hablar con usted —dijo Silas, mientras subía a bordo—. A solas.


  —¿De qué? —inquirió Francesca, que de pronto tuvo un mal presentimiento.


  —Sobre su padre.


  El miedo se apoderó de Francesca.


  —¿Qué ocurre con mi padre? —preguntó ella, nerviosa.


  —¿Sabe que me pidió dinero prestado para reparar la caldera del Marylou?


  —Sí.


  Silas restregó los pies en el suelo para dar la impresión de que todo aquello le resultaba incómodo.


  Francesca se preparó para recibir una noticia funesta, y el pánico se acentuó.


  —Últimamente… mi padre está pasando por una mala racha —dijo, con la voz entrecortada—, pero pronto cambiará. Recibirá su dinero…


  —Cuando le ofrecí el préstamo, pensaba que así le ayudaría —dijo Silas—, pero como solo trabaja ocasionalmente, se ha retrasado bastante con el pago de las cuotas. Sé que a veces la vida le juega una mala pasada a uno y que las desgracias nunca vienen solas. Como ya he dicho… quería ayudar a Joe, pero también tengo que ocuparme de mis negocios. Por eso comprenderá que no puedo hacer la vista gorda con todos los deudores.


  A Francesca se le encogió el corazón del miedo.


  —¿Ha venido a quedarse con el Marylou?


  —No, no voy a llegar tan lejos. —Silas la observó con una sonrisa amable forzada—. Joe puso el barco como garantía, pero…


  —Me gustaría ayudar —le interrumpió Francesca, aliviada al ver que Silas no reclamaba enseguida el Marylou. Solo necesitaban una prórroga.


  —Tal vez haya algo… —dijo Silas.


  —¿El qué?


  —Podría casarse con un hombre adinerado.


  Francesca pensó que se refería a Monty.


  —Jamás contraería matrimonio para saldar las deudas de mi padre. Sería indigno e hipócrita.


  —Pero una mujer tan guapa como usted puede elegir incluso entre los hombres más acaudalados. Y estoy seguro de que el afortunado, siempre y cuando se tratara de un caballero, se ofrecería a ayudar a su padre.


  Francesca arrugó la frente.


  —Puede ser, pero aun así…


  —Francesca —dijo Silas en ese momento—, le he ofrecido a Joe perdonarle la deuda si da su consentimiento a nuestra boda.


  Francesca lo miró perpleja, contenta de que la oscuridad ocultara el asco que se reflejaba en su rostro. A duras penas logró armarse de valor para preguntar por la reacción de su padre. ¿Y si había accedido y Silas había ido a pedir su mano?


  —Y… ¿qué dijo?


  —Se negó —contestó Silas, sin titubear ni sentir vergüenza.


  Francesca estuvo a punto de desfallecer del alivio.


  —A pesar de que podría ofrecerle una vida de lujo, el amor por su hija es tan grande que ha decidido dejar que sea usted quien decida con quién casarse —continuó Silas—. Joe es un hombre desprendido. Sé lo mucho que se juega con este barco, pero está dispuesto a sacrificarlo por la felicidad de su hija. Debo decir que le admiro por ello. —Por supuesto, era mentira. Silas hizo una pausa dramática sin dejar de mirar a Francesca, pero a oscuras no veía cómo reaccionaba—. Me pregunto… ¿usted, como hija, estaría dispuesta a hacer un pequeño sacrificio para lograr la paz interior de su padre? —Sin esperar respuesta, terminó con las siguientes palabras—: Una noche agradable, querida. —Bajó del barco y desapareció a paso lento en la oscuridad, sin volverse a mirar atrás. Estaba muy satisfecho consigo mismo, convencido de que Francesca haría ese sacrificio por su padre, ahora que estaba al corriente.


  Francesca, consternada, lo siguió con la mirada. No podía creer lo que Silas le estaba pidiendo.


  —No puede ser verdad… —dijo en voz baja. Estaba tan desconcertada que tuvo que sentarse. Al pensar en su padre y su reacción de negarse a obligarla a casarse, aunque pusiera así en juego el Marylou, rompió a llorar.


  Eufórico, Silas se encaminó al hotel Star. Había parado los pies a los que habían osado oponerle resistencia, y le había dado motivos de reflexión a Francesca. Se sentía muy orgulloso de sí mismo.


  La taberna estaba casi vacía, puesto que todos los hombres de la ciudad habían acudido al recinto del astillero para evitar que el fuego se propagara en el bosque. Silas sabía que los ayudantes irían regresando poco a poco porque no había nada que salvar. Hasta entonces disfrutaría de unos cuantos vasos de ron y se deleitaría con sus sueños de una nueva vida con su joven prometida. La mera idea de tocarla le producía excitación, de modo que se tomó dos vasos más en un santiamén y finalmente se dirigió al burdel para hacer una visita a Lizzie.


  Silas no perdió el tiempo con saludos innecesarios. Preso de la lujuria, le arrancó a Lizzie la ropa interior del cuerpo, la lanzó hacia la cama, se precipitó encima de ella y se puso a gemir mientras la pobre Lizzie intentaba respirar debajo, hasta que al poco tiempo Silas, satisfecho, se apartó de ella.


  Lizzie se levantó para tapar su cuerpo. La mayoría de hombres la hacían sentir como una mujerzuela barata, que ya era humillación suficiente, pero con Silas se sentía como un pedazo de carne. Mientras se afanaba con la ropa, él la rozó un segundo con una mirada que expresaba asco, cuando de pronto le llamó la atención algo que le brillaba en la muñeca: el brazalete.


  Se levantó, se abrochó los pantalones y, con un tirón violento de la muñeca, la atrajo hacia la cama revuelta. Lizzie quería ocultarle el brazalete, pero no contaba con aquella visita imprevista.


  —¿De dónde lo has sacado? —preguntó Silas en tono amenazador. Aquella joya le sonaba de algo.


  —Yo… —Lizzie no conseguía hablar del miedo.


  —Conozco ese brazalete —dijo Silas, mientras lo examinaba—. De eso estoy seguro. —Le torció la muñeca a Lizzie con brusquedad, que se estremeció de dolor. La piedra preciosa emitió un destello.


  —Es… barata… bisutería —mintió Lizzie, que estaba a punto de quedarse sin voz del miedo, ya que sabía que Silas y Regina Radcliffe se conocían bien.


  —Estás ofendiendo a mi inteligencia, fulana —se encolerizó Silas—. ¡Sé diferenciar las joyas auténticas de las falsas! —Al fin y al cabo de vez en cuando regalaba joyas a sus esposas para impresionarlas—. Confiesa que la has robado.


  —No… no la he robado —tartamudeó Lizzie.


  —¡No me mientas! —rugió Silas, y le dio una bofetada. La fuerza del golpe hizo que Lizzie se tambaleara por el cuartucho. Gimiendo y con la nariz sangrando, se puso en cuclillas en un rincón.


  Silas se levantó y se acercó a ella.


  —¿Dónde has robado el brazalete? —le dijo, la agarró del pelo, la levantó del suelo y se dispuso a darle otra bofetada.


  Poco a poco, Francesca se iba inquietando: hacía tres horas que los hombres se habían ido y aún no habían vuelto. Se dirigió al paseo marítimo, desierto, donde no paraba de ir de aquí para allá, nerviosa. El lugar tenía un aspecto desolador y lúgubre.


  —¿Pero dónde se habrán metido? —murmuró Francesca. En ese preciso instante un gemido ahogado rompió el silencio, y ella quedó sobrecogida. Se dio la vuelta, pero no vio a nadie en la oscuridad—. ¿Quién hay ahí? —preguntó, temerosa, aguzó el oído pero no obtuvo respuesta. Poco después oyó que alguien gemía, como si esa persona estuviera herida o en apuros.


  Con cautela, casi sin hacer ruido, avanzó en el muelle. Dos lámparas en el paseo marítimo y dos más cerca de las pacas de lana emitían luz suficiente para ver dónde ponía los pies. Junto al Marylou habían atracado varios barcos más, pero ninguno estaba habitado. En el muelle, junto al hangar, había pacas de lana y barriles con melaza para el transporte de la mañana siguiente. Al pasar por delante de ellos, Francesca miró en el espacio que quedaba en medio… y sintió un estremecimiento.


  Bajo el claro de luna vio un pie desnudo que sobresalía tras las pacas, pero, mientras lo miraba perpleja, el pie desapareció en la oscuridad.


  —Puede salir tranquila —dijo en un tono suave—. No le haré nada.


  Entonces oyó un sollozo que estuvo a punto de romperle el corazón.


  —Todo irá bien. Por favor, salga —dijo, se puso en cuclillas y miró entre las pacas de lana. Pensó en adentrarse entre ellas, pero tenía miedo de lo que pudiera encontrarse. Sin embargo, al final vio que no le quedaba otra opción. Quienquiera que fuese el que estuviera allí, tenía aún más miedo de salir.


  Francesca se metió a gatas entre los fardos de lana, hasta que descubrió una silueta acurrucada en una estrecha rendija que gimoteaba como un animal asustado. Tardó un rato en acostumbrar la vista a la penumbra, y poco a poco fue distinguiendo el rostro magullado y cubierto de sangre de una mujer que no conocía. Francesca procuró disimular el terror que sintió al pensar que ni siquiera su madre la reconocería en semejante estado.


  —Fran… Francesca —balbuceó de pronto la mujer.


  Sintió una gran conmoción al reconocerla.


  —¡Dios mío! ¿Es usted, Lizzie…?


  Francesca jamás habría caído en que tenía a Lizzie Spender delante. Estaba en un estado todavía más lamentable que la primera vez que la encontró en el callejón. No sabía qué sentimiento predominaba, el horror o la ira, pero se contuvo y se concentró en Lizzie, que no paraba de toser y escupir sangre sobre su vestido rasgado.


  —Venga aquí fuera, Lizzie. La ayudaré —dijo Francesca, con la voz temblorosa.


  Lizzie sacudió la cabeza con vehemencia. Había huido del burdel después de lanzarle una lámpara a Silas. Él la había seguido y la había amenazado con matarla, mientras las otras chicas gritaban horrorizadas.


  —Me gustaría ayudarla, Lizzie, por favor —suplicó Francesca—. No hay ni un alma aquí, aparte de nosotras, y si la dejo aquí puede morir. Esta noche hace un frío terrible, y está muy malherida. —Como Lizzie no se movía, Francesca le agarró la mano y finalmente consiguió que saliera de su escondite, sin parar de asegurarle que no había nadie cerca. Cuando estuvieron al descubierto, Lizzie parecía un animalillo asustado. Luego intentó levantarse, pero profirió un grito de dolor y se llevó la mano a las costillas. Francesca tomó a Lizzie del brazo que tenía libre, se lo colocó alrededor del hombro, la aguantó mientras caminaba y se la llevó al camarote delantero del Marylou, donde Lizzie insistió en echar el cerrojo a la puerta.


  Cuando Francesca la acomodó en el banco, encendió una lámpara de petróleo. Se quedó petrificada al ver la gravedad de las heridas de Lizzie. Tenía la nariz rota, cardenales en la cara y un ojo inflamado. Los labios estaban hinchados y le sangraban.


  —¿Quién le ha hecho eso? —preguntó Francesca, temblando de la rabia.


  Lizzie no contestó.


  —Tiene que ir a la policía inmediatamente, Lizzie. ¡Hay que hacer que quienquiera que se lo haya hecho comparezca ante un juez!


  Lizzie sacudió la cabeza, en un gesto de profunda resignación.


  —Nadie se atrevería a meter entre rejas al tipo que me ha hecho esto —replicó. Su voz transmitía amargura, le costaba pronunciar las palabras con los labios hinchados. Se miró la muñeca enrojecida y pensó en cómo le habían quitado el brazalete de Regina. Tenía suerte de que Silas no la metiera a ella entre rejas.


  —Es evidente que el tipo que le ha hecho esto es muy influyente —exclamó Francesca, enfurecida. Era la única conclusión posible. Cogió una jofaina, la llenó de agua caliente y le añadió una pizca de sal y yodo—. Ahora voy a limpiarla, y luego pasará la noche a bordo… ¡no hay peros que valgan! Será mejor que se quede hasta que tenga las heridas completamente curadas.


  —Es usted muy amable conmigo —dijo Lizzie, que estaba de nuevo al borde del llanto—. Nadie se había portado tan bien conmigo nunca…


  —Preferiría que me dejara llamar a la policía para decirles quién le ha hecho esto.


  Lizzie sacudió la cabeza con fuerza.


  —¡Ha estado a punto de matarla! —exclamó Francesca—. ¿Es que no tiene claro las atrocidades que le ha hecho?


  Lizzie se derrumbó al oír las palabras de Francesca.


  —Lo siento, pero alguien tenía que decírselo con toda la crudeza. Tal vez, si ese tipo sufre una deshonra ante sus conciudadanos, impida que en un futuro vuelva a hacer algo así.


  Lizzie dejó caer la cabeza y pareció desmoronarse. Francesca vio que no estaba en condiciones de actuar.


  —Voy a limpiarle las heridas, y luego acuéstese, Lizzie. Espero que no le importe compartir conmigo la cama. Aparte de mí, el resto son hombres a bordo, entre ellos mi padre.


  Lizzie la miró atónita.


  —Pero puedo dormir en el suelo…


  —Ni hablar —dijo Francesca con resolución—. Mi cama es lo bastante grande para las dos.


  Lizzie no tenía fuerzas para discutir. Francesca le limpió las heridas y la llevó a su camarote, donde le puso un camisón de dormir y la acomodó en su litera. Al cabo de unos instantes oyó que los hombres volvían al barco.


  —Tengo que hablar un momento con mi padre, pero enseguida vuelvo, Lizzie —dijo, y se preguntó sin querer cómo reaccionaría Neal al maltrato de Lizzie, ya que era uno de sus clientes.


  Joe, Ned y Neal estaban exhaustos. Junto con los demás voluntarios, habían logrado evitar que el fuego prendiera en los arbustos que había junto a la orilla. Unos cien hombres formaron una cadena para cargar los cubos del río a los distintos focos del incendio que amenazaban el bosque.


  —Papá, he traído a casa a una mujer herida. Está en mi camarote, y…


  —¿Herida? —Joe arrugó la frente y puso una toalla y jabón junto a un cubo de agua para lavarse.


  Francesca vio que era mejor no preocuparlo con eso.


  —No es grave, pero pasará la noche de hoy en mi camarote. Solo quería informarte.


  Joe asintió.


  —Está bien. Mañana hablamos —contestó, y se puso a lavarse las manos y la cara. Francesca vio que estaba agotado, igual que el pobre Ned, que parecía que iba a desmayarse de un momento a otro.


  Francesca se despertó en plena noche porque Lizzie hablaba en sueños. Murmuraba y gimoteaba continuamente, y no paraba de moverse, inquieta. Francesca imaginó que soñaba con las cosas horribles que le habían sucedido. De pronto salió el nombre «Silas». Francesca se desveló de golpe y encendió la lámpara.


  —¡No, Silas, no! —gritaba Lizzie en sueños—. ¡Para! No lo he robado. ¡Te lo juro! —Intentaba protegerse el rostro con las manos.


  Francesca sintió náuseas de asco y rabia.


  —No pasa nada, Lizzie —la consoló, pero Lizzie no la oía.


  —¡Regina lo perdió! Es la verdad, te lo juro. ¡Te lo juro! —De pronto Lizzie se sobresaltó—. ¡No me mates! —siguió gritando, y luego profirió un grito histérico.


  —Lizzie. —Francesca la sacudió con suavidad—. Está a salvo.


  Lizzie abrió el ojo sano y miró a Francesca.


  —Dios mío. ¿Solo era una pesadilla? —Sonaba más conmovida que aliviada, como si tuviera miedo de que volviera a repetirse el sueño en la realidad.


  —Ha tenido una pesadilla, pero ahora está a salvo. Voy a traerle leche caliente de la cocina. Le hará bien.


  Poco después Francesca llegó con un vaso humeante de leche caliente en el que había añadido una cucharada de miel. Le alcanzó la taza a Lizzie y vio que le costaba beber con los labios hinchados y reventados.


  —Mientras dormía ha mencionado el nombre de Silas, Lizzie —dijo Francesca, que a duras penas pudo pronunciar ese nombre—. Sin duda se refería a Silas Hepburn. Es él el desgraciado que le ha dado una paliza, ¿verdad?


  Lizzie no era capaz de aguantar la mirada de Francesca.


  —Ayer por la noche estuvo aquí —la tranquilizó Francesca—. Quería habar conmigo sobre mi padre. Hace un tiempo papá le pidió dinero prestado para arreglar la caldera del barco, y se ha retrasado en el pago de las cuotas. Silas me explicó que le ha ofrecido a mi padre perdonarle las deudas si accede a que me case con él.


  Lizzie sacudió la cabeza con energía.


  —¡No lo haga, Francesca! —dijo, desesperada—. Silas es un hombre horrible.


  —Le detesto, Lizzie. Aun así, me había planteado aceptar el trato. Haría cualquier cosa por mi padre, el barco significa mucho para él. Pero si Silas es capaz de semejante barbaridad, tiene que estar entre rejas. ¿Qué ha hecho para que le tenga tanta rabia?


  —Francesca, normalmente Silas no necesita motivos, pero esta noche llevaba un brazalete que me había encontrado, y pensó que lo había robado. —Dejó caer la cabeza—. Sé de quién es. De todos modos hasta ahora no había tenido ocasión de devolver el brazalete, y, para ser sincera… tampoco sé si realmente pretendía hacerlo. Pero, aun así, no es lo mismo que robar, ¿no?


  A Francesca la inquietaba mucho más el motivo por el cual Silas había estado a punto de matarla a golpes.


  —¿Silas sabe a quién pertenece el brazalete? —preguntó.


  —Le sonaba de algo. La dueña es Regina Radcliffe, y sin duda tarde o temprano Silas caerá en la cuenta. —Lizzie estaba visiblemente sorprendida de que Francesca no la juzgara como los demás. Era la única persona que le ofrecía verdadera amistad—. Es usted tan amable conmigo, Francesca… por eso tengo que explicarle algo que me ocurrió hace unos días.


  Francesca la miró intrigada.


  —¿Qué?


  —Una noche me citaron en el Platypus.


  —¿El viejo barco abandonado que hay río arriba?


  —Sí.


  —Curioso sitio para quedar.


  —Sí. Y cuando resultó que la que me esperaba allí era Regina Radcliffe, mi sorpresa fue aún mayor.


  Francesca hizo una mueca de incredulidad.


  —¿Y qué quería?


  Lizzie vaciló un momento. Si desvelaba la petición de Regina podría tener serios problemas, pero Francesca se había ganado su lealtad.


  —Me ofreció dinero por hacerme amiga de usted para arruinar su reputación. Pero Regina no mencionó por qué quería hacerlo.


  Francesca sintió un escalofrío. No se explicaba la conducta de Regina.


  —Cuando le dije que un hombre influyente de Echuca quería contraer matrimonio con usted, al principio pensó que hablaba de su hijo. Cuando le dije que me refería a Silas, tuvo un ataque de histeria.


  —¿Silas le ha dicho que quiere casarse conmigo? —preguntó Francesca, atónita.


  —Sí. Y está seguro de que se convertirá en su esposa.


  Francesca sintió náuseas.


  —Siempre ha tenido debilidad por las chicas jóvenes y guapas —continuó Lizzie, afligida—, por eso no me sorprendió.


  —No quiero ni imaginar lo que tuvieron que soportar sus anteriores esposas. Mi padre me contó que ha estado casado tres veces —murmuró Francesca. La idea de ser la cuarta esposa de Silas era horrible, pero tanto como pensar que su padre pudiera perder el Marylou…


  —No creo que pegara normalmente a sus anteriores esposas, pero de puertas adentro seguro que les había amargado la vida. Hay muchas maneras de torturar a las personas, y nadie lo sabe mejor que Silas.


  —¿Pero por qué perdió los estribos Regina cuando le dijo que Silas quería casarse conmigo? Sería más lógico que se alegrara, puesto que está en contra de mi relación con Monty.


  Lizzie levantó la cabeza.


  —No tengo ni idea, pero se comportó de una forma muy extraña. Murmuró algo que no entendí bien, pero me pareció que decía que usted es hija de Silas.


  —¿Qué? Lo habrá entendido mal, Lizzie. Tal vez dijo que soy lo bastante joven para ser su hija.


  —Probablemente tenga razón. De todos modos aquella noche me dio la impresión de que Regina había perdido la cabeza. Al final se fue corriendo y llamando a voz en grito a su cochero.


  —Qué raro…


  —Pues sí. Cuando Regina ya se había ido, vi el brazalete en el suelo. —A Lizzie le tembló la barbilla como si fuera a romper a llorar en cualquier momento—. Sé que llevo una vida pecaminosa, pero jamás robaría.


  —Le creo, Lizzie. —Francesca vio que estaba completamente agotada—. Ahora intente dormir —le dijo, y apagó la lámpara.


  Lizzie se quedó dormida, nerviosa, mientras Francesca reflexionaba desesperada. La historia con Regina no la dejaba tranquila. Tenía que haber una explicación para su extraña conducta, sobre todo su reacción al ver la marca de nacimiento y el peculiar encuentro con Lizzie. Todo aquello no tenía sentido.


  Poco antes de amanecer, cuando Francesca por fin concilió el sueño, decidió hablar personalmente con Regina.
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  Francesca se despertó sobresaltada por el ruido de los trabajadores en el muelle. Se sentía débil y agotada, había dormido poco. Lizzie, en cambio, aún dormitaba. Se vistió presurosa y salió en silencio del camarote. En la popa encontró a Ned solo. A ambos lados del Marylou estaban cargando los demás barcos de vapor, al tiempo que atizaban las calderas para partir.


  —Buenos días, Ned, ¿dónde está papá? —preguntó Francesca, que pestañeó ante la clara luz del sol.


  —Buenos días, Frannie —contestó Ned con un bostezo, y se frotó los músculos de los brazos, doloridos—. Aún está en la cama.


  —¿Y Neal? ¿También sigue durmiendo?


  —No. Esta mañana a primera hora le han comunicado que su barco está listo, así que se ha ido al dique seco a botar el Ofelia.


  Francesca estaba sorprendida.


  —¿Tan rápido?


  —Creo que esperaba que las reparaciones se prolongaran unas semanas más, pero ahora está contento, claro. ¿Cómo está la mujer que trajiste a bordo anoche? —preguntó Ned.


  —Aún duerme.


  —No nos dijiste qué le había pasado.


  —Un cliente le ha pegado.


  —¿A qué te refieres con «un cliente»?


  —Se llama Lizzie Spender y es prostituta.


  —Pero…


  —Ya me la encontré una vez tirada en un callejón. ¿Te acuerdas?


  Francesca no quería mencionar a Silas para no poner en peligro a Lizzie. Además, tal vez tendría que aceptar la propuesta de matrimonio de Silas para que su padre y Ned conservaran el Marylou. La idea le producía escalofríos, pero, dadas las circunstancias, era la última opción.


  —Sé que tienes un gran corazón, Fran, pero ándate con cuidado. Las mujeres como Lizzie tienen una vida peligrosa. No quiero que corras ningún riesgo.


  —Lizzie es una persona decente, Ned. Tengo que ayudarle, no podía dejarla en el muelle.


  —¿Necesita un médico?


  —Se lo he sugerido, pero se ha negado. Creo que durante los próximos días necesitará simplemente un hogar y alguien que cuide de ella. ¿Crees que papá tendrá algo en contra?


  —No creo. Bueno, entonces voy a encender la caldera. En cuanto se despierte Joe, deberíamos mover el Marylou para dejar sitio en el muelle a los barcos que tienen que hacer su transporte.


  —Papá y tú no podéis rendiros, Ned. Seguro que pronto tendréis un encargo.


  Ned dejó escapar un profundo suspiro.


  —Dudo que eso importe mucho ahora. No soporto la idea de no vivir más en este barco, pero tengo que resignarme. Vamos a perder el Marylou. —Se le quebró la voz y se volvió hacia el río para que Francesca no viera que tenía los ojos empañados de lágrimas.


  Aun así, Francesca percibió su desesperación, y se le rompía el alma. La idea de no poder conservar el Marylou era para Ned igual de terrible que para su padre, y no era de extrañar. Al fin y al cabo, Ned también se había dejado el corazón y el alma durante años de duro trabajo en el barco.


  Estaba en sus manos evitar que ambos perdieran el barco. Solo tenía que dar su consentimiento a Silas…


  —Ned, tengo que hacer una cosa. ¿Puedes vigilar que Lizzie esté tranquila mientras estoy fuera?


  —Claro, Frannie, ¿pero adónde vas a estas horas de la mañana?


  —Tengo que hacer una visita a una persona. No tardaré mucho. —Francesca se dio la vuelta dispuesta a irse, pero se detuvo, vacilante. Le daba miedo la conversación con Regina Radcliffe, así que decidió probar algunas preguntas primero con Ned.


  —¿Puedo preguntarte algo, Ned?


  —Claro —contestó él, distraído.


  —¿Recuerdas la noche que nací?


  De pronto Ned palideció.


  —Sí, mi niña. —Jamás olvidaría aquella noche—. ¿Por qué me lo preguntas?


  —Me has explicado que aquella noche tú estabas a bordo del Marylou.


  —Sí, era mi primer día de trabajo. —Ned tuvo que esforzarse mucho para aparentar serenidad.


  —¿En aquella época mi madre era amiga de Regina Radcliffe?


  —No. Los Radcliffe no entablan amistad con la gente sencilla que vive y trabaja en el río.


  Francesca arrugó la frente. No encontraba ningún vínculo entre su madre y Regina.


  —Gracias, Ned. Hasta pronto.


  —¿Por qué preguntas…? —Ned no llegó a terminar la frase porque Francesca ya se había ido— Atracaremos un poco más arriba en la orilla —le gritó. Francesca le hizo un gesto para indicarle que le había entendido.


  Ned vio con gesto preocupado cómo se alejaba.


  Cuando Francesca llegó a las caballerizas de alquiler de los Radcliffe, se encontró con un hombre de mediana edad que estaba echándole una reprimenda a un muchacho por no haber limpiado bien uno de los establos. Francesca supuso que se trataba de Henry Talbot y uno de sus mozos de cuadra.


  Carraspeó para que repararan en ella, y luego se presentó. Aliviada, comprobó que Henry Talbot estaba al corriente de quién era.


  —Monty Radcliffe me dijo que podía disponer cuando quisiera de un caballo y un coche, señor Talbot. Me gustaría ir a Derby Downs.


  Henry Talbot la miró con una sonrisa socarrona.


  —Por supuesto, señorita Callaghan. El joven Flann enseguida le preparará un tiro. Solo tardará un minuto. —Se volvió hacia el mozo de cuadras y le dio instrucciones en un tono severo. El chico, macilento y pelirrojo, prestaba atención.


  —Muchas gracias —dijo Francesca, con el estómago encogido de los nervios. Mientras esperaba, de pronto vio a Silas Hepburn que caminaba orgulloso por High Street con aires de superioridad. Oculta por unas pacas de heno, observó que varios transeúntes le saludaban con fingida amabilidad. Pensó que ninguno de ellos sabía el perverso placer que había sentido Silas al pegar a la pobre Lizzie. Ante semejante injusticia empezó a sentir rabia y tuvo que darse la vuelta.


  —¿Se encuentra bien, señorita? —preguntó Henry Talbot, que la sacó de sus pensamientos.


  Francesca se estremeció del susto.


  —Sí… es decir, estoy bien.


  A Henry no le daba esa impresión. Parecía muy nerviosa y asustada. Pensó que había reñido con Monty.


  —Su coche está listo, señorita. Le he enganchado una yegua mansa y tranquila —le dijo, atento.


  —Gracias, se lo devuelvo en unas horas.


  —Tómese su tiempo, señorita, y salude a Regina y Frederick de mi parte, naturalmente también al joven Monty. Hace días que no se dejan ver por aquí, y eso no es normal.


  Francesca llegó a Derby Downs sin pensar mucho en el camino. Mentalmente estaba tan ocupada con sus planes que ni siquiera las preciosas vistas del río lograron distraerla. Cuando detuvo el coche delante de la mansión, comprobó para su sorpresa que la puerta de entrada estaba abierta de par en par. Sin embargo, cuando subió los escalones del porche no vio a nadie.


  —¿Hola…? —gritó desde el umbral de la puerta hacia el interior, pero solo obtuvo el silencio como respuesta. Miró hacia lo alto de la escalera y echó un vistazo en el salón, pero la casa parecía vacía—. ¿Mabel? —gritó—. ¿Señora Radcliffe? ¿Hay alguien?


  De pronto se abrió una puerta debajo de la escalera y apareció un hombre muy grande con una saca al hombro. Tenía la espalda encorvada del peso, la cabeza inclinada hacia la izquierda y la boca torcida hacia la derecha.


  —¿Busca a la señora de la casa? —preguntó el hombre.


  Su aparición asustó a Francesca, pero intentó que no se notara.


  —Sí. ¿Está la señora Radcliffe?


  —Puede ser. ¿De parte de quién?


  —Me llamo Francesca Callaghan. El pasado fin de semana estuve invitada en esta casa, pero no nos vimos. —Se ahorró la engorrosa explicación de su precipitada marcha—. Usted debe de ser Amos Compton.


  El hombre puso cara de escepticismo.


  —En efecto, ese soy yo. —Amos la observó y llegó a la conclusión de que una persona tan frágil no podía ser una amenaza seria, y tampoco se trataba de un ladrón en busca de la cubertería de plata o las obras de arte—. Por favor, si es tan amable de esperar en el salón, veré si encuentro a Mabel o a la señora Radcliffe.


  —Muchas gracias, señor Compton. —Francesca se dirigió al salón y tomó asiento. Se preguntaba, inquieta, dónde estaba Monty y qué le había dicho su madre para convencerle de dejar la relación.


  —¿Qué hace usted aquí? —La voz sonó hostil.


  De nuevo Francesca sintió que se estremecía. Se levantó, se dio la vuelta y se plantó frente a Regina, que tuvo que bajar de la planta de arriba. Francesca se sorprendió de no haber oído a la mujer.


  —Quería hablar con usted, señora Radcliffe. —Dejó vagar la mirada alrededor—. ¿Hay alguna sala donde podamos hablar a solas?


  —No tengo nada de qué hablar con usted.


  —¡Francesca! Qué alegría verla. —Se oyó en ese momento la voz de Frederick Radcliffe, que entraba en el salón desde el vestíbulo en su silla de ruedas—. No sabía que esperábamos su visita. —Miró a su mujer y frunció el entrecejo al advertir la forma en que miraba a Francesca—. ¿Ocurre algo, Regina?


  —No, no, en absoluto. —Regina forzó una sonrisa—. Solo estoy un poco sorprendida con la aparición de Francesca. Le he pedido que venga para que me ayude a reordenar la contabilidad, pero había olvidado que habíamos quedado esta mañana.


  Francesca la miró y vio que de pronto Regina había palidecido.


  —Es culpa mía —se disculpó—. Me he confundido de fecha. Puedo volver otro día si no le va bien.


  Regina estaba a punto de decirle que sí, pero Frederick se le adelantó.


  —Usted nunca molesta, ¿verdad, Regina? —dijo.


  —Sí —contestó Regina, que se tragó su enfado—. Venga conmigo a la biblioteca, Francesca —continuó, y entró en la estancia, mientras Francesca la seguía.


  —Le diré a Mabel que os traiga el té —dijo Frederick por detrás.


  —¡No! —exclamó Regina, tajante. Cuando se dio la vuelta y vio la cara de perplejidad de su marido, se recompuso—. Tomaremos el té más tarde, amor mío. No queremos interrupciones. —Miró a Francesca.


  —Sí. Es fácil perder la concentración —confirmó Francesca.


  El gesto de Frederick se relajó.


  —Por supuesto. Bueno… Amos me llevará en unos diez minutos a los establos para examinar a los terneros. Volveré para la cena…


  —¿Dónde está Monty? —le interrumpió Regina.


  Frederick arrugó la frente. Últimamente su mujer le preocupaba, ya no era la misma.


  —Está en casa de los Henderson, ¿no te acuerdas? Quería preguntar cuántos toros jóvenes quieren comprar.


  —Ah, sí, es cierto. No volverá antes de tiempo, ¿verdad?


  —Creo que no. Cuando se trata de las reses, Sam Henderson habla como un descosido.


  Regina asintió, ausente. Frederick estuvo a punto de preguntarle si se encontraba mal, pero últimamente reaccionaba muy irritada cuando se lo insinuaba.


  Cuando Regina hubo cerrado la puerta de la biblioteca, se dirigió de inmediato a Francesca y le rugió:


  —¿Qué quiere?


  Francesca decidió no hacer caso de aquella pregunta y arreglar el asunto a su manera, si era posible. Tomó asiento con toda tranquilidad. Sin embargo, su apariencia calmada era pura fachada. En realidad tenía una sensación rara en el estómago y temía que le fallaran las piernas en cualquier momento. Había estado casi toda la noche dándole vueltas a la cabeza sobre cómo abordar a Regina. Era evidente que no iba a sacarle nada si planteaba las preguntas abiertamente, así que tenía que explicarle lo que sabía por Lizzie.


  —Hace poco perdió un brazalete, ¿verdad, señora Radcliffe? —dijo, con mucha serenidad.


  Regina parpadeó sorprendida, y sin querer se tocó la muñeca izquierda.


  —¿Cómo lo sabe? ¿Acaso lo tiene usted?


  —No. Lo encontró Lizzie Spender.


  Regina volvió a pestañear.


  —No conozco a nadie con ese nombre.


  —Pues debería. A fin de cuentas concertó una cita con ella en el Platypus.


  Regina abrió los ojos de par en par, y a Francesca le dio la impresión de que temblaba un poco.


  —No… no es verdad.


  —¿Quiere que le pregunte a su marido si hace unos días fue a la ciudad? ¿Hacia las siete de la tarde? —Francesca no sabía a qué hora había tenido lugar el encuentro, era un farol.


  —No sea desvergonzada —replicó Regina, furiosa.


  Francesca la miró a los ojos para observar con atención su reacción.


  —¿Y? ¿Se acuerda ahora del encuentro con una prostituta llamada Lizzie Spender?


  —¡Y qué si es así! —rugió Regina, pero Francesca vio que se había puesto a la defensiva.


  —En otras circunstancias no sería asunto mío, pero da la casualidad de que yo era el motivo de su encuentro con Lizzie.


  —Es cierto —replicó Regina—. Llegó a mis oídos que tiene trato con esa Lizzie, y no quería que mi hijo empezara una relación con una persona que trata con fulanas. Tiene una reputación que mantener.


  Francesca tembló por dentro al ver la arrogancia con la que la llamada alta sociedad podía llegar a actuar.


  —Pero no entiendo por qué se puso histérica cuando Lizzie le dijo que Silas Hepburn quería casarse conmigo. ¿Podría explicármelo, señora Radcliffe?


  —Eso es una tontería, y no tengo absolutamente nada que explicarle —contestó Regina, pero a Francesca no le pasó inadvertido que de pronto se le había ensombrecido el semblante. Parecía gravemente enferma.


  —Entonces se lo preguntaré a Frederick —contestó Francesca, y se levantó.


  —¡No se atreva! —dijo Regina, aturdida—. Mi marido no tiene nada que ver con este asunto, y no me gustaría preocuparle innecesariamente. Al fin y al cabo su vida ya es lo bastante dura. Padece desde niño reumatismo en las articulaciones, y tiene el corazón delicado.


  Francesca pensó si Regina mentía, pero no podía ni quería correr el riesgo de confirmarlo en una conversación con Frederick. Volvió a sentarse.


  Regina se colocó detrás del escritorio y tomó asiento. Estaba segura de que nadie descubriría la verdad, y decidida a no dejarse amedrentar. Sin embargo, por lo visto no sería tan sencillo quitarse a Francesca de encima. Tenía que apaciguarla de algún modo para que no hiciera más preguntas. De lo contrario, corría el peligro de que se lo contara a Monty.


  —¿Su interés por mi marca de nacimiento tiene algo que ver con Silas Hepburn? —preguntó Francesca.


  —¿Con Silas Hepburn? Es ridículo —replicó Regina—. ¿Cómo ha llegado a pensar semejante bobada?


  En aquel momento Francesca se sintió realmente estúpida por haberle hecho esa pregunta.


  Regina la observó con una mirada que quería transmitir que era bastante ingenuo hacer caso a una prostituta.


  —El día que usted estuvo aquí probándose los vestidos no me encontraba bien. Estoy en la época de la menopausia, a veces ocurren esas cosas. Para mí, su marca de nacimiento no significa nada. Tiene una forma peculiar, pero nada más… —dijo, al tiempo que se encogía de hombros con indiferencia.


  Francesca no sabía qué pensar de esa mujer. Desde que Regina había visto la marca, tenía hacia ella un comportamiento completamente distinto. Sin duda no era casualidad, y tampoco tenía nada que ver con la menopausia.


  —Pero a su juicio no soy la mujer adecuada para Monty.


  —Exacto —contestó Regina, con más vehemencia de la que pretendía.


  Francesca se sonrojó y bajó la mirada hacia las manos.


  —¿Porque no le gusto o porque soy hija de un capitán de barco?


  —¿Acaso importa? —replicó Regina.


  —A mí sí —dijo Francesca.


  Regina dejó escapar un suspiro. De no haber descubierto quién era Francesca en realidad, aquella situación habría tenido un final trágico.


  —Tengo prevista otra mujer para Monty. Una joven señorita con los mismos orígenes sociales que él —mintió, y añadió mentalmente: «¡Ojalá existiera esa mujer!»


  De pronto Francesca comprendió que su padre tenía razón. Los Radcliffe decidían quién sería la futura esposa de su hijo.


  —No podemos aceptarla como futura esposa de Monty, Francesca. Por eso me gustaría sugerirle que lo rechace.


  —Pero me ha abierto su corazón. Me ha…


  Regina apenas podía contener sus emociones.


  —No tendrá ninguna relación con mi hijo, ¿entendido? —Se levantó y lanzó una mirada fría a Francesca—. Puede que haya recibido cierta educación, pero eso no cambia el hecho de que no es adecuada para Monty. Frederick y yo desearíamos que se casara con una mujer de buena familia, una dama de la alta sociedad. Usted es muy guapa —dijo sin querer—, pero no tiene estilo, por no hablar de buenos modales. No se puede convertir un jamelgo en un caballo de casta. A decir verdad, pondría en ridículo a nuestra familia.


  Francesca se sintió como si le hubieran dado una tremenda bofetada.


  —A Monty no le importa nada de eso —exclamó, mientras se esforzaba por contener las lágrimas.


  Regina hizo una mueca de impaciencia.


  —Solo está jugando con usted, Francesca. Se lo pasa bien. Pero se casará con una mujer que le corresponda a su rango social. Pensaba que era lo bastante culta para como mínimo saber eso.


  Francesca ya no pudo contener más las lágrimas. Se levantó de golpe y salió corriendo de la sala.


  Regina se dejó caer de nuevo en la silla.


  —Espero que sea la última vez que la veamos —murmuró. Tenía que guardar el secreto a toda costa, y no podía sentirse culpable, pese a la crueldad de la situación. Ante todo, no podía permitirse compadecer a Francesca.


  Pensó en Silas Hepburn. En cuanto hubiera conseguido arruinar definitivamente la reputación de Francesca, seguro que ya no tendría intención de casarse con ella.
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  El trayecto de regreso a Echuca pasó volando, entre lágrimas. Francesca jamás había sufrido semejante humillación en toda su vida, no entendía por qué Regina le decía cosas tan horribles. Compadecía a Monty por tener una madre tan cruel.


  Cuanto más pensaba en Regina, más afortunada se sentía de haber tenido unos padres cariñosos y buenos. Sentía un profundo agradecimiento por el amor que Mary y Joe le habían demostrado. Nunca había echado tanto de menos a su madre, anhelaba un abrazo suyo de consuelo.


  —No quiero volver a ver nunca a Regina Radcliffe —dijo entre sollozos. Y en cuanto a Monty, a partir de ahora se apartaría de su camino. No podía confesarle lo que le había dicho su madre, era demasiado humillante. No podía contárselo a nadie.


  Francesca devolvió el caballo y el coche a las caballerizas de alquiler y desapareció antes de que Henry Talbot o el joven Flann le dirigieran la palabra. Caminaba presurosa por High Street cuando de pronto Silas Hepburn se cruzó en su camino y vio que Francesca estaba disgustada.


  —Buenos días, querida —dijo, al tiempo que se quitaba el sombrero—. ¿Le ocurre algo?


  —No, señor Hepburn —contestó Francesca, y giró la cara para no tener que mirarle a los ojos.


  —Es usted demasiado guapa para derramar lágrimas —dijo, y le ofreció un pañuelo—. Explíqueme qué le ocurre y yo lo arreglaré todo.


  De no haber sabido el monstruo que era aquel hombre, Francesca habría tomado sus palabras como un gesto de amabilidad.


  —No podría arreglarlo, señor Hepburn —replicó ella, mientras se secaba las lágrimas con su pañuelo.


  —Puedo mover montañas si es necesario. Acompáñeme a tomar una taza de té.


  —No, tengo que volver al barco…


  —No va a ir a ningún sitio en este estado. Seguro que se sentirá mejor después de una tacita de té.


  Antes de que Francesca pudiera resistirse, Silas la llevó al salón de té. Para su sorpresa, enseguida se acercaron corriendo dos camareros. Mientras uno le retiraba la silla, el otro estaba preparado para escuchar el pedido. Silas pidió té y pasteles, de modo que a Francesca le dio la impresión de que no solo recibía el mejor servicio, sino lo mejor en todo, y era cierto. El juego de té de porcelana fue sustituido por uno más noble de plata, las servilletas por lino irlandés, y el servicio no podía ser más ágil. El propietario del salón de té se acercó personalmente a su mesa, mientras el personal se ocupaba con celo de que todo fuera perfecto.


  Silas le presentó a Francesca a Walter Frost, que había abierto el salón de té muchos años atrás, según le explicó. Frost era un hombre alto y flaco con el pelo blanco y unos ojos azules brillantes.


  —Encárgate de que la señorita Callaghan reciba siempre un servicio exquisito —dijo Silas.


  Walter Frost ya había visto antes a Francesca en la ciudad.


  —Por supuesto, señor Hepburn.


  «¡Si me viera Regina!», pensó Francesca.


  Silas advirtió que Francesca estaba impresionada por el respeto que se le tenía.


  —Es agradable, ¿verdad? —dijo en tono conspirativo cuando Walter se alejó un poco.


  —¿Qué? —dijo Francesca, que removía el té.


  —Cuando uno goza de un gran respeto —contestó Silas.


  —Sí —dijo Francesca, que recordó el desprecio con el que la había tratado Regina. Sin embargo, no podía obviar lo que Silas le había hecho a la pobre Lizzie. Jamás podría olvidar el monstruo que era Silas Hepburn.


  —Si fuera usted mi esposa, Francesca, tendría a toda la ciudad a sus pies.


  —¿De verdad? —Francesca era consciente de que sonaba tan abatida como reflejaba su aspecto.


  —¿Acaso no me cree?


  —Soy y seré siempre la hija de un capitán, señor Hepburn —contestó en voz baja—, y eso no cambiará aunque me casara con usted.


  Silas tuvo el suficiente tacto para entender que hacía poco que lo había experimentado en sus carnes.


  —La riqueza es poder, querida. Tal vez ya sepa que soy más bien de origen humilde. —Percibió la sorpresa de Francesca—. Aun así, nadie se atrevería a decir una sola palabra al respecto o a mirarme con desdén por ello. Si alguien la ha ofendido o humillado, me ocuparé de que jamás vuelva a ocurrir.


  «Ojalá fuera posible», pensó Francesca.


  —Cene conmigo mañana y le hablaré de la vida que podría llevar a mi lado.


  Desconcertada, Francesca puso cara de escepticismo.


  Regina no paraba de pensar en Silas desde que tenía conocimiento de que Francesca era su hija. Hacía años que despreciaba al hombre en que se había convertido Silas, pero el hecho de que ahora quisiera casarse con su propia hija la asombraba y la horrorizaba en lo más profundo. Aunque no supiera que Francesca era hija suya, y jamás llegaría a saberlo, las circunstancias seguían siendo las mismas. A Regina le preocupaba mucho Monty, pero no podía permanecer ciega a las intenciones de matrimonio de Silas. Le repugnaba solo pensarlo.


  Había estado reflexionando sobre las muchas maquinaciones de Silas Hepburn. Durante los últimos años había pensado más de una vez en denunciar sus fraudes a la policía, pero su animadversión hacia Silas no era motivo suficiente. Sin embargo, entretanto había descubierto que había forzado a Joe a dar su consentimiento para casarse con Francesca, y eso ya era motivo suficiente.


  Regina sabía que hacía años que Silas defraudaba con los impuestos, sobornaba al inspector de cuentas y ocultaba ingresos. Además, chantajeaba a los propietarios de las granjas y los obligaba a transportar lana y otras mercancías exclusivamente en sus barcos. En su hotel vendía bajo el mostrador un aguardiente barato negro, entre otros muchos tejemanejes. Por supuesto, Regina no podía probarlo ante ningún tribunal sin correr el peligro de que Silas le contara a Frederick su antiguo romance, pero si consiguiera pruebas por escrito y se las hiciera llegar al juez de forma anónima…


  Regina era consciente de que no era fácil, pero ni siquiera Silas podía controlar todas sus transacciones comerciales, y estaba segura de que durante los últimos años, en los que nadie le había molestado, había caído en cierto descuido. Solo tenía que encontrar a la persona adecuada que supiera de contabilidad para airear los sucios chanchullos de Silas.


  Justo después de que se fuera Francesca, Claude Mauston llevó a Regina a la ciudad para recopilar pruebas con las que poder dejar fuera de juego a Silas. Caminaba ensimismada cuando chocó con una joven que salía de la redacción del Riverine Herald.


  —Disculpe —dijo la mujer, sorprendida.


  Regina apenas la vio de lo absorta que estaba. Al mirar mejor su bello rostro vio que era Clara Whitsbury.


  —No pasa nada. ¡Clara!


  —Me alegro de verla, señora Radcliffe.


  Regina observó los rizos pelirrojos de la joven, la piel inmaculada y la silueta redondeada.


  —Qué mayor está, Clara. Se ha convertido en una jovencita encantadora.


  Clara se sonrojó.


  —Muchas gracias, señora Radcliffe.


  —¿Tiene vacaciones en el internado?


  —No, ya he terminado los estudios. Acabo de tener una entrevista con el señor Peobbles.


  Regina miró hacia la sala de redacción.


  —¿Una entrevista?


  —Sí, para el puesto de mecanógrafa en la redacción. —Le enseñó a Regina la oferta de trabajo en el periódico que tenía en la mano.


  Regina estaba consternada. Se vanagloriaba de estar siempre informada al detalle sobre el periódico y sus demás intereses comerciales. Sabía que en breve habría que contratar a otro empleado, pero no que Warren Peobbles ya hubiera publicado el anuncio e incluso estuviera haciendo entrevistas. Regina fue consciente de lo dispersa que había estado últimamente. Aun así, el encuentro con Clara fue una sorpresa agradable y era una oportunidad que no podía dejar escapar.


  —Le hablaré bien al señor Peobbles de usted, Clara —dijo—. Pero con una condición…


  Clara puso cara de interés.


  —¿Cuál?


  —Que venga conmigo a Derby Downs y me acompañe a tomar el té.


  Clara puso cara de extrañeza y se lo pensó un poco. Como les había dicho a sus padres que quería ir de tiendas después de la entrevista, tenía tiempo.


  —Con mucho gusto, señora Radcliffe.


  —¿Ha visto a Monty desde su regreso?


  —No —contestó Clara, que se ruborizó de nuevo. Durante las vacaciones escolares veía a Monty de vez en cuando, y lo consideraba el hombre más atractivo de todo Echuca, si no en todo el estado de Victoria. Se le aceleraba el corazón solo de hablar de él.


  Clara y Regina siguieron paseando juntas. Poco después una vecina, la señora Bloom, abordó a Regina. Le estaba presentando orgullosa a Clara cuando de pronto vio por casualidad a Francesca en el salón de té, conversando animadamente con Silas Hepburn. A Regina se le heló el corazón.


  Francesca también la había visto y se quedó perpleja ante su reacción: Regina abrió los ojos de par en par y el rostro se le quedó blanco como la nieve. ¿Es que Silas tenía algo de razón? ¿Ahora Regina la veía con otros ojos solo por estar acompañada de Silas? Francesca no pudo evitar una cierta sensación de victoria. Se volvió de nuevo hacia Silas con aire de superioridad, fingiendo escucharle con mucha atención.


  Regina murmuró una disculpa, agarró a Clara del brazo y se retiró a su coche. Aún estaba más decidida a arruinar la reputación de Francesca ahora que era la única posibilidad de convencer a Silas de que la chica no estaba a su altura. Había que actuar con rapidez.


  —¿Le ocurre algo, señora Radcliffe? —preguntó Clara, que había notado el desasosiego de Regina.


  —¿Ha visto la joven que estaba con Silas Hepburn en el salón de té? —dijo Regina.


  —Sí, una chica muy guapa de cabellos oscuros. Pero no la conozco. ¿Por qué lo pregunta?


  —Hace semanas que va detrás de mi Monty. Una mujerzuela desvergonzada, la hija de un capitán —dijo Regina arrugando la nariz—. ¡Tiene tratos con toda la gentuza del puerto! Seguro que sabe a qué tipo de persona me refiero. Además, he oído que se codea con las prostitutas.


  —Ah —dijo Clara, asombrada—. Ahora entiendo por qué la saca de quicio solo verla.


  Cuando Francesca se fue, Silas apareció en las caballerizas de alquiler.


  —Buenos días, Henry —saludó.


  —¡Señor Hepburn! ¿Qué puedo hacer por usted?


  —He visto que la señorita Callaghan ha estado por aquí —dijo Silas—. Estaba hecha un mar de lágrimas.


  —Sí, estaba muy alterada, señor Hepburn, pero no sé por qué. —Henry temía que le hicieran responsable de la pena de Francesca.


  —¿Por qué ha venido?


  —Esta mañana a primera hora ha tomado prestado un caballo y un coche. Parecía muy pensativa. Al regresar ha dejado el tiro y se ha ido corriendo.


  —¿Sabes adónde ha ido?


  —Sí, señor Hepburn. Ha estado en Derby Downs.


  Silas asintió y siguió andando despacio. Su sorpresa fue limitada, puesto que ya esperaba que Regina fuera el desencadenante del disgusto de Francesca. Sin duda le había reprochado, tajante, que no era suficiente para su Monty. Si Francesca ya fuera su esposa, reprendería a Regina, pero de momento su actitud le beneficiaba, ya que así solo conseguía empujar a Francesca a sus brazos…


  Al ver que no encontraba el Marylou por ningún sitio en la orilla, Francesca se dirigió al muelle, donde encontró a Ned caminando de aquí para allá, angustiado. Parecía muy preocupado.


  —¿Dónde está el Marylou, Ned? No lo he visto por ningún sitio en la orilla.


  Ned sacudió la cabeza.


  —Joe me ha enviado a la tienda. Cuando he vuelto, ya no estaba.


  —¿Qué significa que ya no estaba, Ned?


  —Ahora mismo está bastante hundido, Francesca. Me da miedo que tenga algún plan…


  —¿Como qué?


  —Últimamente no paraba de lanzar insinuaciones…


  —¿Qué tipo de insinuaciones? —El miedo se apoderó de Francesca—. ¿Quiere hacer algo?


  —No lo sé seguro, pero me da miedo que tenga intención de prender fuego al Marylou.


  —¡Prender fuego al Marylou! —Francesca no podía creer lo que estaba oyendo. Sabía que su padre se encontraba desanimado, pero no imaginaba que estuviera tan desesperado.


  —Me dijo que prefería quemar el barco que dárselo a Silas, y no puedo juzgarlo.


  Francesca se quedó petrificada.


  —¿Dónde está Lizzie?


  Ned abrió los ojos de par en par. Estaba tan preocupado por Joe que se había olvidado por completo de Lizzie.


  —Dios mío. ¡Debe de estar a bordo del Marylou!


  Francesca, desesperada, dejó vagar la mirada en ambas direcciones del río.


  —¿Papá sabe que sigue a bordo?


  Ned se encogió de hombros.


  —Le dije que te habías ido a hacer un recado. Probablemente piensa que Lizzie te ha acompañado… si es que ha pensado en eso. Está hecho un lío, Frannie.


  —¡Tenemos que encontrar el Marylou enseguida e impedírselo, Ned! ¡Probablemente Lizzie sigue durmiendo en mi camarote!


  —Estoy esperando a Neal. Ha ido a buscar su barco. —En el muelle había algunos barcos de vapor, pero la mayoría ya había zarpado con su carga. Los que quedaban los estaban cargando o descargando, así que Ned sabía que no tenía sentido pedir ayuda a un capitán para buscar el Marylou. Todos iban apurados con los plazos. Sin saber qué hacer, Ned miró río arriba, donde de pronto avistó la proa del Ofelia en la curva del río. Al cabo de un instante sonó la sirena.


  —Ahí está —exclamó Francesca, aliviada—. ¿Has preguntado si alguien ha visto en qué dirección ha zarpado el Marylou?


  —Sí, y me han dado información contradictoria, pero dos ayudantes de marineros estaban seguros de que había ido río arriba.


  —¿Tienes idea del destino que puede tener en mente papá?


  Ned lanzó un suspiró y se frotó la barbilla, cubierta por una barba canosa. Llevaba estrujándose el cerebro pensando en ello desde que había visto que Joe y el Marylou no estaban.


  —En este estado de ánimo buscará un lugar apartado en el río, aunque sin mí no puede llegar muy lejos. Supongo que se dirige a la desembocadura del Campaspe y de ahí seguirá navegando por el río Campaspe. Pero también puedo estar equivocado.


  —Nos fiaremos de tu instinto, Ned.


  Mientras navegaban río arriba en el Ofelia, Ned les explicó a Neal y Francesca que Joe estaba bastante seguro de que Silas estaba detrás del incendio del astillero de Ezra Pickering. Además, estaba convencido de que Silas era el responsable de su mala racha. Al principio Neal y Francesca se sorprendieron, pero luego les explicó que Ezra le había contado a Joe que Silas le había presionado para no hacerle más encargos y así forzarle a dar su consentimiento al matrimonio de Francesca y Silas. Al principio Neal no podía creerlo, pero cuando Francesca se sonrojó y admitió que Silas le había ofrecido perdonar todas las deudas a su padre a cambio de que ella accediera a casarse con él, empezó a hervirle la sangre.


  —Joe también está convencido de que Silas le ordenó a alguien que provocara el accidente de Dolan O’Shaunnessey —continuó Ned—. Así que está completamente desquiciado… Dolan tiene mujer e hijos a su cargo, y todos sabemos lo mucho que ha trabajado Ezra por su negocio.


  —Alguien tiene que ponerle freno —dijo Francesca, que recordó lo que Silas le había hecho a la pobre Lizzie. Además, Ezra seguiría teniendo su astillero y Dolan O’Shaunnessey no estaría gravemente herido si Joe hubiera aceptado la oferta de Silas. A partir de ahora tendría que vivir con esa carga.


  —Llevado por la rabia, Joe empezó a actuar con imprudencia —comentó Ned—. No me gustaría meterte miedo, Francesca, pero me preocupa seriamente lo que pueda tramar.


  Lizzie se despertó al oír un fuerte estallido. Al ver que Francesca no estaba a su lado se apoderó de ella el pánico, que aumentó cuando echó un vistazo por la escotilla y comprobó que estaban navegando.


  —Ya no estamos en el puerto —murmuró, y escuchó el ruido de las máquinas y el rumor de las palas de las ruedas que chapoteaban en el agua. Pensó si Francesca había mencionado que iban a zarpar, pero no lo recordaba.


  De pronto oyó una voz masculina, fuerte y encolerizada.


  —Silas —susurró, y se puso a temblar—. Silas está a bordo. Seguro que se ha hecho con el Marylou. —En sus pesadillas Silas subía a bordo y la secuestraba. «Ahora rematará la faena», pensó. «Sabe que le he contado a Francesca lo que ha hecho, y ahora me va a matar…»


  Lizzie pensaba a toda velocidad. ¿Cómo podía escapar? No podía ir hasta la orilla porque no sabía nadar. De repente se dio cuenta de que las ruedas ya no giraban, y notó que el barco tomaba tierra en la orilla. Luego se paró el motor. Temblorosa y sin decir ni pío, Lizzie se quedó quieta y aguzó el oído. Poco después oyó que alguien pasaba por delante de su puerta. Cuando llamaron por segunda vez, estaba convencida de que era Silas. Salió de un salto de la cama y se escondió, intentando reprimir un grito de dolor al sentir la reacción de su cuerpo maltrecho ante la repentina tensión de los músculos. Tenía la sensación de que las costillas le iban a atravesar los pulmones.


  En aquel momento se abrió la puerta del camarote de Francesca. Lizzie se había escondido en un estrecho armario empotrado, donde estaba colgada la ropa de Francesca. Sentía un tremendo dolor y tanto miedo que apenas podía respirar. Poco después se cerró de nuevo la puerta.


  Tras permanecer inmóvil durante varios minutos, Lizzie hizo acopio de todas sus fuerzas y abrió con cuidado la puerta del armario. Escuchó por si oía a Silas, pero lo que percibió fue un olor extraño. Olisqueó para comprobarlo: ¡era humo! En un primer momento supuso que había un incendio en la orilla, pero enseguida vio que el humo entraba por debajo de la puerta y estuvo a punto de desvanecerse del pánico.


  —¡Dios mío, quiere quemarme viva! —Aquello superaba la peor de sus pesadillas. Abrió la puerta del camarote entre gritos. En el estrecho pasillo exterior ardía un montón de madera. Era obvio que el fuego era intencionado. La cabeza le iba a mil revoluciones. Silas debía de haberle espiado y esperado a que estuviera sola a bordo. Seguro que había visto que se escondía en ese camarote, por eso había provocado el incendio delante de su puerta. Quería acabar con ella sin levantar sospechas.


  Lizzie intentó atravesar el fuego, pero no lo consiguió. No había salida: había caído en la trampa.


  —Tenemos que encontrar a papá ahora mismo, Neal —dijo Francesca, que estaba a su lado en la caseta del timonel. Ned había bajado a la sala de la caldera para reponer la madera. Furioso como estaba, Neal exprimía toda la potencia del motor del Ofelia y navegaba a la velocidad máxima.


  —Lo encontraremos, Francesca —le aseguró, y posó un brazo protector en el hombro de la chica—. No me entra en la cabeza que Joe sea capaz de prender fuego al Marylou.


  —Yo tampoco lo entiendo, pero imagino que a mi padre le desespera la idea de entregar el Marylou a Silas. Espero que lleguemos a tiempo. Qué suerte que las reparaciones de tu barco hayan ido tan rápido.


  —En realidad el Ofelia tenía que estar listo en unas semanas —contestó Neal con el entrecejo fruncido—. He visto que otros barcos que llevan más tiempo en dique seco aún no están preparados. —Miró a Francesca y de pronto tuvo la sospecha de que alguien había movido hilos a escondidas. ¿Pero quién y por qué? ¿Y qué obtenía esa persona a cambio?


  Joe estaba en la orilla con una botella de ron en la mano. Le dio otro trago mientras veía, melancólico, cómo salían penachos de humo cada vez más grandes del Marylou. A pesar del cariño que le tenía al barco, prefería que se quedara en el fondo del río que darle el gusto a Silas Hepburn de arrebatárselo.


  De pronto se oyó un grito estremecedor. Asustado, Joe dejó caer la botella, que se hizo añicos a sus pies.


  —¡Francesca! —vociferó, y se quedó blanco como la cera. Se puso a repasar frenéticamente. Estaba seguro de que Ned le había dicho que Francesca se había ido a hacer un encargo, pero ahora dudaba de si le había entendido mal y su hija seguía a bordo.


  Subió de un salto a cubierta y corrió hacia el camarote de Francesca, pero el calor del fuego le obligó a retroceder. De pronto vio a una mujer tras las llamas que profería gritos de pánico, y a punto estuvo de parársele el corazón. Intentó atravesar el fuego, pero no lo logró.


  —¡Ayúdeme! —gritaba Lizzie—. ¡Me voy a abrasar! —Ya había intentado meterse por una escotilla, pero era demasiado estrecha.


  —¡Aguante! —le gritó Joe. Ató un cubo a una cuerda y lo lanzó por la borda, dibujando una parábola, para recoger agua. Le pareció que el cubo tardaba una eternidad en llenarse. Los segundos le parecieron horas, mientras los gritos de pánico de la mujer resonaban en sus oídos. Cuando recogió el balde, lanzó el agua a las llamas. Horrorizada, Lizzie vio que apenas tenía efecto.


  —Dios mío —exclamó Joe, desesperado. Al ver el rostro angustiado y maltrecho de la mujer quiso atravesar corriendo las llamas y liberarla, pero el calor se lo impedía—. Coja una manta —le gritó—. ¡Rápido!


  Lizzie estaba punto de perder el conocimiento y no reaccionaba.


  —Coja una manta —gritó Joe de nuevo—. ¡Vamos!


  Esta vez Lizzie le había oído e hizo un esfuerzo. Desapareció en el camarote de Francesca y salió de inmediato con una manta.


  —¿Qué hago con esto? —gritó.


  —Láncela al fuego —gritó Joe.


  Lizzie dudaba.


  Joe sabía que si Lizzie no reaccionaba en unos segundos, sería demasiado tarde.


  —¡Hágalo ya!


  —No… no puedo —dijo Lizzie, que dio un paso atrás de las llamas.


  —Tiene que hacerlo o está perdida —bramó Joe. Por un instante Lizzie y él se miraron entre las llamas. Lizzie vio en la expresión del rostro de aquel hombre que ahora era ella la que debía reaccionar si no quería morir. Había imaginado muchas veces que Silas la mataría, pero no se le había ocurrido aquella posibilidad.


  Las llamas eran cada vez más altas. Lizzie lanzó la manta en medio del fuego, donde cayó sobre un montón de cenizas. Para su sorpresa sofocó una parte de las llamas, pero apenas tuvo efecto. Entretanto, Joe había vuelto a llenar el cubo de agua, con el que apuntó al foco del incendio en la cubierta, para salir corriendo enseguida con el cubo vacío. Lizzie entró corriendo en el camarote y volvió con otra manta. Tosía y respiraba con dificultad por el humo, lanzó la manta sobre los tablones en llamas e intentó de nuevo atravesar el fuego, pero estaba demasiado asustada.


  Joe vació otro cubo de agua en el fuego, luego agarró una punta de la manta que se iba quemando para extenderla encima del foco del incendio. Se quemó las manos, pero no se desconcentró. Al cabo de unos momentos empezó a dar patadas alrededor de la manta y, finalmente, después de una eternidad, el fuego se apagó. Respiró hondo y le dio un ataque de tos.


  —Por el amor de Dios, ¿quién es usted? ¿Qué se le ha perdido aquí? —le gritó a Lizzie. La noche antes se había alterado mucho por Ezra, y se le había olvidado por completo que Francesca había llevado a una mujer a bordo.


  —He dormido… en el camarote de Francesca —contestó Lizzie, tosiendo, y se secó las lágrimas del rostro magullado—. Me llamo Lizzie… Lizzie Spender. Usted debe de ser el padre de Francesca, Joe Callaghan. Me ha salvado la vida, gracias. —Le corrían lágrimas de alivio por la cara.


  —Pero he mirado en el camarote de Fran —dijo Joe, asombrado. ¿Cómo podía haber olvidado que Francesca había llevado a una mujer a bordo?— Y no la he visto. —La idea de lo que había estado a punto de provocar le hizo estremecerse hasta la médula.


  —Pensaba que era… —Lizzie se detuvo—. He oído una voz enfurecida y me ha dado miedo, así que me he escondido en el armario empotrado. ¿Cómo… cómo ha empezado el fuego? —No sabía quién había provocado el incendio.


  Joe dejó caer la cabeza. Superado por las emociones, le caían lágrimas por las mejillas.


  Lizzie se quedó quieta, indecisa. No paraba de mirar a Joe y las quemaduras ennegrecidas por el humo en el camarote de Francesca. Poco a poco empezó a darse cuenta de que Joe era el responsable del incendio y que solo unos segundos la habían separado de la muerte.


  —¿Por qué le ha prendido fuego a su propio barco?


  Joe no contestó.


  —¿Por el seguro? —preguntó ella, atónita.


  Joe sacudió la cabeza.


  —No estoy asegurado —murmuró—. No podía hacer frente a las cuotas.


  —¿Entonces por qué ha incendiado su barco, Joe? ¿Puedo llamarle Joe?


  —Dejémonos de formalidades —contestó él, que de nuevo tuvo que esforzarse por contenerse—. Ya no puedo pagar las cuotas del préstamo de Silas Hepburn y puse el Marylou como garantía. —Volvió a sentir la ira en su interior—. Fui un maldito idiota, pero prefiero ver mi barco en el fondo del río que dárselo a ese indeseable.


  Lizzie pensó a cuánta gente Silas había convertido la vida en un infierno. Sus clientes habituales se desahogaban con ella con frecuencia, por eso sabía que Silas despertaba odio en mucha gente que había sido víctima de su codicia.


  —Antes muerto que darle mi barco a ese desgraciado —gruñó Joe, que pasó junto a Lizzie y bajó a la sala de máquinas. Poco después Lizzie lo oyó en cubierta y se acercó a él. Tenía un bidón de petróleo en la mano. Abrió la tapa y vertió el contenido en cubierta y en la entrada del camarote.


  —¿Pero qué hace? —exclamó Lizzie, al tiempo que le agarró del brazo.


  —¿Y a usted qué le parece? —replicó Joe, irritado.


  Lizzie comprendió que pretendía prender fuego por segunda vez al Marylou.


  —¡No lo haga, Joe! ¡Francesca ama este barco!


  Joe se incorporó, furioso.


  —Yo también amo el Marylou, pero no le voy a dar el gusto a Silas Hepburn de arrebatármelo.


  —Entonces escóndalo —propuso Lizzie. Era una locura, pero no se le ocurrió otra cosa.


  Joe sacudió la cabeza. Ya había pensado en ocultarlo en uno de los afluentes del río o incluso ir hasta la desembocadura en el mar y finalmente navegar costa arriba, pero a la larga no era solución.


  El ruido de una máquina de vapor, junto con el estruendo de las ruedas de palas, hicieron que Lizzie y Joe escucharan con atención. Se dieron la vuelta y vieron el Ofelia que se acercaba por el Campaspe.


  —Maldita sea —exclamó Joe, que dejó caer el bidón—. ¡Baje del barco, Lizzie!


  Lizzie pensó que provocaría el fuego en cuanto pusiera un pie en tierra.


  —No, Joe, no se lo voy a permitir.


  —¡Baje de mi barco! ¡Ahora! —Prendió un fósforo y estiró el brazo.


  Lizzie captó su desesperación.


  —¡No, Joe! ¡Por favor, no! Seguro que hay otra solución.


  A lo lejos Francesca reconoció a su padre y a Lizzie en cubierta, y salió corriendo hacia la proa del Ofelia. El lenguaje corporal de ambos daba a entender que Lizzie le estaba suplicando a su padre.


  —¡Papá! —gritó. No la oyó, así que gritó con más fuerza.


  Esta vez Joe paró porque creyó oír la voz de su hija. Se volvió hacia el barco que se acercaba y susurró:


  —Lo siento, mi niña.


  En aquel momento Lizzie le quitó el fósforo encendido, pero con él en la mano resbaló en el petróleo y se cayó sobre los tablones. En un santiamén la parte delantera del camisón se le empapó de petróleo, y, aunque consiguió mantener el fósforo lo bastante lejos, le quemaban los dedos.


  Joe tenía el rostro desencajado del susto. Sabía que en menos de un segundo la llama llegaría al petróleo y se abalanzó sobre Lizzie para apagar la cerilla. Ella profirió un grito de miedo y dolor, así que Joe enseguida se incorporó y la levantó de la cubierta. Pensando que tenía el camisón en llamas, Joe saltó sobre el flanco del barco hasta las aguas poco profundas del río Campaspe, con Lizzie en brazos.


  Cuando el Ofelia se detuvo junto al Marylou, Joe intentaba aguantar a Lizzie con el agua hasta los muslos.


  —¿Qué has hecho, papá? —gritó Francesca, desesperada.


  —No… no pasa nada —dijo Lizzie, agotada. Temblaba, pero estaba viva. Tras el maltrato de Silas, al principio le daba miedo que Joe la ahogara. Cuando la llevó a tierra y se preocupó por su estado, Lizzie comprendió que la había salvado. El alivio reflejado en su rostro y sus prudentes cuidados la conmovieron.


  Poco después Francesca, Neal y Ned saltaron a tierra. Joe estaba en cuclillas junto a Lizzie, con la cabeza gacha. Francesca, impactada, vio las quemaduras que tenía en las manos.


  —Estás herido —dijo.


  —No es nada —replicó él.


  Ned y Neal subieron a bordo del Marylou y se pusieron a limpiar la gasolina de la cubierta, ya que la más mínima chispa bastaba para que ardiera en llamas.


  —Sé que te he decepcionado, mi niña —dijo Joe—, pero no puedo soportar entregarle el Marylou a Silas Hepburn. Simplemente no puedo.


  —Oh, papá. —Francesca abrazó a su padre—. Te entiendo. Se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Sé que estás convencida de que todo saldrá bien, mi niña, pero yo soy un hombre que se enfrenta a las cosas. Y la realidad es que Silas se va a quedar con el Marylou. Tu madre se revolvería en su tumba si lo supiera.


  —Te dejará el barco si le doy mi consentimiento a la boda.


  Joe se puso en pie de un salto.


  —¡No puedes casarte con él! ¡No lo permitiré! ¡Antes prefiero perder el Marylou!


  —Y yo no voy a permitir que pierdas el barco, papá. Mira dónde te ha llevado.


  En la cubierta del Marylou, Neal y Ned habían oído la conversación entre Francesca y su padre en la orilla.


  —No puedes casarte con ese desgraciado —dijo Neal, huraño.


  —De ningún modo —añadió Ned.


  —Tal vez no necesite llegar tan lejos —repuso Francesca, pensativa.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Joe.


  —Podría prometerme con él. Así ganaríamos tiempo para reunir el dinero y saldar la deuda.


  —Silas no es tonto —comentó Lizzie.


  —Yo tampoco —dijo Francesca—. Hay mucha diferencia entre prometerle casarme con él y hacerlo realmente. —Francesca miró a su padre—. Si yo fuera su prometida probablemente podría hacerte lucrativos encargos.


  —Silas te acusará de falsas promesas si te retractas antes de la boda.


  —Es posible. Pero es un monstruo, y como no puede tener las manos quietas, tarde o temprano lo descubriré con otra mujer. Y ese será el motivo para romper mi promesa.


  —Silas es demasiado retorcido para dejarse engañar —repuso Lizzie.


  —Puede que no sea tan fácil engatusarlo, pero yo también puedo ser muy retorcida.


  Joe sacudió la cabeza. El plan le parecía demasiado arriesgado.


  —Es una locura.


  —Solamente quiero darte tiempo, papá. Nunca seré su mujer. ¡Nunca!
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  A Regina la compañía de Clara le resultaba extremadamente estimulante, y estaba encantada con que se hubiera convertido en una jovencita preciosa, además de sensata y madura, y con ambición suficiente para impresionar a un hombre como Monty. Cuanto más se prolongaba la conversación, más convencida estaba Regina de que Clara era la persona adecuada para hacer que Monty olvidara a Francesca. Otra ventaja adicional era que la familia de Clara poseía multitud de negocios en Moama.


  Estaban disfrutando del té y el pastel de canela recién hecho cuando Regina oyó el coche de Monty y miró por el ventanal del salón hacia donde su hijo estaba bajando del caballo delante del porche.


  —Disculpe un momento, Clara —se excusó, y se dirigió presurosa al vestíbulo para avisar a Monty de que tenían visita. Últimamente siempre estaba con aire taciturno, y quería evitar que Clara lo viera en ese estado. Cuando Monty hacía gala de todo su encanto, podía hacer perder la cabeza a cualquier mujer, pero cuando estaba de mal humor, lo que ocurría rara vez, se mostraba antipático o desinteresado.


  —Monty —le saludó, estudió de un vistazo su aspecto y clavó los ojos en sus botas polvorientas—. Ponte algo limpio. Tengo una invitada a tomar el té. No vas a aparecer así.


  De golpe a Monty se le iluminó el rostro.


  —¡Francesca!


  —No, Clara Whitsbury.


  Monty arrugó la frente.


  —Hace años que los Whitsbury se mudaron a Moama. Antes tenían el granero en el extremo norte de High Street, ¿te acuerdas?


  —Sí… creo que sí —contestó Monty, distraído.


  Su falta de entusiasmo indignó a Regina.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada, madre. Solo que no estoy de humor para ver a Clara. No he parado de buscar a Francesca, pero hace días que no la veo.


  Regina sabía que tenía que hacer todo lo posible para apartar a Monty de Francesca.


  —Escucha, hijo mío. No quisiera hacerte daño, pero Francesca pasa mucho tiempo con Neal Mason, y tú mismo has dicho que está enamorado de ella…


  Monty la fulminó con la mirada.


  —No estoy diciendo que tengan una relación —continuó—, pero no está de más mantener los ojos bien abiertos.


  —No creo que Francesca pase mucho tiempo con él.


  —¿Qué quieres decir? ¿No habrás hecho una tontería, Monty?


  —Por supuesto que no. Pero me he enterado de que el barco de Neal ya no está en dique seco, así que supongo que volverá a navegar solo por el río.


  —Sube a asearte, por favor, Monty. Luego tomarás el té con Clara y conmigo, ¿de acuerdo?


  —¡No me interesa Clara ni ninguna otra persona, madre! Y deja de una vez de entrometerte. Quiero a Francesca, y nada va a cambiar eso, por mucho que me pongas delante a otras mujeres.


  Monty salió precipitadamente fuera.


  —Sí, hijo mío, lo siento mucho, pero no puedes tenerla —murmuró Regina con frialdad—. Y en cuanto a Clara, un día me agradecerás que haya tomado la iniciativa.


  —No me gusta nada, Francesca. La mera idea de que tengas trato con ese tipo es insoportable. —Joe lo había consultado con la almohada y seguía sin gustarle el plan de Francesca.


  —Tu padre tiene razón —dijo Ned, mientras servía té para todos—. Tiene que haber otra opción.


  —Pero no la hay, Ned —repuso Francesca. A ella también le desagradaba la idea, pero no podía soportar ver a su padre tan desesperado, hasta el punto de prender fuego al Marylou. A fin de cuentas estaba en sus manos ayudarle—. Lo he pensado mucho otra vez y también lo he comentado con Lizzie. Podría funcionar, siempre y cuando aguantemos un largo período de compromiso matrimonial.


  —En caso de que realmente lo intentemos, insisto en seguir pagando mis deudas. No quiero limosnas de ese indeseable —dijo Joe.


  —Sí, claro, papá —aceptó Francesca, que comprendía su orgullo—. Pero no al interés desmesurado que te exige. Con mi ayuda será más rápido amortizar la deuda básica. Por eso insistiré en seguir llevando el Marylou.


  —Así Francesca podría mantenerse a distancia de Silas —añadió Lizzie. Durante su conversación en el camarote de Francesca, ambas habían estado reflexionando juntas sobre la manera de quitarse de encima a Silas Hepburn. Francesca era consciente de que se vería obligada a cenar con él de vez en cuando, pero su intención era evitar a Silas siempre que fuera posible.


  Joe se iba haciendo a la idea al ver que el plan realmente podía salir bien, y se sintió aliviado de que Francesca estuviera a su lado. Si Silas ya no saboteaba su trabajo, podría pagar el crédito. En cuanto estuvieran libres de deudas, Francesca podría romper el compromiso.


  —Ayer me encontré a Silas en la ciudad —dijo Francesca—. Me ha pedido que le acompañe para cenar en el hotel Bridge. No le di una respuesta clara, así que es una buena ocasión para comentar el asunto con él, papá. Si no acepta nuestras condiciones, no me comprometeré con él.


  Joe calló por un momento.


  —Muy bien —dijo finalmente, con evidente recelo—. Pero bajo ningún concepto te casarás con ese hombre. Si te presiona, no prometo nada.


  De camino al hotel, a Joe le asaltaron las dudas.


  —¿Cómo voy a fingir que me alegro, Frannie? Siempre había pensado que el día que aceptaras la propuesta de matrimonio de un joven me sentiría lleno de alegría y orgullo. ¿Pero cómo me voy a alegrar de que te comprometas con Silas Hepburn, y más siendo mi acreedor?


  —Tú piensa que solo lo aparentamos, papá.


  —Pero no será creíble, Fran. Silas Hepburn será muchas cosas, pero no tonto.


  —Ya lo sé, papá. —Francesca también tenía sus dudas acerca de cómo se las arreglaría en su papel de prometida, pues la mera idea le ponía la piel de gallina—. Si lo logras, yo también lo conseguiré. Tú solo piensa en que servirá para salvar el Marylou. Además… si no hacemos nada, Silas seguirá haciendo daño a personas inocentes.


  Joe no podía evitar sentir remordimientos al pensar en lo que les había sucedido a Ezra Pickering y Dolan O’Shaunnessey. Era uno de los motivos por los que había aceptado participar en todo aquel asunto.


  —Pero nadie me entenderá. Al fin y al cabo, todo el mundo sabe que detesto a Silas. ¿Cómo va a interpretar la gente que le conceda la mano de mi hija a semejante canalla?


  —Sí, eso provocará confusión, pero no creo que gente como Ezra Pickering tarde mucho en sumar dos más dos.


  —Silas tampoco.


  —Es cierto. Por eso debemos estar completamente seguros de que lo conseguiremos. No podemos permitirnos dudas, papá, no si queremos conservar el Marylou.


  Continuaron su camino.


  —Antes necesito un buen trago, para que no se me atragante la comida cuando me siente enfrente de Silas —dijo Joe.


  Francesca lo agarró del brazo.


  —Lo conseguiremos, lo sé. Piensa en la cara que pondrá Silas cuando rompa nuestro compromiso en cuanto hayamos liquidado las deudas.


  Silas saludó a Francesca sorprendido y visiblemente contento, ya que no esperaba que aceptara su invitación. Sin embargo, cuando advirtió la presencia de Joe, se disipó su buen humor. Joe no solía frecuentar sus establecimientos, y además llevaba el traje de los domingos, lo que hacía suponer que quería participar de la cena. Pero, ¿por qué?


  —Buenas noches, Silas —saludó Joe, con aspereza.


  —Buenas noches, Joe —contestó Silas, pensativo—. Francesca, una vez más, está usted preciosa.


  El tono zalamero hizo que Joe se pusiera de peor humor.


  —Muchas gracias, señor Hepburn.


  A Silas no le gustó que Francesca le hablara con tanta formalidad, le recordaba que tenía edad suficiente para ser su padre. Sin embargo, Francesca se había propuesto mantener cierta distancia entre los dos.


  —Mi padre nos hará compañía durante la cena, señor Hepburn.


  —Ah, ¿sí? —repuso Silas, intrigado. Era obvio que Joe quería algo de él, así que supuso que le pediría una prórroga para el pago de las cuotas. Pero en eso iba a ser inflexible…


  —Así es, Silas —confirmó Joe—. Me gustaría hablar con usted sobre… —Se detuvo un momento y respiró hondo—. Sobre sus intenciones respecto de mi hija.


  Silas se había quedado perplejo, y al mismo tiempo estaba entusiasmado por dentro. No contaba con ello, pero tenía la esperanza de que Joe accediera a concederle la mano de Francesca. Estaba dispuesto a utilizar toda la artillería para convencer a Joe si era necesario, y había ideado los planes correspondientes. Pero por lo visto Joe había comprendido que no podía ganar aquella batalla.


  —¿Eso significa que está de acuerdo en que me case con su hija? —preguntó Silas, ansioso.


  Francesca y Joe habían acordado no pronunciar las palabras «casarse» o «boda».


  —Estoy de acuerdo en que se comprometa con mi hija, siempre y cuando acepte nuestras condiciones.


  Silas torció el gesto.


  —¿Condiciones?


  —¿Nos sentamos y tomamos un trago? —propuso Joe. Necesitaba con urgencia un whisky doble.


  —Por supuesto.


  Silas condujo a Joe y Francesca a la mejor mesa y pidió whisky para los hombres y limonada para Francesca.


  —Ha tomado la decisión correcta, Joe —dijo Silas, mientras les servían las bebidas.


  Joe notó el aire de autosuficiencia de Silas y se bebió el whisky de un trago.


  —Eso espero.


  —¿Qué condiciones son esas de las que hablaba?


  —Le daré mi consentimiento para que se comprometa con mi hija, siempre y cuando respete un determinado período de compromiso. Francesca es muy joven. —Joe pronunció aquellas palabras a media voz—. Necesita tiempo para acostumbrarse a estar comprometida con un hombre.


  —Lo entiendo —contestó Silas, que observaba a Francesca con lascivia. Le eran completamente indiferentes los sentimientos de la chica, para él solo contaban sus deseos.


  Francesca se estremeció por dentro, y Joe estuvo a punto de hacer añicos el vaso entre las manos.


  —En cuanto al préstamo… —empezó Joe, mirando el vaso vacío y rogando reunir las fuerzas necesarias en silencio.


  —Como pronto seremos familia, le perdonaré las deudas —intervino Silas enseguida—. Tal y como acordamos.


  —Eso no lo aceptaré —repuso Joe—. Me gustaría pagar lo que debo.


  Silas lo miró sorprendido.


  —Menos los intereses —agregó Francesca.


  Silas la miró y asintió. Joe era y seguía siendo tonto, pero Silas estaría encantado de recibir su dinero.


  —A mi padre le gustaría trabajar, señor Hepburn —dijo Francesca.


  —Por favor, llámame Silas, Francesca. Si quieres comprometerte conmigo, no puedes llamarme «señor Hepburn». —Le dio unas torpes palmaditas en la mano. Francesca se encogió de hombros y reprimió las intensas ganas de retirar la mano.


  —Silas —dijo Francesca con rigidez—. Puede… puedes ocuparte de que mi padre reciba buenos encargos, ¿verdad? —Esbozó una sonrisa encantadora y puso la otra mano sobre la rodilla de su padre. Conocía el orgullo de Joe, así que aquella pregunta debía de resultarle insoportable.


  —Por supuesto, Francesca —contestó Silas, que miró satisfecho a Joe—. Como debe ser.


  —Me alegra que lo veas así, porque a partir de ahora me gustaría trabajar para mi padre hasta…


  —Hasta que estemos casados —terminó la frase Silas—. Me parece bien, querida. Como puedes comprobar, se puede hablar conmigo, soy una persona razonable. —No obstante, Silas no tenía intención de aceptar un largo compromiso. Le daría unas semanas a Francesca y luego empezaría con los preparativos de la boda.


  —¿Entonces estás de acuerdo en que el período de compromiso sea largo? ¿Y en que mi padre devuelva las deudas sin intereses? ¿Y también con que siga trabajando para él mientras dure nuestro compromiso?


  —Sí —confirmó Silas. Estaba confuso. Tenía la sospecha de que Francesca se resistiría al matrimonio en cuanto Joe volviera a tener trabajo y sus deudas estuvieran saldadas, pero él se ocuparía de estar casado con ella mucho antes de que Joe hubiera liquidado su préstamo.


  Impactado, Joe miró a su hija.


  —Entonces está todo claro.


  Francesca asintió. Tenía el corazón en un puño, estaba angustiada, pero se obligó a sonreír a Silas.


  —Entonces a partir de ahora estamos comprometidos, tengo la promesa de matrimonio —dijo Silas con una sonrisa lasciva. Se inclinó y besó a Francesca en la mejilla. Ella olió su aliento ácido cuando rozó con los labios húmedos su piel, y le costó reprimir las náuseas.


  Pero su padre conservaría el Marylou, y eso era lo único que contaba.


  Silas notó que Francesca se ponía tensa ante el roce, y de pronto comprendió que no se debía a su timidez. Lo detestaba, pero eso no importaba mientras le perteneciera solo a él. ¡Y le pertenecía hasta que se cansara de ella!


  Francesca dedicó a su padre una sonrisa optimista, pero Joe había visto cómo la miraba Silas y no compartía sus esperanzas.


  —Mañana haré público nuestro compromiso —anunció Silas. Pidió una botella de champán y anunció a los presentes en el comedor que se había comprometido con Francesca.


  Acompañado de exclamaciones de sorpresa y aplausos, Joe dijo, muy serio:


  —Un momento, Silas. ¿Está usted legalmente separado de la última señora Hepburn? Henrietta Chapman, ese era su nombre de soltera, ¿verdad?


  La sonrisa se desvaneció del rostro de Silas.


  —La separación entrará en vigor muy pronto. Todos los días espero la documentación.


  Joe arrugó la frente.


  —En ese caso, le sugiero que espere a celebrar el compromiso. Sería de mal gusto comprometerse con Francesca cuando su separación no está del todo atada. Estará de acuerdo conmigo, ¿no es cierto?


  Silas hizo una mueca de disgusto.


  —Sí, supongo que sí —contestó, enojado—. Me pondré en contacto con mi notario y le daré instrucciones de que se dé prisa con la documentación.


  —Tómese su tiempo, Silas. De todos modos su compromiso durará un tiempo, no hay por qué apurarse para anunciarlo en público o celebrarlo.


  Silas estaba furioso, pero no lo dejó traslucir.


  —Aun así, podemos brindar ahora mismo por el feliz acontecimiento —dijo. De pronto le vino a la cabeza la conversación que había tenido con Regina—. Y ya que hablamos de atar las cosas… me gustaría dejar clara una cosa —continuó, al tiempo que lanzaba una mirada fría a Francesca.


  —¿El qué, señor… esto… Silas?


  —Ha llegado a mis oídos que tienes una relación con un hombre llamado Neal Mason, ¿es cierto?


  —¡Un momento! —intervino Joe, furioso.


  Francesca le puso una mano en el brazo a su padre para tranquilizarlo.


  —No pasa nada, papá. Como mi prometido, Silas tiene derecho a saberlo. —Miró a Silas con el rostro sereno e intentó no pensar en los besos apasionados de Neal. Como este no había dejado lugar a dudas de que no había posibilidad de un futuro en común con él, podía negar el breve romance con la conciencia tranquila—. Esos rumores no se corresponden con la verdad.


  —Entonces te creeré, querida. ¿Y qué ocurre con Monty Radcliffe? Has salido con él algunas veces.


  Joe estaba tan enfadado que tuvo que forzarse a quedarse sentado, en vez de saltarle a la yugular a Silas por tener la desfachatez de cuestionar a su hija.


  —Es cierto que he salido varias veces con Monty, pero no hemos tenido ningún romance.


  Joe se bebió otro whisky. El alcohol le daba fuerzas para mantener la compostura. Sin embargo, su animadversión hacia Silas era tal que apenas podía soportar su presencia, ni mucho menos estar sentado con él en la misma mesa. Había perdido el apetito.


  —Bien —dijo Silas, que levantó de nuevo la copa—. Por un largo y feliz compromiso.


  Francesca lanzó una mirada furtiva a su padre, que se había llenado de nuevo la copa y la vació a regañadientes.


  —Por nosotros y por todo lo que nos hace felices —repuso Francesca.


  A Silas no le pasó inadvertido que su brindis tenía doble sentido.


  «Si crees que puedes tomarme por tonto estás muy equivocada, pequeña —pensó— Me avanzaré en este jueguecito.»


  En cuanto tuvieron ocasión, Joe y Francesca se despidieron. Silas se despidió de Joe y le besó la mano a Francesca. Luego ambos se fueron presurosos.


  —¡Lo hemos conseguido, papá! No creo que Silas sospeche nada —le susurró a Joe cuando iniciaron el camino de regreso al muelle.


  Joe se sentía de todo menos satisfecho de sí mismo, y temblaba por dentro. Le había costado mucho esfuerzo estrecharle la mano a Silas. Sin los seis vasos de whisky no lo habría soportado. Era una suerte, más, un milagro, que no hubiera perdido el control.


  —Yo no estaría tan seguro —contestó él, mientras lanzaba una mirada hacia el hotel para asegurarse de que no les seguía nadie—. Tenemos que ir con mucho cuidado, Francesca. —No quería asustarla, así que se ahorró el comentario de que se temía lo peor de Silas. De todas formas, se propuso estar muy atento a sus movimientos a partir de ahora. Acompañaría a Francesca siempre que quedara con Silas.


  No podía imaginar que Francesca pensaba lo mismo, y estaba contenta de que la acompañara. Además, sentía la necesidad urgente de lavarse las manos y la cara para deshacerse enseguida del roce de Silas Hepburn.


  De nuevo a bordo, Francesca le dio las buenas noches a su padre. Estaba agotada, había sido una jornada larga y extenuante; fingir el feliz compromiso con Silas la había dejado sin fuerzas.


  Sin embargo, Joe estaba demasiado inquieto para conciliar el sueño, así que se sentó en la popa a contemplar el cielo nocturno para lograr la paz interior. La luna estaba parcialmente tapada por una nube, y sobre la superficie oscura soplaba una suave brisa. La imagen del río, como de costumbre, tenía un efecto tranquilizador en él. Aún no estaba seguro de haber hecho lo correcto, el compromiso de Francesca y Silas le provocaba un conflicto interno.


  Al cabo de media hora de estar solo en la popa, de pronto oyó que alguien subía por detrás de él. Al principio supuso que era Francesca, pero luego reconoció la figura de Lizzie en la penumbra.


  —¿Usted tampoco puede dormir? —preguntó él.


  —No. Estoy acostumbrada a estar despierta hasta altas horas de la madrugada y luego dormir durante el día.


  Joe asintió sin contestar nada, de modo que Lizzie notó a su pesar que acababa de recordar que era prostituta.


  —No debería estar aquí —dijo ella.


  Joe volvió a mirarla.


  —A mí no me molesta su compañía. —Se sentía solo y se alegraba de su presencia.


  —Me refería a… aquí, a bordo. —Lizzie odiaba su vida en el burdel y tenía miedo de volver. ¿Pero cómo podía decirle a Joe que se sentía muy a gusto con él, Ned y Francesca y que, por primera vez en mucho tiempo, además se sentía segura?—. Han sido muy buenos conmigo, y…


  —Se siente segura con nosotros, ¿verdad?


  —Sí —confesó Lizzie, al borde de las lágrimas al ver que la comprendía. Se tragó el nudo en la garganta y dijo—: Pero no pinto nada con gente decente. Por eso pronto me iré. —Lizzie parecía pequeña y miserable. Joe era un hombre honrado, y ella no merecía su compañía.


  —Puede quedarse todo el tiempo que quiera —contestó Joe con amabilidad. A oscuras no veía la expresión del rostro de la chica, pero notaba que no le creía—. Lo digo en serio —insistió—. Quédese a bordo del Marylou todo el tiempo que quiera. —Se dio la vuelta de nuevo y miró hacia el río—. En cuanto naveguemos río arriba, ya no tendrá que esconderse en el camarote de Francesca, podrá disfrutar de su estancia a bordo. El río es maravilloso. Aquí reina la paz.


  —¿Cómo… cómo ha ido con Silas? —A Lizzie le costaba pronunciar aquel nombre de la repugnancia que le provocaba.


  —Pensaba que Francesca ya se lo había explicado.


  —Sí, pero me gustaría saber su punto de vista como padre y como hombre.


  A Joe le sorprendió la intuición de Lizzie, pero enseguida cayó en la cuenta de que Lizzie estaba más que familiarizada con los entresijos humanos.


  —Tiene razón, realmente yo tengo una perspectiva distinta. Solo pensar en ese desgraciado me saca de mis casillas. Me ha costado mucho contenerme, casi me ha dado miedo. —Joe apoyó la cabeza en las manos.


  —Sé lo que quiere decir —contestó Lizzie—. Lo sé muy bien. —Justo eso era lo que siempre sentía cuando Silas la maltrataba o la insultaba. Algunas veces tenía que hacer uso de toda su fuerza de voluntad para no clavarle un cuchillo en el corazón—. No hace mucho que conozco a Francesca, pero es una joven especial, extraordinaria. Nunca había conocido a nadie como ella. Me trata como si mereciera su amistad. —Lizzie bajó la cabeza. Había pronunciado aquellas palabras sin querer—. ¿Su madre era tan guapa como ella?


  —La belleza de Mary venía de su interior. Era única, como Francesca.


  Lizzie comprendió que Joe echaba mucho de menos a su difunta esposa, y no pudo evitar sentir envidia: ningún hombre le había mostrado nunca sentimientos parecidos. De pronto salió de la sombra y se dobló de dolor. Mientras respiraba con fuerza, Joe se dio la vuelta. Vio que tenía el torso inclinado hacia delante y la mano en el costado.


  —Venga, siéntese aquí —le dijo, al tiempo que se levantaba de la silla.


  —Estoy bien… —Estaba demasiado cohibida para aceptar su invitación.


  —Venga ahora mismo. Yo también me he roto algunas costillas, así que sé lo doloroso que es. Y no se puede hacer mucho, aparte de cuidarse.


  Lizzie se dejó caer con torpeza en la silla mientras Joe iba a buscar otra para él.


  —¿No tiene frío? ¿Quiere que le traiga una manta o una almohada?


  —Estoy bien, gracias. —Suspiró—. Muchas gracias, Joe.


  Él le dio unas palmaditas cariñosas en la mano, y Lizzie tuvo una sensación increíble, ya que nadie le había demostrado jamás afecto con un gesto parecido.


  —No me canso de mirar el río —dijo ella.


  —A mí me ocurre lo mismo —contestó Joe, y le explicó a Lizzie los cambios que había vivido a lo largo de los años como capitán en el río. Le contó cómo fueron sus inicios y los distintos encargos que había llevado a cabo. Lizzie lo escuchaba embobada. Pese a llevar años viviendo en Echuca, no sabía nada del río porque apenas se atrevía a salir de casa a la luz del día, excepto si el negocio había sido escaso la tarde anterior. Apreciaba mucho que Joe no le hiciera preguntas personales sobre su vida y su entorno. Lizzie nunca había pasado una noche tan tranquila, y deseaba que no terminara nunca. Eso era llevar una vida normal, pensaba con nostalgia y pesar. Una vida normal y feliz.


  —No me lo puedo creer —dijo Joe de repente—. Llevo dos horas hablando sin parar. —Había disfrutado deleitándose en el pasado y compartiendo con Lizzie sus recuerdos. A juzgar por las preguntas que le hacía ella, también se lo había pasado bien escuchando.


  —Ha tenido una vida llena de cambios —dijo Lizzie, melancólica, pensando que la suya era triste y lúgubre.


  Joe no dijo nada, pero comprendió que Lizzie no tenía buenos recuerdos.


  —¿Puedo preguntarle algo? —dijo, y vio que ella se ponía tensa. Sin esperar respuesta, le preguntó—: ¿Su nombre de pila es Elizabeth?


  Ella lo miró atónita.


  —Sí. Elizabeth Ann Bolton. —No se lo había dicho nunca a nadie, pero tampoco se lo habían preguntado.


  Joe se preguntó sin querer si habría estado casada o si se habría inventado el apellido «Spender» para proteger el de su familia. Le tendió la mano.


  —Yo soy Joseph Quinlan Callaghan. Me alegro mucho de conocerla, Elizabeth.


  A Lizzie se le llenaron los ojos de lágrimas. Aquellas sencillas palabras hicieron que se sintiera respetada por primera vez en la vida.


  —Estoy… —Miró la mano tendida antes de agarrarla—. Yo también me alegro de que nos hayamos conocido, Joseph.
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  Joe y Ned estaban fregando la cubierta del Marylou cuando de pronto vieron a Montgomery Radcliffe en la orilla. Se miraron sorprendidos, pues Monty no transmitía el aplomo que era habitual en él.


  —Buenos días, Montgomery —dijo Joe con recelo. Le sorprendía que Monty apareciera tan temprano.


  Monty se quitó el sombrero.


  —Buenos días, Joe… Hola, Ned. ¿Está Francesca? Me gustaría hablar un momento con ella.


  Joe lanzó una mirada hacia el camarote. Aún no había tenido ocasión de comentar con Francesca cómo quería dar a conocer a Montgomery su compromiso.


  —No sé si ya recibe visitas. Si espera un minuto, iré a ver.


  Monty asintió.


  —Sé que es muy pronto, pero quería ver a Francesca antes de que zarparan.


  Joe dedujo por el comentario que Monty daba por supuesto que iban a transportar alguna carga, como de costumbre. Se dirigió al camarote de Francesca y llamó a la puerta.


  —Ha venido Monty Radcliffe para hablar contigo, Frannie —anunció cuando ella abrió la puerta y lo miró con estupor.


  Francesca recordó la reprimenda de Regina y palideció aún más.


  —No quiero verle, papá. Tienes que excusarme.


  —Pero Frannie…


  —Dile que no me encuentro bien.


  Joe dudaba que fuera lo correcto.


  —Tarde o temprano tendrás que contarle tu compromiso con Silas, si no lo sabrá por otra vía. Sería mejor que se lo dijeras tú.


  —No puedo… y no quiero verle —se negó Francesca—. Hoy no.


  A Joe le extrañó su reacción, parecía muy nerviosa.


  —Muy bien. Le diré que estás indispuesta. —No le gustaba mentir a Monty, pero los deseos de Francesca tenían prioridad.


  —Lo siento, Montgomery, Francesca no se encuentra bien hoy —le explicó Joe cuando volvió a la cubierta.


  Monty se quedó aturdido por un momento.


  —Ya entiendo. —Bajó la mirada y pensó si debía creer a Joe—. ¿Pero no es nada grave?


  —No. Tiene fuertes dolores de cabeza. Unas horas de sueño y se pondrá mejor.


  —Dígale que le deseo una pronta recuperación.


  —Así lo haré. Me alegro de verle.


  Monty asintió y dio media vuelta.


  Joe vio que caminaba despacio y con los hombros caídos.


  —Tiene un aspecto lamentable, como si estuviera deprimido —le dijo a Ned al oído—. Si se ha enterado del compromiso, estará completamente hundido.


  —Sí —admitió Ned—. Se habrá quedado de piedra.


  —¿Y quién puede reprochárselo? Al fin y al cabo ni a mí me entra en la cabeza.


  —Me está evitando —murmuró Monty para sus adentros cuando subió a su caballo. Hasta ahora pensaba que Francesca y él se llevaban bien, pero algo había cambiado. Desde el fin de semana que Francesca pasó en Derby Downs, no la había visto ni había hablado con ella. Desde entonces su madre también se comportaba de una forma extraña, y era obvio que había cambiado de opinión respecto a Francesca. Incluso había insinuado que tenía mala fama en la ciudad, y a Monty le pareció raro porque no había oído nada al respecto. Todo aquello no tenía sentido.


  Monty cabalgaba junto a la orilla cuando de pronto oyó un ruido. Vio a Silas Hepburn y a algunos hombres en la margen del río, mirando al agua, inmóviles. Al acercarse, Monty vio que el puente de pontones había desaparecido, lo que había desatado la ira de Silas, por supuesto.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Monty.


  —¡Alguien ha manipulado mi pontón sin permiso! —rugió Silas—. Los cabos están cortados y la corriente ha arrastrado el pontón río arriba.


  Monty se quedó de piedra.


  —¿Pero quién es capaz de hacer algo así?


  —No tengo ni la más remota idea, pero cuando descubra a ese hijo de perra deseará no haber nacido.


  Silas no podía pensar en otra cosa que no fueran las pérdidas económicas que sufriría. De pronto comprendió que tendría que buscar a alguien un tramo más arriba del río que le construyera un nuevo pontón, ahora que Ezra Pickering estaba fuera del negocio, ironías del destino.


  —Eso es —se dijo en voz baja—. Es la revancha de Ezra. Sin embargo, era consciente de que no podía probar que Ezra fuera el responsable del sabotaje de su pontón, igual que Ezra no tenía pruebas de que Silas estuviera detrás del incendio en el astillero.


  Monty estaba entrando en la redacción del Riverine Herald cuando se encontró con Clara Whitsbury, que intentó pasar por la puerta delante de él, con prisas.


  —Disculpe —dijo él, distraído, mientras le aguantaba la puerta.


  Clara, a quien solo de pensar en Monty se le aceleraba el corazón, empezó a sentir que le temblaban las piernas al ver sus ojos castaños.


  —Lo siento mucho —se disculpó ella, horrorizada por sus malos modales—. Tengo bastante prisa.


  —¿Tiene una cita?


  —No.


  —¿Trabaja aquí? —le preguntó Monty.


  —Sí. Soy la nueva administrativa. Es mi primer día.


  —¡Vaya!


  —Me llamo Clara. Clara Whitsbury.


  —¿Clara? —Monty intentó disimular su sorpresa. Su precioso rostro ya le había llamado la atención, así como su figura—. Se ha hecho toda una mujer.


  —No me ha reconocido, ¿verdad?


  —Eh… sí, claro. —Sintió que se ruborizaba—. Bueno, no enseguida, pero eso es culpa mía. Estaba distraído.


  —¿Cómo se llama la chica? —preguntó Clara sin rodeos.


  Monty se quedó pasmado ante su atrevimiento.


  —¿Perdone?


  —Ha dicho que estaba distraído —repuso Clara, sin sentir un ápice de vergüenza.


  —Sí. Estaba pensando en todo lo que tengo que hacer hoy. —Monty dejó caer la cabeza un momento—. Se ha convertido usted en una joven preciosa, Clara. Eso no significa que antes no… —Se sonrojó de nuevo y se rió, abochornado—. Mi madre me dijo que hace poco estuvo en casa tomando el té.


  —Sí, es cierto.


  —Pero no me dijo nada de que trabajara en el periódico.


  —El día antes había tenido la entrevista. Creo que le habló bien de mí al señor Peobbles, porque me ha dado el puesto, a pesar de que quería ver a otros candidatos.


  A Monty no le cabía duda de que su madre había ayudado en la contratación de Clara.


  —Estoy seguro de que era la candidata más adecuada para el puesto —la elogió.


  Clara hizo un gesto coqueto.


  —Bueno… tengo que ir a ver al señor Peobbles —se excusó, pero se notaba claramente que habría preferido quedarse—. Ha hablado de unos recados. ¿Estará por aquí?


  —Me gustaría repasar los libros con el inspector —contestó Monty.


  —Tal vez nos veamos más tarde, en la pausa del mediodía. —En ese momento fue Clara quien se ruborizó, pero de la emoción.


  Entonces a Monty se le ocurrió una idea. Si aparecía con una joven guapa como Clara al lado, correría la voz, y si Francesca se enteraba probablemente se pondría celosa.


  —¿Puedo invitarla a comer en el hotel Bridge para celebrar su primer día de trabajo?


  —Sería estupendo —susurró Clara.


  Monty sabía que su madre sería feliz viéndole salir con Clara, pero su principal motivación era sacar a Francesca de su caparazón.


  Clara y Monty estaban comiendo un bistec con volovanes de riñón cuando Silas Hepburn los vio de casualidad al pasar por la puerta del comedor. Estaba furioso porque, a su modo de ver, la policía estaba haciendo muy poco por encontrar a la persona que había cortado los cabos de sujeción del pontón, pero al ver a Monty comiendo en compañía de una joven guapa olvidó por un momento su enfado. Se acercó enseguida a su mesa.


  —Buenos días, Monty —saludó Silas—. ¿Qué tal está la comida?


  Monty levantó la mirada.


  —Excelente, muchas gracias, Silas —contestó. Notó que Silas miraba a Clara con curiosidad.


  Quería presentársela, pero Silas se le adelantó.


  —¿No es usted la hija de Terry Whitsbury?


  —Sí —contestó Clara—. He estado un tiempo en el internado.


  A Monty no le sorprendió que la hubiera reconocido. Silas Hepburn conocía todas las caras bonitas de todo Victoria, y si no, se preocupaba de presentarse de inmediato.


  —Espero que no nos abandone de nuevo pronto —dijo Silas a modo de halago.


  Clara lanzó una mirada a Monty, que transmitía cierto malestar.


  —Clara ha empezado hoy en su puesto en la redacción del periódico, lo estábamos celebrando —explicó Monty.


  —Fantástico. Yo también tengo motivos de celebración —repuso Silas, que vio la oportunidad de comunicarle la buena nueva.


  —Pues me sorprende… después del percance de esta mañana —dijo Monty.


  Silas arrugó la frente. No quería ni acordarse de ello.


  —De no haberme comprometido para casarme en breve, realmente estaría desesperado. Pero cuando uno está enamorado, es más fácil sobrellevar hasta el peor contratiempo.


  —¡Prometido! —exclamó Monty, que se recostó en la silla y dejó los cubiertos sobre la mesa—. Ni siquiera sabía que volviera a tener una relación, Silas. Mi enhorabuena. —Se levantó y le estrechó la mano.


  —Gracias. Ha sido un poco inesperado, pero no podría estar más feliz.


  —¿Conozco a la futura novia?


  Silas carraspeó, nervioso.


  —Sí, debería conocerla. Es Francesca Callaghan.


  Monty se quedó con la boca abierta, pálido.


  —¡Francesca!


  —Sí. Ayer durante la cena aceptó mi propuesta de matrimonio.


  Silas no entendía que Monty se asombrara tanto. No sabía muy bien cómo reaccionar.


  —En breve organizaremos una gran celebración de compromiso —anunció—. Por supuesto, recibirá una invitación. Y ahora, si me disculpan, aún tengo que arreglar algunos asuntos.


  Monty se sentía como si le hubieran dado un puñetazo, y se preguntó por qué Joe se lo había ocultado. Ahora tenía sentido que Francesca lo evitara últimamente. ¡Precisamente Silas! ¿Por qué había accedido Francesca a ser su esposa? Desde el principio no había dejado lugar a dudas de que detestaba a Silas.


  Monty se desplomó en la silla.


  Clara supuso que el motivo de la reacción de Monty se debía a la opinión que Regina tenía de Francesca.


  —Me sorprende mucho que el señor Hepburn tome como esposa a esa chica —dijo—. Su madre me dijo que tenía mala fama.


  Monty la miró, sorprendido.


  —¿Eso le dijo mi madre?


  —Sí. —Clara pensó sin querer si había hecho un comentario inadecuado.


  —¿Cuándo? —inquirió Monty.


  —El otro día, poco antes de dirigirnos a Derby Downs. Silas estaba con su prometida en el salón de té, y su madre me habló de ella y me advirtió de su mala reputación.


  Poco a poco Monty fue comprendiendo. Seguramente su madre le había dicho algo a Francesca que la había herido en lo más profundo. Ese era el motivo por el cual ella lo evitaba. Se sintió aliviado al ver que obviamente no era culpa suya. Aun así, no entendía que hubiera aceptado la propuesta de matrimonio de Silas.


  —Buenos días, Joe —dijo Silas.


  —Buenos días —contestó Joe en voz baja. Al cabo de un instante apareció Francesca en cubierta. Malhumorada, advirtió la presencia de Silas, pero se obligó a sonreír.


  —¡Ah, querida! Espero que hayas dormido bien.


  —Sí, gracias, señor… Silas.


  —Uno de mis hombres pasará por aquí y os hará un encargo —le dijo Silas a Joe.


  Joe asintió, aunque por dentro tuvo que esforzarse para tragarse su orgullo. Odiaba encontrarse en aquella situación, pero al mismo tiempo estaba ansioso por volver a trabajar sin trabas. No obstante, tenía muy claro que de momento Silas tenía el poder de volver a quitarle el trabajo, y eso lo amargaba.


  —Acabo de encontrarme con Montgomery Radcliffe —dijo Silas, dirigiéndose a Francesca. Procuró utilizar un tono neutro, pero Francesca notó la alegría en su voz.


  —¿Cómo está? —preguntó ella, con ostensible indiferencia.


  —Bastante bien. Estaba almorzando en compañía de una de las chicas más guapas que he visto en mucho tiempo, mejorando lo presente, querida.


  Francesca se quedó de piedra. Por lo visto el mal de amores de Monty había sido muy breve, en contra de lo que esperaba.


  Silas observó su reacción y sintió una punzada de celos.


  —Monty siempre ha tenido un enjambre de chicas guapas alrededor. A Regina le gustaría que se casara pronto, y como la familia de Clara Whitsbury es propietaria de varios negocios en Moama, estoy seguro de que Regina y Frederick darán su consentimiento para las nupcias.


  —Sí, seguro —exclamó Francesca, enojada.


  —Ah, por cierto, Joe, ¿por casualidad no vio ayer que alguien deambulara por la orilla?


  —¿En la orilla?


  —Alguien cortó sogas de mi pontón y la corriente se lo llevó río abajo.


  —No vi a nadie —contestó Joe, que había visto algo y tuvo que reprimir su satisfacción—. ¿Entonces no se puede salvar el pontón?


  Silas sabía que Joe no sentía lástima por él.


  —Ya lo han localizado. Se ha quedado atrapado unos kilómetros más abajo en el ramaje. Ahora mismo está Mike Finnion allí para remolcarlo. Aun así, estará varios días sin colocar, y me gustaría mucho encontrar a los culpables.


  —Cuando Francesca y yo volvíamos del hotel ya había anochecido. No nos encontramos a nadie. —Joe se preguntó si Silas sospechaba de él, pero no le importaba lo más mínimo.


  —Ayer por la noche no vimos ni un alma al volver —confirmó Francesca.


  Lizzie escuchaba la conversación a escondidas a través de la escotilla del camarote de Francesca. Pensó que el pontón tendría que haber llegado hasta Goolwa para acabar en mar abierto. Silas se lo tendría bien merecido.


  —Disculpe, Clara —se excusó Monty—. Lo lamento, pero tengo que irme. —Había esperado con impaciencia hasta que la chica terminó el plato. Él había perdido el apetito—. Le agradezco que me haya hecho compañía durante la comida. Le deseo mucha suerte en su nuevo trabajo. —Con esas palabras, Monty salió del hotel y se dirigió por segunda vez al Marylou, resuelto a hablar con Francesca esta vez.


  Francesca estaba sentada en la cubierta. Se había lavado el pelo y se estaba cepillando para finalmente dejarlo secar al sol. Como estaba charlando con su padre, no vio que Monty se acercaba al barco. Neal se había unido a ellos. No estaba en absoluto contento con el compromiso, pero entendía sus motivaciones. Además, tenía miedo por Francesca, no se fiaba de Silas, aunque, a decir verdad, también estaba celoso. La idea de que Silas pudiera forzar a Francesca a besarle le resultaba insoportable, pero estaba decidido a guardarse sus sentimientos, no tenía derecho a mostrarse posesivo.


  Cuando Ned vio a Monty ya era demasiado tarde para avisar a Francesca.


  —Montgomery Radcliffe está viniendo de nuevo —cuchicheó.


  —Oh, no —exclamó Francesca, que lo vio con el rabillo del ojo—. Ya me ha visto.


  —A ese me lo quito yo de encima en un momento —dijo Neal, que se levantó de un salto.


  Joe temía que hubiera problemas, y no quería poner en peligro el plan.


  —Déjamelo a mí, Neal. —Miró a Francesca—. Le diré que aún no te encuentras bien y que no puedes recibir visitas.


  —No, papá. Tenías razón. En algún momento tengo que enfrentarme a él. —Bajó a la orilla y se encaminó hacia Monty, mientras Neal, Joe y Ned seguían lo que pasaba. Por la expresión del rostro de Monty, Francesca supo que Silas había estado alardeando de su compromiso.


  Monty fue directo al grano, sin saludar.


  —Quiero oírlo de su boca. —Era evidente que estaba reprimiendo sus sentimientos.


  Francesca percibió la desesperación en su voz, así como el dolor en la mirada.


  —Se ha enterado de que me he comprometido con Silas —contestó ella, y desvió la mirada hacia el río para no tener que mirar a la cara a Monty.


  —Pero ¿por qué?


  —¿Por qué se acepta un compromiso, Monty?


  —Sé cuál es el motivo, pero no me puedo creer que sienta algo por Silas.


  Francesca se encogió de hombros. Aún resonaba en sus oídos la advertencia de Regina. Se estremeció.


  —La gente acepta un compromiso por distintos motivos. Silas goza de un gran prestigio en la comunidad, y puede ofrecérmelo todo.


  —No creo ni por un momento que se case por motivos económicos y por su posición social. Va totalmente en contra de su carácter.


  —Tal vez tenga una imagen equivocada de mí.


  —Tal vez, pero puede que no.


  —De todos modos, no ha tardado mucho en encontrar consuelo —dijo, mordaz.


  —¿A qué se refiere?


  —A su cita para almorzar.


  A Monty le asombró que Francesca lo supiera, pero no hacía falta ser un genio para imaginar que se lo había dicho Silas, y seguro que con gran deleite. Monty reprimió su incipiente enfado: estaba seguro de haber oído en la voz de Francesca un deje de celos que le daba esperanzas de que aún sintiera algo por él.


  —Clara ha empezado hoy en su puesto en el periódico, y la he invitado a comer para celebrarlo. En principio quería invitarla a usted, pero su padre me ha dicho que se encontraba mal.


  Francesca asintió.


  —Escuche, Monty, esta conversación no tiene sentido. Ahora estoy comprometida, y eso significa que no podremos vernos más. Le deseo mucha felicidad y me encantaría que usted hiciera lo mismo.


  —Con Silas jamás será feliz, ya lo sabe, Francesca.


  —Uno debe hacer lo que considera correcto, Monty. Que le vaya bien. —Francesca se dio la vuelta, dispuesta a irse.


  —¿Mi madre le ha dicho algo ofensivo, Francesca? Se entromete en mi vida, pero no siempre comparto su opinión. Le he dado a entender explícitamente que usted es la única mujer que deseo.


  —Nunca me aceptará, Monty, y no puedo consentir que no me considere digna de usted.


  —Pero… yo la quiero.


  —Estoy comprometida, Monty. Búsquese a otra que pueda quererle. —Volvió a bordo y desapareció en su camarote, sin volverse a mirar a Monty. Era consciente de su crueldad, y Monty no merecía su enfado, pero no podía tener una relación con un hombre cuya madre la menospreciaba.


  —No me voy a rendir —se dijo Monty—. ¡Nunca! —Miró a Neal Mason, que lo estaba observando. Le habría sorprendido menos que Francesca se hubiera comprometido con Neal, por lo que se sintió aún más intrigado.


  Poco después de haberse marchado Monty apareció uno de los hombres de Silas. Le ofreció varios encargos a Joe, que se decidió por la ruta desde el bosque de Gunbower al astillero de McKay, un trayecto de unos cincuenta kilómetros. Como el bosque estaba a unos ciento treinta kilómetros, eso significaba que durante la semana estarían fuera de la ciudad. Este aspecto fue decisivo para elegir el encargo, aparte del dinero que le reportaría.


  —Si necesitáis la lancha de carga puedo venir con vosotros —se ofreció Neal.


  —No puedo pedirte eso, Neal —dijo Joe—. A fin de cuentas tu barco ya está listo para usar.


  —Cuanto antes puedas saldar tus deudas con Silas mejor, Joe. Sé que sobre todo te preocupa mantenerlo alejado de Francesca, y me gustaría ofreceros mi ayuda.


  —Es muy generoso de tu parte, Neal. —Joe pensó que Neal tenía las mismas ganas de que Silas la dejara tranquila—. Podríamos sacar beneficio los dos.


  —Entonces asunto zanjado.


  —Zarparemos mañana a primera hora.


  Por la tarde Lizzie buscó una ocasión para hablar cara a cara con Joe. La oportunidad se dio cuando todos se retiraron a dormir excepto Joe, que estaba comprobando la soga del ancla.


  —Joseph… —dijo.


  —Sí, Elizabeth.


  Se le hacía extraño que se llamaran por sus verdaderos nombres.


  —Me han dicho que mañana irán río arriba porque tienen trabajo allí, así que… —No sabía cómo averiguar si la seguían queriendo a bordo.


  —Es una ocasión magnífica para que conozca un poco mejor el río —dijo Joe—. Seguro que le gustará.


  —Han sido más que generosos al darme cobijo durante tanto tiempo, pero no debería seguir abusando de su hospitalidad.


  —¿Abusar? Por el amor de Dios, Elizabeth, ni hablar. Si desperdiciara la oportunidad de que yo le enseñara el paisaje del río, me llevaría una gran desilusión.


  A Lizzie empezaron a temblarle los labios. Veía que Joe se alegraba de verdad de enseñarle «su» río.


  —Me encantaría venir, pero entonces me sentiría como un… parásito.


  Joe comprendió que Lizzie tenía su orgullo, y él sabía lo que se sentía.


  —En cuanto tenga las heridas curadas, podría ganarse su sustento haciendo algo útil a bordo, si eso la tranquiliza. En el barco siempre hay montones de cosas por hacer.


  A Lizzie se le iluminó la cara.


  —Eso sería fantástico —dijo.


  —Muy bien. Pero cuídese hasta que las costillas rotas estén curadas. —Joe había estado observando a Lizzie, que preparaba el té e intentaba ayudar en lo que podía, y se había percatado del dolor que le producía cada pequeño movimiento—. Piense que la tendré vigilada. —Le guiñó el ojo, y Lizzie soltó una carcajada.


  »Y ahora a la cama, Elizabeth. Que duerma bien. Mañana zarparemos muy temprano.


  Aún entre risas, Lizzie se acostó. Nunca había conocido a un hombre tan bueno como Joe. Ni siquiera sabía que existieran hombres como él, y esperaba en secreto conocerlo en otro sentido. Sin embargo, nunca había seducido a nadie, era algo completamente nuevo para ella.


  Igual que la sensación de felicidad que la invadía.
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  Joe se ocupó de que zarparan al amanecer: quería evitar que Silas tuviera oportunidad de hacer una visita a Francesca. Unas horas antes de que saliera el sol ya le había dado instrucciones a Ned de que encendiera la caldera. En cuanto alcanzó la presión óptima, se dirigieron al bosque de Gunbower. El día prometía ser bonito y soleado, y soplaba una brisa suave.


  El trayecto duró más de siete horas porque hicieron varias paradas para darle un respiro a Neal en su barca de carga, que iba a remolque del Marylou. Francesca estaba al timón, mientras Joe les hacía de guía turístico a ella y a Lizzie. Hacía que se fijaran en las granjas que se encontraban junto al río, así como en multitud de clases de aves, entre ellas el águila pescadora, el martín pescador y los somormujos. De vez en cuando avistaban emúes bebiendo en la orilla, o canguros, descansando apáticos bajo la sombra de un eucalipto o pastando en los prados junto a la orilla.


  A la altura de Boora Boora, Joe comentó que Francesca nació allí. No le dio importancia, no podía saber que Regina se había interesado por su marca de nacimiento. Francesca tenía muchísimas preguntas para averiguar si su padre tenía una explicación para su comportamiento, pero algo la retuvo, y no tenía nada que ver con Regina. No podía explicar su recelo, pero tenía la corazonada de que la verdad podría hacer daño a su padre.


  En el río había mucho que ver. A Francesca el viaje le pareció tan interesante como a Lizzie, ya que la última vez que había navegado por el río con su padre hasta tan arriba era una niña. Joe les señaló las cabañas que había sobre las rocas y en las casas de la orilla, mientras les contaba historias de los habitantes de aquella época, entre los que había algunos excéntricos. Francesca conocía algunos nombres y lugares de la infancia. Se cruzaron con varios vapores que hicieron sonar sus sirenas a modo de saludo, y ella estaba tan entusiasmada como cuando era una niña.


  Pararon para comer en Deep Creek, además de cargar leña y recobrar fuerzas. Había un pequeño asentamiento con una tienda de ultramarinos. Francesca compró pan, se lo guardó y luego se lo comió con los demás en la orilla, bajo la sombra de los sauces que los propietarios de la tienda, Sam y Viola, habían plantado diez años antes. Se acordaban de Francesca de pequeña, así que se pusieron muy contentos de volver a verla. Francesca sonrió cuando le explicaron que antes, siempre que sus padres los visitaban, le regalaban una bolsa de regaliz.


  Apenas tres kilómetros más allá pasaron por la laguna Sheepwash, repleta de aves, entre ellas cientos de pelícanos.


  —Cuando esté jubilado pasaré mucho tiempo en la laguna, pescando —dijo Joe a Francesca y a Lizzie.


  —Es un rincón precioso —añadió Lizzie, fantaseando.


  —¿Ha pescado alguna vez? —preguntó Joe.


  —No, pero me gustaría aprender algún día. —Lizzie, nostálgica, dejó vagar la mirada por la laguna. Sin duda, jamás viviría ese día.


  —Cuando hayamos echado el ancla esta tarde, la llevaré a pescar —anunció Joe.


  Lizzie se dio la vuelta, sorprendida.


  —¿En serio? —Había visto pescar a Ned y a Joe muchas veces, pero no estaba segura de si Joe tendría paciencia para enseñarle.


  —Ned y yo somos unos apasionados de la pesca, pero a Francesca nunca le ha interesado —dijo Joe.


  Francesca torció el gesto.


  —Me gusta comer pescado, pero la idea de atraparlo yo no me atrae demasiado.


  —Se escabulle cuando hay que escamar o limpiar el pescado —bromeó Joe, y Francesca le hizo una mueca.


  —A mí me parecería muy emocionante pescar un pez, y tampoco me importaría limpiarlo o escamarlo —dijo Lizzie.


  Joe abrió los ojos de par en par, como si acabara de encontrar un tesoro.


  —Me gustan las mujeres como usted, Elizabeth. En la siguiente parada cogeré unas lombrices.


  —Le ayudaré —contestó Lizzie, y Joe se sorprendió de nuevo.


  Francesca se había dado cuenta de que su padre llamaba «Elizabeth» a Lizzie desde hacía poco, y ella le llamaba «Joseph». Al principio le extrañó, pero le pareció bien, y por lo visto Lizzie le daba mucha importancia. Francesca le había dado a Lizzie algunos vestidos suyos que le quedaban bien, y, como los cardenales y los rasguños se iban curando poco a poco, había recuperado el apetito y había engordado un poco, parecía otra persona. Tenía la cara bonita y una piel preciosa después de pasarse la mayor parte de su vida en casas, sin exponerse al sol. Tenía los ojos de un discreto color verde, pero con la luz adecuada reflejaban el río. Aunque no era una belleza, con el pelo recogido en una trenza y un leve rubor en las mejillas por la brisa estaba muy guapa. Sin embargo, ante todo Francesca se alegraba de que parecía sentirse feliz y relajada.


  Joe se iba sintiendo cada día más atraído hacia Lizzie. A medida que se iban curando sus heridas visibles, inconscientemente también se iba produciendo una transformación. Para Joe solo era Elizabeth Ann Bolton: Lizzie Spender, una mujer a la que nunca había conocido bien, se iba desvaneciendo poco a poco. Elizabeth era buena persona, siempre pensaba antes en los demás que en sí misma. Era lo que más valoraba en ella, sobre todo al convivir cinco personas en un espacio reducido. Joe se alegraba de que no se pareciera en nada a Mary, con su figura alta y esbelta. Estaba convencido de que nadie podía sustituir a Mary.


  Por primera vez en la vida, Lizzie se sentía viva y libre. Cuando el Marylou zarpó y sintió el viento en contra, respiró hondo el aire fresco. La luz del sol que se colaba entre los árboles y reflejaba destellos en el agua, así como la espléndida variedad de aves, conformaban la estampa más bonita que había visto jamás.


  Cuanto más avanzaban río arriba, más tenía Lizzie la sensación de estar dejando atrás su miserable vida, a la que no quería regresar jamás. Francesca, Joe, Ned y Neal eran muy amables con ella y la respetaban, y eso Lizzie nunca lo había vivido. Aparte de las otras prostitutas no tenía amigos, ni mucho menos personas que la trataran como a un igual. Aquí todo era distinto. Sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas del agradecimiento.


  Joe había observado que a Lizzie a menudo le costaba contener el llanto, aunque intentara disimularlo. Al principio le preocupaba, pero luego comprendió que había sufrido muchas desgracias y que su estancia en el barco tenía un significado muy especial para ella, algo que siempre guardaría como un buen recuerdo. Le alegraba, por una vez en la vida, poder darle algo bueno. ¿No se lo merecía todo el mundo?


  Justo después de echar el ancla, Joe cogió un cubo y una pala para ir a buscar cebo en compañía de Lizzie.


  —De vez en cuando usamos peces pequeños como cebo —le explicó, mientras buscaba con la vista un sitio adecuado para atrapar gusanos en el fondo del río.


  Francesca se rió al ver que Lizzie escuchaba a Joe fascinada.


  —Lizzie parece entusiasmada con la pesca —comentó Neal, que se colocó a su lado en la borda.


  —Eso lo tiene en común con mi padre —contestó Francesca, que seguía sonriendo.


  —¿Te apetece dar un paseo por la orilla? Necesito estirar las piernas.


  —De acuerdo, a mí tampoco me iría mal.


  Durante los primeros minutos estuvieron en silencio.


  —Es estupendo que pongas a nuestra disposición tu barca de carga —dijo Francesca finalmente. Cuanta más madera pudieran transportar, antes estaría su padre en situación de devolver el dinero a Silas, y aquella pesadilla habría llegado a su fin.


  —Sé que tu padre quiere saldar sus deudas con Silas lo antes posible.


  Francesca advirtió el desdén hacia Silas en su voz.


  —Nadie odia a Silas tanto como yo, Neal, pero no me he comprometido con él por gusto, sino únicamente por ayudar a mi padre.


  —Ya lo sé —repuso Neal, que respetaba su altruismo.


  En aquel momento oyeron la risa de Lizzie y ambos se dieron la vuelta.


  —A Lizzie le ha sentado bien haber dejado el burdel —dijo Neal.


  —Pues sí —admitió Francesca, con más brusquedad de la que pretendía—. Espero que no vuelva nunca.


  —Yo también lo espero. Es un lugar horrible para una mujer —dijo, pensando en Gwendolyn.


  A Francesca le desconcertó su comentario.


  —Pero por lo visto lo frecuentas bastante —soltó Francesca, que dio media vuelta mientras él se quedaba de una pieza.


  Lizzie estaba pletórica cuando sacó del río un bacalao de como mínimo dos kilos, según los cálculos de Joe. Estaba loca de alegría. Francesca notó que su padre también estaba completamente eufórico, como si acabara de pescar su primer pez. Lizzie insistió en sacarlo ella, Ned le enseñó cómo hacerlo y al final lo cocinó con ella. Cuando la comida estuvo lista, Joe descorchó una botella de vino para celebrar la jornada. Joe y Ned contaron a Lizzie anécdotas que habían vivido pescando, y se desacreditaban mutuamente cuando exageraban y hablaban de «piezas especialmente grandes» que se les habían escapado. Francesca se alegraba de ver a Lizzie tan feliz, igual que su padre y Ned, pero Neal estaba muy callado.


  Cuando Neal montó su campamento nocturno en la orilla del río, Francesca volvió a pensar en la reacción airada que había tenido ante su comentario sobre el burdel. En el fondo no era proporcionada, y le costaba creer que tanta indignación no fuera fruto de los celos.


  Neal ya estaba acostado en su camastro bajo las estrellas cuando Francesca se acercó a él.


  —Siento haberte ofendido antes —se disculpó—. Tu vida privada no le incumbe a nadie, y agradezco mucho que nos ofrezcas tu apoyo.


  Neal se incorporó y la observó en silencio por unos instantes.


  —A veces las apariencias engañan, Francesca —dijo finalmente, en voz baja.


  Ella no le entendía. Lo había visto entrar y salir del burdel, y eso solo dejaba lugar para una conclusión. De pronto Neal se desabrochó la camisa, y Francesca desvió la mirada hacia el torso desnudo. Aturdida, apartó la vista.


  —Buenas noches —se despidió.


  —Buenas noches. —Oyó que le contestaba él. Había pensado alguna vez en preguntarle a Lizzie por las visitas de Neal al burdel, pero de momento siempre se había echado atrás por no querer recordarle a Lizzie sus orígenes, ahora que volvía a estar libre de preocupaciones. Además, no quería saber qué hacía Neal allí.


  Al día siguiente se pusieron manos a la obra muy temprano. Les costó tres horas y muchos ayudantes cargar cincuenta y ocho toneladas de madera en el Marylou y cuarenta más en la barca de carga. El trayecto de transporte río arriba hasta el astillero de McKay duró casi cuatro horas, y allí descargaron durante dos horas y media con aún más ayudantes. El regreso sin carga río abajo fue más rápido. Tras una jornada de unas doce horas, todos estaban agotados, pero aun así Joe, Ned y Lizzie lanzaron el sedal para relajarse. Francesca lavaba camisas. No paraba de observar a Neal, y lo sorprendió mirándola. No podía negar que sentía una atracción involuntaria hacia él, y la fogosa mirada de Neal daba a entender que era mutuo.


  Francesca estaba llevando las camisas de Joe y Ned a sus camarotes cuando se topó con Neal de camino, que se dirigía a su campamento nocturno en la orilla.


  —Lo siento —dijo ella, molesta al sentir que le daba un vuelco el corazón. Él la tenía agarrada de los brazos. El roce de su piel la sobresaltó y se le estremeció todo el cuerpo. De pronto recordó lo que se sentía entre sus brazos, recibiendo sus besos. La atracción que existía entre ellos, intensa y sensual, era inevitable. Francesca no sabía cómo eludirla.


  Neal la miraba, deseando besarla. La tensión entre ellos fue aumentando, como una olla en ebullición a punto de estallar.


  —Buenas noches —dijo Neal finalmente, y se fue a regañadientes.


  —Buenas noches —susurró ella.


  Cuando Francesca se acostó, solo podía pensar en Neal, que se encontraba en la orilla. Con los párpados cerrados, seguía viendo sus oscuros ojos encendidos, y sentía el ardor del roce en la piel. Recordó sus besos, que provocaban en ella un terremoto. Al cabo de un segundo oyó las risas de Lizzie y Joe. Se alegraba de que se llevaran tan bien y que casi florecieran cuando estaban juntos. Ned siempre se acostaba temprano, mientras que a Joe le encantaba sentarse en la borda por las noches y disfrutar del silencio del río. Lizzie estaba acostumbrada a la vida nocturna.


  El día siguiente transcurrió como el anterior, pero Francesca era más consciente de la presencia de Neal en la barca de carga. Mientras él lidiaba con el timón de la barca, ella observaba el movimiento de los músculos bajo la camisa y admiraba su fuerza y destreza. Cuando hicieron la pausa para almorzar, Francesca se ponía nerviosa cada vez que se le acercaba Neal. Cuando le ofreció la comida, se rozaron las manos y ella se estremeció.


  Después de cenar, Francesca se fue a dar un paseo sola junto al río. De regreso vio que Neal había encendido una hoguera junto al lugar donde dormía. Estaba tumbado boca arriba, con las manos en la nuca, observando las estrellas, que empezaban a brillar en el cielo con la incipiente oscuridad.


  Francesca se colocó detrás de él y lo miró.


  —Esta noche te acuestas pronto —dijo.


  —Ha sido un día agotador —contestó él.


  Sabía que había trabajado mucho.


  —Entonces te dejo dormir —dijo ella, dispuesta a marcharse.


  —Pero puedes quedarte un rato, ¿no? —propuso Neal, que se apoyó en los codos y dio unos golpecitos en la manta, a su lado, a modo de invitación.


  Francesca dudó. Tenía claro que aún no podría conciliar el sueño, ¿pero se atrevía a sentarse al lado de Neal?


  —Tengo que agradecerte de todo corazón que ayudes a mi padre —le dijo ella, evitando su mirada—. Te has comportado como un buen amigo.


  —Lo hago por ti —repuso Neal, sin apartar la vista de ella.


  Francesca no le entendió.


  Al cabo de un instante, Neal le tendió la mano para que se sentara a su lado.


  —Estás haciendo un gran sacrificio por tu padre. Por eso lo hago por ti.


  Francesca advirtió el tono suave de Neal. Seguía sin atreverse a mirar aquellos ojos oscuros.


  —Gracias. Papá aprecia mucho tu ayuda, igual que yo. —Lo agarró de la mano y se acomodó a su lado, en el suelo.


  —Joe me ha dicho que Silas ha aceptado un período de compromiso largo, pero no podemos fiarnos de su palabra.


  —Nos esperan varios meses de mucho trabajo y estricto ahorro hasta reunir el dinero para que papá pueda saldar sus deudas con Silas. Será duro, pero lo conseguiremos si no tenemos que abonar los intereses.


  Neal puso cara de preocupación.


  —Además, Silas aún no está divorciado de Henrietta Chapman —continuó Francesca—. Como mínimo aún no tiene una sentencia de divorcio. Aunque quisiera precipitar la boda, no podría.


  —Ese hombre es capaz de cualquier cosa que se le ocurra, Francesca. —Neal la observó, de nuevo apoyado en los codos.


  Ella sintió su mirada y desvió la vista al río.


  —Aun así. Nunca le daría mi consentimiento —replicó ella.


  Neal sentía una punzada en el corazón al pensar que pudiera convertirse en esposa de Silas Hepburn o de otro hombre.


  Se produjo un breve silencio, la tensión entre ellos era casi insoportable. La mente le decía a Francesca que se levantara y subiera a bordo, pero no podía moverse. No paraba de recordar los besos de Neal y lo mucho que había disfrutado.


  Neal sentía la necesidad de estrecharla entre sus brazos, pero no estaba seguro de cómo iba a reaccionar ella.


  —Hace una noche preciosa, ¿verdad? —comentó Francesca, mirando las estrellas. Como Neal no contestó, se volvió hacia él. Le brillaban los ojos oscuros, y el resplandor del fuego jugueteaba en su interior. Se quedó absorta en su mirada. ¡Ojalá supiera en qué estaba pensando!


  Él estiró la mano y le rozó con ternura, con la punta de los dedos, la piel suave del brazo. Francesca estaba temblando, y a Neal le dio la impresión de que se sobresaltaba, así que se detuvo. La miró a los ojos y se preguntó por qué no retrocedía, y si tal vez le deseaba tanto como él.


  Francesca notó que a Neal se le aceleraba la respiración, como a ella. Desvió la mirada hacia la boca y abrió un poco los labios.


  Era la señal que Neal estaba esperando. Se incorporó, la estrechó entre sus brazos y la besó con pasión sin que Francesca se resistiera. Ella se arrimó a él y le rodeó el cuello con los brazos, con el corazón acelerado. Al lado crepitaba el fuego, pero no era la causa del calor que sentían.


  —¿Le duele mucho el brazo, Joseph? —preguntó Lizzie. Le había llamado la atención que no paraba de masajearse el brazo, y sabía por Francesca que Joe ya no estaba en situación de manejar el timón.


  —Siempre me duele el brazo y se me ha quedado rígido, pero tengo que sobrellevarlo —contestó Joe—. ¿Cómo están sus costillas? —Se había percatado de que rara vez se quejaba del dolor.


  —Los dolores van disminuyendo poco a poco. Probablemente es porque me siento muy a gusto aquí.


  —Me alegro mucho, Elizabeth.


  —Para usted es bastante peor, ¿verdad? Y seguro que el brazo no mejora con tanto trabajo. —Aunque Joe, como Ned, no levantaban objetos pesados, ambos se mataban a trabajar para mantener la cubierta limpia y supervisar la carga y descarga del material. También cortaban la madera en trozos pequeños, atizaban la caldera, llenaban los depósitos de agua y se ocupaban de multitud de tareas pequeñas. Tenían suerte de tener a Neal a bordo.


  —En cuanto tenga pagado el Marylou, frenaré un poco —dijo Joe—. Siempre hay reparaciones y trabajos de mantenimiento que hacer, pero cuanto menos trabaje, menor es el desgaste del barco. Además, ya no tendré que pagar la matrícula del colegio de Frannie.


  Lizzie miró a Joe, que se dio la vuelta, como siempre que tenía la sensación de que le observaba. Ella sabía que intentaba disimular la cicatriz de la mejilla.


  —Todos tenemos cicatrices, Joseph —dijo con suavidad—. Algunas van por dentro. —Le acarició la cara—. Y otras por fuera.


  Joe no contestó.


  —Creo que usted podría hacer la vista gorda con mis cicatrices, y yo con las suyas —continuó Lizzie—. Las cicatrices y las lecciones que sacamos de ellas, que nos convierten en lo que somos. Acabo de ser consciente de ello, y todo gracias a usted.


  —¿A mí?


  —Me he pasado toda la vida marcada, Joseph, y me avergüenzo de lo que soy.


  Joe parecía afectado.


  —Pero el hecho de que usted me haya aceptado me da fuerzas suficientes para tal vez, en algún momento, aceptarme a mí misma, y siempre le estaré agradecida por ello.


  —Para mí, el verla reír de nuevo ya es suficiente agradecimiento, Elizabeth.


  Lizzie sacudió la cabeza, y se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —No quería hacerle llorar —dijo Joe, impactado.


  —Lloro de alegría —repuso Lizzie, al tiempo que se secaba los ojos—. Jamás habría pensado que llegaría a llorar de alegría.


  Joe la agarró de la mano y le acarició con dulzura el dorso.


  —Merece ser feliz. Mientras esté a bordo del Marylou, yo procuraré que siempre luzca una sonrisa en los labios.
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  Durante unos días el tiempo pasó volando, pero por las noches Francesca y Neal pasaban abrazados todas las horas que podían en la orilla. Entretanto, Joe y Lizzie se entregaban a su recién descubierta pasión, la pesca, y cada vez iban intimando más, mientras Ned quedaba excluido. Se habría sentido como pez fuera del agua si no estuviera tan agotado por el enorme volumen de trabajo, pero no le daba mucha importancia.


  Joe se había fijado en que a Ned cada vez le costaba más hacer las tareas pesadas. Él lo notaba ya en los huesos, y Ned era unos años mayor que él. Decidió buscarse un trabajo menos pesado, sobre todo ahora que Silas ya no le ponía palos en las ruedas. Sin embargo, cuando se lo comentó a Ned, se puso furioso.


  —El encargo nos dará bastante dinero, Joe. Deberíamos conservarlo. Tanta inactividad durante meses no me ha sentado bien, ya volveré a adaptarme.


  Joe tenía sus dudas. Sabía que a Ned le afectaba la edad, y no era para avergonzarse.


  —Yo también tengo mis límites, Ned. No podemos perder de vista que ya no somos unos muchachos.


  —No quiero ser un estorbo para ti, Joe. No puedes rechazar el encargo solo por consideración hacia mí. Ya me las arreglaré.


  Joe sabía que Ned tenía su orgullo. Además, a todo el mundo le costaba aceptar que los años pasaban. Siempre había sido el punto débil de Ned.


  Amos Compton se encontró a Regina en la biblioteca. Estaba tras el escritorio, estudiando unos documentos que tenía en la mano.


  —El correo, señora Radcliffe.


  —Gracias, Amos. ¿Te ha dicho Mabel cuándo iba a servir el almuerzo?


  —En media hora, señora, y también debo informarle de que Monty ha regresado.


  —¿Está aquí?


  —Sí, señora.


  —Bien. —Regina estaba muy preocupada por Monty, así que le había pedido a Amos que le informara sin falta cuando regresara. Había pasado los últimos días en la ciudad, alojado en el hotel Commercial. Dijo que era por motivos de trabajo, pero Regina se había enterado, gracias a su cochero y guardaespaldas Claude Mauston, de que se emborrachaba con regularidad.


  Regina hojeó el correo para escoger lo más importante. Entonces encontró un sobre escrito con una letra que le resultaba familiar. Era obvio que se trataba de una invitación, pero en aquel momento no estaba de humor para ver a mucha gente. Abrió el sobre con desgana y leyó rápidamente el contenido. Le llamaron la atención tres palabras: «Silas», «compromiso» y «Francesca».


  —Dios mío, no —exclamó, y se dejó caer en la silla.


  Amos oyó su grito de horror y volvió corriendo a la biblioteca.


  —¿Qué le ocurre, señora? —preguntó.


  Regina sacudía la cabeza en silencio. Se había quedado sin habla.


  —Madre. —Oyó de pronto a Monty, asustado. Enseguida supo que él también había recibido la invitación. Acto seguido entró él en la biblioteca con el papel en la mano, y Amos se retiró discretamente.


  —Silas Hepburn se ha comprometido con Francesca —dijo Monty con incredulidad—. Me lo había dicho, y Francesca me lo confirmó, pero… —Estaba seguro de que Francesca entraría en razón y rompería el compromiso.


  De repente Regina comprendió por qué Monty se había estado emborrachando últimamente, y le costó un gran esfuerzo mantener la compostura.


  —Tu padre y yo también hemos recibido una invitación para la fiesta de compromiso.


  —No lo entiendo —contestó Monty, que se tocaba los cabellos y no paraba de ir de aquí para allá, nervioso. Apenas prestaba atención a su madre. A Regina le asustó el aspecto de su hijo: iba sin afeitar y parecía exhausto. Era obvio que durante los últimos días no había comido ni dormido como era debido de la preocupación.


  —Francesca no se casará con Silas Hepburn. Recuerda lo que te digo —dijo Regina, sin saber que estaba pensando en voz alta.


  —¿Y qué podría impedirlo? —replicó Monty con aspereza.


  Por el tono, Regina supo lo que había provocado.


  —No me explico por qué se compromete con un hombre que… —Tenía en la punta de la lengua: «que tiene la edad para ser su padre», pero se detuvo a tiempo. Aquella frase se acercaba peligrosamente a la verdad—. Con un hombre como Silas —continuó—. Seguro que hay un motivo, Monty, y lo voy a averiguar.


  —¿Y a ti qué más te da? —repuso Monty con hosquedad—. De todos modos estás en contra de que sea mi esposa.


  —Sin duda, pero eso no significa que tenga que casarse justamente con Silas Hepburn. Evitaré que esa chica eche a perder su vida con un tipo como él.


  —Dudo que ella opine lo mismo. Silas es inmensamente rico. Puede ofrecerle una vida cómoda.


  —No, no puede —repuso Regina con vehemencia. Acto seguido salió presurosa de la biblioteca. Monty la siguió con la mirada, estupefacto.


  Ya era mediodía cuando Silas salió del hotel Star y se encaminó hacia el paseo marítimo. De camino avistó el Ofelia en la orilla, y le sorprendió que no se hubiera movido de allí durante días. Decidió ir al meollo del asunto. Siguió andando por el muelle, donde se encontraba Mike Finnion anclado con el Curlew.


  —Buenos días, señor Hepburn —dijo Mike. Estaba limpiando la cubierta después de cargar sacas con cereales y avena.


  —Buenos días, Mike. Me he fijado en que hace días que el Ofelia está amarrado. ¿Cómo es eso?


  —Neal Mason vuelve a trabajar para Joe Callaghan en el Marylou.


  Silas se indignó.


  —¿Por qué, si puede transportar carga con su propio barco?


  Mike no entendía el enfado de Silas.


  —Ni idea. Pero como tienen la barca de carga, supongo que quieren transportar la máxima cantidad de madera posible.


  Silas entrecerró los ojos grises y dirigió la mirada de nuevo hacia el Ofelia. Era evidente que Joe quería ganar el máximo dinero posible para saldar antes sus deudas. «Así que tenía razón —pensó— Francesca tiene pensado romper nuestro compromiso en cuanto esté pagado el préstamo. Y seguro que Neal Mason tiene sus propios planes, así puede estar cerca de Francesca.»


  —¿Ahora me crees, Silas? —comentó Regina.


  Silas se dio la vuelta y vio que estaba detrás de él con los labios fruncidos.


  —¿De qué hablas, Regina? —contestó él, irritado. No tenía ganas de oír sus comentarios mordaces.


  Mike Finnion, que percibió la hostilidad, vio que era el momento de volver al trabajo.


  —Te dije que Francesca tenía un lío amoroso con Neal Mason. No puedes negarlo, pasan día y noche juntos. —Regina alzó la voz a propósito, para que la oyeran todos los presentes.


  A Silas le enfureció que aireara sus asuntos privados.


  —Joe Callaghan vigilará a su hija, de eso puedes estar segura. Además, Francesca y yo estamos prometidos. —Desconcertado, Silas vio que Regina palidecía al oír aquellas palabras. La única explicación que le encontraba eran los celos. Le parecía raro que se hubiera mostrado indiferente con Henrietta o con Brontë, pero a fin de cuentas ninguna de las dos era tan guapa como Francesca.


  —No puedo creer que un hombre de tu posición y tu inteligencia se comprometa con una mujer de tan dudosa reputación como Francesca Callaghan —dijo Regina—. ¿Has perdido el juicio?


  —¿Podrías hablar un poco más bajo, Regina? No he oído decir ni una palabra negativa sobre Francesca, solo de ti. ¿Por qué?


  —Pues no habrás oído bien, pero es típico de los hombres. Os dejáis llevar por el deseo en vez de por el sentido común.


  —No voy a dejar que me arruines mi buen humor. Pero ya que hablamos de Francesca… te estaría muy agradecido si dejaras de hacerle daño. Pronto será mi mujer, y espero que se la trate con respeto. A todo el que se oponga a mis deseos se lo haré pagar personalmente. Espero que me hayas entendido. Y ahora, si me disculpas, tengo que hacer los preparativos para la fiesta de compromiso. —Se dio la vuelta, pero se detuvo un instante—. Sé que la invitación ha llegado un poco tarde, pero espero que tú y Frederick vengáis. Será la fiesta del año en Echuca, eso te lo garantizo.


  Y con esas palabras se fue, dejando a Regina con la sangre hirviendo de la rabia. «Allí estaré, Silas, pero solo para hacer entrar en razón a Francesca. No te casarás con tu hija, te lo garantizo.»


  De regreso al hotel Bridge, Silas volvió a fijarse en el Ofelia. Tomó una decisión: cuando Joe regresara lo pondría en su sitio. No quería que Neal Mason siguiera trabajando en el Marylou, así que obligaría a Joe a deshacerse de él. Si no quería hacerle caso, se encargaría en persona de quitar a Neal Mason de en medio… de una vez por todas.


  Regina fue a buscar a Clara por el pasillo de la redacción del Riverine Herald. Finalmente vio a la chica en un pequeño despacho, en un escritorio.


  —Buenos días, Clara —saludó desde el marco de la puerta—. ¿Cómo está?


  Clara se alegró de la visita.


  —Gracias, bien, señora Radcliffe. Hace una semana Monty me invitó a almorzar, y desde entonces nos vemos de vez en cuando. —No la había vuelto a invitar a comer, pero Clara estaba segura de que llegaría la ocasión.


  Regina sabía que en la fiesta de compromiso tendría la oportunidad de disuadir a Francesca, así que le era imprescindible asistir. Estaba convencida de que Monty la acompañaría, aunque solo fuera para suplicar a Francesca que no se casara con Silas.


  —Hace poco Monty recibió una invitación para una fiesta, y no me extrañaría que le pidiera que le acompañara. Pero, por favor, no diga nada —dijo Regina.


  A Clara se le iluminó el rostro de la alegría.


  —Así lo haré, señora Radcliffe.


  Silas ya estaba esperando al Marylou cuando este amarró por la tarde. Antes Joe había dejado a Neal con su barca de carga en el atracadero del Ofelia.


  Lizzie se escondió en el camarote de Francesca. Pese a que Joe le había prometido que la protegería de cualquier persona, aún no estaba preparada para enfrentarse a Silas. Además, no quería arriesgarse a que Joe descubriera que Silas era el hombre que le había dado semejante paliza. Habría puesto en peligro el plan de liquidar el pago del Marylou.


  —¿Una semana dura, Joe? —preguntó Silas, mientras Joe amarraba el barco.


  —Sí, estamos agotados —contestó Joe—. Esta noche todos nos acostaremos pronto.


  Silas arrugó la frente.


  —Esperaba que Francesca cenara conmigo esta noche. Tengo una sorpresa para ella.


  En aquel momento Francesca salió a la cubierta. Había oído la voz de Silas y no quería dejar que su padre lidiara con aquel tipo solo.


  —Ahí está mi futura esposa —exclamó Silas con alegría—. Buenas noches, querida.


  Solo de verlo, Francesca ya sentía náuseas.


  —Buenas noches, Silas.


  Silas se percató del tono esquivo, pero no hizo caso.


  —Le estaba diciendo a tu padre que tengo una sorpresa para ti.


  —¿Una sorpresa? —Francesca se temía lo peor.


  —Sí. Si me acompañas durante la cena esta noche te lo cuento.


  —Estoy exhausta, Silas. Quería tomar un baño y acostarme pronto.


  Silas hizo una mueca de disgusto, parecía un sapo. No estaba acostumbrado a sufrir desaires.


  —Estoy seguro de que antes tendrás tiempo para un bocado rápido.


  —Tal vez en otra ocasión.


  —No me dejas elección, tendré que desvelarte la sorpresa: mañana por la noche tendrá lugar nuestra fiesta de compromiso en el Bridge. Envié las invitaciones hace unos días.


  A Joe se le acabó la paciencia.


  —Silas, pensaba que habíamos acordado que esperaría a que su divorcio fuera legal antes de hacer público el compromiso o de organizar una fiesta.


  —Y he respetado mi palabra, Joe. He hablado con mi notario. El divorcio es legal. Recibiré la documentación durante las próximas dos semanas. Son noticias estupendas, ¿verdad? Como ve, ya no hay motivo para aplazar la celebración.


  Joe no contestó.


  —Me gustaría hablar de un tema con usted, Joe. No te importa, ¿verdad, Francesca?


  —En absoluto. —Estaba confusa, no paraba de pensar en qué le diría Silas. Neal tenía razón. No se podía confiar en absoluto en Silas.


  Francesca se retiró a su camarote para que Joe y Silas hablaran tranquilos.


  —Me gustaría pedirle un favor, Joe, ahora que somos familia.


  Joe se estremeció al pensar en la idea de ser pariente de Silas.


  —¿Y qué es? —preguntó, desconfiado.


  —Me gustaría que no colaborara con Neal Mason.


  —¿Por qué?


  —Porque no soporto a ese tipo. Además, ya no le necesita.


  —¿Y eso?


  —Porque tengo un encargo muy grande para usted. Me gustaría que se encargara de traer el suministro de alcohol para mi hotel desde Moama y que transportara carga a Barmah.


  Joe prestó atención, ya que se trataba de trabajo fácil. Aun así, estaba seguro de que no se pagaba tanto como el transporte de madera, que además tenía la ventaja de ausentarse de la ciudad entre semana.


  —Estoy contento con el trabajo actual, Silas —contestó.


  —Pero pago bien, Joe, y el trabajo es mucho más fácil que el ajetreo que os traéis.


  A pesar de que Joe sabía que para Ned y él sería mejor aceptar la oferta, no quería arriesgarse a que Silas pudiera molestar a Francesca todos los días. Además, Lizzie estaba disfrutando de su libertad a bordo.


  Silas se percató de que Joe no daba precisamente saltos de alegría, y eso le molestó. Cualquier otro capitán se pelearía por un encargo así.


  —Lo pensaré y le informaré en cuanto haya hablado con mi maquinista —contestó Joe.


  —Muy bien —dijo Silas, enojado—. Me gustaría comentar con Francesca la fiesta de compromiso. Ocúpese de que esté a las siete en el hotel Bridge.


  Joe se puso furioso. ¡Ahora Silas le daba órdenes!


  —Allí estaremos —contestó, en un tono que no daba lugar a réplicas.


  Silas asintió.


  «La boda tendrá lugar antes de lo que crees, Joe», pensó.


  Poco antes de las siete Joe y Francesca entraron en el hotel Bridge.


  —Me temo que tengo que tomarme unas copas para soportar a ese tipo —dijo Joe.


  —Vete tranquilo al bar, papá —contestó Francesca. Sabía lo nervioso que le ponía Silas—. Enseguida nos encontraremos en el comedor.


  —¿Te ves capaz, mi niña? Si lo prefieres no te dejaré a solas con Silas.


  —No pasa nada.


  —Vuelvo en unos minutos, te lo prometo.


  Justo cuando Francesca entraba en el comedor, Silas se acercó a ella. Era obvio que se alegraba de verla sin compañía.


  —Mi padre se reunirá enseguida con nosotros —anunció ella, que observó satisfecha la mueca de decepción de Silas.


  —Esta es la lista de invitados para nuestra celebración —dijo Silas.


  Francesca echó un vistazo a los nombres. No conocía a ninguno, excepto a los Radcliffe. Al leer el nombre de Monty se le encogió el corazón.


  —Todas estas personas te mostrarán el máximo respeto —le aseguró Silas—. Te tratarán como a una reina.


  Francesca lo miró, vacilante.


  —Confía en mí, querida —dijo él.


  «Antes confiaría en una víbora», pensó Francesca.


  —¿Conoces la tienda de Amelia Johnson en High Street?


  —Sí —contestó Francesca. Era una extravagante tienda de moda.


  —Te he concertado una cita, mañana a primera hora. Amelia te será de gran ayuda para elegir el vestido de fiesta, que, por supuesto, correrá de mi cargo. Sabe cuáles son mis gustos.


  A Francesca le hervía la sangre del enfado, tuvo que morderse la lengua. Podía imaginarse cuáles eran los gustos de Silas.


  —Siento mucho no haber tenido tiempo para invitar a tus antiguas compañeras de la escuela, querida —continuó Silas—, pero ya lo arreglaremos para la boda.


  —Muy bien —contestó Francesca con una sonrisa forzada—. Solo deseo que mi padre y Ned participen en la fiesta, y, por supuesto, también Neal.


  —¿Neal Mason?


  —Sí. Es un buen amigo de la familia.


  —¿De verdad? —Silas habría preferido negarse a tener que aguantar la presencia de Neal Mason en la fiesta, pero se contuvo. Ya se ocuparía de Neal a su debido tiempo.


  Francesca esperaba que la presencia de Neal le hiciera la ceremonia más llevadera.


  Cuando Joe se acercó a ellos, un poco afectado por el whisky, Francesca explicó que no se encontraba bien y que le gustaría volver al barco.


  —¡Pero ni siquiera hemos cenado! —protestó Silas.


  —Lo siento, Silas, pero de verdad que no me encuentro muy bien. Podríamos recuperar la cena otra noche, ¿no?


  —Como quieras —transigió Silas a regañadientes—. Tal vez sea mejor que descanses para la fiesta de compromiso de mañana por la noche.


  —Espero haberme recuperado para entonces, después de todas las molestias que te has tomado —contestó Francesca. Tomó del brazo a su padre y juntos salieron del hotel.


  —Estoy orgulloso de ti, mi niña —dijo Joe, mientras regresaban al barco—. No estaba de humor para compartir mesa con ese desgraciado.


  —Ya lo sé, papá. ¿Pero cómo vamos a aguantar la fiesta de compromiso?


  —Buena pregunta —repuso Joe.


  Francesca esperaba volver a ver a Neal antes de acostarse, pero cuando lanzó una mirada al Ofelia no lo vio. Regresó a bordo del Marylou y le preguntó a Ned si sabía de alguien que conociera a la hermana de Neal personalmente.


  —No sé decirte, Frannie —contestó él, lo que incrementó su inquietud. Estaba segura de que esa «hermana» ni siquiera existía.


  Cuando Francesca y Ned ya estaban acostados, Lizzie se unió a Joe en la popa. El muelle estaba desierto, así que se atrevió a salir del camarote de Francesca. Respiró hondo y disfrutó del aire fresco.


  —Ya sabe que no tiene por qué atrincherarse en la cubierta de abajo, Elizabeth —dijo Joe—. Nadie se atrevería a hacerle daño a bordo del Marylou.


  Lizzie no era capaz de decirle que era Silas el que la había maltratado. Joe ya lo odiaba con toda su alma, y le había prometido a Francesca no decir nada para evitar que su padre se preocupara por ella.


  —Ya lo sé —replicó Lizzie. En compañía de Joe se sentía segura, y poco a poco iba recuperando la confianza en sí misma.


  —Se me ha ocurrido una idea, Elizabeth. ¿Me acompañaría a la fiesta de compromiso?


  —¿Yo?


  —Sí, usted. Será una velada difícil de soportar, pero con usted a mi lado me resultaría más fácil. Me gustaría que me diera apoyo moral. ¿Qué le parece?


  Lizzie se había quedado sin habla.


  —Además le compraré un vestido precioso para la ocasión —añadió Joe.


  —Creo que olvida quién soy, Joe —contestó Lizzie. Detestaba recordarle que, a pesar de que disfrutaba mucho la vida a bordo del Marylou, totalmente nueva para ella, ese no era su mundo—. Un vestido bonito no cambia nada.


  —No lo he olvidado, Elizabeth. Ha llevado una vida de la que se avergüenza, pero usted no la eligió. Solo lo hizo para sobrevivir. Todo el mundo se avergüenza de algunas cosas que ha hecho en la vida, pero no por eso hay que sufrir hasta el fin de los días.


  A Lizzie le cayeron lágrimas por las mejillas.


  —Es usted el hombre más bondadoso que existe sobre la faz de la Tierra, Joseph Callaghan —dijo—, y le agradezco su amable invitación, pero, como le tengo mucho cariño, debo rechazarla. —Sabía que no todo el mundo era tan indulgente como él, y no le gustaba la idea de que la gente pudiera reírse de Joe a sus espaldas por estar en su compañía. Además, ante todo Lizzie aún no se veía capaz de enfrentarse a Silas.


  —No tome una decisión precipitada. Que pase una buena noche —propuso Joe—. Pero piense una cosa: no me importa lo más mínimo lo que piensen de mí los invitados a la fiesta de compromiso. Toda la gente que me importa está en este barco.


  Lizzie se quedó de nuevo de piedra.
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  —Prométeme que permaneceremos juntos —dijo Francesca de camino del muelle al hotel Bridge. Por un lado estaba nerviosa por tener que enfrentarse a la alta sociedad que Silas había invitado, y por otro estaba contenta de tener a su lado a sus allegados y a Neal. Incómodos, habían retrasado todo lo posible el momento de encaminarse hacia la fiesta.


  Francesca se había enterado de que Joe le había pedido a Lizzie que los acompañara. No obstante, Lizzie se había negado porque, por mucho que se arreglara, corría el peligro de que la reconociera Silas u otra persona.


  —No nos apartaremos de tu lado, Frannie —le aseguró Joe, y Neal y Ned se sumaron a esa promesa.


  —Estás impresionante —dijo Neal al verla. Esperaba poder ocultar ante Silas sus sentimientos hacia Francesca, aunque sabía que era prácticamente imposible.


  Francesca llevaba un vestido de noche que le había buscado Amelia Johnson. A pesar de que era precioso, no era de su agrado: para ella tenía un escote demasiado pronunciado. Además, le repugnaba emperifollarse para Silas, sobre todo porque existía el peligro de que estuviera todo el tiempo dándole coba. Aun así, le encantaban los tonos del vestido. Era de terciopelo, soberbio y elegante, azul medianoche. Resaltaba el color de los ojos y creaba un contraste perfecto con la piel pálida y el cabello oscuro. Llevaba un recogido alto sujeto con pasadores de adorno.


  A pesar del hormigueo nervioso, Francesca se rió para sus adentros. Era la primera vez en años que veía a su padre y a Ned con el traje de los domingos. Ambos tenían buen aspecto, y Neal también estaba fantástico. Aun así, parecía que Francesca estuviera de camino al patíbulo.


  —No pongáis esa cara —dijo para animarles, y se colgó del brazo de su padre y de Ned—. Cualquiera diría que sois vosotros los que estáis comprometidos con Silas.


  Joe comprendió que intentaba relajar la situación, pero no surtía efecto.


  —Preferiría que fuera cualquier otra persona antes que tú, Frannie.


  —Ya lo sé, papá, pero le daremos a Silas su propia medicina. Por eso esta noche debemos interpretar a la perfección nuestro papel, sobre todo yo. Sé que no será fácil siendo personas honradas, pero ya que Silas solo conoce el juego sucio, debemos estar a la altura.


  En el vestíbulo del hotel, delante del comedor donde se habían reunido todos los invitados, el pánico se apoderó de Francesca por un momento. Una cosa era decir que era capaz de fingir ser la feliz prometida de Silas Hepburn, pero había llegado el momento de la verdad y estaba atemorizada. Miró a su padre y a Ned y sintió una gran calidez. Ambos se sentían como peces fuera del agua, y la sensación empeoraría en cuanto apareciera Silas. Pero estaba en juego el Marylou. Había sido idea suya y le había costado mucho convencer a Joe y a Ned de que le siguieran el juego, así que ahora no podía dejarlos en la estacada.


  Neal la estaba observando, y notó que se enfrentaba a un dilema interno.


  —¿Va todo bien? —le susurró.


  —Sí —contestó ella, que le apretó la mano con confianza. Sería difícil disimular sus sentimientos por Neal, tanto como hacer creer a todo el mundo que sentía algo hacia Silas Hepburn. Pero tenía que hacerlo.


  Cuando se disponía a entrar en el salón, se acercó John Henry, el capitán del Syrett, desde el quiosco de bebidas.


  —Buenas noches, Joe —saludó, obviamente asombrado de encontrarse a Joe en el vestíbulo del hotel Bridge, y además vestido de fiesta—. Hola, Ned… Neal… —Posó la mirada en Francesca y la saludó con la cabeza antes de volverse de nuevo hacia Joe—. Me acaban de contar una historia de marineros de lo más absurda —dijo en voz baja—. En la taberna corre el rumor de que Silas Hepburn se ha comprometido con tu hija. —John se percató, desconcertado, de que Joe no hacía el más mínimo gesto de sorpresa—. No es cierto, ¿verdad?


  Joe palideció y miró a Francesca. Sabía que aquello era una prueba para él, para ver si estaba en situación de poner al mal tiempo buena cara. Si no podía convencer a John Henry, no podría disuadir a nadie.


  —Es cierto —confirmó, incómodo.


  John Henry se quedó atónito. Quiso contestar algo, pero no emitió ni un sonido. Era obvio que esperaba una explicación más detallada por parte de Joe, pero al ver que no llegaba, dijo:


  —Me largo. Os deseo a todos una agradable velada. —Y así, salió del hotel, perplejo.


  Joe levantó la mirada hacia el cielo, como si pidiera perdón o suplicara que le diera fuerzas.


  —Me siento como si hubiera vendido mi alma al diablo. Aún peor, el alma de mi hija —dijo. Respiró hondo y miró de reojo la taberna, donde se encontraban varios capitanes del río. En ese momento habría dado cualquier cosa por unirse a ellos en vez de a los señoritingos finos del comedor.


  —No será tan horrible, papá —dijo Francesca—. Tú piensa que la gente que no lo entienda ahora en algún momento lo comprenderá.


  —No estés tan segura, Francesca.


  Ella sintió la expresión de su padre como un puñal en el corazón. No estaba acostumbrado a todo eso, y Francesca no paraba de preguntarse si no sería mejor volver al Marylou e irse lo más lejos posible de Echuca.


  Antes de poder pensarlo mejor, Silas ya la había visto y se acercaba a ella para saludarla. Estaba enfadado porque hubiera aparecido tan tarde, cuando casi habían llegado ya todos los invitados. Incluso había considerado la desagradable posibilidad de que no apareciera y lo dejara en ridículo.


  —¡Llegas tarde, Francesca! —exclamó—. Nuestros invitados ya estaban preguntando por ti. —Algunos de ellos habían bromeado con la idea de que le hubieran dado plantón a Silas, un comentario que a él no le hizo ninguna gracia.


  A Francesca le era indiferente la brusquedad de Silas, pero sabía que tenía que calmarlo si no quería poner en peligro el plan.


  —Siento mucho haber llegado tarde, ha sido culpa mía —contestó ella—. Quería ponerme muy guapa para ti.


  A Silas enseguida se le relajaron los rasgos de la cara, había despertado su lascivia.


  —Pues lo has conseguido —dijo él. Se inclinó para besarle la mano y ella apartó la cara por instinto, para que sus labios solo le rozaran las mejillas. Notó que él torcía el gesto y le dedicó una sonrisa coqueta para mitigar el enfado por su desaire. Silas tenía la sensación de que le gustaba coquetear, lo que prometía picantes distracciones en su inminente matrimonio, que ansiaba ya con impaciencia y deseo.


  —La decoración del comedor es muy bonita —dijo Francesca para distraerle. A un lado de la sala habían apartado las mesas y las sillas para crear una pista de baile. En un rincón había sitio para el trío musical y, a pesar de que no hacía una noche muy fría, ardía un fuego alegre en la chimenea y en la sala reinaba un ambiente agradable.


  Francesca, que era el objetivo de todas las miradas, buscaba con la vista a los Radcliffe, pero, con gran alivio, no los vio.


  —Entrad y servíos algo para beber —le dijo Silas a Joe, Ned y Neal. Advirtió con reprobación la presencia de Neal y se propuso tenerlo vigilado—. Y ahora me gustaría presentar a mi preciosa prometida a algunas personas que están deseosas de conocerla.


  Francesca sabía que no le quedaba otra opción que atender la petición de Silas. Parecía un animal de camino al matadero. Silas le presentó a varios terratenientes y sus esposas, que la trataban con una distancia cortés. La felicitaban, pero Francesca notaba las miradas de desaprobación que intercambiaban a espaldas de Silas. Sabía que las mujeres la consideraban demasiado joven para ser su esposa, que por otra parte era cierto, y como era la tercera vez que se casaba Silas, su vida privada era carnaza para las chismosas en los encuentros matutinos y los mercadillos de beneficencia que organizaba la asociación de mujeres del campo.


  En cuanto tuvo oportunidad, Francesca volvió con su padre, Ned y Neal, que se habían acomodado en un rincón. Su padre tenía ya delante dos copas vacías, y estaba engullendo la tercera. Francesca sintió cierto miedo porque sabía que si Joe se emborrachaba era capaz de decirle con toda claridad a Silas y sus engreídos invitados lo que pensaba de ellos.


  —Mira quién ha venido —dijo Joe.


  Francesca se dio la vuelta y vio que Regina entraba en el salón. Por detrás, Amos Compton empujaba la silla de ruedas de Frederick. El criado enseguida se retiró con discreción para esperar fuera con el cochero, Claude Mauston.


  A Francesca se le aceleró el pulso al ver a Regina. Recordó que Regina le había dicho que sería una vergüenza para los Radcliffe. Solo el recuerdo de su fría crueldad hizo que a Francesca se le subiera la sangre a la cabeza, así que se dio la vuelta de inmediato.


  Su padre le alcanzó una copa de vino.


  —Puede que la necesites —dijo. Se había fijado en que Regina se había quedado estupefacta al ver a su hija. Enseguida se le despertó el instinto protector. Preferiría arder en el infierno a permitir que le hicieran daño a Francesca, y eso también valía para la gente distinguida de Echuca.


  Agradecida, Francesca le dio un sorbo a la copa de vino. Apenas había comido nada en todo el día, y disfrutó de la sensación cálida que recorrió su cuerpo. Notó que Neal tenía los ojos oscuros clavados en ella, y se volvió hacia él. Tenía cara de estar preocupado, así que forzó una sonrisa, a la que él contestó guiñándole el ojo.


  —Silas cree que todo el mundo aquí lo admira y respeta, pero a mí no me da esa impresión. Me parece que los invitados están bastante fríos.


  —Tienes toda la razón, Frannie —contestó Joe—. Dudo que Silas tenga verdaderos amigos. La mayoría de la gente prefiere mantenerse lejos de él. Solo los que son igual de ricos que Silas colaboran con él. Su lema es que una mano lava la otra.


  —Prefiero mucho antes la gente sencilla de los barcos —opinó Ned, al tiempo que dejaba vagar la mirada entre los presentes. Los hombres llevaban trajes a medida, y las damas iban también de punta en blanco. Ned sabía que Joe y Neal se sentían tan fuera de lugar como él.


  «Aquí somos tan bienvenidos como tres aborígenes desnudos», pensó.


  Francesca veía lo incómodos que se sentían Joe, Ned y Neal entre los propietarios de las granjas y los socios de Silas. Solo dos respetados comerciantes de la ciudad les prestaban atención, y porque mantenían relaciones comerciales con frecuencia. Ni siquiera Silas les hacía caso. Francesca hubiera preferido irse, pero no podía hacerlo.


  —Aquí estás, querida —dijo Silas, y la agarró del brazo—. Ven, te esperan otros invitados. —Antes de que Francesca pudiera resistirse la llevó a un pequeño grupo, donde también se encontraban Regina y Frederick. Silas los presentó—. Estos son Warren Peobbles y su preciosa esposa Rebecca. Son socios del Riverine Herald, junto con Frederick y Regina, a ellos ya los conoces.


  Francesca dedicó una sonrisa a los Peobbles y a Frederick. Luego reunió todas sus fuerzas para mirar a Regina a la cara, y ese breve instante bastó para que su mirada gélida le provocara un escalofrío.


  —Warren, Rebecca, esta es mi prometida, Francesca Callaghan —dijo Silas con orgullo.


  —Estamos encantados de conocerla —dijo Warren.


  —Estamos muy contentos —añadió Rebecca en un tono punzante, que transmitía la misma calidez que una tormenta de nieve en las Blue Mountains.


  —Pues a mí me ha decepcionado, Francesca —dijo Frederick, malhumorado.


  Ella lo miró con los ojos desorbitados, mientras resonaban en sus oídos las injurias de Regina.


  —Pensaba que un día formaría usted parte de nuestra familia, o por lo menos eso esperaba. —Una sonrisa amable le iluminó el rostro.


  Francesca no paraba de pensar cómo un hombre tan bueno podía tener una esposa tan cruel como Regina.


  —Lo siento, pero no podía ser —contestó ella, conmovida—. Pero si tuviera que escoger suegro, sería como usted. —Podría haber añadido que tener a Regina de suegra sería su peor pesadilla, pero naturalmente se lo ahorró. No tuvo que mirar a Regina ni una sola vez para sentir su mirada gélida clavada en ella, y sin querer se le puso la piel de gallina.


  —Es usted encantadora, Francesca. Tal vez no sea demasiado tarde para hacer entrar en razón a Monty.


  Francesca estaba al borde de las lágrimas, sabía que Monty sentía lo mismo que su padre, pero con Regina era diferente.


  —Me temo que ya es demasiado tarde, Frederick. El error de Monty es mi felicidad —pregonó Silas.


  —En efecto, Silas. Francesca es maravillosa, ¿verdad, Regina?


  Francesca se atrevió a mirar a Regina, que se apresuró en disimular su mirada fría y los evidentes nervios.


  —Por supuesto, Frederick, pero Monty también está acompañado esta noche por una joven extraordinariamente encantadora. Supongo que la última vez que la viste era una niña, pero Clara se ha convertido en una chica preciosa.


  Nadie, aparte de Francesca, advirtió que el comentario de Regina era una indirecta.


  Frederick puso cara de sorpresa y se encogió de hombros.


  —No puedo seguir el ritmo de los jóvenes de hoy en día. De todos modos, le deseo lo mejor, mi querida Francesca. También en nombre de mi esposa… ¿verdad, Regina?


  Regina forzó una sonrisa, pero sus ojos transmitían indiferencia.


  —Francesca, deberíamos aprovechar la ocasión para tener una charla de mujer a mujer, si es que Silas es capaz de prescindir de usted esta noche —dijo.


  Francesca se quedó de una pieza. No tenía ni la más mínima idea de sobre qué quería hablar Regina con ella, si es que tenían algo de qué hablar. Sorprendida, percibió cierta desesperación encubierta tras la apariencia serena de Regina. A Silas tampoco le gustó la propuesta de Regina de hablar a solas con ella. Ya le había advertido que dejara en paz a Francesca, pero no se fiaba de ella. Además, quería evitar que Francesca se viera en apuros el día de su fiesta de compromiso.


  —Esta noche Francesca tiene que atender a muchos otros invitados, Regina, así que me temo que no podré prescindir de ella.


  En el fondo, Francesca le agradeció a Silas que la monopolizara. Por mucho que lo detestara, no tenía nada que decirle a Regina y no quería pasar ni un segundo más de lo necesario en su compañía. Antes preferiría limpiar y escamar un barco entero de pescado.


  Al cabo de un instante entró Monty en la sala con Clara Whitsbury.


  —Hablando del rey de Roma, ahí llega Monty —dijo Frederick.


  Francesca sintió el corazón en un puño. Pensó que el reencuentro le resultaría doloroso a Monty. Había rezado porque no apareciera, pero para su sorpresa se acercó directamente a ella con su acompañante, que realmente llamaba la atención.


  —Buenas noches, Silas —saludó Monty en voz baja. Aunque le dirigía la palabra al anfitrión, miraba a Francesca, como Clara. Monty se veía incómodo, pero Clara la observaba con desdén.


  —Buenas noches, Francesca —dijo Monty en un tono que dejaba traslucir el orgullo herido. Lanzó una breve mirada a Silas—. Mi enhorabuena… a los dos —añadió con gran esfuerzo.


  —Muchas gracias —contestó Silas, que observó la aflicción de Monty, satisfecho.


  Monty comprendió que Silas opinaba que el mejor había conquistado el corazón de Francesca, algo que él no creía ni por un instante. Solo había un motivo por el que había asistido a la fiesta: quería averiguar qué había movido a Francesca a dar su consentimiento a Silas.


  —Permitidme que os presente a Clara Whitsbury —dijo Monty—. A Silas ya le conoce, Clara, y a mi madre también. Y este es mi padre.


  —No puedo decir que me acuerde de usted, Clara, pero me alegro de conocerla —dijo Frederick con educación.


  —Muchas gracias, señor Radcliffe.


  —Y esta joven dama es la prometida de Silas, la señorita Francesca Callaghan —informó Monty a Clara. Estuvo a punto de trabarse con la palabra «prometida».


  Clara advirtió el tono de pena, así como la forma en que miraba a Francesca. Era obvio que sus sentimientos hacia ella eran intensos. Aquello suscitó los celos de Clara, que la saludó con suma frialdad.


  —Encantada —dijo, mientras miraba a su rival con aire despectivo.


  —Lo mismo digo, encantada de conocerla —contestó Francesca en un tono que procuraba ser tranquilo.


  Con la mirada suspicaz clavada en Francesca, Clara tomó del brazo a Monty en un gesto posesivo y le sonrió de forma seductora. En aquel preciso instante apareció un camarero con una bandeja llena de copas de vino. Cuando Regina y Clara tomaron una copa, Francesca observó cómo intercambiaban una mirada silenciosa. Era obvio que habían estado hablando de ella y que Regina la había puesto de vuelta y media. Recordó que Lizzie le había comentado que Regina pretendía arruinar su reputación para siempre. Por lo visto se estaba empleando a fondo en ello.


  —Disculpen, por favor —se excusó Francesca. No soportaba un segundo más la presencia de Regina, así que salió del comedor y buscó refugio en los baños de mujeres para recobrar la compostura.


  —Date prisa, querida —le dijo Silas—. Me gustaría presentarte a muchos otros invitados.


  Francesca apenas le prestó atención mientras huía de la sala. Intentaba contener las lágrimas.


  Acto seguido se disculpó también Monty.


  —Acabo de ver a Herbert Wallace y necesito hablar un momento con él. —Herbert había entrado en el vestíbulo, y esa fue la excusa perfecta para seguir a Francesca.


  Cuando salió del baño de mujeres, Monty la estaba esperando.


  —Tengo que hablar con usted —dijo él, con urgencia.


  —Ya está todo dicho entre nosotros, Monty.


  —Estaba seguro de que pondría fin a esta farsa del compromiso. No puede ir en serio lo de casarse con Silas.


  —A usted no le incumbe con quién me case, Monty.


  —No me explico por qué lo hace, Francesca, pero no me puedo quedar de brazos cruzados viendo cómo se condena a ser infeliz. No pienso hacerlo. Es usted demasiado importante para mí.


  —No me estoy condenando a ser infeliz, y le agradecería que no se entrometiera más. Y ahora, por favor, si me disculpa… —Francesca quiso pasar por su lado, pero Monty la agarró del brazo. Quedaron a la vista de los invitados en el comedor, y Regina se fijó en ellos. Era obvio que Monty le estaba suplicando a Francesca, y Regina se sentía dividida. Por un lado no podía permitir que Francesca se casara con Silas, y Monty estaba en situación de evitarlo, pero por el otro tenía que prohibir todo contacto entre Monty y Francesca. La situación era desesperante.


  Regina se disculpó y se dirigió a los dos jóvenes.


  —Monty —masculló, enfadada—. Clara pregunta por ti.


  Pese a que había oído a su madre, Monty no quería desperdiciar la ocasión, ya que no había avanzado nada con Francesca.


  —Ahora voy —repuso él.


  —Es de muy mala educación hacer esperar a Clara, Monty. Además, me gustaría hablar con Francesca, a solas.


  Francesca habría preferido emprender la huida, pero una curiosidad morbosa se apoderó de ella.


  —Por favor, Francesca, retráctese —rogó Monty—. De lo contrario estará cometiendo el mayor error de su vida.


  Francesca no respondió. Bajó la mirada hasta que Monty se alejó.


  Regina la apartó a un lado para que no las pudieran ver desde el salón.


  —Soy de la misma opinión que mi hijo, Francesca. No debería casarse con Silas —dijo en voz baja y con insistencia.


  Francesca no podía creer lo que estaba oyendo. Le empezó a hervir la sangre de la rabia.


  —A usted no le importa en absoluto lo que yo haga o deje de hacer. A fin de cuentas no me casaré con su hijo, así que haga el favor de no meterse en mi vida privada.


  —No puedo, Francesca. No puedo permitir que se convierta en la esposa de Silas.


  —¿Y por qué no?


  Regina frunció los labios.


  —Tengo mis motivos.


  —¿Ah, sí? —A Francesca le daban igual sus motivaciones, pero sentía curiosidad—. Explíqueme los motivos o déjeme en paz.


  —No… no puedo.


  —Entonces se ha acabado nuestra conversación —zanjó Francesca, furiosa.


  —No, Francesca, no se ha acabado. No hasta que termine con esta farsa del compromiso. No puede casarse con Silas. Búsquese otro hombre… que no sea Monty.


  Francesca abrió los ojos de par en par.


  —¿Debo entender que no soy suficiente ni para Silas ni para Monty? —replicó—. ¿Ese es el motivo?


  Regina cayó presa de la desesperación. Francesca parecía decidida a casarse con Silas, aunque solo fuera para incordiarla, pero las cosas no podían llegar tan lejos. Empujó a Francesca a un cuarto adyacente a la cocina y cerró la puerta. Estaba temblando, y tenía en los ojos un brillo extraño.


  —Escúcheme bien —dijo, al tiempo que agarraba a Francesca de los hombros—. No puedo decirle cómo lo sé, pero Silas es… pariente suyo.


  Francesca reaccionó escandalizada.


  —Eso es ridículo. ¿Cree que no lo sabría si Silas fuera pariente mío? Mi padre me lo habría dicho hace tiempo.


  —Seguro que sí, pero Joe no lo sabe.


  —Si fuera verdad, debería saberlo.


  —No, en realidad no… porque no es tu padre biológico —soltó Regina.


  Francesca estaba atónita.


  —Sería capaz de mentir hasta a su familia con tal de imponer su opinión, ¿verdad? Sin tener en cuenta a los demás. —Le dio un empujón a Regina—. Aléjese de mí o le explicaré a Silas y a mi padre lo que me acaba de decir.


  Regina palideció.


  —No puede decírselo a Silas. No sabe la verdad, y no puede enterarse jamás. —Tenía los ojos encendidos.


  —Eso ya es otro cantar. Dudo mucho que usted sepa la verdad, Regina —dijo Francesca, con lágrimas en los ojos—. Se lo ha inventado todo porque le apetecía. Su conducta es enfermiza. Y, a decir verdad, no merece a un marido como Frederick ni un hijo como Monty.


  Aquellas palabras surtieron efecto. Regina se puso blanca como la nieve, y Francesca aprovechó la ocasión para escapar del cuarto. En el vestíbulo chocó de repente con Neal, que la estaba buscando. La agarró de la mano y se metió con ella en el despacho de Silas para que estuvieran a solas.


  —¿Qué ocurre, Francesca? —preguntó, una vez cerrada la puerta—. ¿Por qué lloras? —Notó que le temblaba todo el cuerpo.


  —Acabo de tener una… breve conversación con Regina Radcliffe —contestó Francesca, y respiró hondo.


  —¿Qué te ha dicho?


  Francesca sacudió la cabeza.


  —Me gustaría que dejara de entrometerse en mi vida —dijo.


  —No tiene ningún derecho —gruñó Neal. Lo único que se le ocurría era que Regina quería juntar de nuevo a Francesca y Monty.


  —Yo también lo creo. Neal, abrázame.


  Sin dudarlo, Neal la estrechó entre sus brazos. Francesca apoyó la cabeza en su pecho y escuchó los latidos del corazón, fuertes y regulares, que le proporcionaron un gran consuelo.


  —Yo la pondré en su lugar —prometió Neal, furioso. Prefería que lo condenaran a permitir que los Radcliffe volvieran a jugarle una mala pasada a Francesca.


  —No. Prométeme que mantendrás la boca cerrada, Neal. Si Monty se entera de que su madre me hace la vida imposible, se pondrá furioso.


  Neal sintió una punzada de celos.


  —Ya es hora de que empieces a pensar en ti, Francesca. No tienes por qué tener tantos miramientos con Monty. Al fin y al cabo es un hombre adulto, y por lo visto ya ha encontrado consuelo en otra persona.


  Francesca recordó a Clara y la mirada que había intercambiado con Regina. Intuía que Regina era la fuerza que unía a Clara con Monty. Aun así, no entendía por qué se oponía con tanta vehemencia a que se casara con Silas. A Francesca solo se le ocurría que Regina, que conocía bien a Silas, no la consideraba suficiente para él. No encontraba otra explicación para su absurda afirmación de que Joe no era su padre biológico. Su maldad superaba los peores temores de Francesca.


  —Así por lo menos tengo la ocasión de volver a estrecharte entre mis brazos —dijo Neal, y le dio un beso.


  Silas estaba buscando a Francesca cuando se encontró con Regina. Parecía visiblemente afectada por algo y saltaba a la vista que había llorado. Estaba confuso, ya que nunca la había visto derramar una sola lágrima cuando terminaron su relación. Si Regina estaba así de afectada, pensó en qué estado se encontraría Francesca.


  —¿Dónde está mi prometida? —preguntó.


  —No lo sé —respondió Regina.


  —Pobre de ti que la hayas molestado, Regina…


  —No puedes casarte con esa chica, bajo ningún concepto, Silas. Te mereces algo mejor.


  Silas pensó de nuevo que Regina estaba celosa.


  —Hace mucho tiempo que lo nuestro terminó, Regina. ¿No crees que es un poco tarde para ponerte celosa de mi futura esposa?


  Regina se indignó.


  —¿Celosa? Te aseguro que no estoy celosa. ¿Y podrías hablar más bajo?


  —Pues a mí me da la impresión de que estás celosa.


  Regina no podía creer lo egocéntrico que podía llegar a ser Silas.


  En aquel momento Francesca oyó la voz de Silas y se separó de los brazos de Neal. Poco después se abrió la puerta. Silas entró en la sala, y se le torció el gesto en cuanto vio a Neal. Para su sorpresa, Francesca vio a Regina detrás de Silas en el vestíbulo, obviamente muy contenta de que Silas la hubiera sorprendido con otro hombre.


  Silas advirtió que Francesca tenía el rostro bañado en lágrimas.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó con aspereza.


  Francesca miró a Neal mientras buscaba a toda prisa una excusa creíble.


  —Tantas emociones me han alterado bastante —dijo ella, y se sonó la nariz con un pañuelo de bolsillo.


  Silas miró con suspicacia a Neal.


  —Entonces podrías haber acudido a mí.


  —A Francesca le resultaba embarazoso decirle que tiene la sensación de que su círculo de amistades no la aceptan —intervino Neal—. He intentado explicarle que no es cierto. ¿Qué puede tener alguien en contra de una joven tan encantadora? Es usted un hombre afortunado, Silas, pero eso ya lo sabe.


  —Sí, por supuesto. Aun así, no es de recibo que mi prometida se retire aquí con un hombre. Francesca. —Le ofreció el brazo—. ¿Volvemos con nuestros invitados? —Sonó más como una orden que como una invitación.


  Francesca miró a Neal mientras tomaba a Silas del brazo.


  —Claro.


  Silas lanzó a Neal una mirada que podía considerarse una amenaza velada.


  Más tarde, mientras bailaba con Francesca, Silas notó que Neal Mason no apartaba la mirada ni un segundo de ella.


  —Sé que me dijiste que nunca hubo una relación entre tú y Neal Mason, pero no te creo, Francesca. Hasta un ciego vería que está enamorado de ti.


  Francesca levantó la cabeza y lo miró. No sabía qué contestar, le costaba mentir con espontaneidad. Silas ya le había hecho la misma pregunta una semana antes, y entretanto Neal y ella habían intimado más. Oír de boca de Silas que Neal la quería le hizo sentir un agradable escalofrío por la espalda.


  —Estoy prometida contigo, Silas —contestó finalmente, y apartó la cara.


  —Así es, y nadie va a poder hacer trampas.


  A Francesca le dieron miedo aquellas palabras, pero no por ella. Más bien le daba miedo que Silas le hiciera algo a Neal por celos.


  A partir de ahora tendría que ir con más cuidado, pensó.


  Joe también estaba observando a Silas y su hija en la pista de baile. Ya se había tomado varias copas, y cada vez sentía más encono. Le resultaba insoportable jugar a ser el feliz padre de la novia, y a cada minuto que pasaba le costaba más.


  —Voy a bailar con mi hija —murmuró. Se levantó tambaleándose, decidido a sustituir a Silas.


  —Joe, mira —dijo Ned en ese momento, al tiempo que señalaba la entrada del salón.


  Joe se dio la vuelta y vio a una mujer. En un primer momento no reconoció a Lizzie. Parecía asustada. Llevaba el vestido que Monty le había regalado a Francesca, pero no le quedaba bien porque era muy ceñido. Era un poco más ancha que Francesca y más alta. A Francesca el corpiño le quedaba como un guante, pero para Lizzie era demasiado apretado, y la falda un poco corta. Se había ocultado los cabellos, por su llamativo color, bajo un sombrero que le había prestado una prostituta. Pese a que estaba un poco pasado de moda, las chicas le habían asegurado que podía presentarse con aquel sombrero.


  Joe se acercó a ella.


  —Finalmente ha venido, Elizabeth. —Estaba emocionado, pero Lizzie notaba que todo el mundo se había vuelto hacia ella y se sentía observada.


  Lizzie dejó vagar la mirada por el salón y vio algunas caras conocidas: hombres que eran clientes del burdel. De pronto comprendió que había cometido un error.


  —No debería haberlo hecho —dijo, y retrocedió dos pasos.


  —Significa mucho para mí que esté aquí —dijo Joe.


  Francesca también había visto a Lizzie y el vestido, así que enseguida miró a Monty, que contemplaba a Lizzie con gesto pensativo.


  —Disculpa, Silas —se excusó, y se dirigió presurosa a la salida del salón.


  Silas, que quería saber quién había causado semejante revuelo, la siguió.


  —Lizzie —dijo Francesca en tono apremiante—. Montgomery Radcliffe está aquí, y me regaló este vestido.


  Lizzie abrió los ojos de par en par del susto.


  —Está preciosa —continuó Francesca para no herir sus sentimientos—, y me alegro de que haya venido, pero Silas podría enterarse de algo.


  —Me voy —contestó Lizzie, afectada—. No debería haber venido. —Asomaron lágrimas en los ojos. Al cabo de un instante vio que Silas se dirigía hacia ellas, y se quedó paralizada del miedo.


  —Usted se queda, Elizabeth —dijo Joe. En su estado de embriaguez ya no pensaba con claridad, y no comprendía lo humillante que era aquella situación para Lizzie. Joe simplemente estaba contento de verla, sobre todo porque sabía que lo había hecho por él.


  En aquel momento Silas llegó hasta ellas y se quedó mirando a Lizzie, desconcertado. Ella le aguantó la mirada, con el cuerpo tembloroso, pero enseguida bajó la cabeza, avergonzada.


  La reacción de Lizzie irritó a Joe.


  Con la frente arrugada, Silas pensó de qué conocía a aquella mujer. La miró de arriba abajo. De pronto se le desencajó el rostro al reconocerla.


  —¿Qué diablos se te ha perdido aquí? —exclamó con rudeza.


  —Es mi invitada —repuso Joe, enfadado.


  —¿Qué?


  —Ha oído bien —dijo Joe, que levantó los puños hacia Silas.


  Para Lizzie, el hecho de que Joe se viera obligado a defenderla era como su peor pesadilla. Se dio la vuelta con intención de irse, pero oyó lo que dijo Silas.


  —¿Ha invitado a una fulana a la fiesta de compromiso de su hija? —preguntó Silas, que no daba crédito.


  —Haga el favor de hablar más bajo, Silas —intervino Francesca, furiosa—, y deje de llamar así a Lizzie.


  —¿Por qué? ¡Pero si es lo que es!


  Francesca sintió un odio profundo.


  —No se atreva a volver a llamar fulana a Elizabeth —gruñó Joe. Si Neal no le hubiera agarrado del brazo y Francesca no se hubiera interpuesto entre ellos, le habría dado a Silas un buen puñetazo en la mandíbula.


  —Será mejor que te vayas con Lizzie —le dijo Ned a Joe—. Yo me quedaré con Francesca y la llevaré a casa.


  Joe miró a su hija.


  —Vete, papá. Enseguida voy —dijo. Estaba muy preocupada por Lizzie porque sabía que tendría la autoestima, ya de por sí lastimada, destrozada.


  Tras dudar un momento, Joe salió del hotel, confiando en que Ned y Neal cuidaran de Francesca. Ya no podía controlarse para pasar un minuto más junto a ese desgraciado.


  —Tú también puedes largarte —le dijo Silas a Neal—. No me gusta que mires todo el tiempo a mi prometida.


  Neal se mantuvo impasible.


  —Y a mí no me gusta que me dé órdenes —repuso él—. No me voy a ninguna parte.


  Silas torció el gesto.


  —Creo que deberíamos irnos todos —dijo Francesca. Notaba en el aire que estaba a punto de producirse una reyerta, así que pensó que era mejor irse antes de que tuviera que lamentarse más tarde. Al fin y al cabo no podían perder de vista su objetivo—. Por favor, discúlpame con los invitados —le rogó a Silas—. Hablamos mañana.


  Silas se quedó boquiabierto.


  —¡No puedes irte ahora! No permitiré que me dejes en ridículo.


  Francesca estaba harta de sus amenazas. Se acercó a él y bajó la voz para que nadie pudiera oírles.


  —¿Acaso quieres que vuelva Lizzie y le diga a los invitados que un cliente habitual le dio una paliza por puro sadismo?


  Silas palideció.


  —Buenas noches —dijo Francesca.


  Silas la siguió con la mirada mientras salía del hotel con Ned y Neal.


  «En cuanto estemos casados, y eso será muy pronto, ya no me replicarás, Francesca», pensó.


  Desvió sus pensamientos hacia Lizzie. Alguna vez se había preguntado dónde se había metido, pero ni en sueños se le habría ocurrido que apareciera justamente en su fiesta de compromiso. Le era indiferente que Lizzie se hubiera puesto en ridículo frente a los invitados, pero se juró solemnemente que le haría pagar el haberle convertido en el hazmerreír de sus invitados. ¿Y por qué Joe la llamaba «Elizabeth»?


  Silas se preguntó cómo sabía Francesca que había pegado a Lizzie. Se propuso llegar al fondo del asunto, pero tendría que esperar hasta el día siguiente.


  Ahora los invitados esperaban una explicación, y tenía que inventarse cuanto antes algo creíble.
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  —Lamento que su prometida se haya sentido indispuesta, Silas —dijo Rebecca Peobbles, sin un ápice de lástima—. ¿Cuándo será la boda? —preguntó casi con resentimiento.


  Silas quedó en ridículo. Nadie creía que Francesca se encontrara mal, y eso lo irritaba sobremanera.


  —Mi prometida está ansiosa por convertirse en mi esposa, y como queremos celebrarlo en la intimidad, la boda podría celebrarse en dos semanas —contestó, y percibió con satisfacción el gesto de sorpresa de Rebecca, que por lo demás siempre permanecía impasible. Interpretó que en su opinión la boda era muy precipitada, pero no le preocupaba.


  Regina estaba por allí cerca. Al oír el comentario de Silas se hicieron realidad sus peores temores, y por un momento tuvo un vahído. Warren Peobbles tuvo que aguantarla.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Frederick. Al ver que Regina no contestaba, envió a alguien fuera a buscar a Amos Compton.


  —¿No te encuentras bien, amor mío? —volvió a preguntar, mientras Warren Peobbles le acercaba una silla.


  —Estoy… estoy un poco mareada —contestó—. Quiero irme a casa, Frederick.


  —Por supuesto, cariño. ¿Quieres que Amos vaya a buscar al médico?


  —No. —Lanzó una mirada a Silas—. Solo quiero irme a casa.


  Silas observó a Regina, intrigado. Había seguido su conversación con Rebecca, pero eso no explicaba su reacción. ¿Acaso había llegado a la conclusión de que había sido un error permanecer junto a Frederick durante todos esos años? Siempre le había dado la impresión de que lo había hecho por pena, no por amor, aunque no lo hubiera confesado hasta ahora.


  Al día siguiente por la mañana, Francesca se despertó al salir el sol. Lizzie seguía durmiendo a pierna suelta. Francesca salió a la cubierta y observó el espectáculo de colores en el cielo. Poco después Ned se unió a ella y le alcanzó una taza de té caliente que tenía en las manos. Observaron en silencio durante un rato los martines pescadores, que dibujaban círculos sobre la superficie del agua en busca de comida, mientras daban sorbos a las tazas de té. El ambiente era tranquilo, pero su vida iba por el mal camino.


  —No es propio de Joe dormir tanto —comentó Ned.


  —Dudo que haya dormido mucho —repuso Francesca—. Creo que se ha pasado media noche hablando con Lizzie. Estaba muy poco comunicativa, y mi padre se sentía inquieto.


  La noche anterior, Francesca dejó a Lizzie y su padre solos bastante pronto y se fue a la cama. Joe intentaba animar a Lizzie, pero sus palabras no surtían efecto. Por un lado, Francesca estaba preocupada por Lizzie, y por otro se había pasado casi toda la noche pensando en las palabras de Regina, así que no había pegado ojo. A las cuatro de la mañana seguía despierta, y Lizzie aún no se había acostado.


  —Este compromiso te está desgastando demasiado —dijo Ned, que había notado las ojeras que lucía Francesca—. Si todo esto te trae tantas preocupaciones, no vale la pena. Prefiero vivir en una tienda de campaña que verte infeliz. Y seguro que tu padre opina lo mismo.


  —No es el compromiso lo que me preocupa, Ned.


  —¿Entonces?


  —Es por algo que me dijo Regina Radcliffe.


  Ned aguzó los oídos.


  —¿Y qué te dijo?


  —Dice que papá no es mi padre biológico. —Para su sorpresa, Francesca vio que Ned parecía disgustado y no atónito, como esperaba—. ¿Ned?


  Ned seguía en silencio. Se volvió de nuevo hacia el río. Era consciente de que no podía seguir evitando las preguntas de Francesca. Tarde o temprano el pasado volvía a todo el que intentaba huir de él, y ahora les había atrapado a todos una mentira con la que habían convivido durante diecisiete años.


  —Es mentira, ¿no? —De pronto a Francesca empezó a temblarle todo el cuerpo y se agarró a la borda.


  —Siéntate, Frannie —dijo Ned, y acercó dos sillas.


  Francesca obedeció, y Ned se sentó en la otra silla. Le dio un sorbo al té mientras trataba de encontrar las palabras adecuadas.


  —No sé cómo sabe Regina la verdad, pero lo que dice es cierto. Joe no es tu padre biológico, y Mary tampoco era tu madre biológica.


  Francesca se quedó muda por un momento. Luego preguntó, con la voz entrecortada:


  —Pero… ¿entonces quiénes son mis padres biológicos? ¿Eres tú mi padre? —Era un razonamiento lógico, ya que Ned la quería tanto como Joe.


  Ned deseaba que así fuera, pues realmente quería a Francesca como si fuera su hija.


  —No. Y, a decir verdad, no sé quién es tu padre, Frannie. Pero no podrías encontrar una madre más cariñosa que Mary, y no hace falta que te diga lo mucho que te quiere Joe.


  Francesca estaba muy confusa. Le asaltaron miles de preguntas, pero no sabía por dónde empezar.


  —¿Pero cómo…?


  —¿Cómo dieron contigo Mary y Joe? —añadió Ned, al ver que ella era incapaz de continuar.


  Francesca asintió. Intentaba contener las lágrimas.


  Ned le agarró la mano y la apretó a modo de consuelo.


  —Aunque te pueda resultar extraño, Francesca, te encontraron.


  Francesca no salía de su asombro.


  —¿Que me encontraron?


  —Será mejor que te lo cuente desde el principio. —Ned estaba decidido a presentarle la verdad de la manera más bonita posible. En circunstancias normales le habría pedido a Joe que le contara la verdad, pero sabía que en aquel momento no estaba en situación de hacerlo. Ya tenía suficientes preocupaciones con el Marylou, el trabajo y el compromiso de Francesca con Silas, por no hablar de su inquietud por Lizzie—. En mi primer día de trabajo a bordo, de noche amarramos en la orilla, en un lugar llamado Boora Boora.


  —Papá me dijo que yo había nacido allí.


  —Y es verdad. Monté mi campamento en la ribera para que Joe y Mary estuvieran solos. Poco antes de quedarme dormido oí un ruido, como si alguien gritara de dolor. Como Boora Boora es un lugar sagrado para los aborígenes, al principio pensé que se trataba de una ceremonia ritual. Me levanté para mirar, pero era noche cerrada. De pronto, bajo la luz de la luna, vi pasar en el agua una pequeña tina. Al principio no entendía nada, pero luego oí el llanto de un bebé. El bebé eras tú, Frannie. Estabas en la tina.


  Francesca contuvo la respiración.


  Ned continuó:


  —Te sacamos del río, pero jamás averiguamos quién te había dejado en la tina. Saltaba a la vista que hacía poco que habías llegado al mundo, pero no había ni rastro de tu madre. Supusimos que se trataba de una joven en apuros.


  Francesca sacudía la cabeza, incrédula.


  Ned vio que no entendía nada.


  —Mary y Joe te quisieron desde el primer momento. A Joe le preocupaba si debían entregarte a las autoridades, pero finalmente no lo hicieron porque te consideraron un regalo de Dios, ya que no tenían oportunidad de tener un hijo propio. Te querían como si fueras hija suya, Frannie.


  —Ya lo sé, Ned. ¿Pero cómo lo sabe Regina?


  —Ni idea. Hace unas semanas me acerqué a ella en High Street para tantearla. Negó saber nada sobre las circunstancias de tu nacimiento, pero me dio la impresión de que mentía.


  —¿Quién más lo sabe?


  —Nadie más, Frannie. Nunca se lo hemos dicho a nadie. Joe y Mary eran nuevos en Echuca, por eso nadie pensó que no fueras su hija biológica.


  —Está claro que Regina sabe algo, y, sea lo que sea, tiene que estar relacionado con Silas Hepburn. Dice que es pariente mío. ¿Te puedes creer que ese indeseable sea pariente mío? Yo no.


  Ned no sabía a qué carta quedarse.


  Regina había pasado la noche en vela. Con la primera luz del día se vistió y dio órdenes a Claude de enganchar los caballos al coche. Mientras Frederick y Monty seguían durmiendo, se fue a la ciudad.


  —Pare en el paseo marítimo —le indicó a Claude. Tenía que hablar con Francesca antes de que fuera demasiado tarde, y esperaba verla allí.


  Claude no entendía nada, pero había aprendido a obedecer instrucciones sin hacer preguntas.


  Francesca ya estaba de camino a la panadería, que abría a las seis de la mañana, cuando reconoció el coche de los Radcliffe y a Claude Mauston. Antes había acordado con Ned no decirle nada a su padre, que ya tenía bastantes preocupaciones, pero quería estar un rato sola para asimilar la noticia antes de volver a ver a Joe.


  Cuando se abrió la puerta del coche, Francesca esperaba que saliera Monty.


  —Tengo que hablar con usted, Francesca —anunció, en cambio, la voz nerviosa de Regina—. Por favor, es urgente. —Como esperaba que Francesca se negara, le sorprendió que la chica accediera de inmediato.


  Francesca quería respuestas, y solo las obtendría hablando con Regina, por mucha aversión que sintiera hacia aquella mujer. Subió al coche y Regina le indicó a Claude que siguiera un poco río arriba y se detuviera en un lugar tranquilo.


  —¿Qué relación de parentesco tengo con Silas Hepburn? —preguntó Francesca. Había tenido aquella pregunta en la punta de la lengua todo el tiempo.


  —Shhh —replicó Regina—. Espere a que paremos.


  Francesca vivió como una tortura el lento paso del tiempo hasta que Claude finalmente detuvo el coche en un lugar solitario.


  —Déjenos solas, Claude, por favor —pidió Regina—. Vuelva en media hora.


  Claude la miró sorprendido, pero se puso en camino. Regina no quería arriesgarse a que nadie oyera lo que tenía que decirle a Francesca, aunque ese alguien hiciera muchos años que estuviera a su servicio.


  En cuanto estuvieron solas, Francesca le exigió a Regina que le contara toda la verdad de una vez por todas.


  —Ned ya me ha contado cómo dieron conmigo los Callaghan, así que ya no hay motivo para seguir ocultándome lo que sabe, Regina.


  —Sí, Francesca. No estaría aquí si no fuera urgente que supiera la verdad.


  —¿Urgente? ¿Por qué?


  —Porque anoche oí por casualidad cómo Silas le decía a Rebecca Peobbles que tenía intención de llevarla al altar en dos semanas.


  A Francesca se le cortó la respiración.


  —Me prometió un período largo de compromiso.


  Francesca se sintió estúpida por haber creído que Silas iba a respetar su acuerdo.


  —No entiendo por qué se opone a que nos casemos. —Quería ocultar a Regina que no tenía ninguna intención de convertirse en la mujer de Silas.


  Regina palideció. Luego dijo, con la voz quebrada:


  —Silas es… su padre.


  —¿De dónde saca semejante afirmación?


  —Es la verdad.


  —¡No puede ser!


  —Lo siento, Francesca, pero le juro por la vida de mi hijo que es cierto.


  De pronto, Francesca empezó a encontrarse fatal. Bajó del coche de un salto, intentaba respirar hondo para combatir el malestar. Regina también bajó.


  —Sé que es un impacto muy fuerte para usted, Francesca —dijo, sin dejar de retorcerse las manos—. Si hubiera elegido otro marido se lo habría ahorrado, pero no puedo permitir que se case con su propio padre.


  Francesca estaba descompuesta, al borde de las lágrimas.


  —¿Cómo puede ser mi padre ese ser deplorable? —Por un momento recordó las palabras de Lizzie cuando le contó su encuentro con Regina a bordo del Platypus: «Me pareció oír que Regina decía que usted era hija de Silas…» Sin duda a Regina se le escapó sin querer aquel comentario. Ahora también entendía por qué perdió la compostura cuando Lizzie le contó las intenciones de Silas.


  Regina bajó la mirada. La aversión y el odio que vio en los ojos de Francesca la afectaron en lo más profundo.


  —¿Cómo puede ser, Regina? Dígamelo.


  Regina se dio la vuelta. Tenía previsto contarle a Francesca toda la verdad, pero le resultaba increíblemente difícil. Había guardado durante tanto tiempo ese secreto que ahora no era tan fácil revelarlo.


  Francesca se plantó frente a Regina y la agarró de los hombros.


  —¡Dígamelo de una vez, Regina! ¡Si no se lo preguntaré a Silas!


  —Él no lo sabe —susurró Regina.


  —¿Entonces cómo lo sabe usted?


  Regina miró a los ojos azules de Francesca, un poco más oscuros que los suyos.


  Poco a poco Francesca fue intuyendo la verdad, y bajó los brazos, horrorizada. De pronto todo tenía sentido. Su pasión común por los números y la contabilidad, los cabellos oscuros, los ojos azules…


  —Dios mío. Usted es mi madre, ¿verdad?


  Al ver que Regina no lo negaba, Francesca comprendió que era cierto. Las dos personas que más detestaba en el mundo eran sus padres biológicos. Era insoportable. Bajó corriendo al río, donde se quedó de pie, con los brazos cruzados, contemplando los eucaliptos en la otra orilla. Estaba demasiado aturdida para llorar.


  Poco después, Regina se colocó a su lado.


  —No es verdad, ¿no? —susurró Francesca. Aunque su corazón sabía que era cierto, no quería aceptarlo.


  —Es verdad, Francesca —contestó Regina en voz baja.


  —¿Y por qué tengo que creerla? Me ha acosado y ofendido, de todas las maneras posibles… —Recordó de nuevo las palabras crueles de Regina.


  —Ya lo sé, Francesca, pero piénsalo bien. En tu primera visita a Derby Downs tenía mis reservas respecto a ti porque a mi juicio Monty se merecía algo mejor que la hija de un capitán. Sin embargo, nos conquistaste con tu encanto, tu inteligencia y tu belleza, eres una chica estupenda. Estaba entusiasmada contigo, y así se lo dije a Monty. Estaba absolutamente a favor de esta relación. Yo misma le pedí a Monty que te invitara a pasar el fin de semana en casa. La primera vez que vi tu marca de nacimiento entendí quién tenía delante. ¿Es que no lo entiendes, Francesca? ¡Monty es tu hermanastro! Tenía que separaros. Siento haberte herido, pero no veía otra salida.


  Francesca seguía desconfiando de las motivaciones de Regina. Era demasiado para procesarlo todo de una sola vez.


  —Cuando supe que querías casarte con Silas, tu propio padre, me desesperé. —Regina avanzó unos pasos hacia un árbol caído, se sentó encima y dejó la mirada perdida en el río—. Hace dieciocho años tuve una relación con Silas. Hoy me parece increíble, pero por aquel entonces Frederick siempre estaba fuera, y, lo creas o no, Silas no siempre fue el usurero ambicioso y malintencionado que es hoy en día. Antes era encantador, locuaz y muy perseverante. Cuando supe que estaba embarazada me sentí completamente desbordada, no sabía qué hacer. No podía hacer creer a Frederick que era hijo suyo porque llevaba fuera demasiado tiempo. —Visto en perspectiva, a Regina le avergonzaba haber considerado la posibilidad de engañar a su marido—. Temía perder a Frederick, y me daba pánico quedar en ridículo delante de la gente. Era respetada por ser su esposa, pero de haber sabido de tu existencia, estoy segura de que Frederick me habría quitado a Monty. Es un marido afectuoso, Francesca, pero jamás podría perdonar que le engañaran. He visto cómo rompía viejas amistades por deslealtades. Poco después tuvo el accidente y pasó a depender de mí.


  —Ned dijo que me encontraron en una tina en el río. ¿Cómo pudiste hacerme esto? ¿Cómo pudiste ser tan desalmada?


  —Fue cruel por mi parte, y debo vivir con esa culpa. Pero entonces tenía la esperanza de que alguien te viera tarde o temprano. Quería borrar todo rastro. —Regina bajó los ojos.


  —Podría haberme ahogado o que la corriente me llevara hasta mar abierto.


  —Hay más de mil seiscientos kilómetros hasta el mar, Francesca. Sabía… esperaba… que alguien te descubriera como muy tarde al amanecer. Al fin y al cabo había muchos barcos por el camino.


  Francesca pensó que la tina podría haberse cruzado en el camino de un barco de vapor y que Mary había fallecido en un accidente parecido, y sintió un escalofrío. Jamás perdonaría a Regina lo que le hizo, solo por salvar su honor y su reputación.


  —Tienes que entender que estaba completamente desesperada —dijo Regina, pero vio que Francesca no comprendía en absoluto su comportamiento—. Por supuesto que no lo entiendes. ¿Cómo ibas a entenderlo? Merezco tu rabia, pero te suplico que no les digas nada a Monty ni a Frederick. No hay necesidad de que sepan la verdad.


  —También sería desagradable para mí —repuso Francesca.


  Regina asintió y se tragó el nudo que sentía en la garganta.


  —No puedo ni imaginar que sientas algo por Silas —dijo—. ¿Por qué quieres casarte con él?


  —No quiero hacerlo. He accedido al compromiso para que mi padre pueda trabajar sin que Silas le ponga trabas. En cuanto mi padre haya liquidado el préstamo que le debe a Silas, romperé el compromiso.


  —¿Por qué le pidió Joe un préstamo? —Regina conocía las prácticas de Silas, como casi todo el mundo en el río, así que Joe tenía que saber en lo que se estaba metiendo.


  —La caldera de vapor tenía un escape, y mi padre no tenía dinero para la reparación, pero debía cumplir los encargos —contestó Francesca—. En su desesperación, aceptó cuando Silas le ofreció el préstamo. Aun así, los intereses son muy elevados, así que mi padre acabó retrasándose con los pagos de las cuotas. Estaba dispuesto a trabajar mucho, pero Silas saboteaba su trabajo, y finalmente le amenazó con arrebatarle el Marylou. Entonces le ofreció perdonarle las deudas a cambio de que yo accediera a casarme con él. Al principio mi padre no quiso saber nada del tema, pero luego se me ocurrió la idea de comprometerme con Silas para ganar tiempo. Esperamos poder impedir así que Silas siga haciendo daño a más gente, como a Ezra Pickering y Dolan O’Shaunnessey, a los que perjudicó solo para agotar las fuentes de ingresos de mi padre y que tuviera dificultades para pagar.


  Regina no salía de su asombro.


  —¿Quieres decir que Silas está detrás del incendio en el astillero de Ezra?


  —Sin lugar a dudas.


  Regina sabía que Silas podía llegar a ser muy insidioso, pero aun así se había quedado pasmada.


  —Pero Silas te tiene tomada la medida, Francesca. Por eso tiene planeada la boda en dos semanas.


  —Si rompo el compromiso ahora, puede acusarme de romper mi palabra y quedarse con el Marylou, y eso le rompería el corazón a mi padre.


  —¡Pero no puedes casarte con Silas!


  —Tiene que saber la verdad. Es la única solución. Si sabe que soy su hija no nos quitará el Marylou.


  Regina sintió un pánico creciente.


  —Silas le explicará a todo el mundo que eres su hija.


  —No me queda elección, Regina.


  —Te daré el dinero para saldar las deudas.


  —No —repuso Francesca. Era inconcebible aceptar el dinero de Regina.


  —Es lo mínimo que puedo hacer, Francesca.


  —¡No!


  —Por favor, Francesca, déjame ayudaros. Luego Joe puede quedarse con el Marylou. Seguro que no tienes ningún interés en que Silas sepa que eres su hija si realmente lo detestas, como dices.


  Regina tenía razón. Francesca no tenía el más mínimo interés en que Silas supiera la verdad. La idea de que a partir de entonces la tratara como si fuera su padre le repugnaba. Pero ante todo no quería herir a Joe.


  —Mi padre jamás aceptaría dinero de ti, es demasiado orgulloso.


  —Ya encontraremos la manera de hacerle llegar el dinero sin que sepa que procede de mí.


  Francesca lo pensó un momento. A fin de cuentas, Regina estaba en deuda con Joe por haber criado a Francesca.


  —Sé que no lo entiendes y que nunca lo entenderás —dijo Regina—, pero estoy contenta de haberte dicho la verdad.


  —¿Tienes la conciencia más tranquila?


  Regina contestó, apenada:


  —No, y tampoco lo consigue mi ayuda económica. Tendré que asumir esa culpa durante el resto de mi vida.


  —Pero si volvieras a vivir tu vida volverías a hacerlo, ¿verdad?


  «Al contrario —pensó Regina— Jamás tendría una relación con Silas…»


  —En el fondo me has hecho un favor —dijo Francesca—, porque no podría haber encontrado una opción mejor que criarme con mi padre, Mary y Ned. Pienso a menudo en Mary. Era una madre maravillosa.


  Regina se sintió como si Francesca le hubiera dado una bofetada, pero sabía que no se merecía otra cosa.


  —Te has convertido en una joven fantástica, Francesca. En cierta manera desearía que no fueras mi hija, porque serías la esposa perfecta para Monty.


  Francesca se lo tomó como una burla.


  —No me considero hija tuya, Regina, pero Monty siempre ocupará un lugar en mi corazón. Si hubieras tenido el valor y la decencia de permanecer a mi lado, habría sido un hermano maravilloso.


  Por fin comprendía Francesca el cariño que sentía hacia Monty, y por qué era tan distinto de sus sentimientos hacia Neal. Apreciaba los modales de Monty, y siempre se sintió a gusto en su compañía, pero, pese a disfrutar de su amistad, se resistía a iniciar una relación amorosa, y ahora daba gracias al cielo por ello. Creía que Monty y ella necesitaban más tiempo hasta que Regina la aceptara y que luego todo iría sobre ruedas, pero su instinto la hacía dudar. Ahora entendía el motivo: su intuición la había protegido de sentir por Monty algo más que amistad. Neal, en cambio, despertaba su pasión, y el corazón de Francesca era irremediablemente suyo.
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  Silas había pasado la mitad de la noche dando vueltas en su habitación, sin parar de pensar en la fiesta de unas horas antes. La aparición de Lizzie lo había dejado boquiabierto, y tampoco fue de gran ayuda su lamentable intento de vestirse de señora respetable. Desde que le propinó aquella paliza, había vuelto tres veces al burdel. Las otras chicas le aseguraron que había desaparecido sin dejar rastro, y, por su gesto de preocupación, Silas no vio motivos para no creerlas. Esperaba que Lizzie se hubiera largado de la ciudad después de sorprenderla con el brazalete de Regina.


  Era obvio que se había equivocado.


  Además, le intrigaba que Joe la llamara «Elizabeth» y por qué ese cabeza hueca irlandés se había enfadado tanto cuando la llamó fulana. Solo podía haber una explicación: Lizzie había estado escondida en el Marylou, con Joe y Francesca. Solo de pensarlo a Silas le hervía la sangre de la rabia.


  El comportamiento de Regina lo tenía desconcertado. ¿Y si echaba de menos lo que hubo entre ellos una vez? ¿Era posible que, después de tantos años, se hubiera dado cuenta de que había sido un error terminar su relación? Silas se sintió halagado al pensarlo, pues Regina seguía siendo una mujer de una belleza extraordinaria y atractiva, pero estaba resuelto a sellar su matrimonio con Francesca lo antes posible.


  Aún quedaba Neal Mason. Silas ya había dispuesto todo lo necesario para ocuparse de él. Esbozó una sonrisa solo de pensarlo.


  Cuando se dirigía al Marylou al día siguiente por la mañana, se encontró a Ned en la proa. Era obvio que estaba buscando algo.


  —Quiero hablar con Joe, ahora mismo —gruñó Silas.


  Ned comprendió por el tono arrogante que Silas buscaba guerra.


  —No está disponible —contestó él, pero Joe ya había oído a Silas y salió a la cubierta.


  —¿Qué quiere? —preguntó, malhumorado. Se había pasado casi toda la noche jurándole a Lizzie que no le importaba lo que pensara Silas de él y apenas había dormido, así que aún se alegraba menos de la visita.


  Silas estaba demasiado furioso para guardar las formas.


  —¿La fulana de Lizzie está a bordo de vuestro barco?


  Joe levantó el puño de rabia. ¡Más le valía que Lizzie no hubiera oído a ese desgraciado! Después de tanta humillación, se sentía tan insignificante que estuvo a punto de regresar al burdel. Joe tuvo que convencerla durante horas para impedir que volviera a vender su cuerpo.


  —¡No es asunto suyo! —le gritó a Silas—. Y anoche ya le dije que no volviera a llamar fulana a Elizabeth.


  —¡Elizabeth, claro! Por mucho que la llame Elizabeth en vez de Lizzie, eso no la convierte en una persona decente. No quiero que mi prometida conviva con una mujer así en un espacio tan reducido. Si sigue alojando a una prostituta, yo insistiré en que Francesca ocupe una habitación en el hotel Bridge.


  —Mi hija se queda donde está. Además, nadie me va a decir a quién puedo alojar en mi barco. Y en cuanto a la «decencia»… no creo que precisamente un antiguo preso que se ha hecho rico a costa de los demás pueda mirar a los demás con desprecio.


  Silas se quedó sin habla. Nadie se había atrevido jamás a mencionarle su pasado. Le habría gustado gritar que, por muy ex convicto que fuera, en breve se casaría con Francesca, pero se mordió la lengua. Decidió ir al despacho de su notario y apremiarle para que le preparara la documentación del divorcio.


  —Me he ganado mi respeto, Joe Callaghan, y tengo todo el derecho a despreciar a los demás. Además, parece que me preocupa más la reputación de Francesca que a usted.


  Joe estaba rojo, a punto de saltar a tierra, pero Ned lo retuvo.


  —¿Cómo se atreve, sapo repugnante? Salga de mi vista o que Dios le proteja…


  —Déjalo, Joe —lo calmó Ned, que seguía sujetándole. Joe se soltó y se fue a la popa antes de perder los estribos y no poder reprimirse.


  —¿Dónde está Francesca? —le preguntó Silas a Ned.


  —Está haciendo unos recados —repuso Ned, al que le costaba contener la ira.


  Silas hizo un gesto de desconfianza.


  —¿Sí, tan pronto?


  Ned no contestó y se metió en la sala de máquinas, ya que tenía instrucciones de supervisar la presión de la caldera.


  Silas estaba que echaba chispas cuando regresó al hotel. Se juró solemnemente hacerles pagar semejante insolencia.


  Entretanto, Joe llamó a la puerta del camarote de Francesca, y abrió Lizzie. Por la expresión de su rostro, entendió que había oído la conversación con Silas.


  —¿Va todo bien, Elizabeth? —preguntó.


  —Nunca me había protegido nadie de esa manera —contestó, con la voz quebrada—. Pero Silas tiene razón. Por mucho que me llame Elizabeth, eso no cambia lo que soy.


  —Sí, eso está solo en sus manos. Silas hunde a los demás para sentirse mejor. ¡Dele la vuelta a la tortilla, Elizabeth! Al fin y al cabo es un ex convicto y sigue siendo un estafador, y usted en cambio es una persona respetable, no lo olvide nunca.


  —Pero no me gustaría causarle molestias. Silas es imprevisible. —Se tocó la cara sin querer. Aunque las cicatrices espirituales fueran permanentes, las físicas estaban prácticamente curadas. De pronto Lizzie tomó conciencia de sus gestos y abrió los ojos, asustada.


  Joe la miró extrañado.


  —¿Es que fue ese sinvergüenza el que le hizo eso, Elizabeth?


  Lizzie no sabía cómo reaccionar. Sacudió la cabeza, pero no podía negar la evidencia.


  —Fue él, ¿verdad? —preguntó Joe—. ¡Silas es el cerdo que le hizo eso!


  Lizzie dejó caer la cabeza.


  —¡Lo mataré!


  En la sala de máquinas, Ned oyó los gritos de Joe y subió a ver qué ocurría.


  —No haga ninguna locura, Joseph —le suplicó Lizzie—. Al fin y al cabo está en juego el Marylou.


  —Eso no tiene nada que ver. Ese tipo estuvo a punto de matarla. ¡Ese cobarde inútil es pura escoria!


  —¿Qué está pasando? —preguntó Ned.


  —Silas Hepburn es el desgraciado que maltrató a Elizabeth —exclamó Joe, hecho una furia.


  Francesca, que acababa de subir a bordo, también oyó a su padre.


  —¿Qué pasa, papá? —Miró a Lizzie porque había oído el nombre de Silas.


  De pronto Joe fue consciente de que Francesca se había comprometido con el hombre que había maltratado a Lizzie.


  —Vas a romper tu compromiso con ese cerdo hoy mismo —ordenó Joe—. Fue él quien le dio una paliza a Lizzie hasta dejarla medio muerta. —Joe no paraba de caminar de aquí para allá, blasfemando.


  Francesca, que nunca había visto a su padre tan fuera de sí, miró a Lizzie.


  —Lo siento —susurró ella.


  Joe se quedó estupefacto al ver que Francesca había sabido todo el tiempo que Silas había maltratado a Lizzie. Aun así, había aceptado el compromiso para que Joe pudiera conservar el Marylou. No paraba de renegar para sus adentros. Por una parte no le gustaba que Francesca hubiera corrido semejante riesgo, pero por otra sabía que lo había hecho por él. Su coraje y capacidad de sacrificio lo conmovieron.


  —No pasa nada, Lizzie —dijo Francesca, que le puso una mano sobre el hombro. De todos modos tenía intención de romper su compromiso al día siguiente. Habían urdido un plan con Regina para sorprender a Silas con otra mujer. Para ello Regina contrataría a una actriz que tenía que poner a Silas en una situación comprometida, de modo que era muy importante respetar los tiempos.


  Francesca quería ocultarle el plan a su padre porque si lo supiera insistiría en acompañarla, sobre todo ahora que sabía que Silas era el desgraciado que había maltratado a Lizzie. Además, Francesca quería comprobar antes hasta qué punto se implicaba Regina.


  —Vayamos río arriba —propuso Ned.


  La rabia no dejaba a Joe pensar con claridad.


  —Deberíamos desaparecer un rato, así que vayamos a pescar —dijo Ned, que sabía que la pesca siempre tenía un efecto calmante en Joe.


  —Sí, deberíamos largarnos —admitió Joe—. ¡Pero antes le diré a Silas personalmente que el compromiso queda aplazado!


  —Eso puede esperar a que regresemos, papá —lo calmó Francesca.


  —Ya, claro. Lo haré por ti.


  —¿Informo a Neal de que zarpamos? —preguntó Ned.


  —Los domingos le gusta tener su tiempo libre, déjale dormir. Ya lo veremos cuando regresemos.


  Navegaron hasta la desembocadura del río Goulborn, donde echaron el ancla. El paisaje era imponente. Numerosos árboles hacían sombra en la vega del río. Había muchísimos peces porque algunas especies tenían su lugar de desove en la desembocadura, en las aguas poco profundas. Pese al resentimiento, Joe no podía escapar al efecto apaciguador del paisaje.


  —Tal vez deberíamos quedarnos aquí un día más —propuso Joe cuando el sol vespertino empezó a proyectar su sombra sobre el paisaje. Francesca se estremeció. ¡Tenían que volver a Echuca al día siguiente para poder llevar a cabo su plan con Regina!


  Lizzie llevaba todo el día muy callada. Después de cenar lubina y un excelente bacalao se fue a la popa a escuchar el canto de los martines pescadores en los árboles.


  —Siento mucho el acceso de ira de esta mañana, Elizabeth —se disculpó Joe—. Normalmente no me comporto así delante de una dama.


  —No pasa nada, Joseph —dijo Lizzie—. Silas tiene facilidad para sacar de quicio a la gente.


  —Es obvio que a usted no le ocurre —dijo Joe—. Si yo fuera mujer y me hubiera hecho lo que a usted, lo habría matado hace tiempo.


  Lizzie no le dijo que lo había pensado varias veces.


  —Sí, su fortaleza es admirable —dijo Francesca—. Está claro que no tiene sed de venganza.


  —Claro que sí —repuso Lizzie—. Siempre pienso en cómo podría vengarme de Silas.


  —¿Y cómo lo haría? —preguntó Ned, esperanzado.


  —Sí, cuéntenoslo, Elizabeth —insistió Joe, al que por lo visto le gustó la idea de jugarle una mala pasada a Silas.


  Lizzie entendió que los dos hombres no la estaban juzgando, así que contestó con sinceridad.


  —Ya he hecho realidad uno de mis planes —dijo—. Pero por desgracia no ha tenido mucho efecto.


  Joe abrió los ojos de par en par al comprender a qué se refería.


  —¿Usted cortó las cuerdas del pontón, verdad?


  Lizzie asintió.


  —Tendría que haber soltado algunos pernos y separado los tablones —dijo Ned—. Así se habría desmoronado y habría quedado definitivamente inutilizable para Silas.


  —Lo pensaré la próxima vez —contestó en broma. Solo el hecho de cortar las cuerdas ya le había provocado dolores insoportables.


  —Yo le ayudaré —dijo Joe—. Me gustaría ver hundido a ese desgraciado por todo el daño que le ha hecho a usted y a otras personas. Pagará caro el haberse quitado de en medio a Ezra y Dolan, no hay nadie en las inmediaciones que le construya un pontón nuevo si le hundimos el suyo. El único inconveniente es que perjudicará a los granjeros que quieran llevar a su ganado al otro lado del río.


  —El ganado sabe nadar —repuso Ned—. Así era antes de que existiera el puente de Silas.


  —Es cierto. Y a los granjeros no les costaría nada.


  —También había pensado en prenderle fuego en secreto al hotel Bridge —intervino Lizzie. Hacía mucho tiempo que no podía quitarse la idea de la cabeza—. Silas siempre alardea de que el restaurante le da muchos beneficios, así que pensé que si en la cocina hubiera un incendio lo lamentaría mucho. No lo dejaría en la ruina, pero odia perder dinero. A su juicio, el dinero significa poder.


  —Eso es muy peligroso, Lizzie —replicó Francesca—. En un incendio en el hotel Bridge podrían salir malheridas personas inocentes, o incluso morir.


  —Francesca tiene razón —la apoyó Joe—. Olvídelo, Lizzie. Se me ocurre algo mejor. ¿Qué barco de los que posee Silas es su mayor orgullo?


  —El Curlew —contestó Lizzie.


  —Eso creo yo también. Además, se hizo con ese barco con las mismas artimañas con las que ahora pretende quedarse el Marylou si no pago mis deudas —dijo Joe con amargura.


  Francesca estuvo a punto de decir que Regina iba a encargarse de ello. Habían urdido juntas un plan que Regina llevaría a buen puerto, pero tardaría varios días. Una maniobra de distracción para Silas podría serles de gran ayuda.


  —Entonces hundamos el Curlew —dijo, con resolución.


  —Justo lo que estaba pensando —coincidió Joe.


  —No será muy difícil —dijo Ned—. Solo tenemos que hacer un agujero en el casco y se irá solo a pique.


  —Silas no se merece otra cosa —dijo Joe—. Él no dudaría en hacer lo mismo. De hecho estoy seguro de que lo ha hecho más de una vez.


  —Pero enseguida sospechará de nosotros, sobre todo si rompo el compromiso —intervino Francesca. Pensaba en su padre, quería evitar que Joe tuviera problemas con la ley.


  —Habrá testigos más que suficientes que nos darán una coartada —dijo Ned.


  —Cierto —le apoyó Joe—. Puede que Silas tenga a mucha gente detrás, pero las personas como él también se crean muchos enemigos. Dadas las circunstancias, nos serán de gran utilidad.


  Francesca desvió la mirada hacia Lizzie.


  —Usted tiene mucha información sobre Silas, ¿verdad?


  —Por supuesto. Con los años me he ido enterando de algunos de sus negocios, también de los sucios —contestó—. Además, sé cuál es su rutina. —Les contó que Silas cenaba en el hotel Bridge los domingos por la noche y después hacía una visita al Steampacket para supervisar al personal y el negocio. Luego solía aparecer en el hotel Star a última hora para recabar información útil de los marineros borrachos.


  Joe recordó lo que Silas le había hecho a Lizzie. Jamás olvidaría en qué estado la había traído Francesca a bordo.


  —Calienta la caldera, Ned —dijo, decidido—. Volvemos a Echuca. —Le guiñó el ojo a Lizzie, que le sonrió.


  —Pronto oscurecerá, Joe —reflexionó Ned.


  —Conozco el río como la palma de mi mano. La oscuridad no será un problema.


  —Tú eres el capitán.


  —En realidad es Francesca la capitana, yo solo soy el guía.


  —¿Qué estás tramando, papá? —preguntó Francesca.


  —Vamos a darle una lección a Silas con sus propias armas —contestó Joe.


  A oscuras, bajo la protección del cielo nocturno cubierto de nubes, Joe y Ned se acercaron sigilosamente al pontón. Como Lizzie solo había cortado las cuerdas, había sido arrastrado por la corriente, pero sin romperse del todo, así que Mike Finnion lo había podido rescatar y sacarlo a flote. Esta vez Joe y Ned querían asegurarse de que no pudiera repararse. Cortaron tanto las cuerdas de sujeción como las sogas que unían los tablones, y además aflojaron los pernos del empalme. Poco después el puente flotante se desmoronó y se fue con la corriente por el río oscuro.


  —Este ya no lo podrá recuperar —se burló Joe.


  —Eso seguro —dijo Ned, que no pudo reprimir una risa socarrona.


  El lunes por la mañana, Francesca, Joe, Lizzie y Ned se escondieron en los matorrales de la margen del río en New South Wales y observaron cómo Silas inspeccionaba el lugar donde habían cortado el puente flotante. Neal, que no sabía nada de sus fechorías, zarpaba con el Ofelia. Pese a la distancia, se veía con claridad que Silas estaba fuera de sí. No paraba de agitar los brazos y gritar a los trabajadores. Joe y los demás compadecían a aquellos hombres, pero la satisfacción de ver a Silas tan furioso era superior.


  —Normalmente, los lunes por la mañana aparece por aquí a primera hora para contar los ingresos del fin de semana. Ese avaro no se fía de nadie cuando se trata de su dinero —dijo Lizzie—. Queridos, hemos puesto patas arriba su rutina del día.


  Se echaron a reír.


  Joe y Ned habían decidido hundir el Curlew el lunes por la tarde. Insistieron en que Lizzie y Francesca se quedaran en el Marylou mientras lo hacían, y Francesca estuvo de acuerdo porque tenía previsto aparecer más tarde en el hotel Bridge para sorprender a Silas con las manos en la masa. El Marylou ancló en la orilla a unos cien metros del muelle. Hacia las cinco de la tarde, Joe y Ned se encaminaron al puerto. Sabían que Mike Finnion y su tripulación también eran de costumbres fijas, y después de amarrar pasarían varias horas en los bares.


  Tal y como esperaban, una vez finalizada la jornada, Mike y su tripulación se fueron a la taberna del hotel Star. Ned los siguió. Cuando apenas se habían acomodado allí para pasar la tarde, Ned salió con discreción del bar por el túnel de contrabando, una salida subterránea para los contrabandistas de aguardiente y todo tipo de gentuza con la que evitaban encontrarse con el agente de policía, y volvió corriendo al muelle. Entretanto Joe había estado observando a los marineros de otros barcos. Algunos se habían ido a los bares, otros a casa con sus mujeres e hijos.


  Mientras Ned vigilaba, Joe clavó el hacha en el casco del Curlew. Habían pensado en prenderle fuego al barco, pero era demasiado peligroso porque a ambos lados del Curlew habían amarrado otros vapores, y existía el peligro de que el fuego se propagara por el muelle. Además, no querían llamar la atención. Solo pretendían que el barco desapareciera en el fondo del río con la máxima discreción.


  Joe pensaba abrir una vía de agua del diámetro de un cubo pequeño en el casco del barco. Tardó varios minutos y sintió fuertes dolores en el hombro, pero como estaba en el casco sus gritos de dolor no se oirían fuera. Cuando empezó a entrar el agua subió a la cubierta, donde se encontró con Ned.


  —Madre mía, Ned, acabo de envejecer cinco años.


  —Lo siento, Joe —susurró Ned.


  —¿Qué haces aquí a bordo? Deberías estar vigilando en el muelle.


  —Mike Finnion y sus hombres están llegando —exclamó Ned, alterado.


  —¿Y me lo dices ahora?


  —No esperaba que llegaran tan pronto. Pensaba que se quedarían como mínimo unas horas más en la taberna.


  —¿Y dónde nos escondemos ahora?


  —No vamos a hundirnos con el barco. ¿Cómo vamos a salir de esta? —dijo Ned—. No nos queda otra opción que saltar al agua. —No le hacía ninguna gracia la idea, ya que era una noche fría.


  Justo entonces oyeron los pasos y las voces, así que se deslizaron hasta la popa. Intentaron tirarse al agua sin hacer ruido, pero con las prisas se les oyó.


  —¿Qué ha sido eso? —dijo Mike Finnion, que aún estaba en tierra.


  Su maquinista se encendió un cigarrillo.


  —¿A qué te refieres?


  —He oído un ruido, como si alguien cayera al agua —contestó Mike.


  —Son imaginaciones tuyas.


  Mike se encogió de hombros y pensó que el ruido había sido una invención.


  Entretanto, Ned y Joe nadaban tras los barcos amarrados en el agua oscura y helada para que no les descubrieran. Por suerte había más de veinte vapores muy juntos, un buen escondite para ellos, pero tendrían que seguir nadando hasta donde estaba amarrado el Marylou antes de poder tomar tierra.


  Poco a poco el Curlew fue escorando, pero Mike y su tripulación no se dieron cuenta porque estaban de espaldas al barco, riéndose de un incidente que habían tenido unos días antes.


  —Aún no se han dado cuenta de que el barco se está hundiendo —le susurró Joe a Ned, mientras vadeaban el río. Observaron cómo la caseta del timonel se hundía hacia atrás y oyeron el crujido del casco, lleno de agua.


  —Es verdad —contestó Ned con voz incrédula. Tenía ganas de soltar una carcajada, pero tenían que ser discretos.


  Al cabo de unos minutos Mike se dio la vuelta y quiso subir a bordo. Solo sobresalían del Curlew la proa y una parte de la caseta del timonel.


  —¿Pero qué demonios…? —maldijo en voz alta, mientras intentaba pensar con claridad con la cabeza embotada por el alcohol—. ¡El barco se hunde!


  Los tres hombres echaron a correr, confusos y muy alterados. Era obvio que no sabían cómo reaccionar, pero de todos modos ya no había nada que hacer: era demasiado tarde.


  —Imagínate la cara de Silas cuando se entere —susurró Joe.


  —Ahora Mike Finnion tiene la desagradecida tarea de comunicarle a Silas que todo su orgullo se encuentra en el fondo del río.


  —Lástima que Lizzie no pueda verlo —dijo Joe.


  —Tal vez podríamos salir a pescar —dijo Ned en voz baja—. En el Campaspe hay muchísimos cangrejos.


  —Buena idea —contestó Joe—. Le preguntaremos a Neal si quiere venir.


  Salieron varios hombres del hotel Star, intrigados por los gritos de Mike Finnion.


  —Será mejor que nos larguemos de aquí —propuso Joe. Continuaron nadando siguiendo la corriente.


  Regina no paraba de mirar el reloj. Sentada en su coche, delante del hotel Bridge, desde donde observaba la entrada, estaba esperando a Silvia Beaumont, la actriz que había contratado y con la que debía encontrarse a las siete delante del hotel. Hacía muchos años que Regina conocía a Silvia, desde que organizó la actuación de una compañía de teatro en la ciudad. Trabaron amistad y mantuvieron el contacto después de que la compañía regresara a Ballarat. Silvia era una mujer extraordinaria y carismática, por eso Regina pasaba por alto su dudoso pasado, que Silvia en persona le había explicado. Cuando buscaba a la mujer adecuada para tender la trampa a Silas enseguida pensó en ella, que además le debía un favor. Silas y Silvia se habían visto una sola vez, durante la actuación. Aquella noche se mostró encantado con ella, así que no había que temer porque fuera a rechazar sus insinuaciones.


  —¿Pero dónde se ha metido? —murmuró Regina, que miró de nuevo el reloj. Si Silvia no aparecía pronto, ya podía dar por perdido el plan.


  Pasadas las siete, Regina empezó a angustiarse de verdad. Si el plan de sorprender a Silas en una actitud comprometida con otra mujer fallaba, probablemente Francesca le contaría que era su hija y rompería el compromiso. Silas, como es lógico, pediría una prueba, y entonces Frederick y Monty también se enterarían. Solo de pensarlo, Regina ya estaba al borde de la histeria. Pensó que solo le quedaba una última posibilidad, y tenía poco tiempo.


  Cuando Regina se acercó al despacho de Silas, la puerta estaba abierta. Silas, sentado, estaba enfrascado en su documentación. Regina sintió náuseas al verlo, pero respiró hondo y pensó en Frederick y Monty, así como en lo que estaba en juego.


  Regina entró en el despacho sin llamar y cerró la puerta.


  Silas alzó la vista irritado al oír que encajaba la puerta. Regina se apoyó en ella, y Silas notó que tenía una mirada extraña.


  —¿Ha pasado algo, Regina? —le preguntó con curiosidad.


  —Me gustaría hablar contigo, Silas. Cara a cara, ¿te importa?


  El tono de voz todavía le resultó más enigmático.


  —No, por supuesto que no. —Estaba a punto de decir si era absolutamente necesario cerrar la puerta, pero le pudo más la curiosidad—. ¿De qué quieres hablar?


  —¿Piensas alguna vez en el tiempo que pasamos juntos, Silas? ¿En los momentos de cariño…?


  —De eso hace mucho tiempo, Regina.


  —Yo lo recuerdo día y noche —susurró ella, con voz seductora. Luego se acercó despacio al escritorio, contoneando las caderas. En vez de colocarse enfrente, dio la vuelta a la mesa, se inclinó y colocó una pierna en la silla. No perdía de vista el reloj de pared mientras Silas le miraba la pierna.


  En menos de dos minutos se abriría la puerta…


  —¿Qué te ocurre, Regina?


  —No paro de pensar en el tiempo que pasamos juntos.


  —Me siento muy halagado —contestó Silas, con una sonrisa bobalicona en los labios, y pensó si Regina estaba borracha—. Pero eso está pasado y olvidado, ¿para qué hablar de eso ahora?


  —A mí me parece que fue ayer, Silas —dijo Regina, y se inclinó para que él pudiera mirarle el escote—. No paro de pensar cómo me sentía cuando me tocabas. —Le agarró la mano y la posó sobre su muslo.


  Silas abrió los ojos de par en par.


  —¿Por eso te desmayaste en mi fiesta de compromiso?


  —Lo has adivinado. No soporto que vuelvas a casarte. No entiendo cómo me resigné con tus anteriores esposas. Para mí fue un suplicio.


  Silas estaba desconcertado.


  —No tenía ni idea de que sentías por mí…


  —Siempre he ocultado mis sentimientos, pero ya no puedo. Te echo de menos, Silas.


  Él estaba cada vez más desconcertado. La declaración de amor de Regina lo había cogido totalmente desprevenido. Era todo un halago para su ego, muy necesitado de esos estímulos, pero estaba completamente anonadado.


  —Tus caricias son incomparables, Silas. Ninguna mujer olvida algo así.


  —Regina, para de hablar así. —Miró nervioso hacia la puerta. En circunstancias normales habría aceptado su proposición indecente, pero quería evitar todo lo que pudiera poner en peligro su compromiso. Una vez casado con Francesca y cuando ya fuera su esposa, ya cambiaría la situación.


  Regina vio que necesitaría ser muy convincente. Silas no había caído a la primera y no se dejaría engatusar tan fácilmente.


  —¿Aún me encuentras atractiva, Silas? —Volvió a mirar el reloj. Solo le quedaban unos segundos para conseguir que la besara.


  —Sí, claro… pero no puedo ceder a mis impulsos, Regina.


  —No tiene por qué enterarse nadie. —Se acercó más a él para que captara el intenso aroma de su perfume—. La puerta está cerrada. —Lo observaba con mirada lasciva—. Estamos solos. Solo quiero que me beses una sola vez como antes, Silas. Regálame otro bonito recuerdo del que poder alimentarme los próximos años. —A pesar de que solo de pensarlo sentía un profundo asco, no podía dejar a Francesca en la estacada. Tenía que poner fin a ese compromiso.


  —Bésame, Silas —dijo ella, que le acercó el rostro.


  Silas miró sus labios seductores, pero dudaba.


  Regina le iba llevando la mano por el muslo, la cintura y más arriba, donde le tentaban los pechos. Notó que le brillaban los ojos de la lascivia. ¡Había picado!


  Silas saltó de la silla y la atrajo hacia sí. Presionó los labios contra su boca y la empujó con ímpetu hacia debajo del escritorio.


  Regina tuvo que resistir el impulso de darle un empujón, aunque se lo pedía todo su ser.


  Fuera, delante de la puerta del despacho, Francesca estaba estirando la mano hacia el pomo de la puerta. Respiró hondo y abrió la puerta.


  —¡Silas!


  Se lo encontró, como estaba previsto, en un abrazo apasionado con otra mujer. Al oír su voz, Regina se dejó caer con brusquedad en la mesa.


  —¡Tesoro! —gritó él, desconcertado, y se sonrojó.


  Francesca estaba pasmada. Esperaba encontrarse con una actriz, ¡pero precisamente Regina!


  —Regina… —tartamudeó Francesca, a la que le costaba respirar. No tuvo que fingir sorpresa, era real.


  Regina se quedó muda. Aunque por dentro sentía un gran alivio, consiguió poner cara de culpable. Se limpió la boca con el dorso de la mano, pero Silas no se dio cuenta porque no paraba de mirar el rostro compungido de Francesca.


  —No es lo que parece —se apresuró a decir Silas, que se acercó a Francesca—. Yo…


  —¿Pero cómo puedes? —contestó Francesca, que retrocedió un paso—. Pensaba que querías casarte conmigo.


  —Eso… eso es lo que quiero, amor. Sé que ahora piensas… —dijo Silas, que se reprochó su lapsus. Normalmente se vanagloriaba de no dejar nada al azar. El beso había sido un terrible error—. Te dejaré a ti la decisión. Tendrás todo lo que quieras.


  Francesca pensó por un momento que ese monstruo era su padre biológico y sintió tal horror que enseguida descartó aquel pensamiento. Silas jamás debía saber la verdad. Regina y ella tenían que guardar el secreto para siempre.


  —No quiero volver a saber nada de ti —dijo Francesca, entre lágrimas, más debidas a la conmoción de saber quiénes eran sus padres biológicos que por su decepción ante la falta de carácter de Silas—. ¡El compromiso queda anulado!


  Francesca salió dando zancadas de la sala, mientras Regina se daba la vuelta, también dispuesta a irse. Se detuvo un momento en la puerta y se volvió hacia Silas. Él le devolvió la mirada y vio, confuso, la satisfacción en los ojos de Regina.


  ¿Es que lo había organizado todo intencionadamente? ¿Le habían tomado el pelo?
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  —Francesca, ¿dónde te habías metido? —preguntó Joe, que se encontraba en la cubierta del Marylou, empapado. Ned, que estaba a su lado, tenía el mismo aspecto.


  —Enseguida te lo explico, papá. ¿Qué os ha pasado a vosotros dos? —repuso Francesca.


  —Hemos tenido que volver a nado desde el muelle —contestó Joe, al que le temblaba todo el cuerpo.


  —Voy a cambiarme —dijo Ned, que no dejaba de tiritar.


  —Papá, tú también deberías hacerlo antes de que te resfríes —dijo Francesca, y los envió a los dos a los camarotes.


  Cuando Joe y Ned aparecieron de nuevo con ropa seca, Francesca y Lizzie habían preparado una jarra de té.


  —He escondido las cosas mojadas por si acaso —anunció Joe—. Solo por si el agente de policía nos hace una visita.


  —Explicadnos cómo os ha ido —rogó Francesca, mientras les servía té.


  —Mike Finnion y sus hombres han vuelto del bar antes de lo previsto. Por eso hemos tenido que saltar por la borda, para que no nos cogieran.


  —Oh, papá. —Francesca pensó en lo que podría haber ocurrido.


  Ned se echó a reír.


  —Estaban en el muelle, hablando a voces, y no se han enterado de que justo detrás de ellos se estaba hundiendo el barco.


  —¿Pero cómo han podido no enterarse? —preguntó Lizzie, asombrada.


  Joe sacudió la cabeza entre risas.


  —Es increíble, ¿verdad? Han estado todo el tiempo de espaldas al agua. Para cuando se han dado cuenta ya era demasiado tarde. —Se puso serio y miró a Francesca—. ¿Dónde has estado esta tarde? —preguntó de nuevo. No le gustaba que caminara sola en la oscuridad.


  —En el hotel Bridge.


  Joe arrugó la frente.


  —Tenía que ir, papá —se apresuró a decir Francesca antes de que le leyera la cartilla—. Era la ocasión perfecta.


  —Tienes que explicármelo con más detalle.


  Pese a que Francesca odiaba con toda su alma mentir a su padre, era necesario ocultarle la dolorosa verdad, así que ya se había inventado una excusa.


  —Ayer por la mañana oí por casualidad en la panadería una conversación entre dos señoras. Decían que esta tarde Silas esperaba visita.


  —¿Visita?


  —Una mujer, papá. Pensé que si le sorprendía con esa mujer podía anular el compromiso sin que me pudiera reprochar haber faltado a mi palabra. No te había contado nada porque no quería preocuparte.


  —Pues habría tenido motivos, Frannie. Era demasiado arriesgado.


  —Pero ha funcionado, papá.


  —¿Le has sorprendido con las manos en la masa?


  —Sí. Justo cuando estaba besando a esa mujer. —Francesca aún no había asimilado que fuera Regina quien estaba con él. No sabía cómo interpretarlo—. He anulado el compromiso.


  —Me quitas un gran peso de encima, Francesca. Y como tú eres la engañada, tenemos todo el derecho a indignarnos.


  —Dudo que a Silas le importe quién sea el engañado —comentó Ned—. Ya está furioso por lo del puente flotante, y ahora además ha perdido el Curlew… y a Francesca. Me temo que estará fuera de sí.


  —Tienes razón. —Joe frunció el entrecejo—. O recibe su dinero… o el Marylou. De lo contrario, jamás nos dejará en paz.


  Francesca pensó en el dinero que Regina le había prometido. Llegaría en cuestión de unos días, de modo que tenía que ganar tiempo.


  —Tal vez deberíamos desaparecer de Echuca durante unos días, papá —propuso—. Lo atribuirán a mi tristeza después de descubrir que mi prometido me engaña con otra.


  —Ned proponía hacer una excursión el Campaspe para pescar…


  —Buena idea.


  —¡Deberíamos prenderle fuego al hotel Bridge! —exclamó Lizzie de repente, con una vehemencia que no le habían conocido nunca.


  —No podemos hacerlo, Elizabeth —la tranquilizó Joe. Comprendía su desilusión. Probablemente con el incendio del hotel Bridge mitigaría su dolor, pero también se pondría al mismo nivel que Silas, por no hablar de que era muy peligroso.


  Al día siguiente por la mañana, Joe se fue a buscar a Neal a primera hora para contarle sus planes. Neal ya había oído que el Curlew se había hundido.


  —Por lo visto Silas quiere enviar a un buzo para que averigüe por qué se ha hundido el barco.


  —¿Puedes informarte en el muelle? —le pidió Joe.


  —Claro. Vendré por la tarde con mi barco. Evitaré el Campaspe por si acaso Silas me envía a uno de sus espías, así no le pongo sobre vuestra pista. El Ofelia lo amarraré en el Murray y luego iré a pie entre los arbustos —explicó.


  Joe, Ned y Lizzie pasaron el resto de la mañana pescando en el Campaspe desde el barco, mientras Francesca se ocupaba de las tareas domésticas. A pesar de que hacía bastante calor, hizo la colada y finalmente limpió los camarotes. Por la tarde se retiró, cansada, a reposar.


  Cuando, al cabo de un rato, Francesca volvió a cubierta, se encontró a Joe y Ned en la popa echando una cabezada, mientras las cañas de pescar tiraban desde el agua. Se habían colocado los sombreros sobre la cara para ahuyentar a las molestas moscas, y entre las sillas había una botella de ron vacía en el suelo. Solo los ronquidos irregulares de Ned o algunos graznidos ocasionales rompían el silencio. Francesca sonrió al contemplar la pacífica escena. El sol se desplazaba sobre las copas de los árboles, y las libélulas zumbaban por encima de la tranquila superficie del agua. Casi daba la impresión de que no había preocupaciones en este mundo, pero la realidad era bien distinta.


  Por la tarde tenían previsto discutir las acciones a seguir para complicarle la vida a Silas Hepburn. Ya habían acordado que su viñedo era un buen objetivo, pero tenían que concebir un plan más elaborado.


  Francesca estaba pensando dónde estaba Lizzie cuando, de pronto, vio a Neal entre los árboles y el corazón le dio un salto de alegría.


  —Hola, Neal —le saludó—. Pareces contento, ¿has averiguado algo?


  Joe y Ned se despertaron al oír su voz.


  —Sí, traigo novedades interesantes —respondió Neal—. Como cabía esperar, Silas se ha desesperado al ver el Curlew en el fondo del río, y, después de que el buzo le comunicara que había un gran agujero en el casco, piensa, por supuesto, que hay gato encerrado. Después del ataque al puente flotante ha llegado a la conclusión evidente de que alguien se la tiene jurada. Joe, ocupas un lugar prominente en su lista de sospechosos, aunque también se le han ocurrido algunos más con los que está enemistado.


  —Tendrá una lista kilométrica —dijo Joe.


  —Exacto. Además, Silas tiene otros disgustos añadidos. Por lo visto le han acusado de haber desfalcado dinero público que estaba destinado a construir un nuevo puesto de policía y una casa consistorial. John Henry me ha contado que alguien le ha hecho llegar al juez de forma anónima una cantidad abrumadora de pruebas.


  —¿Quién puede haber sido? —se preguntó Ned.


  Francesca tenía una ligera idea, pero se guardó la información.


  —Si Silas, como presidente de la comisión encargada del reparto del dinero, ha desviado una parte y la ha utilizado para renovar el hotel Steampacket, está perdido. Esta mañana ya le ha interrogado el juez para saber dónde está el dinero que falta. No paran de correr rumores por toda la ciudad.


  Joe y Ned sonrieron.


  —Está en un atolladero —continuó Neal—. Y como el astillero de Ezra está cerrado gracias a su amable ayuda y Ezra es el mejor constructor naval de la zona, ahora tiene que encontrar a un hombre que le construya un nuevo pontón.


  —A eso lo llamo yo justicia —dijo Joe.


  —Ahora viene lo mejor —continuó Neal—. Tras el primer ataque al puente flotante hace unos días, la junta planificadora del consistorio ha aprovechado la ocasión para sacar a la luz viejos planes de construir un puente sobre el río, que quedaron frustrados por el veto de Silas y que ahora cuentan con un gran apoyo por parte de los ciudadanos, sobre todo de los ganaderos. Tras los reiterados ataques al pontón, ahora corre el rumor de que los Radcliffe están dispuestos a ceder un terreno para acelerar el proyecto. La mayoría de comerciantes lo apoyan porque así se puede fomentar el comercio entre Echuca y Moama.


  —Entonces el ataque al pontón ha sido por el bien de la comunidad —comentó Joe, satisfecho—. Eso es aún mejor.


  —Silas va preguntando si alguien sabe dónde estás, Joe —dijo Neal.


  —Probablemente quiere su dinero o el Marylou, sobre todo ahora que ha perdido el Curlew. Eso le brindaría la oportunidad de mantener la dignidad. —Joe miró alrededor—. Por cierto, ¿dónde está Lizzie? —Seguro que le encantaría oír el lío en el que se había metido Silas.


  —No lo sé, papá —contestó Francesca—. Estaba a punto de ir a buscarla cuando ha llegado Neal. —Buscó con la mirada en la orilla.


  —Pensaba que estaba en el camarote contigo —dijo Joe.


  —No, no estaba en el camarote. Creía que estaba con vosotros en la cubierta —respondió Francesca. Había dormido como mínimo dos horas, de modo que había pasado un rato desde que habían visto a Lizzie por última vez.


  —La última vez la he visto en la cocina, se estaba haciendo un té —dijo Ned—. Poco antes de quedarnos dormidos.


  —¿Dónde se habrá metido? —De repente Francesca tuvo una idea horrible—. No habrá… no habrá ido a la ciudad a… —Lizzie llevaba escrita en el rostro la desilusión al ver que los demás no aprobaban la idea de prenderle fuego al hotel Bridge. Aun así, a nadie se le había ocurrido que pudiera llevar a cabo su descabellada idea sin su aprobación—. Papá… ¿no se atreverá Lizzie a incendiar el hotel?


  Joe sintió un miedo repentino por Lizzie.


  —Iré a pie hasta la ciudad siguiendo el Campaspe —dijo Francesca. Era el camino más corto que seguramente había seguido Lizzie porque en aquel tramo no había peligro de ser visto.


  —No, Francesca, iré yo —repuso Joe.


  —Tú te quedas aquí, Joe. Yo acompañaré a Francesca —añadió Neal—. De todos modos necesitamos una linterna. En menos de una hora oscurecerá.


  —Tienes que quedarte, papá, por si vuelve —dijo Francesca. Tenía la vaga esperanza de que Lizzie solo hubiera ido a dar un paseo o que, en caso de que realmente tuviera la intención de provocar el incendio, hubiera entrado en razón y estuviera de regreso al Marylou.


  —Id con cuidado —avisó Ned.


  —Tal vez deberíamos encender la caldera y acercarnos a la ciudad —dijo Joe—. Así no tenéis que hacer todo el camino de vuelta a oscuras.


  —No, no pasa nada, papá. Tardaríamos varias horas en calentar la caldera. Para entonces ya deberíamos estar de vuelta.


  Joe rezó en silencio para que tuviera razón.


  Poco después, Neal y Francesca seguían el curso del Campaspe en dirección a la ciudad. No era, ni mucho menos, tan ancho como el Murray, y pasaba por el final de High Street. Los dos ríos eran primordiales para Echuca, sobre todo el Murray, pero cuando sufrían una crecida la ciudad quedaba inundada. Durante los últimos cien años había ocurrido varias veces, pero era más frecuente que los ríos se secaran durante las épocas de sequía.


  —¿En serio crees que Lizzie es capaz de prenderle fuego al hotel Bridge? —preguntó Neal, mientras avanzaban con cuidado por la orilla. Oscureció con rapidez, y Neal encendió la linterna. Aun así, debían mantener los ojos bien abiertos por las ratoneras, las culebras y las madrigueras de wombats.


  —Sí, quiere venganza, ¿y quién puede reprochárselo, después de que Silas estuviera a punto de matarla? Pero está cegada y no ve las consecuencias, podría morir gente inocente. Además corre el peligro de que Silas la descubra. Tenemos que encontrar a Lizzie sin falta, antes de que haga una tontería o de que Silas la coja.


  Ned le rodeó los hombros con el brazo y Francesca se arrimó a él, agradecida por el gesto de consuelo.


  —Estoy muy contenta de que me acompañes —dijo ella.


  —No podía permitir que fueras sola —respondió Neal.


  —Quizá Lizzie ha vuelto al burdel. Se lo ha insinuado a mi padre. Pensaba que la había convencido de no hacerlo, pero no tiene la autoestima muy fuerte.


  Al mencionar el burdel, recordó que Neal lo visitaba con regularidad y se deshizo de su abrazo. Tenía ganas de preguntarle por qué pasaba tanto tiempo allí, pero no fue capaz.


  Neal se preguntó qué debía de pensar Francesca, pues le había visto varias veces entrar y salir del burdel. Estuvo a punto de hablarle de Gwendolyn, pero no le pareció el momento adecuado.


  Silas daba vueltas inquieto en su habitación. Había cancelado su partida de cartas porque no podía concentrarse. Estaba al borde del ataque de nervios, necesitaba calmarse para no perder los estribos. Alguien iba a por él, y estaba decidido a averiguar quién era. Ese desgraciado desearía no haber nacido, de eso se encargaría él.


  Silas volvió a darle vueltas a Joe Callaghan. Era su principal sospechoso, aunque no era propio de Joe recurrir a tretas como hundir el Curlew. Apretando los dientes, Silas tuvo que convencerse de que Joe siempre había sido un hombre honrado. Además, amaba los barcos de vapor. También podía ser una revancha por el hecho de que Francesca le hubiera sorprendido besando a otra mujer, pero era bastante improbable, porque antes de eso ya se habían producido los dos ataques al pontón. Silas desvió sus pensamientos hacia Lizzie, pero estaba seguro de que no estaba en situación de hundir el Curlew o sabotear el puente flotante. Para eso necesitaba ayuda, y entonces fue a parar de nuevo a Joe.


  Silas salió al balcón justo en el momento en que empezaba a llover. Pensó en su molino y se preguntó si lo más sensato sería poner un vigilante durante la noche. Se jugaba mucho si el molino era el siguiente afectado, mucho más de lo que cualquiera pensaría.


  Lizzie estaba delante de la panadería de High Street bajo la marquesina, contemplando el hotel Bridge. Había estado escondida hasta el anochecer, pero llovía a cántaros y el aire era helado. Observó cómo paraba un coche delante del hotel y bajaba una familia: la madre, el padre y tres niños de distintas edades. El más pequeño, una niña, iba cogida a la falda de su madre. Al cabo de un momento la madre la tomó en brazos y le dio un beso en la mejilla antes de correr a ponerse a cubierto. El mayor, un chico, ayudó a su padre con las maletas. De camino a la entrada del hotel el padre le dio un cariñoso abrazo a su hijo. Aquella imagen armoniosa le encogió el corazón a Lizzie. Le encantaría ser madre…


  Le empezaron a correr lágrimas por las mejillas. Pensó en las desgracias que sufriría aquella familia si quemaba el hotel. La mera idea de ser responsable de una desgracia que afectara a aquellos tres niños le provocó un temblor en todo el cuerpo.


  No, antes muerta que hacer realidad sus planes.


  —Maldito seas, Silas —dijo en voz baja, y recorrió entre sollozos la calle desierta, bajo la lluvia. Avanzaba despacio y sin rumbo. Tal vez debería irse lejos para superar su desesperación.


  Antes de darse cuenta, Lizzie había llegado al final de High Street, donde se encontraba el molino, un poco apartado de la calle. Bajo la lluvia plomiza tenía un aspecto fantasmagórico. El molino, propiedad de Silas, le hizo evocar recuerdos horribles sobre el hombre que más detestaba en el mundo.


  Lizzie, clavada en el suelo y con el corazón acelerado, mirando el molino, recordó fragmentos de frases de cuando Silas alardeaba de sus prácticas empresariales. En su desesperación, le pasaban por la cabeza palabras inconexas cuyo significado no comprendió entonces pero que ahora parecían cobrar sentido. Cuando iba bebido, Silas desvariaba sobre el molino, y a menudo insinuaba que sus paredes ocultaban secretos. Lizzie había aprendido a base de golpes a no hacer preguntas, pero no tenía más remedio que escuchar. Como entonces no entendía las insinuaciones de Silas, casi había olvidado aquellas historias. Cada vez tenía más la impresión de que pasaba algo extraño con el molino, pero no entendía qué podía tener de especial un molino de cereales. Además, siempre que estaba borracho Silas decía tonterías. De pronto se sintió más animada.


  Francesca y Neal estaban bajo la marquesina de la panadería mirando el hotel Bridge, igual que Lizzie más de media hora antes.


  —No la veo por ninguna parte —dijo Neal. Todo estaba desierto—. Pero es una suerte que esté lloviendo a cántaros. La lluvia impedirá que pueda llevar a cabo su descabellado plan de prenderle fuego.


  —¿Dónde puede haberse escondido? —pensó Francesca—. Vamos a mirar detrás del hotel.


  Estaban a punto de cruzar la calle cuando de pronto vieron salir a Silas del hotel. Bajo la luz de la lámpara de la entrada abrió un paraguas.


  —¿Adónde va con este tiempo? —preguntó Neal, después de esconderse rápidamente en la sombra de la entrada de la panadería.


  —Ni idea —contestó Francesca, inquieta.


  Silas se dirigió hacia High Street.


  —Dios mío —dijo Francesca—. ¡Si Lizzie está en la parte trasera del hotel, la descubrirá!


  Neal y Francesca recorrieron sigilosos High Street y siguieron a Silas, que iba por la otra acera. Mantenían la distancia para poder refugiarse rápidamente en la entrada oscura de una tienda o en uno de los estrechos callejones si se daba la vuelta. Silas avanzaba despacio y cabizbajo, con el cuello del abrigo subido, mientras la lluvia caía a chorros del paraguas.


  —¿Adónde va? —le preguntó Francesca a Neal.


  —Ni idea —contestó Neal—. Probablemente solo quiere ir a controlar sus negocios.


  —¿Tiene alguno por aquí cerca?


  —Una tienda de muebles, la tienda de comestibles y el molino al final de la calle.


  Silas se detuvo delante de la tienda de muebles, que estaba completamente a oscuras. Le dio una sacudida a la puerta para asegurarse de que estaba cerrada. Había encontrado en Michael Bromley un buen encargado, y la tienda daba buenos beneficios regularmente, pero aquella no era su mayor preocupación.


  —Parece que realmente está haciendo una ronda de inspección. La tienda de comestibles está un poco más allá en nuestra acera —dijo Neal—. Será mejor que salgamos de la calle. —Agarró a Francesca de la mano y la llevó por un callejón a la parte posterior del edificio para continuar siguiendo a Silas junto a la orilla del Campaspe.


  Lizzie rompió un cristal y entró en el pequeño despacho adyacente al molino. Miró alrededor sin saber muy bien qué buscaba y descubrió la preciosa caja de caudales que contenía unos chelines. Se metió las monedas en el bolsillo. De pronto sintió una gran satisfacción por llevarse el dinero de Silas sin dar un servicio a cambio. Saboreó aquella sensación con toda su alma. A continuación recogió la documentación del escritorio, cogió la carpeta del cajón y lo tiró todo al suelo.


  —Ahora todos tus secretos se quedarán en nada, Silas —murmuró, y encendió una cerilla. Sonriendo, la dejó caer en el papel, que enseguida prendió. Luego agarró la silla del despacho y la colocó encima del foco del incendio. En un santiamén estaba en llamas. Lizzie contempló por unos momentos su obra, fascinada, hasta que el humo y el calor la devolvieron a la realidad. Volvió a salir por la ventana y bajó por High Street sin darse cuenta de que Silas se acercaba a ella en la oscuridad.


  Cuando Lizzie estaba a unos cincuenta metros del molino se dio la vuelta. Bajo la luz mortecina y la lluvia solo veía un resplandor rojizo a través de la ventana del despacho. El fuego se propagó enseguida y Lizzie sonrió de nuevo, satisfecha consigo misma.


  Acto seguido los malos recuerdos acabaron con su entusiasmo. Rememoró las frecuentes palizas de Silas. Pensó en los motes despectivos que le aplicaba, y cómo le había arrebatado su autoestima. La había forzado y escupido, utilizado y maltratado. Ahora se lo haría pagar con la misma moneda, como se había propuesto. Con el incendio del molino pondría fin al sufrimiento que le había causado Silas Hepburn. No sabía lo que le deparaba el futuro, si es que tenía un futuro, pero sabía con toda certeza que Silas no volvería a hacerle nada. Esa época había pasado.


  Lizzie levantó la cabeza y aceleró el paso. Como sin linterna estaba demasiado oscuro para volver al Marylou, pensó en pasar la noche en el burdel. Echaba de menos a las otras chicas, que sin duda se alegrarían de verla sana y salva.


  Lizzie seguía caminando, presurosa, cuando de pronto sintió que una mano le tapaba la boca y la apartaba con violencia a un callejón. Intentó gritar y darse la vuelta, pero unos brazos fuertes la tenían agarrada. Pese a estar convencida de que había llegado su hora, no se arrepintió de haberle prendido fuego al molino. Era lo único en su vida que le hacía sentirse orgullosa.


  —Silencio, Lizzie —le susurró al oído una voz masculina mientras seguían agarrándola. Ella escuchó, petrificada del miedo. Cerró los ojos y esperó impotente su final. Al cabo de un rato que le pareció una tortura oyó pasos muy cerca en High Street. Abrió los ojos. Pese a la oscuridad se distinguía con nitidez la silueta de Silas, así que de nuevo se le aceleró el corazón. Se volvió para liberarse y cuando giró la cabeza vio a Neal. A su lado estaba Francesca.


  —Shhh —le dijeron al oído. Guardaron silencio durante unos minutos más sin que se oyera una mosca, hasta que Neal se atrevió a salir a la calle a mirar.


  —No hay moros en la costa —anunció enseguida, y todos suspiraron aliviados—. ¡Larguémonos de aquí!


  Silas sujetaba el paraguas delante a modo de protección, mientras la lluvia le golpeaba en la cara por el camino. A lo lejos divisó el molino. De pronto se le aceleró el pulso. Atónito, contempló el brillo rojizo de las llamas que surgían por el techo del despacho.


  —¡Maldita sea! —rugió en la noche.


  Mientras Lizzie, Neal y Francesca corrían por High Street, oyeron los gritos de Silas.


  —¿Qué has hecho, Lizzie? —preguntó Neal. Él y Francesca habían visto las columnas de humo en el cielo. Como suponían que Lizzie tenía algo que ver, salieron corriendo para adelantar a Silas. Cuando a través de los callejones adyacentes fueron a parar de nuevo a High Street, llegaron justo a tiempo de parar a Lizzie, de lo contrario Silas habría dado directamente con ella.


  —Le he… prendido fuego al molino —contestó ella, con la voz entrecortada.


  —Más nos vale poner pies en polvorosa —dijo Neal.


  Tardaron hora y media bajo la lluvia en volver al Marylou. Joe y Ned se sintieron aliviados al verlos entrar. Cuando se pusieron ropa seca y se recuperaron con las bebidas calientes que había preparado Ned, todo el mundo se dio cuenta de que Lizzie parecía cambiada. Por primera vez daba la impresión de que disfrutaba de la vida.


  —Estamos contentos de que haya dejado en paz el hotel Bridge —dijo Francesca.


  Lizzie dejó caer la cabeza.


  —Estaba decidida a prenderle fuego, pero cuando estaba delante llegó una familia con niños. Eso me recordó de repente quién pernoctaba allí. Prefería morir antes que correr el riesgo de hacer daño a personas inocentes, sobre todo niños.


  —Ha hecho lo correcto, Lizzie —dijo Neal.


  —Gracias por haberme apartado a un callejón —contestó ella—. Probablemente me ha salvado la vida. —Solo de pensar lo que le habría hecho Silas sintió un gélido escalofrío en la espalda, pero aun así estaba convencida de que el riesgo había valido la pena. Miró a Francesca—. Es la tercera vez que me salva la vida.


  Francesca le dedicó una breve sonrisa.


  —Empieza a ser una costumbre.


  —¿Nos explicáis qué ha pasado? —inquirió Joe.


  —Le he prendido fuego al molino de cereales —contestó Lizzie.


  —¿Por qué? —repuso Joe—. Sé que el molino es propiedad de Silas, pero es secundario para él.


  —Se trae algo entre manos con el molino —contestó Lizzie—. Cuando Silas se emborrachaba solía hablar de él. Sé que una vez dijo que a nadie se le ocurriría atacar un molino, así que era el mejor sitio para guardar objetos de valor. En aquel momento pensé que no decía más que tonterías, pero al mismo tiempo oía su risa burlona. Quién sabe, tal vez tenga escondido allí dinero o papeles importantes.


  —Será mejor que nos vayamos ahora mismo —dijo Joe—. Antes de que nos cojan con las manos en la masa.


  Los demás estuvieron de acuerdo.


  Silas se encolerizó al ver que el fuego ya se había extendido hasta el molino. Intentó entrar, pero el interior se había convertido en un infierno de llamas infranqueable. Poco después llegaron por fin los camiones de bomberos, pero las llamas ya habían destruido completamente el despacho, igual que el suelo de madera, la escalera y el entresuelo en el interior del molino. Solo quedaba la torre quemada y ennegrecida por el humo. Silas desahogó toda su ira con los bomberos e incluso se puso violento. Intentaron calmarlo diciéndole que nadie había muerto en el incendio, pero aun así tuvieron que sujetarle. Lo metieron en un coche contra su voluntad y lo llevaron al hospital de la ciudad, donde le administraron calmantes a la fuerza. Cuando ya se había ido, los bomberos oyeron desconcertados varias detonaciones en el sótano. Cuando consiguieron extinguir del todo el incendio, todo parecía indicar que en el sótano había un almacén clandestino de alcohol, donde además estaban los restos de sacos de lino, que por lo visto estaban llenos de fajos de dinero. Los sacos estaban ocultos en una grieta de la pared, pero la mayor parte del contenido se había carbonizado, así que no se podía apreciar con exactitud cuánto dinero tenía Silas ahí. Como era ilegal almacenar alcohol sin licencia, los bomberos tenían la obligación de comunicar su hallazgo a la policía.


  Dos horas después de su ingreso en el hospital, Silas pidió el alta voluntaria y se encaminó al hotel Bridge para emborracharse. En poco tiempo la mezcla de alcohol y calmantes hizo su efecto, pero aun así, haciendo eses, consiguió ir hasta el burdel. Si encontraba allí a Lizzie, acabaría con ella. Se puso a abrir puertas y a romper cristales. Hizo tal ruido que un vecino avisó a la policía, que lo detuvo al poco tiempo.


  Silas pasó la noche en el calabozo. Al día siguiente por la mañana tenía un aspecto lamentable y estaba más deprimido que nunca.


  —No me explico qué le ocurrió anoche, señor Hepburn —comentó el agente Walters cuando lo liberó—. Si continúa alterando el orden público tendré que encerrarle treinta días. De todos modos el juez ya no tiene una imagen muy positiva de usted después de que se le acusara de varios delitos graves, así que le aconsejo que mantenga la compostura de ahora en adelante. Además, le espera una investigación: se han encontrado indicios de provisiones de alcohol ilegales en su molino. Así que le ruego que esté a nuestra disponibilidad hoy para tomarle declaración.


  Silas se quedó mirando al agente.


  —¡Primero pierdo mi puente flotante, luego mi mejor barco de vapor acaba en el fondo del río, y ahora han quemado el molino, y vosotros, idiotas, no tenéis nada mejor que hacer que ocuparos de mis provisiones de aguardiente! ¿Por qué no cogen a esos dementes que no paran de atacar mis propiedades? ¡No tienen que interrogarme a mí, sino a Joe Callaghan!


  —¿Por qué precisamente Joe Callaghan? ¿Tiene pruebas de que esté detrás de los ataques al molino y al barco?


  —No. Su obligación es aportar esas pruebas.


  Con esas palabras, Silas volvió al hotel Bridge poco antes de perder los estribos.


  —Esos idiotas no tienen ni idea de lo que he perdido —murmuró para sus adentros, mientras destrozaba el mobiliario de su habitación. Volvió a pensar sin querer en Joe—. Estoy seguro de que esa rata es la causa de mi desgracia —exclamó—. Te voy a quitar todo lo que tienes, Callaghan, ahora y durante los próximos diez años. En primer lugar me haré con el Marylou… ¡y no creas que he renunciado a Francesca! Estás muy equivocado. Te juro por Dios que vas a pagar por todo lo que me has hecho.
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  Cuando Francesca se despertó a la mañana siguiente, observó a Lizzie, que dormía plácidamente a su lado. Los cardenales se habían desvanecido y las heridas se le habían curado. Tenía el rostro relajado como nunca le había visto. Por primera vez Francesca pensó que Lizzie podría llevar una vida normal, sentía que no era demasiado tarde si Lizzie reunía el valor necesario. Pese a no poder quedarse en Echuca, ya que Silas convertiría su vida en un infierno y siempre le recordaría su pasado, Francesca tenía la esperanza de que Lizzie pudiera iniciar una nueva vida en otro lugar, después de ver que existe la oportunidad y de comprender por sí misma que fuera del burdel había personas en las que podía confiar. Solo necesitaba un poco de suerte y la ocasión adecuada.


  De pronto Francesca fue consciente de que la máquina de vapor estaba en funcionamiento, y saltó de la cama.


  —¿Adónde vamos? —le preguntó a su padre, que se encontraba en la caseta del timonel. Ned estaba abajo, alimentando la caldera de madera.


  —Regresamos a Echuca —contestó Joe, escueto, evitando la mirada de su hija.


  A Francesca le dio miedo el tono de voz, y rezó para sus adentros para que no se hubiera precipitado.


  —No puede ser, papá, tenemos que esperar un poco más. —Dudaba de que Regina ya hubiera conseguido encargarle a su notario que le hiciera llegar a Joe su dinero.


  —Escucha, Francesca, nos lo hemos pasado muy bien a costa de Silas, pero tengo que enfrentarme a lo inevitable. Me he retrasado con los pagos de las cuotas…


  —Seguro que se nos ocurrirá algo, papá.


  Joe sacudió la cabeza, en sus ojos se reflejaba la tristeza.


  —Sé que estás convencida, mi niña, pero no tiene sentido seguir esperando un milagro porque no lo habrá.


  Francesca sintió ganas de gritar que quedaba poco para que llegara ese momento, pero sabía que entonces Joe querría conocer toda la verdad y tendría que explicarle el doloroso descubrimiento de que Regina era su madre biológica y Silas el padre. Ya sufría ella bastante por eso. Además, Joe no aceptaría jamás el dinero de Regina, era demasiado orgulloso. Le urgía ganar algo de tiempo.


  —¿Por qué tantas prisas, papá? No hay motivo para entregarle el Marylou a Silas lo antes posible.


  Joe torció el gesto. Francesca notó que la terrible certeza de perder definitivamente el Marylou le rompía el corazón. Cuanto más lo aplazara, mayor sería su dolor.


  —Lo siento, mi niña. Mantendremos el rumbo. No voy a perseguir a Silas, pero tampoco quiero seguir escondiéndome como un cobarde.


  Francesca sabía que Silas les confiscaría el Marylou ese mismo día y jamás volvería a soltarlo si no ocurría un milagro y Joe le entregaba el dinero, y menos ahora que el compromiso se había anulado.


  Cuando amarraron en el puerto de Echuca, Francesca dijo que quería ir un momento a la oficina de correos a ver si había llegado algo para ella. Era el momento de recoger el sobre que esperaba. Tenía que confirmarlo antes de que Silas viera el Marylou en el muelle.


  A pesar de que Francesca solo se ausentó unos minutos, le pareció una eternidad. De regreso no vio ni rastro de Silas. Varios marineros le habían confirmado a Joe que Silas había preguntado por él en el muelle. Algunos trabajadores del puerto habían visto que el Marylou estaba amarrado en el Campaspe, pero por suerte todos eran amigos de Joe. Ninguno trabajaba a las órdenes de Silas Hepburn.


  —Tengo una carta para ti, papá —dijo Francesca, sin aliento de haber ido a la carrera. El remitente era una notaría de Moama, ella conocía el contenido del sobre, pero intentó fingir en la medida de lo posible. Cuando el empleado de correos le entregó la carta, sintió que se le paraba el corazón del alivio.


  Joe cogió la carta, echó un vistazo al remitente y la dejó caer sin prestarle atención.


  —¿De quién es la carta, papá? —preguntó Francesca, que intentaba conservar la calma.


  —De una notaría, seguro que del notario de Silas. Tendría que haber imaginado que no perdería el tiempo para recuperar su dinero.


  —Anulé el compromiso anteayer, no creo que la carta sea de Silas, sobre todo porque ya tiene suficientes preocupaciones. —Francesca se sirvió una taza de té con una serenidad fingida—. Solo hay una manera de averiguarlo, papá. Ábrela. —Sintió un nudo en la garganta; no paraba de mirar hacia el muelle, temía que Silas se presentara en cualquier momento con el pagaré de su padre en la mano.


  Joe suspiró. Tenía claro que no serviría de nada no abrir la carta. Si no entregaba el Marylou a Silas, este solicitaría una orden de detención contra él. Agarró de nuevo la carta, la abrió y leyó por encima las líneas. Francesca vio de reojo cómo le cambiaba la expresión de la cara y volvía a leer la carta para desentrañar el sentido del texto.


  —Pero… no puede ser —dijo, perplejo, y se dejó caer sobre el banco.


  —¿Qué pasa, papá? ¿Ocurre algo?


  —No te lo vas a creer…


  —¿Qué pasa, Joe? —inquirió también Ned. Supuso que Silas quería llevarlo a los tribunales.


  —Alguien me ha dado dinero… mucho dinero —aclaró Joe.


  A Ned se le iluminó la cara.


  —¿Cuánto es?


  Francesca vio el alivio que transmitían los dos. Sabía que a Ned le preocupaba tanto como a Joe, aunque no lo exteriorizara. Como su padre, era una persona con un buen corazón, decente. Se consideraba afortunada de contar con ambos en su vida.


  —Léela en voz alta, mi niña —dijo Joe, al tiempo que le entregaba la carta.


  Francesca advirtió que le temblaban las manos. Leyó por encima el texto.


  —Un primo tuyo, un tal John Devaney, te ha incluido en su testamento como heredero. Te ha dejado… ¡mil trescientas libras! —Francesca gritó de la emoción y se lanzó al cuello de su padre.


  —Podría tratarse de un error, mi niña. No conozco a ningún John Devaney —dijo Joe.


  —Pero si tú me explicaste que no conoces a gran parte de tu familia de Irlanda, papá.


  —Es verdad. ¿Pero por qué iba a dejar tanto dinero un primo al que nunca he conocido?


  —Ni idea, puede ser por muchos motivos. Pero vas a aceptar la herencia, ¿verdad?


  —No creo —respondió Joe—. Algunas cosas son demasiado bonitas para ser verdad. Tal vez ha habido un malentendido y haya otro Joe Callaghan.


  Francesca y Regina habían inventado una historia creíble para que Joe no desconfiara. Volvió a mirar la carta.


  —Dudo mucho que exista otro Joseph Quinlan Callaghan que además haya nacido el mismo día que tú, papá. Esas cosas las verifican los notarios. Es su obligación.


  —Creo que tienes razón. —Desconcertado, Joe sacudía la cabeza. Ni en sus mejores sueños habría imaginado que le ocurriera semejante milagro. Era increíble.


  —Aquí dice que puedes recoger ahora mismo el dinero en la notaría de William Crown de Marsh Street, en Moama. ¿A qué estamos esperando, papá?


  Joe estaba completamente atónito.


  —Por primera vez en la vida creo en los milagros. —Miró a Ned y a Francesca—. ¿Sabéis qué significa esto? No hay necesidad de entregar el Marylou. —El rostro se le iluminó con una sonrisa, y Francesca estaba al borde de las lágrimas de felicidad. Tenía la impresión de que Joe y Ned también tenían los ojos empañados. Jamás olvidaría aquel momento.


  —Joe —le llamó en ese momento John Henry, que se encontraba en la proa del Syrett y estaba anclado al lado—. Se acerca Silas Hepburn.


  Mientras Francesca estaba en la oficina de correos, Joe le había contado a John Henry por qué había aceptado el compromiso entre Francesca y Silas. Una vez anulado, no quería seguir ocultándoles la verdad a sus amigos. No podía permitir que siguieran creyendo que se había vendido.


  —Desde el principio me sonó extraño —le contestó John Henry—. Al fin y al cabo, siempre habías odiado a Silas. ¿No estarás detrás de la repentina mala racha de Silas?


  —Todo el mundo recoge lo que siembra —respondió Joe, y John soltó una carcajada.


  —Larguémonos de aquí enseguida —dijo Joe ahora, y subió a la caseta del timonel mientras Ned saltaba al muelle para soltar las cuerdas del amarre.


  Cuando Silas llegó al final del muelle donde había amarrado el Marylou, estaba sin aliento. Los amigos de Joe le habían puesto trabas «imprevistas» por el camino, haciendo rodar barriles despacio delante de él o colocándole un saco de granos de café «por descuido» delante de los pies.


  —¡Devuélveme ahora mismo mi barco! —les gritó Silas, enfurecido, mientras el Marylou se alejaba del muelle. Levantó un puño amenazante, pero Joe sonrió y saludó con sorna a Silas.


  Cuando Francesca había encarado el barco rumbo a Moama, le gritó desde la caseta del timonel.


  —Nos vemos esta tarde. —Luego hizo sonar el pito mientras Francesca llevaba el timón y el Marylou emprendía el camino a Moama.


  Hacia las dos de la tarde el Marylou ya regresaba a Echuca, y Joe Callaghan era mil trescientas libras más rico después de pagar una buena comida y vino para celebrar el día. Le habían dicho que John Devaney era un primo lejano por parte de padre que toda la vida había sido un amante de los barcos. Al parecer había vivido mucho tiempo en Luisiana, junto al Misisipí, donde trabajó de marinero en vapores de ruedas. Nunca se casó, no tenía hermanas, y sus padres ya habían fallecido. En un principio quiso donar el dinero a una organización benéfica que se ocupara de antiguos marineros, pero consultó el árbol genealógico de la familia y descubrió que tenía un primo lejano que era marinero y vivía en Australia.


  —El señor Devaney tenía sus peculiaridades, así que dejó escrito en su testamento que la herencia debía utilizarse exclusivamente en su barco —explicó William Crown al entregarle el cheque—. Sé que es una condición poco habitual, ¿pero sería posible?


  —Ningún problema —contestó Joe—. Por cierto, ¿cómo me ha encontrado?


  William Crown se quedó mirando a Joe un momento, sin entenderle.


  —Supongo que en Australia no hay tantos Joe Callaghan, papá —se apresuró a decir Francesca, para no despertar sospechas.


  —Eso es —confirmó William Crown—. Usted es el único, no cabe ninguna duda.


  —Lamento mucho que mi primo, que en paz descanse, haya fallecido, pero debo decirle que no podía haber elegido mejor momento —dijo Joe—. ¿De qué murió? No podía ser muy mayor.


  —Yo… debe disculparme, pero su notario no me informó de las circunstancias exactas —contestó William Crown, diligente—. Solo sé que sufría una enfermedad grave.


  —Bueno, tampoco tiene mucha importancia, no lo conocía —dijo Joe—. De todos modos, tengo otra pregunta…


  A Francesca se le paralizó el corazón.


  —Necesito canjear el cheque hoy, sin falta, señor Crown.


  —Aquí enfrente está el banco de New South Wales, allí le ayudarán —respondió Crown—. De hecho le están esperando.


  —Es usted muy amable, señor Crown.


  —No hay de qué, señor. Ha sido un placer recibirle en mi notaría.


  —El placer es mío. —Joe se volvió hacia Francesca y Ned—. Cuando hayamos salido del banco propongo un brindis de despedida en honor a John Devaney antes de regresar a Echuca. Silas puede esperar por su dinero un poco más.


  Ned se rió, contento, y a Francesca le empezaron a temblar las rodillas del alivio.


  Cuando el Marylou amarró en Echuca más tarde, Silas ya estaba esperando en el muelle, donde se habían congregado algunos curiosos. No le sorprendió que Joe volviera, ya que era un hombre honrado y no era capaz de hacer otra cosa. Sin embargo, el que Joe le hubiera hecho esperar le hacía hervir la sangre. Aun así, su alegría por tener la posibilidad de dejar por los suelos a Joe ante el gentío que se había reunido allí se mantenía intacta.


  A Joe, por su parte, tampoco le sorprendió que Silas tuviera en la mano los papeles de la deuda, pero intentó disimular su buen humor. Aguardaría con fruición a ver la escena que Silas iba a montar, básicamente sin hacerle caso.


  —Buenos días, Silas —dijo, fingiendo resignación, cuando bajó a tierra.


  Silas respiró hondo para prolongar el momento. Luego soltó el aire y se dirigió tanto a los curiosos como a Joe.


  —Joseph Callaghan, esta gente honrada son testigos de que soy un hombre generoso, que vela por el bien de la comunidad, pero como se ha retrasado en los pagos de las cuotas del préstamo, le reclamo la garantía que ofreció de palabra, es decir, el Marylou. —En aquel momento se hizo un silencio sepulcral en el muelle. Incluso las aves permanecían calladas.


  —Ya entiendo —contestó Joe, que dejó caer la cabeza. Comprendió lo dura que habría sido la situación de no haber tenido el dinero de Silas en el bolsillo—. ¿Y cuánto le debo exactamente, Silas?


  —Con los intereses la suma asciende a… —Silas consultó la documentación que tenía en la mano por un instante, aunque se sabía de memoria el importe, hasta el último penique— novecientas catorce libras.


  —¡Novecientas catorce libras! —repitió Joe—. Es mucho dinero. —Hasta entonces le había devuelto ciento cincuenta libras, a sabiendas de que solo era una gota en el océano, puesto que Silas cada vez subía más los intereses—. Los intereses que cobra son elevadísimos, y aun así despacha en sus establecimientos aguardientes aguados.


  El comentario fue recibido con sonoras carcajadas, pero a Silas no le hizo ninguna gracia.


  —Eso es mentira —replicó Silas, furioso.


  Joe advirtió el brillo frío en los ojos de Silas. Siempre tuvo la sensación de que había más calidez en los ojos de un pez muerto.


  —Conocía las condiciones cuando firmó el pagaré —dijo Silas—. Si en aquel momento sabía que jamás podría devolver el préstamo, ¿por qué lo aceptó? Soy un hombre generoso, pero no una sociedad de beneficencia.


  —Tiene razón, Silas. —Joe miró a la cara por un instante a los hombres que habían formado un corro alrededor de él y Silas, y percibió miradas de compasión. Todos habían pasado por malas épocas, y la mayoría le tenían el mismo cariño a sus barcos que Joe al Marylou. Sabía que alguno que otro incluso le ofrecería su apoyo si pudiera.


  —Le exijo que desalojen el barco ahora mismo —dijo Silas, satisfecho.


  —No —repuso Joe—. No se quedará con el Marylou, por encima de mi cadáver.


  —¿Tengo que llamar al agente? —preguntó Silas. Su venganza sería aún más placentera si viera que Joe era despojado de su barco.


  Joe le aguantó la mirada con frialdad, al tiempo que esbozaba una sonrisa. Silas estaba visiblemente molesto.


  Entonces vio que Joe se tocaba el bolsillo y sacaba un fajo de billetes. Conteniendo la respiración, él y los hombres allí reunidos observaron cómo Joe contaba novecientos catorce billetes de una libra.


  —Aquí tiene —dijo, y le colocó el dinero en la mano a Silas—. Ahora estamos en paz. —Sacó un chelín, lo lanzó al aire y después lo metió en el bolsillo de la camisa de Silas—. Esto de propina.


  Los espectadores se echaron a reír.


  Mientras Silas miraba consternado el dinero que tenía en la mano, Joe le arrancó el pagaré de la otra, lo rompió en trocitos, los lanzó al aire y cayeron como si fueran confeti sobre el río. Sintió un enorme alivio y satisfacción al ver que el Marylou volvía a ser suyo, y esperaba que en esos momentos Mary le estuviera sonriendo desde el cielo.


  A Silas se le había petrificado el rostro.


  —¿De dónde ha sacado tanto dinero? —exclamó, aturdido. Pensó si Joe habría encontrado el dinero en el molino.


  —Digámoslo así: la suerte se ha puesto de mi lado —dijo Joe.


  —¡Lo ha robado del molino! —exclamó Silas—. ¡Me ha robado mi dinero y luego le ha prendido fuego al molino!


  Joe comprendió que Lizzie tenía razón. Era obvio que Silas guardaba su dinero y objetos de valor en el molino. La situación le provocó una sonrisa, pues ya era el colmo.


  —A decir verdad, me lo ha dado un primo lejano. Acabo de venir de Moama, del notario. Pero lamento que se haya quemado dinero en su molino. Eso sí que es mala suerte.


  La consternación de Silas se transformó en ira al ver que el público aplaudía a Joe exaltado.


  —Sé que usted ha hundido el Curlew… y el pontón… y que ha provocado el incendio en el molino. No crea que se saldrá con la suya, Callaghan. No descansaré hasta verlo entre rejas.


  Joe fingió asombrarse ante el comentario de Joe.


  —Había oído hablar de su terrible mala racha —contestó, y tuvo que reprimir una sonrisa al oír las risas contenidas de los presentes—. Lamento en lo más profundo que sospeche precisamente de mí de destruir intencionadamente sus propiedades.


  —A mí no me hace gracia —replicó Silas, encolerizado.


  —Muchos de mis colegas son testigos de que los últimos días he estado anclado delante de la laguna Sheepwash, pescando. —Joe sabía que sus compañeros le apoyarían.


  —Sí, es cierto —gritó John Henry—. Yo vi a Joe y el Marylou en la laguna.


  —Yo también —dijo Aidan Fitzpatrick. Algunos hombres más murmuraron comentarios de aprobación.


  —Usted y su maldito atajo de irlandeses, por supuesto se mantienen unidos —dijo Silas entre dientes—. Aun así, sé que fue usted, Callaghan, aunque no pueda probarlo.


  Joe avanzó un paso hacia él y bajó la voz.


  —Y yo sé que usted prendió fuego al astillero de Ezra Pickering y que además fue el responsable del accidente de Dolan O’Shaunnessey, pero tampoco puedo probarlo.


  —Aún no he acabado con usted, Joe Callaghan —gruñó Silas.


  —No olvide que tiene más que perder que yo —le advirtió Joe.


  Silas miró a Francesca, que estaba en la cubierta.


  —Yo no estaría tan seguro, Joe.


  Joe se dio la vuelta y miró a su hija. Cuando se volvió de nuevo hacia Silas le lanzó una mirada de odio.


  —Si le toca un solo pelo a mi niña le retorceré el cuello con mis propias manos, Silas.


  —Si no me avanzo yo, Joe —dijo Neal. Estaba detrás de Silas y había oído la amenaza.


  Silas se volvió hacia Neal un momento con los labios apretados; luego volvió a mirar a Joe.


  —¡Ya me ocuparé de que no volváis a tener trabajo en esta zona!


  —¿Lo habéis oído? —gritó Joe—. Silas acaba de decir que Neal y yo no volveremos a encontrar trabajo en esta zona. Tal vez alguien debería recordarle a Silas que en esta ciudad hay más de veinte tabernas que no le pertenecen y a las que podríamos ir igual que a sus tugurios.


  —Exacto —murmuraron varios hombres.


  Silas miró a Joe a la cara. Sabía que tenía muchos amigos en Echuca, así que debía andarse con cuidado.


  —Dado que he heredado una cantidad considerable, ya no dependo del trabajo, Silas. Tal vez me presente candidato a la alcaldía o construya mi propio hotel. También puedo comprar un terreno y producir vino. Se abren multitud de posibilidades cuando uno tiene mucho dinero.


  Joe exageraba a propósito con su riqueza reciente para enojar a Silas y saborear su ira. Sabía que la mejor manera de provocar a Silas era amenazarlo con hacerle la competencia en sus negocios o, aún mejor, presentarse candidato a un puesto público. Solo la idea de que Silas necesitara la aprobación de Joe para cualquier autorización pública debía de sentarle como una puñalada. Además, Silas contaba con toda la gente que tenía viñedos en la zona, y esperaba obtener pingües beneficios con el próspero negocio del vino durante los próximos años.


  —De todos modos, reflexionaré con calma sobre mi futuro y entretanto me contentaré con transportar a pasajeros al otro lado del río mientras no esté construido el nuevo puente.


  Joe miró a Silas, que tenía ganas de saltarle a la yugular, y ya no pudo reprimir la sonrisa. Había sido un día genial.


  Silas, que estaba a punto de explotar, dio media vuelta y se abrió paso entre la multitud. No quería perder los estribos delante de sus conciudadanos, pero en cuanto estuviera solo daría rienda suelta a su ira ciega.


  —Tenga cuidado con el dinero —le gritó Joe con sorna por detrás. De nuevo se oyó una estruendosa carcajada. Silas estaba tan furioso que se encontraba al borde del colapso. Sentía fuertes dolores en el pecho y las piernas apenas le aguantaban cuando llegó al hotel Bridge.


  Lizzie lo había observado todo por la escotilla del camarote, y no pudo evitar una sonrisa. Aunque no había oído cada una de las palabras que habían intercambiado aquellos dos hombres, era obvio que Joe había sacado completamente de quicio a Silas. Un momento realmente memorable.


  Su sonrisa se desvaneció al instante al recordar el carácter vengativo de Silas. Joe y Neal tendrían que andarse con cuidado, aunque Lizzie temía por Francesca. Silas no iba a renunciar a ella sin más…
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  Francesca estaba saliendo de la carnicería de Haggerty en High Street, donde había comprado costillas de cordero para cenar, cuando se encontró a Monty. Por un momento se hizo un silencio incómodo, mientras ambos se miraban.


  —Me alegro de volver a verla, Francesca —dijo Monty finalmente—. Me han dicho que ha anulado su compromiso.


  —Por lo visto las buenas noticias enseguida corren —respondió Francesca, al tiempo que se sonrojaba al recordar el beso entre Regina y Silas.


  —De hecho son muy buenas noticias. Sabía que no sentía nada por Silas, Francesca.


  Francesca bajó la mirada. Le daba la impresión de que Monty volvía a hacerse ilusiones de revivir su amistad, pero no podía ser.


  —¿Eso significa que tenemos una nueva oportunidad? —preguntó él, esperanzado—. En ese caso, le prometo que mi madre no volverá a entrometerse.


  Monty y Francesca no se dieron cuenta de que Neal los había visto. Se veía incluso de lejos que se respiraba tensión entre ellos, y se preguntó si Monty estaba acosando a Francesca.


  —Lo siento, Monty, pero…


  En aquel momento apareció Neal y lanzó una mirada hostil a Monty.


  —¿Va todo bien, Francesca? —preguntó.


  —Hola, Neal. Sí, todo estupendo. —Miró a Monty, que a su vez miraba a Neal. Era obvio que aquellos dos hombres no se soportaban.


  —¿Estás segura? Tienes cara de estar preocupada —insistió Neal.


  —Estoy bien —repuso Francesca, que miró de nuevo a Monty—. Acabo de comprar costillas para la cena, para variar del pescado.


  —Tu padre sigue eufórico —dijo Neal—. Acabo de comprarle una botella de ron. ¿Ibas a volver también al barco?


  —Enseguida.


  Neal volvió a mirar a Monty con recelo.


  —Puedo esperar y acompañarte después, si quieres.


  Francesca estuvo tentada de aceptar la oferta de Neal, pero aún tenía que aclarar algunas cosas con Monty. Debía impedir que se hiciera falsas ilusiones.


  —No es necesario… pero gracias. Iré en un rato.


  Neal miró a Monty malhumorado y siguió andando. Francesca se dio cuenta de que iba en dirección contraria al barco.


  Si a Monty le quedaba alguna duda de que Neal estaba perdidamente enamorado de Francesca, había desaparecido del todo. De pronto se irritó.


  —¿Su padre celebra su cumpleaños? —preguntó con brusquedad.


  —No, le ha caído de forma inesperada una gran cantidad de dinero con el que ha podido saldar sus deudas. Así que, por supuesto, está muy contento.


  —Entiendo.


  De nuevo se produjo un silencio incómodo, y Francesca tuvo la sensación de que Monty libraba una lucha interna.


  —¿Sabe, Francesca? —dijo finalmente—, en realidad esperaba que me acompañara durante la cena esta noche. Tengo que hablar con usted. —Se detuvo, pero Francesca sabía que quería hablar sobre un posible futuro en común.


  —¿No tiene una relación con Clara?


  —No. Solo salía con ella para ponerla celosa. Mi corazón le pertenece a usted, Francesca, para siempre.


  Aquellas palabras le dolieron en el alma a Francesca.


  —Lo siento, Monty, pero entre nosotros solo puede haber amistad. —Le habría encantado decirle que era su hermanastro, y así podrían volver a tener una relación más próxima. Pero sabía que no podía hacerlo.


  —Siempre pensé que nos entendíamos, Francesca.


  —Y es cierto, Monty, pero tiene que haber una chispa de pasión cuando dos personas se unen y, por mucho que le admire, no siento pasión por usted. —Tuvo que convencerse de que realmente no lo deseaba, de lo contrario no podría haber aceptado tan rápido que era su hermanastro.


  —Por favor, no diga nada más, Francesca —dijo Monty. Era obvio que sus palabras le dolían.


  —Lo siento en el alma, Monty. Jamás tuve la intención de preocuparle. —Francesca estiró la mano para consolarle, pero él se apartó.


  —Me da la impresión de que nunca nos ha dado una oportunidad, Francesca —dijo, y se dio la vuelta, dispuesto a irse—. Si nuestra relación se hubiera desarrollado normalmente, seguro que habría surgido la pasión entre nosotros.


  —No, Monty. Jamás podríamos tener una relación como se imagina. Tiene que aceptarlo.


  —No puedo. —Monty se dio la vuelta y se fue presuroso. Francesca vio lo alterado que estaba, odiaba ser la causa de su dolor.


  Continuó su camino, con los ojos bañados en lágrimas. Repudiaba el destino y la injusticia que le había tocado. De haberse criado en otro lugar que no fuera Echuca, su vida no habría sido tan complicada. Jamás habría sabido que Joe y Mary Callaghan ni siquiera era sus padres biológicos, sino Regina y ese indeseable de Silas Hepburn. No habría coqueteado con su hermanastro ni le habría roto el corazón. Mientras caminaba entre sollozos, de pronto se tropezó con alguien.


  —Disculpe —dijo ella, al tiempo que se secaba las lágrimas para comprobar horrorizada que acababa de topar precisamente con Silas. Le lanzó una mirada fulminante y quiso seguir adelante, pero él la agarró del brazo.


  —Francesca, me gustaría intercambiar contigo unas palabras.


  —No estoy de humor para hablar contigo —replicó con brusquedad, y se limpió las lágrimas con un pañuelo.


  —¿Qué es lo que te ha disgustado tanto, amor?


  —¿Y a ti qué te importa? Y no me llames amor. No soy tu amor ni lo seré nunca.


  —Eso puede que cambie.


  —Eres un canalla miserable, Silas.


  —Yo no tengo la culpa del incidente de la otra noche. No me gustaría parecer descortés, pero Regina prácticamente me asaltó.


  De pronto Francesca entendió que la actriz que tenía que contratar Regina debió de fallarle y se vio obligada a interpretar el papel.


  —Es obvio que no opusiste mucha resistencia. Pero, por favor, ahórrate los detalles escabrosos.


  —Mi propuesta de matrimonio sigue teniendo validez…


  Francesca palideció.


  —No puedes decirlo en serio.


  —Por supuesto.


  —¡Eres deplorable!


  Silas se encogió de hombros ante su rechazo directo.


  —Pero eres consciente de que aún puedo amargarle la vida a tu padre. Soy un hombre influyente.


  —¿Debo considerarlo una amenaza?


  —Llámalo como quieras. Si te casas conmigo, Joe no tiene nada que temer. Pero si no… ¿quién sabe? —Percibió un brillo gélido y amenazante en sus ojos, como los de una serpiente. Francesca sintió rabia y odio. La atormentaba pensar que por sus venas corría sangre de aquel ser despreciable. Esperaba que renunciara a sus intenciones de matrimonio ahora que ya no tenía medidas de presión contra su padre, pero era obvio que no era el caso. Tenía que quitarle de la cabeza de una vez por todas la absurda idea de convertirla en su esposa, para proteger a su padre.


  —Si le haces la vida imposible a mi padre, no obtendrás nada de mí, Silas, porque… porque me he vuelto a comprometer.


  Silas se echó a reír.


  —¿No pretenderás que me lo crea? —Entrecerró sus ojos grises inertes—. Reconozco tus mentiras, Francesca. Solo lo dices para proteger a tu padre.


  Francesca titubeó. Quería mencionar a un «prometido», que no existía, pero no le quedaba más remedio.


  —Sabes que nuestro compromiso fue un puro acuerdo comercial, así que no debería sorprenderte que pretenda casarme con Neal Mason, el hombre al que pertenece mi corazón. —Ya le comunicaría a Neal a su debido tiempo su mentira piadosa—. En cuanto supo que nuestro compromiso quedaba anulado, me pidió la mano, y he aceptado.


  Francesca aún tenía confianza en poder engañar a Silas, cuando de pronto vio que Neal se acercaba desde un hotel que se encontraba un poco más arriba de la calle. Pensaba que había regresado al barco, pero por lo visto había hecho una parada en la taberna para charlar un poco. Ahora se acercaba en dirección a ella y no podía hacer nada más que respirar hondo y estar preparada. Esperaba que Neal se escandalizara cuando Silas le hablara de su compromiso, sobre todo porque no tenía ni la más mínima idea ni le importaba la sagrada institución del matrimonio, y no quería quedar como una mentirosa. Solo le quedaba una opción: tenía que adelantarse a Silas.


  —Hola, cariño —susurró Francesca cuando Neal llegó hasta ella. Se arrimó a él y le dio un beso en la mejilla.


  Neal se puso furioso al ver a Silas al lado de Francesca, y aquel apasionado saludo lo irritó aún más.


  —Francesca… —empezó a hablar, pero se fijó en la mirada de advertencia de Francesca, mientras Silas lo observaba con recelo.


  Neal la agarró de la cintura con aire posesivo. Pese a no saber lo que estaba ocurriendo, estaba dispuesto a participar, después de todo lo que le había hecho Silas a Joe.


  —No has perdido el tiempo, ¿verdad, Mason? —dijo Silas con frialdad. No había querido creer a Francesca, aunque hacía tiempo que sospechaba que Neal se había fijado en ella. El propio Monty tenía esa sospecha—. Puedes considerarte afortunado. —Le costó mucho mantener la compostura.


  Neal miró a Silas, confuso. No sabía a qué se refería.


  —Acabo de explicarle a Silas que nos hemos comprometido —intervino Francesca, mientras le apretaba el brazo a Neal en busca de ayuda, sin poder evitar sonrojarse—. Silas pensaba que nosotros… él y yo… podríamos reanudar la relación, pero le he dicho que es demasiado tarde.


  —Ya ha tenido su oportunidad, Silas —dijo Neal—. Y la ha echado a perder. —Se volvió de nuevo hacia Francesca, que notó que ya no se ruborizaba—. ¿Es que has levantado la liebre antes de tiempo, cariño? Nuestro compromiso no es oficial. Todavía no, por lo menos.


  Francesca notó que aquella mentira le provocaba malestar. ¿O era por verse obligado a fingir que estaban comprometidos? También notó que Silas estaba fuera de sí. Lanzó tal mirada de odio a Neal que temió por él.


  —Me parece que Francesca es tan voluble que cambia de prometido cada dos días —repuso Silas.


  —Vaya con cuidado, Silas —le avisó Neal.


  —Dudo que nadie haya creído que nos casábamos por amor —se justificó Francesca—. Ya sería la cuarta esposa.


  —Además, podría ser su padre por edad —añadió Neal.


  Francesca sintió un leve mareo.


  Silas la miró de nuevo.


  —Hace un momento hablaba en serio —murmuró, y la dejó allí.


  Neal agarró del brazo a Francesca.


  —¿Adónde vamos? —preguntó.


  —A mi barco. Me parece que tenemos que hablar… a solas.


  Cuando apenas habían subido a bordo del Ofelia, Neal exigió una explicación.


  —Silas me ha dicho que su propuesta de matrimonio seguía en pie —aclaró Francesca—, y me ha amenazado con complicarle la vida a mi padre. La única excusa para disuadirle que se me ha ocurrido es hacerle creer que ya estaba prometida.


  —Podrías haberme dicho que te había amenazado. ¡Le habría enseñado a ese tipo lo que es bueno!


  —No hay que subestimarle, Neal. Ya sabes que con Ezra Pickering y Dolan O’Shaunnessey cortó por lo sano. No me gustaría que os pasara algo a ti o a mi padre. Siento haberte implicado en mi mentira, pero me pareces el candidato perfecto, ya que Silas piensa que estás enamorado de mí. Me lo dijo en la fiesta de compromiso.


  Neal la miró y puso cara de tristeza.


  —Te quiero, Francesca, pero…


  Era la primera vez que Neal reconocía su amor, y a Francesca le dio un salto el corazón de alegría.


  —Pero no quieres casarte ni tener hijos… —Cuando comprendió que nunca podrían tener un futuro en común, se le rompió el corazón, puesto que ella también le quería—. No ha sido un intento de vincularte a mí, Neal… —Francesca, con lágrimas en los ojos, se reprochó haberle utilizado para su mentira. Cuando Silas amenazó a su padre no vio otra manera de ayudarle—. Me da miedo mi padre, Neal. No soportaría que le ocurriera algo, si tengo la posibilidad de evitarlo. —Tenía que hacer creer tanto a Silas como a Monty que quería a otro hombre, era la única opción—. Siento haberte metido en esta situación, Neal.


  —Entiendo tus motivos, Francesca.


  —No hace falta que finjamos el compromiso durante mucho tiempo, solo hasta que Silas pierda el interés por mí.


  —No funcionará. Habría que recurrir a medidas drásticas, como por ejemplo una boda, para convencer a Silas de que estás comprometida para siempre. Pero creo que ni siquiera así renunciaría a vengarse de Joe.


  Francesca miró a Neal, que estaba en un aprieto.


  —Podríamos casarnos por las apariencias. Solo hay que organizarlo, ¿no?


  —Sí. Pero ¿quieres que tu padre y Ned sepan la verdad?


  —Es verdad que dudo que mi padre pudiera entrar en el juego. El falso compromiso con Silas ya lo incomodaba mucho. Aunque te respeta y te aprecia, Neal, tiene su orgullo. No creo que le gustara la idea de que hicieras ese sacrificio solo para protegerme. —Francesca rompió a llorar—. Lo siento, Neal. Ha sido una idea absurda.


  Neal la estrechó entre sus brazos.


  —Solo intentas proteger a Joe. —Se detuvo un momento y dijo—: Tengo un amigo que podría hacer de cura, pero entonces tendrías que vivir en el Ofelia y compartir camarote conmigo si quieres que tu padre y Ned se crean que realmente estamos casados. ¿Estarías dispuesta?


  Francesca era consciente de lo que le estaba pidiendo. De pronto sintió mariposas en el estómago.


  —Sí —contestó en voz baja—. Pero no sería un matrimonio de verdad.


  —Aun así tendríamos que ser convincentes para no levantar sospechas de puertas para fuera.


  Francesca sabía que Neal tenía razón. Si el matrimonio tenía que ser creíble para Monty y Silas, también tenía que ser verosímil para los demás, sobre todo para Joe y Ned. Francesca no podía creer que un pequeño lapsus, una mentirijilla, la hubiera llevado a una situación tan desagradable; sentía miedo y desasosiego.


  Cuando Silas entró en el hotel Bridge vio a Monty con los hombros caídos en la barra. Parecía completamente abatido, y Silas imaginaba por qué. Puesto que Monty había experimentado el mismo rechazo que él, decidió sentarse a su lado.


  —Veo que ya conoce las novedades —comentó Silas, y mencionó el compromiso de Francesca. Estaba sentado junto a Monty, que lo miraba impasible. No estaba de humor para tener compañía ni mantener una conversación.


  Por la mirada vidriosa de Monty y la fila de vasos vacíos que tenía delante en la barra, Silas comprendió que había bebido bastante.


  —Su madre me dijo que le tiene mucho cariño a Francesca —añadió.


  —¿Ah, sí? —refunfuñó Monty, distraído. Ni siquiera había entendido bien las palabras de Silas. Miraba su vaso, como si todas las respuestas a sus problemas se encontraran en el fondo del líquido color ámbar.


  —Yo tampoco me lo creo —continuó Silas—. Seguro que usted hacía tiempo que lo intuía, como yo. Pero no contaba con la noticia, por lo menos no tan pronto. —Pidió algo para beber.


  Monty apenas oía lo que decía Silas. Solo quería seguir emborrachándose en su miseria. ¿Cómo había llegado Francesca a la conclusión de que entre ellos no podía surgir la pasión? No paraba de preguntarse si había sido un error comportarse siempre como un caballero. ¿Había sido demasiado discreto? ¿Debería haberla besado sin más? Pensó que Francesca sabría apreciar su discreción, pero ahora le parecía un error mayúsculo. Había sido una tontería tratarla con guantes de seda solo porque a él le parecía alguien muy especial.


  Monty tenía que aceptar que no sabía nada de mujeres.


  —¿Qué… noticia? —balbució. De pronto advirtió que Silas había hablado de «noticias».


  Silas comprendió que Monty estaba tan borracho que ni siquiera le había entendido.


  —Las novedades sobre Francesca —contestó, se bebió el whisky de un trago y pidió el siguiente. No paraba de darle vueltas a la cabeza. Había tomado medidas para quitar de en medio a Neal Mason, pero por lo visto tendría que hacer uso de la artillería pesada, cuanto antes, mejor.


  De pronto Monty aguzó el oído.


  —¿Qué pasa con Francesca?


  —Acaba de contarme que vuelve a estar prometida —respondió Silas—. Al principio no la he creído, pero parece que es cierto.


  Monty se dio la vuelta.


  —¡Prometida!


  —A juzgar por su estado, pensé que ya lo sabía.


  —He hablado hace poco con Francesca, y no me ha dicho nada de compromisos… —Monty siempre había tenido a Francesca por una persona decente, pero ahora tenía sus dudas. Por lo visto esa tontería de que entre ellos no podía haber pasión solo era un pretexto para ocultarle que se había prometido con otro hombre.


  —¿Con… con quién se ha prometido?


  —Con Neal Mason.


  Monty confirmó sus temores, así que la sorpresa fue limitada. Aun así, por un momento se quedó sin habla, y el rostro se le quedó ceniciento.


  —Por lo visto Mason le pidió la mano en cuanto Francesca rompió nuestro compromiso. No me explico por qué se casa con un capitán de barco cuando podría encontrar un mejor partido. —Silas pensaba en sí mismo, pero con la borrachera Monty entendió que se refería a él.


  —No puede casarse con Neal Mason —exclamó, y vació de nuevo el vaso—. ¡No lo permitiré!


  Silas observó a Monty. Parecía decidido, y su voz reflejaba el deseo de venganza. Era obvio que lo decía en serio. Aquello confirmó a Silas en su convencimiento de que Neal Mason era un problema que había que solucionar. Al principio quería hacerlo él mismo, pero ahora parecía que no quería ensuciarse las manos. Aunque en el fondo Silas no veía que el apacible Monty fuera capaz de hacer algo así… algunas personas eran impredecibles. Si Monty se ocupaba de Neal Mason y acababa entre rejas por ello, tendría el camino libre.


  —¿Qué pretende? —preguntó Silas. Quería asegurarse de que la amenaza de Monty no fueran solo palabras.


  —Tengo una idea —contestó Monty, que se inclinó sobre la barra para reflexionar sobre los detalles.


  —¿Necesita ayuda? —preguntó Silas en un susurro. Tuvo cuidado de no desviar la conversación hacia él.


  —No —rechazó la oferta Monty—. Cuanto más sencillo sea el plan, más probabilidades de éxito tendrá.


  Silas asintió contento.


  —¿Me permite invitarle a otra copa, Monty? —preguntó con un brillo malicioso en sus ojos inertes.
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  —¿Me estás pidiendo la mano de mi hija? —dijo Joe, que no salía de su asombro.


  —Sé que no te lo esperabas —contestó Neal, que se encontraba en la cubierta del Marylou con Francesca. Notaba que ella estaba temblando y le apretaba con ternura la mano para calmarla.


  —Y que lo digas —replicó Joe, desconcertado. Era evidente que hacía algún tiempo que los dos se sentían atraídos, pero no esperaba eso, sobre todo sabiendo que Neal no le tenía mucho aprecio al matrimonio. Se propuso averiguar qué había provocado aquel cambio de opinión.


  Neal sabía lo que Joe estaba pensando.


  —Para nosotros también ha sido una sorpresa —dijo, y sonrió a Francesca—. Sobre todo para mí —añadió con toda la intención— Como ya sabes, soy un soltero empedernido, y ha tenido que ser una mujer extraordinaria la que me haga vacilar.


  —No has dicho nada, mi niña —dijo Joe a Francesca, que casi nunca permanecía callada.


  —Estoy muy emocionada, papá —contestó en voz baja. No le gustaba nada engañar a su padre, pero no tenía elección. Silas Hepburn era un hombre peligroso con mucho poder, dinero e influencia. Si estaba dispuesto a prender fuego al astillero de Ezra Pickering y dejar fuera de combate a Dolan O’Shaunnessey de una forma brutal, no quería ni imaginar lo que era capaz de hacerle a su padre.


  Joe buscaba las palabras adecuadas. Por supuesto, tenía claro que un día perdería a Francesca en manos de su futuro esposo, pero no esperaba que fuera tan pronto.


  Francesca vio que su padre estaba molesto.


  —Ven, haré un té para los dos —propuso, al intuir que quería hablar a solas con ella. Así tendría la oportunidad de aclarar sus dudas.


  Neal apretó la mano de Francesca antes de soltarla.


  Francesca entró en la cocina con su padre. Vio que no entendía qué había ocurrido de repente entre Neal y ella.


  —Sé que suena precipitado, papá —dijo, antes de que él pudiera expresarse—. Pero como los dos deseamos casarnos, no hay motivo para seguir esperando.


  —¿Estás segura? Eres muy joven.


  —Estoy totalmente segura, papá.


  —¿Y qué ocurre con Monty?


  A Francesca le sorprendió que mencionara a Monty.


  —¿Qué se supone que pasa con él, papá?


  —¿No le romperás el corazón cuando se entere de que te convertirás en la esposa de Neal Mason? Ya se quedó destrozado cuando le dijiste que te ibas a casar con Silas. En realidad esperaba que él te propusiera matrimonio después de anular el compromiso.


  Francesca tuvo que reprimir las lágrimas, sabía lo mucho que estaba sufriendo Monty.


  —No habría aceptado su propuesta, papá —dijo. Monty no podía imaginar que era su hermanastra, y jamás debía saberlo—. Y no hubo nada serio entre nosotros —añadió, fiel a la verdad.


  —Pero sé que está prendado de ti —intervino Joe.


  —Entonces también sabrás que las mujeres en edad de merecer hacen cola por él y que ahora mismo sale con frecuencia con Clara Whitsbury.


  Joe se encogió de hombros.


  —Tampoco esperaba que llegara el día en que Neal contrajera matrimonio.


  «Neal tampoco se lo esperaba», pensó Francesca.


  —Espero que vaya en serio y que no te dé preocupaciones…


  —No me dará ningún problema, papá. Neal solo estaba esperando hasta que se le ha cruzado en el camino la mujer adecuada. Está perdidamente enamorado de mí —dijo para relajar la situación, antes de irse de la lengua.


  —En eso no puedo reprocharle nada —contestó Joe—. Pero me gustaría que tu madre…


  Francesca posó la mano en el brazo de su padre a modo de consuelo.


  —Ya lo sé, papá. A mí también me gustaría que estuviera aquí.


  Joe asintió, abrumado por la emoción.


  —Venga, volvamos arriba —dijo. Cuando regresaron a la cubierta, preguntó—: ¿Habéis pensado en casaros en la iglesia?


  —No —contestó Francesca sin vacilar—. Habíamos pensado hacer venir a un cura y celebrar el enlace en el Marylou o el Ofelia. Nos gustaría mucho. —Miró a Neal esperanzada.


  —Yo conozco a un cura —dijo Neal—. Le conozco de Moama.


  —¿Ya habéis fijado una fecha? —preguntó Joe.


  —Mañana —se apresuró a contestar Neal, que cogió por sorpresa a Francesca.


  Joe también se quedó atónito. Desvió la mirada hacia su hija.


  —¿Tantas prisas tenéis con la boda? —Francesca necesitaba un momento para entender la insinuación, pero Neal lo comprendió al instante.


  —No, Joe. Te juro que no he puesto en un compromiso a Francesca. Pero nos gustaría pasar juntos nuestras vidas. ¿Para qué esperar más?


  —Exacto, papá —confirmó Francesca—. ¿Cómo se te ocurre pensar que Neal y yo…? Ya sabes que…


  —Lo siento, Frannie. Sé que eres una chica decente, pero ha sido todo muy repentino.


  —Si mañana es demasiado precipitado para ti, también podríamos esperar un poco más… —Francesca miró a Neal, que para su sorpresa la miró malhumorado. Era obvio que no quería esperar más. Dedujo que Neal consideraba que Silas era mucho más peligroso de lo que pensaba.


  —No, no. Mañana está bien —dijo Joe—. Pero desgraciadamente el lunes te apunté para el examen de la patente de capitán, y cae justo en vuestra luna de miel.


  —No tenemos pensado hacer luna de miel, papá —contestó Francesca, que se sonrojó de nuevo—. A partir del lunes será para nosotros una semana de trabajo normal.


  —¿Estás segura?


  —Sí, papá. ¿Y cuáles son tus planes? Si consigo la patente de capitán, podría seguir llevando el timón del Marylou.


  Joe miró a Neal.


  —A mí me parece bien, Joe —dijo Neal—. De todos modos tenía pensado contratar un ayudante de marinero para el Ofelia. Luego podrías dejar en casa a Francesca después de trabajar.


  Rodeó los hombros de Francesca con el brazo, y Francesca tuvo que tragarse el nudo en la garganta. No le había gustado mentir cuando se comprometió con Silas, pero con su padre le resultaba mucho más difícil de lo que pensaba.


  —Si Silas cumple su amenaza, podría ser difícil conseguir encargos, Neal —advirtió Joe—. Para nosotros y para ti.


  —Ahora Silas ya no tiene motivos para complicarte la vida, papá —dijo Francesca—. Ahora que me caso con Neal, ya no puede ganar nada.


  Joe pensó sin querer si Francesca se casaba con Neal solo por eso, para que Silas lo dejara en paz, pero enseguida descartó la idea. Saltaba a la vista que Neal y Francesca estaban enamorados.


  —Pero no os casáis de forma tan precipitada por Silas, ¿verdad? —preguntó, para tener la conciencia tranquila. No paraba de mirar a Fran y a Neal.


  —No, papá —le aseguró ella.


  —Aun así, Neal, te aconsejo que cuides bien de mi niña. No me fío de ese tipo.


  —Puedes estar tranquilo —contestó Neal.


  —No tenemos prisa para encontrar trabajo —dijo Joe—. Me gustaría hacerle algunas reparaciones al Marylou, y ahora, gracias a la herencia, puedo permitírmelo. Pero una cosa después de la otra. ¿A quién os gustaría invitar a la boda?


  Francesca ni siquiera lo había pensado.


  —A vosotros dos —respondió ella—, y, por supuesto, a Lizzie.


  —¿Y tus parientes, Neal? Una vez mencionaste que tenías una hermana. —De pronto Joe fue consciente de que nunca había conocido a la hermana de Neal, aunque hacía años que eran amigos.


  —Por desgracia mi hermana no puede venir, y no tengo más familia en Victoria —contestó Neal en un tono que dio a entender a todos que no quería hablar de su familia.


  La mañana del día de la boda Neal fue a buscar a su amigo a Moama, el que debía fingir que era cura. Antes había obligado a Francesca a aceptar el dinero para un vestido de novia, e insistió en que se comprara algo especial para la ocasión. Francesca tenía la sensación de que pretendía desbancar a Monty regalándole un vestido aún más bonito, no era ningún misterio lo poco que le gustaba ese regalo.


  La noche anterior el Marylou y el Ofelia se dirigieron a un lugar idílico en el río, justo enfrente del puerto de Moama. Los dos barcos amarraron juntos, pero el enlace debía tener lugar en el Ofelia. Después, a mediodía, celebrarían un sencillo banquete en el Marylou.


  A medida que se iba acercando el momento del enlace, a Francesca todo le parecía irreal. Cuando salió con su vestido de novia del camarote, Joe se quedó boquiabierto. El brillo de los ojos, húmedos de la emoción, delataba que la encontraba preciosa.


  —Si te viera tu madre… —dijo en voz baja, cuando recuperó el habla.


  Sabía lo que quería decir porque ella había pensado lo mismo. Había ido de tiendas con Lizzie por Moama y descubrieron el vestido perfecto de encaje color marfil. La falda, cuya cintura alta llegaba hasta justo debajo del pecho, era abultada. El vestido tenía el escote rectangular y las mangas largas y hechas a medida. Era sencillo y elegante al mismo tiempo, como lo había soñado para su verdadera boda.


  Para Lizzie, que se sentía muy insegura en su papel de dama de honor, Francesca compró un vestido sencillo pero a la moda. Era lila y le sentaba estupendamente. Como era la primera vez que Lizzie era invitada a una boda y además estaba implicada en los preparativos, estaba nerviosa. Con todo, era la dama de honor perfecta, Francesca se habría sentido perdida sin ella. Lizzie le hizo un recogido alto con tirabuzones y le puso con mucha gracia una cinta con perlas falsas. El resultado era impresionante.


  Fran jamás olvidaría la expresión de la cara de Neal cuando ella se acercó del brazo de su padre, que le ayudó a saltar del Marylou al Ofelia. Se había quedado mudo y al borde de las lágrimas. Aquella reacción sorprendió mucho a Francesca, sabiendo que aquella boda era una farsa.


  Jefferson Morris también interpretó su papel de cura de forma muy convincente. Llevaba el traje de ceremonias completo, con la sotana y una Biblia, y se mostró muy paternal. Pronunció las palabras adecuadas, como si hubiera celebrado cientos de enlaces. Su naturalidad fue una de las claves que hizo que la farsa pareciera tan real. Cuando Neal, con manos temblorosas, le deslizó la alianza en el dedo, Francesca se dio cuenta de que le brillaban los ojos oscuros, y a la novia le corrieron dos lágrimas por las mejillas de la emoción. Ya había notado en la voz que estaba nervioso al hacer su promesa de matrimonio, y la había dejado desconcertada. A Francesca le habría encantado creer que sus sentimientos eran tan profundos como los de ella, pero estaba segura de que su inquietud se debía a su aversión al matrimonio.


  Cuando fue el turno de Francesca y prometió amarlo, respetarlo y cuidarlo hasta el fin de sus días, sabía que aquellas palabras salían de lo más profundo de su alma. Le puso la alianza y le apretó la cálida mano. Neal respiró hondo mientras el «reverendo» los declaraba marido y mujer, y a continuación besó a Francesca. Francesca esperaba un beso breve, fugaz, pero fue cariñoso, lleno de amor y prolongado.


  Miró a su padre y a Ned, ambos visiblemente emocionados, y se sintió profundamente abatida por la culpa, porque todo aquello solo fuera fingido. Entonces Joe, Ned y Lizzie rodearon con mucha alegría a los «recién casados» y los abrazaron. Cuando Lizzie la abrazó, le susurró al oído a Francesca que era el día más feliz de su vida. Francesca había pensado en decírselo a Lizzie y confesarle que la boda era una farsa, pero después de aquel comentario se alegró de no haberlo hecho.


  Mientras Joe y Ned brindaban por los jóvenes «novios», Neal observaba a Francesca maravillado. La luz del sol que se filtraba en las ramas de los árboles se reflejaba en el vestido y el pelo. Nunca la había visto tan guapa. Francesca respondió a la mirada afectuosa de Neal con una sonrisa cariñosa. Ella tampoco lo había visto nunca tan guapo. Para su sorpresa, se había puesto un traje nuevo, una camisa blanca almidonada y un pañuelo a rayas. Estaba irresistible, y a Francesca le dio un salto el corazón del amor que sentía.


  Deseó que todo fuera real.


  Tras la ceremonia de enlace y un pequeño banquete que Lizzie había preparado en el Marylou, regresaron a Echuca. Joe amarró en el muelle. Se alegraba enormemente de poder comprar por fin la pieza de recambio que necesitaba para las reparaciones del Marylou, y estaba ansioso por empezar a trabajar. Ned y él habían comentado varios planes, y Francesca se había percatado de que la actitud de Joe hacia el dinero había cambiado. No pretendía tirarlo todo por la borda, como hacía antes. Quería emplear el dinero que le quedaba con cabeza.


  Francesca y Neal echaron el ancla en un lugar apartado en la orilla. Francesca se sorprendió al ver que Neal se cambiaba enseguida y se disculpaba diciendo que tenía cosas que hacer. A solas de pronto el día de su boda, Francesca se cambió y bajó a tierra. A cierta distancia observó a Neal paseando por la orilla… y no podía creerlo cuando vio que desaparecía en el burdel.


  Francesca estaba conmocionada. Aunque la boda no fuera real, no podía entender que justo ese día único Neal visitara el burdel.


  —Neal Mason, no volverás a tocarme jamás —se prometió Francesca, entre lágrimas. Su primer impulso fue irse corriendo al Marylou, pero la sensación de vergüenza era mayor. Volvió al Ofelia y se encerró en uno de los camarotes.


  Cuando Neal regresó al cabo de un rato, estaba de mejor humor. Había ido bien con Gwendolyn. Le había contado una versión sencilla y fácil de entender de la verdad. Aunque no estaba seguro de que pudiera seguirle. La única preocupación de Gwen era que siguiera visitándola con regularidad, como le había prometido. Ahora tenía que hablar a Francesca de Gwendolyn y decirle que era el motivo de sus frecuentes visitas al burdel.


  El barco tenía un aspecto descuidado. Neal llamó a Francesca, pero esta no contestaba. Supuso que ya se había acostado, y quiso mirar en el camarote, pero para su sorpresa la puerta estaba cerrada.


  —Francesca —llamó de nuevo, sin obtener respuesta—. ¿Por qué está cerrada la puerta?


  —¿Qué quieres? —contestó ella, furiosa. No entendía que tuviera la desfachatez de volver y hacer como si no hubiera pasado nada.


  —Abre —dijo Neal, que sacudió el pomo de la puerta.


  —¡No! —repuso Francesca, que se esforzaba por contener las lágrimas.


  Neal no comprendía aquella reacción. Lo más fácil para él habría sido romper la puerta, pero Francesca estaba de tan mal humor que no habría tenido sentido. Neal dejó escapar un profundo suspiro y subió a la cubierta, donde abrió una botella de vino que había comprado especialmente para esa noche. No sabía cómo iba a transcurrir la velada, pero, dadas las circunstancias, no le parecía correcto meterse en la cama con Francesca e intercambiar muestras de afecto. Pero no esperaba esa actitud de rechazo. Sería muy difícil fingir que eran una pareja feliz si ni siquiera eran capaces de tratarse con amabilidad.


  Más tarde, Francesca salió del camarote. Como hacía rato que reinaba un silencio sepulcral en el barco, supuso que Neal se había ido a los bares o había vuelto al burdel, así que le sorprendió mucho verlo en la cubierta. Se había quedado dormido sentado, con las piernas apoyadas en la borda. La luna brillaba y teñía el paisaje con un tenue brillo plateado. Francesca no podía apartar la mirada de Neal, que, dormido, parecía inocente como un niño. Le había confesado su amor, y aun así no era capaz de renunciar a su esencia de soltero. Imaginó cómo sería estar casada de verdad con él…


  De pronto Neal abrió los ojos y la miró. Francesca no se lo esperaba y se sintió cohibida al sentirse sorprendida observándolo a escondidas. Entonces él se acercó y le agarró la mano. Fue un gesto cálido y reconfortante, pero Francesca retrocedió y se fue corriendo al camarote. Al cabo de un instante Neal oyó que se cerraba la puerta y que echaba el pestillo.


  —Si esto es la vida marital, mi rechazo estaba justificado —se dijo para sus adentros.


  El lunes por la mañana, a primera hora, Francesca salió para el Marylou. Ned y su padre quisieron acompañarla al edificio que se encontraba junto al juzgado, donde tendría que superar el examen de capitán de barco ante la comisión. Neal ya le había ofrecido a Fran acompañarla, pero ella se había negado, así que se limitó a desearle suerte para el examen de todo corazón.


  Fran y Joe estuvieron todo el fin de semana repasando todo lo que había que saber para el examen. Así Francesca además tuvo un motivo para perder de vista a Neal, pues entretanto ella estaba muy tensa. El orgullo le impedía a Neal preguntarle por qué se encerraba en su camarote, mientras que Francesca era incapaz, por respeto hacia sí misma, de mencionar la visita al burdel del día de su boda, de modo que solo hablaban cuando era estrictamente necesario. El sábado Francesca volvió al Ofelia hacia las seis de la tarde para preparar la cena, pero Neal le dijo que ya había comido. Se sintió estúpida por haberse ofrecido a prepararle algo.


  El domingo por la tarde volvió a las ocho después de cenar con Ned, su padre y Lizzie sin preguntarle a Neal si había comido. Él la había estado esperando con la cena porque suponía que cenarían juntos. A su padre, Ned y Lizzie les explicó que Neal le había dicho que cenara con ellos porque a él le había invitado su hermana. Frannie no tuvo ningún remordimiento por utilizar de excusa a la hermana de Neal, pues creía que de todos modos no existía. Neal también utilizaba a su hermana imaginaria como excusa para sus visitas al burdel.


  El tribunal examinador estaba formado por tres capitanes de barco y dos maquinistas. Francesca tenía que presentarse sola ante la comisión, de modo que Joe y Ned esperaron fuera, delante de la sala de exámenes. A ambos les resultaba muy desagradable reprimir los nervios. Los miembros de la comisión estaban sentados tras una mesa larga, con el semblante serio. Mientras Francesca estaba de pie frente a ellos, esperando a que le indicaran que tomara asiento, se sintió como si estuviera ante un pelotón de ejecución. Tras lo que le pareció una eternidad, mientras los hombres ponían orden en su documentación, finalmente uno de los examinadores la miró por encima de la montura de las gafas y le indicó que tomara asiento. Ese mismo hombre la presentó a los miembros de la comisión y se dirigió a ella en un tono frío, con un «señorita Callaghan». Le preguntó la edad y cuánto tiempo llevaba tripulando un barco. Otro de los examinadores quiso saber quién le había enseñado a llevar el timón. Dio respuestas breves y concisas, sin que pudiera descifrar por los rostros inexpresivos y serios cómo valoraban aquella información. A continuación cinco miembros bombardearon a Francesca con preguntas sobre la seguridad y el procedimiento en situaciones de emergencia. Una pregunta consistía en cómo mantener el barco bajo control si se rompía el timón. Otro quiso saber cómo reaccionaría en caso de declararse un incendio a bordo. Le preguntaron por los límites de velocidad y las señales acústicas del barco, problemas en el motor y las disposiciones portuarias. Francesca contestó a todas las preguntas con seguridad y firmeza. Se sintió muy segura hasta que el quinto examinador, que hasta entonces se había mantenido en silencio, hizo referencia a la carrera que hizo con Mungo McCallister en el río. Francesca no esperaba que la comisión estuviera al tanto de eso, y se ruborizó.


  —La comisión tiene información de testigos presenciales, según la cual los timoneles del Marylou y el Kittyhawk actuaron sin contemplaciones en aquel incidente, que se remonta a hace unas semanas —dijo el hombre—. Nos han comunicado que el asunto terminó con la explosión de la caldera del Kittyhawk. ¿Se corresponde con los hechos, señorita Callaghan?


  —Sí. Mungo McCallister le dio instrucciones a su maquinista de forzar al máximo la presión de la caldera —contestó Francesca con sinceridad.


  El examinador levantó las cejas y observó a Francesca con detenimiento.


  —El señor McCallister sufrió quemaduras, ¿no es cierto?


  —Sí, pero fue por culpa suya.


  —Podría haber perdido la vida.


  —Sí…


  —¿Estaba usted al timón del Marylou cuando se produjo el incidente?


  —Sí, bajo la supervisión de mi padre.


  —¿Está diciendo que no tiene ninguna responsabilidad en ese incidente?


  —Así es. Nosotros… mi padre y yo… no queríamos participar de ninguna manera en la carrera, pero el timonel del Kittyhawk, el hijo del señor McCallister, Gerry, nos presionó varias veces y me obligó a efectuar varias maniobras de desviación para evitar un abordaje.


  —Podría haber ido hacia la orilla, señorita Callaghan.


  —Yo… teníamos una entrega importante y no queríamos fallarle a nuestro cliente. Para nosotros es muy importante la formalidad. —Francesca no comentó que estaban bajo la presión de ganar el dinero para pagar las cuotas, pues le daba la impresión de que el examinador no quería oír más explicaciones.


  —Aquí terminamos con nuestras preguntas, señorita Callaghan. Le comunicaremos nuestra decisión a su debido tiempo. Y ahora, si nos disculpa, tenemos que deliberar sobre el resultado.


  Francesca tuvo la sensación de que le daban puerta, así que se levantó. Miró a la fila de miembros de la comisión, pero todos evitaron su mirada en la medida de lo posible. A pesar de que pensaba que había suspendido, les deseó a los examinadores un buen día y salió de la sala con la cabeza bien alta. Sin embargo, cuando apenas había traspasado la puerta, rompió a llorar. Joe y Ned estaban sentados en el pasillo un poco más allá. Enseguida corrieron a su lado.


  —¿Qué ocurre, mi niña? —preguntó Joe.


  —No me darán la patente de capitán —dijo Francesca entre sollozos. Se sentía fatal por haber decepcionado a su padre.


  —¿Pero te lo han dicho? —dijo Ned, irritado.


  —No, pero me han hablado de la carrera con el Kittyhawk, me han reprochado mi conducta temeraria y han criticado que no me dirigiera a la orilla en vez de participar en la carrera. Les he explicado cómo fue todo, pero no les ha causado ninguna impresión. —Francesca se secó las lágrimas—. ¿Hay alguna posibilidad de repetir la prueba?


  —No hay motivo para que te denieguen la licencia —dijo Joe, furioso. Sin vacilar, entró en la sala de exámenes, donde los miembros de la comisión estaban deliberando sobre Francesca.


  —Disculpen, caballeros —irrumpió él—. Tengo algo que contarles. —Al final de la mesa reconoció a Frank Gardener. Como era un buen amigo de Mungo McCallister, enseguida supo de dónde salía la información sobre la carrera. Era de esperar que de algún modo u otro Mungo se vengara de aquella humillación, pero le daba mucha rabia que tuviera que ser precisamente a costa de Francesca, que tanto se había esforzado para preparar el examen.


  —Como algunos de ustedes ya saben, soy Joe Callaghan, el padre de Francesca. Fran iba al timón bajo mi supervisión. En el incidente con el Kittyhawk se limitó a seguir mis instrucciones.


  —Somos de la opinión que sus instrucciones no fueron del todo adecuadas, señor Callaghan —repuso uno de los examinadores.


  A Joe le costó poner freno a la rabia.


  —En aquella situación era necesaria mi presencia. Hace diecisiete años que navego por este río, y mi conducta siempre ha sido ejemplar, también en el contratiempo que nos ocupa. Hicimos todo lo que estaba en nuestras manos por evitar la carrera con el Kittyhawk. Incluso hicimos una parada en la orilla.


  —La señorita Callaghan no ha mencionado ninguna parada en la orilla.


  —Esa fue nuestra primera reacción, pero el Kittyhawk se mantuvo al lado. El hijo de Mungo propuso una carrera, pero nosotros nos negamos. Después de rechazar la propuesta una vez más, el Kittyhawk empezó a perseguirnos, y el hijo de Mungo, como seguramente ya saben por mi hija, nos bloqueó el camino varias veces. No fuimos nosotros, sino única y exclusivamente Mungo y su hijo quienes se comportaron de forma temeraria. Como además obstaculizaban el camino de los barcos que iban en dirección contraria, le di a mi hija la orden de navegar con la máxima potencia para dejarlos atrás. Lo conseguimos, pero entonces explotó la caldera del Kittyhawk.


  —¿Se detuvieron a ofrecer su ayuda? Tenemos motivos para sospechar que omitieron su ayuda.


  —¡Por supuesto que nos ofrecimos a ayudarles! Pero Mungo McCallister se negó. No deberían culpar a mi hija por ese incidente. A Francesca le espera un gran futuro al timón de un vapor de ruedas. Tiene un talento natural.


  —Muchas gracias por su intervención, señor Callaghan, pero no podemos tenerlo en consideración en nuestra decisión. Se comunicará a la señorita Callaghan el resultado en los próximos días.


  Joe pensó que Frannie no aprobaría el examen, y eso le rompía el corazón.
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  De las veinte tabernas que había en Echuca, Joe ya había visitado quince cuando se encontró a Mungo McCallister en el Fisherman’s Inn de Red Gum Street. Estaba sentado solo en una mesa en el rincón más perdido del bar lleno de humo, una figura solitaria que suscitaba compasión, amargado en su rencor corrompido. Cuando Joe se le acercó y Mungo levantó la cabeza, su estado de ánimo se leía en el gesto hosco. A Joe no le cabía ninguna duda de que Mungo había informado a la comisión del incidente que desembocó en la explosión de la caldera de su barco.


  Cuando Joe llegó a la mesa advirtió las cicatrices de quemaduras en las manos, el brazo y el cuello de Mungo, al tiempo que pensó en la multitud de cicatrices que se ocultaban bajo la camisa. Pero por Francesca Joe estaba decidido a llegar al fondo del oscuro corazón de Mungo.


  —¿Qué quieres? —gruñó Mungo.


  —Estoy seguro de que esperabas mi visita —respondió Joe.


  Mungo lo observó con una mirada gélida, y Joe notó casi literalmente que el cerebro le funcionaba a toda velocidad. Mungo se preguntó si Joe sabía que le había proporcionado información a Frank Gardener.


  —Estás saboteando de forma intencionada y de mala fe las posibilidades de mi hija de conseguir la licencia de capitán —le reprochó Joe, encolerizado.


  —Sí que tienes buen concepto de mí —replicó Mungo, sarcástico, pero sin poder aguantarle la mirada a Joe.


  —Sabes perfectamente que gracias a tu actitud temeraria destrozaste tu propio barco. Igual que eres el responsable de la muerte de Mary cuando nos embestiste aquella vez.


  —Pero eso ya ha pasado a la historia. Dejemos que todo acabe bien —se burló Mungo, que apuró las últimas gotas de la copa.


  Aquello fue demasiado para Joe. Agarró a Mungo del cuello y volcó la mesa. Un cenicero lleno salió disparado por el aire y cayó con un tintineo al suelo, junto con varios vasos vacíos. Joe estaba dispuesto a retorcerle el cuello a Mungo por haberse atrevido a burlarse de la muerte de Mary, pero el tabernero y otro hombre se apresuraron a sujetarlo.


  Tras revolverse con fuerza varias veces, consiguió librarse de aquellos dos hombres. Se quedó inmóvil mirando a Mungo, que volvió a levantar su silla y se dejó caer en ella, visiblemente magullado y aún más furioso que antes.


  —Todo el mundo comete errores —dijo Joe, jadeando, y se limpió la saliva de las comisuras de los labios—, pero tú le quitaste la madre a Francesca, y lo peor es que no has aprendido nada de ello. Faltó poco para que cayera también el peso de Leo Mudluck sobre tu conciencia, pero tú ni te inmutas. De verdad que no sé qué pasa por tu maldita cabeza. ¿Tiene que morir otra persona para que entres en razón de una vez por todas y pienses antes de actuar?


  —Tonterías —replicó Mungo, impasible—. Siempre has sido un melodramático.


  Joe sacudió la cabeza. Era obvio que estaba perdiendo el tiempo.


  —No entiendo que desahogues tu sed de venganza con Francesca. ¡Qué bajo has caído, Mungo!


  —¿Quién te ha dicho que esté descargando mi rabia en Francesca?


  —Sabía que las cosas no quedarían así después del incidente con tu barco, con ese falso orgullo enfermizo que tienes. Francesca se había esforzado mucho en preparar el examen. Si aún te queda un ápice de decencia diles a la comisión que la explosión en tu sala de máquinas la provocaste tú por una tontería. Le diste la orden a Leo de subir la presión al límite, los dos lo sabemos.


  —No voy a mover un dedo por tu hija. No se le ha perdido nada a una mujer al timón de un barco de vapor. Y respecto a mi barco… era todo lo que tenía para asegurarme el sustento. ¿Pero eso a ti qué te importa?


  —Francesca es mil veces más sensata de lo que fuiste tú entonces, y mucho más apta para llevar un barco que tú o tu hijo. Es una suerte que tu barco no tuviera seguro. Cuanto más tiempo estés alejado del río, más seguros estaremos todos.


  Mungo no tenía respuesta para eso, así que Joe se dio la vuelta y salió del bar.


  Bajo la protección de los árboles en la orilla del río en New South Wales, Monty observaba a escondidas a Neal Mason a bordo del Ofelia. Había empezado a espiarle en cuanto Silas le contó que Francesca se había vuelto a prometer. Como ya no existía el puente flotante, se vio obligado a meterse en el río con el caballo desde el terraplén de la granja y finalmente montar río arriba hasta ver el Ofelia en la otra orilla. Monty observó horrorizado que Francesca ya había pasado dos noches a bordo, dos noches que Monty había aguantado hasta el amanecer para cerciorarse. Entretanto Silas había averiguado que Francesca se había casado con Neal. Monty estaba profundamente abatido, pero decidido a cumplir sus planes. Se desharía de Neal de una vez por todas, aunque fuera lo último que hiciese.


  Neal había recibido el encargo de transportar correo y productos de primera necesidad de Echuca a Barmah. Era un trayecto lucrativo y solicitado, pero Neal no sabía que Monty había sobornado a su cliente para que le ofreciera un contrato temporal y así él pudiera tenerlo mejor vigilado. Así, Monty se dedicó a seguir a Neal y sus marineros a los lugares donde cargaban madera, y comprobó satisfecho que su plan funcionaba. Si todo iba bien, Francesca pronto sería viuda.


  El Ofelia se encontraba a la sombra de unos eucaliptos altos sobre los que brillaba el cálido sol del mediodía. Cuando Francesca subió a bordo, se encontró a Neal solo en la cubierta. Estaba sentado junto a una botella, emborrachándose. Su ayudante de marinero, Wally Carson, vivía en la ciudad, y cuando terminaba de trabajar siempre se iba a casa.


  Francesca había estado desolada todo el día y tenía los ojos rojos de llorar. Se sentía seca por dentro. A Neal le bastó una mirada para saber que no había aprobado el examen, igual que con solo mirarle Francesca vio que estaba borracho.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó.


  —La comisión se ha enterado de nuestra carrera con el Kittyhawk, y me lo reprochan. Sacaron el tema al final. Hasta entonces me daba la impresión de que me iba bien. —De nuevo asomaron lágrimas en los ojos, que se secó con impaciencia. Estaba harta de tanta lágrima y tanta autocompasión.


  —Entonces seguro que te irá bien un vaso de vino.


  —No…


  —Te calmará un poco —se empeñó Neal. Le ofreció un vaso y colocó una silla junto a la suya. Cuando Francesca se sentó, notó que Neal había lanzado el sedal, así que dedujo que aún no había cenado.


  —¿Cómo se ha enterado la comisión de la carrera con el Kittyhawk? —preguntó Neal.


  —Mi padre dice que entre los examinadores hay un amigo de Mungo McCallister.


  —Joe debe de estar furioso.


  —Se ha ido sin decir adónde. Espero que no quiera discutir con Mungo.


  Estuvieron un rato sentados en silencio. Cuando Francesca se terminó el vaso de vino, Neal lo volvió a llenar. Ella respiró hondo varias veces, y por primera vez la tensión del día se relajó un poco. Mientras el sol descendía despacio tras las copas de los árboles en la orilla opuesta, la superficie del agua se tiñó de un cálido brillo rojizo.


  —Estoy ansiosa por hacerme mayor —comentó Francesca de repente.


  —¿Por qué dices eso?


  —Cuando uno es joven no tiene suficiente conocimiento del ser humano. Una cree en la bondad de las personas… y luego la decepción es aún mayor. Cuando uno es mayor, seguro que no se deja intimidar tan fácilmente, y ha desarrollado un instinto para saber en quién confiar.


  —La edad no tiene nada que ver. Cuando hablamos de personas, uno siempre se puede equivocar por completo —repuso Neal. De pronto sintió remordimientos por haber pensado en dormir con ella—. A veces uno se lleva un chasco, pero otras también se lleva sorpresas agradables.


  Francesca no había vivido muchas sorpresas agradables en su vida.


  —¿Cómo llevas tú las decepciones, Neal?


  Por un momento, Neal se quedó pensativo.


  —Las decepciones no se pueden evitar, Francesca, forman parte de la vida. Creo que hay que aprovechar la felicidad y disfrutar de cada momento.


  —Suena bien —dijo Francesca. Estaba más desinhibida gracias al alcohol, y abierta a ver la vida desde otro punto de vista, y el consejo de Neal tenía sentido. ¿De qué servía romperse la cabeza siempre con el futuro?—. De tanto reflexionar sobre lo que puede suceder o no en un futuro próximo o lejano, dejo escapar completamente todo lo que ocurre alrededor.


  —Es verdad —convino Neal, y la miró.


  Francesca observó su rostro atractivo. En su presencia siempre se sentía como atraída hacia él por una fuerza invisible, sobre todo en ese momento en que sus rostros estaban tan cerca. Alrededor, el sol vespertino bañaba el paisaje con una luz tenue, casi mágica, y el aire era suave y repleto de mil aromas. El alcohol había debilitado la resistencia de Frannie, que notó que se rendía al hechizo de los ojos oscuros de Neal.


  Neal también estaba entregado al encanto de Francesca, desde la primera vez que se vieron. Al principio había opuesto resistencia, pero no podía ganar esa batalla.


  —Disfruta del momento siempre que puedas, Francesca —dijo él con la voz ronca, mientras desviaba la mirada hacia los labios de la chica, ligeramente abiertos, llenos de deseo y esperanza.


  Francesca se inclinó hacia él hasta que se mezclaron sus respiraciones y le miró a los ojos, oscuros e insondables.


  —Ámame, Neal —susurró.


  Sus labios se unieron en un beso apasionado. Se olvidaron de todo, entregados completamente al momento. Neal estrechó entre sus fuertes brazos a Francesca, y el beso se volvió más apasionado. Francesca se sentía caliente y segura, y la invadieron unas sensaciones maravillosas y excitantes.


  —¿Estás segura de que quieres esto, Francesca? —preguntó Neal con la voz quebrada, y la besó en el cuello—. No tiene que pasar nada que no quieras…


  —Shhh. —Francesca le acarició el rostro con las manos y le dio un beso en los labios, mientras él la llevaba al camarote.


  Monty los observaba desde la orilla opuesta. Notó que los celos se apoderaban de su interior. Si hubiera estado en la otra orilla, le habría metido un tiro a Neal. Ciego de ira y de odio, se dio la vuelta y desahogó la rabia en los árboles que lo rodeaban. Profirió un grito del tormento interno que sentía y se hizo sangre en los nudillos antes de caer de rodillas, exhausto, sollozando.


  Francesca y Neal, fogosos, se arrancaron la ropa del cuerpo y se enredaron con pasión en la cama. Neal iba con mucho cuidado, pero un súbito sentimiento de ardiente amor hizo que Francesca olvidara la timidez. Quería a Neal, lo deseaba con pasión y con todo su corazón. Se sintió liberada al aceptarlo por fin y expresarle su amor. Cuando se unieron en un solo ser, ella perdió el mundo de vista.


  Más tarde, estuvieron acostados juntos. Neal hundió el rostro en el pelo oloroso de Francesca, y ella tenía la mano sobre el corazón acelerado de Neal. Ambos se estaban deleitando en aquel momento.


  —Te quiero, Neal —susurró Francesca, antes de cerrar los ojos y quedarse dormida.


  Neal, en cuyo interior la pasión se iba extinguiendo despacio, seguía con los ojos abiertos, sumido en sus pensamientos. Recordó cómo Francesca se había imaginado un futuro en común de color de rosa, y eso solo después del primer beso. Pensó qué esperaba ella en secreto: matrimonio, hijos, una convivencia feliz…


  Pero esa no era vida para él. Sabía que Francesca no podía vivir el momento. Había sido muy insensato al creerla capaz de vivir así.


  Cuando Francesca despertó a la mañana siguiente, estaba sola en la cama. Llegó a su olfato el atractivo aroma de pescado asado, y notó que tenía un hambre atroz. De pronto fue consciente de que estaba desnuda en la cama, y el recuerdo de la deliciosa sensación de estar en brazos de Neal y ser amada por él la ruborizó.


  Encontró a Neal en la cocina, donde estaba friendo pescado.


  —Buenos días —dijo, amodorrado—. Este tipo ha picado durante la noche y ha venido directamente a desayunar. ¿Tienes hambre?


  Francesca estaba muerta de hambre, pero se limitó a decir:


  —Un poco.


  —He preparado una jarra de té, sírvete.


  Francesca se dio cuenta de que Neal apenas la miraba a los ojos, cuando ella lo único que deseaba era estar entre sus brazos y corresponder a sus besos apasionados como la noche anterior. Sin embargo, Neal se comportaba como si no hubiera ocurrido nada especial entre ellos, mientras que Francesca tenía ganas de dar gritos de alegría.


  —Neal, tenemos que hablar de anoche…


  —Escucha, Francesca, no debes sacar demasiadas conclusiones.


  —¿Demasiadas conclusiones? —Le sorprendió esa manera de expresarse. Le había entregado su cuerpo, su alma y su corazón, y Neal los había aceptado con gusto. Aun así, por lo visto no tenía intención de repetirlo. Francesca se sintió utilizada.


  Tenía ganas de contarle cómo se sentía cuando de pronto alguien gritó desde la orilla:


  —¡Francesca Callaghan! —Era un muchacho joven.


  —Se llama Francesca Mason —gritó Neal por la escotilla de la cocina, una reacción que sorprendió a Francesca. Ahora sí que no entendía nada.


  El muchacho puso cara de estar confuso y miró un sobre que tenía en la mano.


  —¿Tienes una carta para mí? —le gritó Francesca cuando salió a cubierta. Esperaba que fuera el resultado del examen. Sintió un nudo en el estómago de los nervios.


  —Tengo una carta para la señorita Francesca Callaghan. Quería entregarla en el Marylou, pero allí me han dicho que encontraría a la señorita Callaghan en el Ofelia —contestó el chico.


  Francesca se acercó a la borda.


  —Yo soy Francesca Callaghan… mejor dicho, soy yo. Hace poco que me he casado.


  —Ah —dijo el chico, que le entregó el sobre—. Debo esperar su respuesta, señora.


  Francesca miró su nombre antes de abrir el sobre.


  —¿Qué es? —preguntó Neal, que también salió a cubierta.


  El sobre contenía una breve nota. Era de Regina Radcliffe.


  Querida Francesca:


  ¿Me concedería el honor de cenar conmigo esta noche? Tengo que hablar con usted urgentemente. Monty se ha ido a Ballarat, y Frederick está de visita en una subasta de ganado en Shepparton, así que estaremos solas. Espero que venga.


  REGINA


  —Una invitación de Regina Radcliffe —contestó Francesca, mientras doblaba el papel y lo volvía a meter en el sobre—. Me invita a cenar esta noche, en la granja. Por lo visto Monty y Frederick no están en casa.


  Neal enseguida sintió desconfianza. Pensó sin querer si Monty habría utilizado a su madre para conseguir una cita con Francesca.


  Francesca, en cambio, tenía la sensación de leer entre líneas un sentimiento de soledad por parte de Regina. Sin duda, no se trataba de recuperar su relación madre-hija. Tal vez Regina quería hablar con ella del dinero que había hecho llegar a su padre. Por eso tenía que ir a casa de Regina, para hacerle saber que ahora estaba casada con Neal y que ya no tenía que preocuparse por Monty y Silas. Regina no debía saber que se trataba de una falsa boda…


  —Hace poco le enseñé a Regina nuevos métodos de contabilidad —le contó Frannie a Neal—. Tal vez tiene dificultades y necesita mi ayuda.


  —No deberías ir sola —dijo Neal. Pensó en las amenazas de Silas.


  Francesca se puso nerviosa, le daba la impresión de que Neal quería acompañarla, y no podría hablar abiertamente con Regina sobre la herencia de Joe si Neal estaba presente.


  —Te llevaré con el Ofelia y te recogeré más tarde —propuso él.


  —De acuerdo, pero entonces tienes que renunciar a tu ayudante de marinero, porque todas las noches se va a casa.


  —Puedo hacer un trayecto corto solo, y Derby Downs no está muy lejos. Además, puedes llevar tú el timón si yo tengo que alimentar la caldera.


  A continuación Francesca escribió una respuesta breve para aceptar la invitación de Regina, y se la dio al mensajero.


  Monty llevaba varios días observando atentamente, anotando dónde cargaba madera el Ofelia, de modo que conocía el lugar y la hora en que Neal hacía la última carga. Se escondió para que no le vieran las tripulaciones de otros barcos hasta que vio el Ofelia. Justo entonces metió un tronco que tenía preparado en el montón de leña y volvió rápido a la cubierta para observar desde su escondite a Neal y a su ayudante de marinero Wally Carson mientras cargaban. Luego se cercioró de que hubiera desaparecido el leño donde había introducido un explosivo. El plan estaba escrupulosamente pensado. Incluso le había pedido a un capitán que le explicara hasta dónde llegaba un barco de vapor como el Ofelia antes de tener que poner madera en la caldera. A continuación hizo algunos cálculos y llegó a la conclusión de que Neal tendría que cargar madera en el segundo trayecto a Derby Downs, cuando hiciera solo el viaje para recoger a Francesca. Monty tenía previsto que Neal nunca dejaría que Francesca hiciera el camino en coche, sola en la oscuridad, hasta Derby Downs, y el chico que hacía de mensajero se lo confirmó.


  —Despertaría muchas sospechas hacer desaparecer el Marylou, pero tampoco me conformo con el Ofelia —le dijo Silas a Mike Finnion.


  —Pero Neal Mason vive con su joven esposa a bordo —intervino Mike, al que se le ocurrió una idea horrible. Hacía tiempo que estaba harto de hacerle el trabajo sucio a Silas Hepburn, pero no sabía cómo decírselo, conociendo la maldad de Silas.


  A Silas le molestó que le recordara la boda de Neal y Francesca.


  —Tampoco puede ser tan difícil sacarlos a los dos del barco, ¿no? —reprendió a Mike, furioso.


  —No lo sé, Silas… me parece que deberíamos retirarnos un tiempo para no despertar sospechas enseguida cuando desaparezca el Ofelia.


  —Nadie sospechará de mí porque serás tú quien recorra el río con el barco, lo barnices y le des un nuevo nombre. Puedes hacerle algunas reformas. Nadie olerá el pastel.


  —Pero solo si no vuelvo a aparecer por Echuca con el barco —dijo Mike, pero a Silas eso le era indiferente. Mike tenía la sospecha de que Silas quería restregarle por las narices a Joe y Neal el Ofelia con su nuevo aspecto. Seguro que Silas especulaba con que Neal reclamara su propiedad, y le produciría un placer indescriptible ver que Neal no podía probar que era suyo.


  Mike vio que nadie haría cambiar de opinión a Silas.


  —¿Cuándo hay que pasar a la acción? —preguntó con resignación.


  —A ser posible esta noche. Sé cómo sacar a ese tipo del barco.


  Aquella noche, más tarde, Silas envió a su chico de los recados personal, Jimmy, del hotel Bridge al Ofelia para llevarle una nota a Neal, pero Jimmy volvió sin haberlo conseguido porque el Ofelia había salido. Silas estaba fuera de sí, pero Mike Finnion se alegró por dentro. Había visto claro que inevitablemente sería el principal sospechoso de la desaparición del Ofelia, y que pedirían su cabeza por ello si aparecía poco después en Echuca con un barco nuevo. Y Silas, eso lo sabía, ni lo protegería ni se mostraría dispuesto a ayudarle si lo encerraban. Seguro que Silas negaría tener nada que ver con aquel asunto. Y si Mike se atrevía a culparle, sería su palabra contra la suya.


  —Me voy al muelle. Tal vez averigüe adónde ha ido el Ofelia a oscuras —dijo Silas—. Ven en unos minutos.


  Silas se fue, junto con el muchacho, Jimmy, del hotel Bridge con la esperanza de que entretanto volviera el Ofelia y Jimmy pudiera entregar la nota. Entretanto, Mike Finnion hizo algo bastante insólito. Desobedeció la orden del Silas. Se fue a casa, recogió sus cosas para irse de Echuca aquella misma noche. Ya estaba harto de que Silas Hepburn lo utilizara, quería buscar un trabajo en el puerto de Melbourne. Con un poco de suerte jamás volvería a ver a Silas.


  Silas no averiguó nada en el muelle, pero se le pasó el enfado cuando de pronto vio aparecer el Ofelia y que amarraba muy cerca en la orilla. Silas esperó para observar si alguien subía a bordo, pero no vio a nadie.


  —Corre, Jimmy —ordenó al chico—. Y no olvides: te envía una de las prostitutas.


  —Sí, claro, señor Hepburn —contestó Jimmy, que salió disparado.


  Entretanto, Silas se puso a buscar con impaciencia a Mike Finnion.


  —¿Pero dónde demonios se ha metido ese tipo? —murmuró.


  A Neal le sorprendió recibir una nota del burdel, y se temió lo peor. Se apresuró a leer el contenido. La nota era breve y concisa: Gwendolyn estaba gravemente enferma.


  Neal salió corriendo enseguida.


  Silas se ocultó en la sombra en el paseo marítimo y observó cómo Neal pasaba corriendo por delante de él.


  —¿Estás seguro de que no hay nadie más a bordo? —le preguntó a Jimmy cuando el muchacho volvió.


  —Sí. Cuando el señor Mason ha salido corriendo he inspeccionado un momento el barco.


  —¿Dónde se ha metido Mike Finnion, maldita sea? —murmuró Silas, disgustado. Neal regresaría en unos minutos, y entonces habrían perdido su oportunidad. El tiempo apremiaba. Cuando de pronto oyó unos pasos, supuso que por fin aparecería Mike Finnion.


  Se dio media vuelta con la intención de echarle la caballería encima…


  Neal salió del burdel confuso. Las chicas le habían asegurado que no le habían enviado ninguna nota. Gwendolyn se encontraba bien y estaba durmiendo ya a pierna suelta. Neal no entendía qué estaba ocurriendo, pero por lo menos había dejado a Francesca a salvo en Derby Downs. En breve saldría de nuevo a recogerla.


  Pero antes tenía que revisar la presión de la caldera y reponer la madera.
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  Regina estaba esperando en el porche cuando amarró el Ofelia. Cuando Francesca cruzó los prados que separaban la casa del río, Regina acudió a su encuentro. Francesca sentía una ligera desazón, no solo porque Regina fuera su madre biológica, sino también porque revivió la escena en que Silas besaba a Regina.


  —Gracias por venir —dijo Regina. Miró hacia el Ofelia, que se había adentrado de nuevo en el río—. Me sorprende que Neal Mason te haya traído hasta aquí.


  Francesca respiró hondo.


  —Ahora Neal es mi marido —contestó. No sabía por qué, pero la invadió un desasosiego extraño al hacerle esa confesión a Regina. Obviamente, no le iba a contar que el matrimonio no era real.


  Regina puso cara de desconcierto.


  —No lo sabía… —Enseguida pensó en Monty. Ahora entendía por qué se encontraba en ese estado de desesperación.


  —Neal y yo nos casamos la semana pasada.


  —Pero ha sido bastante repentino.


  —Sí. Hace unos días me encontré por casualidad a Silas, y me amenazó indirectamente con amargarle la vida a mi padre si no me casaba con él. Por lo visto a Silas no le importa que lo haya sorprendido… —Francesca no fue capaz de seguir hablando.


  Los ojos azules de Regina adquirieron un brillo encolerizado.


  —Silas es un desgraciado.


  Francesca la miró extrañada. No sabía cómo interpretar el hecho de que Silas hubiera besado a Regina.


  Regina le leyó el pensamiento.


  —La actriz que había contratado, Silvia Beaumont, no apareció, así que no me quedó más remedio que interpretar su papel. Por otro lado, no sabía si se habría presentado otra oportunidad de atrapar a Silas con las manos en la masa. No tiene un pelo de tonto.


  —Me imaginaba algo así, pero no estaba segura.


  —¿No habrás pensado en serio que tenía ganas de besar a ese monstruo?


  Francesca se encogió de hombros.


  —Bueno, tuviste un lío con él…


  —De eso hace ya mucho tiempo, y por aquel entonces Silas era muy distinto.


  Francesca asintió. No podía negar que tenía que darle las gracias a Regina porque así ella había podido romper su compromiso.


  —Aprecio mucho tu sacrificio.


  Aquellas palabras significaron para Regina más de lo que habría imaginado.


  —Es obvio que tú también has hecho sacrificios, como casarte con Neal.


  —Eso es otra cosa.


  —¿Ah, sí? —Regina advirtió la expresión forzada en los ojos de Francesca—. ¿Quieres a Neal?


  —Sí —afirmó Francesca—, pero a veces el amor por sí solo no es suficiente para que funcione una pareja.


  —Entremos en casa —dijo Regina.


  Al cabo de tres horas Francesca y Regina estaban caminando despacio hacia el atracadero.


  —La comida estaba deliciosa, Regina. Muchas gracias —dijo Francesca, mientras se acercaban a la orilla, con Amos Compton delante portando una linterna en la mano, ya que había anochecido. Amos, que a la luz del día ya tenía una expresión terrorífica, a oscuras aún tenía un aspecto más horrible, pero Regina insistió en que las acompañara. Por suerte últimamente en aquel tramo no había ovejas ni vacas pastando, pero aun así tenían que ir con cuidado con los regalos de los canguros.


  —De verdad que no hacía falta que me acompañaras hasta la orilla —dijo Francesca—. No me importaba ir sola.


  —Después de cenar me sienta bien un pequeño paseo para hacer la digestión —contestó Regina.


  Francesca sabía que Regina no lo hacía por desvelo de madre. Estaba un poco más reservada de lo normal. De todos modos había sido una velada curiosa. Justo tras su llegada a Derby Downs, Francesca tuvo la sensación de que Regina tramaba algo. Había intentado sacar el tema, pero sin éxito.


  ¿Para qué la había invitado Regina?


  La conversación había girado en torno a Joe principalmente, y el alivio que sentía por no tener deudas con Silas, así como sobre la boda de Francesca, de la que Regina se alegró mucho porque por fin Monty tendría que abandonar sus esperanzas. Al mismo tiempo esperaba que Neal no le rompiera el corazón a Francesca. Al fin y al cabo, la fama precedía a Neal Mason.


  —Tomaros un tiempo, tú y Neal —le aconsejó Regina—. Primero tenéis que acostumbraros el uno al otro. Seguro que a Neal, como eterno soltero, le cuesta tener a alguien cerca de repente. —Se aclaró la voz—. Seguro que necesita un tiempo para aceptar que pierde libertad con el matrimonio.


  Francesca sabía que Regina se refería a la fama de faldero de Neal. Recordó su visita al burdel en su noche de bodas, y sintió que se sonrojaba solo de pensarlo, y se apresuró a cambiar de tema.


  —En cuanto a Monty… he intentado dejarle claro que no podemos tener una relación. Se lo he dicho con toda la delicadeza posible, pero le ha afectado mucho. A decir verdad, me preocupa. ¿Qué impresión te da últimamente?


  —Pues no muy buena —replicó Regina, cuya mirada se perdió de nuevo en la lejanía—, pero no te preocupes, ya se le pasará. De eso ya me ocuparé yo. —Le quitó importancia al estado actual de Monty intencionadamente, por si acaso tenía pensado cometer una locura y ella tenía que cubrirlo. Su hijo le daba verdadero pánico. Hacía días que no se dejaba ver por casa, y cuando aparecía estaba ausente y mostraba una actitud inquietante. Sabía por Amos que el caballo de Monty, un elegante purasangre, estaba completamente descuidado. Cuando Regina se convenció por sí misma del deplorable estado del animal, insistió en darle a Monty otro caballo para que el mozo de cuadra pudiera ocuparse del purasangre.


  La inquietud de Regina se acentuó cuando descubrió que Monty había desatendido completamente sus obligaciones en los negocios, lo que a su vez hacía que se preguntara en qué empleaba el tiempo cuando no estaba en casa. Frederick también se había dado cuenta. Cuando le comunicó, asombrado, la continua ausencia de Monty, Regina le engañó diciendo que Monty estaba muy ocupado abriendo nuevos campos de negocio.


  Era una suerte que Frederick se hubiera ido con un amigo a una subasta de ganado en Shepparton y tuviera previsto pasar unos días fuera. En realidad Monty debía acompañarle, pero Regina se inventó de nuevo una excusa para él. En su fuero interno esperaba que Monty olvidara pronto a Francesca y regresara la normalidad a su vida, antes de que hiciera una locura, llevado por la ira y la desesperación, de la que se arrepintiera durante el resto de su vida…


  Mientras las dos mujeres esperaban a Neal en la orilla, los silencios entre ellas cada vez se prolongaban más.


  —Neal aparecerá en cualquier momento —dijo Francesca finalmente—. No es necesario que esperes, Regina.


  —No, no, me gusta quedarme aquí contigo, al aire fresco —contestó Regina. Normalmente evitaba el río de noche porque tenía un aspecto siniestro, pero sobre todo porque le evocaba unos recuerdos con Francesca que prefería olvidar.


  —¿Y qué hace Monty en Ballarat? —preguntó Francesca.


  —¿Perdona? —preguntó Regina, extrañada.


  —En tu nota decía que se había ido a Ballarat. —Francesca tuvo de nuevo la sensación de que Regina estaba distraída.


  —Ah, sí, es verdad. Está… ha ido por asuntos de negocios. Mañana regresa.


  A Francesca le daba la impresión de que Regina mentía, de modo que se preguntó de nuevo qué estaba tramando. Había algo raro, pero su instinto le dijo que se mantuviera al margen.


  Justo entonces oyó el ruido de las ruedas de paletas y el rumor del motor de un barco. Ella, Regina y Amos miraron hacia el río, donde apareció la imponente silueta negra de un vapor que salía del recodo.


  —Ese debe de ser Neal —dijo Francesca, aunque le extrañó que no hubiera luz a bordo ni sonara el toque de corneta que habían acordado.


  —Muy bien —comentó Regina, que se cruzó de brazos. Se sentía incómoda, estaba deseando volver a casa.


  Francesca advirtió el alivio en la voz de Regina. Era obvio que se alegraba de deshacerse de su hija, lo que incrementó su curiosidad por el motivo de la invitación.


  ¿Qué pretendía Regina con aquella invitación?


  Observaron en silencio cómo se acercaba el barco. Cuando Francesca reconoció el Ofelia, se le aceleró el corazón y no pudo evitar una sonrisa. A pesar de que Neal no la quisiera de la misma manera que ella, en ese momento no le importaba. Un día quería ser su esposa de verdad, y por dentro esperaba que Neal también lo sintiera así con el tiempo.


  Mientras dejaba vagar la mirada por el Ofelia, que aún estaba a unos cincuenta metros, ocurrió. Un enorme resplandor iluminó la noche, y una violenta explosión hizo temblar la tierra bajo sus pies. Los tres se lanzaron al suelo por instinto. El cielo nocturno se iluminó cuando una bola de fuego amarilla llameó entre las aureolas de color naranja y rojo. La caseta del timonel, los guardarruedas y la cubierta superior del barco estallaron en mil fragmentos minúsculos que cayeron en forma de lluvia sobre el agua y en la orilla. El estruendo atronador ahogó los gritos de las mujeres, que se taparon la cara.


  Al cabo de unos segundos, Francesca se incorporó.


  —¡Neal! —gritó, al tiempo que se tapaba los oídos con las manos, que se habían quedado casi sordos. Corrió un par de pasos por la orilla y cayó de nuevo al suelo.


  Amos Compton ayudó a Regina a levantarse.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó ella, impresionada—. ¡Dios mío!


  Francesca se arrodilló en el suelo y se puso a gritar, mientras el casco del Ofelia, que con la detonación se había partido por la mitad, se hundía en el torrente oscuro y turbio del Murray. En la superficie del agua solo se veían algunos trozos del barco ardiendo, que poco después se apagaron o fueron arrastrados por la corriente. Con todo el cuerpo tembloroso, Francesca los miró, con los ojos bañados en lágrimas.


  —¡Neal! —gritó, desesperada, mientras avanzaba por la orilla a gatas. No había señales de vida. Neal había desaparecido.


  Claude Mauston llevó a Regina y Francesca a la ciudad con el coche. Tras aquella desgracia, Francesca no se podía mover, de modo que Amos la llevó a la casa, donde Regina sirvió dos copas de coñac. Ahora, en el coche, Francesca sollozaba en voz baja, y Regina no sabía cómo consolarla, sobre todo porque tenía la terrible sospecha de que Monty era el responsable de la explosión del Ofelia. Antes de subir al coche, Regina le ordenó a Amos que retuviera a Monty si aparecía por la granja, y que no lo perdiera de vista bajo ningún concepto.


  Cuando el coche se detuvo en el paseo marítimo, se había congregado un tumulto en el muelle. La noticia de la explosión corrió como la pólvora gracias a los vagabundos y los habitantes de la ciudad, que habían instalado su campamento cerca del lugar de la tragedia.


  Joe y Ned estaban muertos de miedo, pues no sabían dónde estaba el Ofelia, con Neal y Francesca. Cuando Joe vio a Francesca y el estado en que se encontraba, no entendió nada.


  Francesca estaba demasiado conmocionada para contarle a su padre lo que había ocurrido, de modo que tuvo que explicárselo Regina.


  —Esta noche Frannie vino a cenar a Derby Downs, y Neal quería recogerla al terminar. Mientras estábamos esperando en la orilla, apareció el Ofelia. Al cabo de unos instantes… saltó por los aires.


  —Por el amor de Dios —exclamó Joe, que abrazó a Francesca.


  —Deberíamos crear un grupo de búsqueda —propuso Ned, que tenía la vaga esperanza de que Neal siguiera con vida. Pero Regina sacudió la cabeza, afligida. Ned comprendió y se llevó a Francesca a su camarote.


  —Es imposible que Neal haya sobrevivido —dijo Regina a Joe cuando Francesca ya no les podía oír—. No queda nada del barco…


  A bordo del Marylou, Lizzie intentó consolar a Francesca, pero estaba totalmente conmocionada. Se tumbó en la cama, llorando, mientras Lizzie se colocaba junto a la escotilla para oír lo que decían fuera. Algunos hombres propusieron ir al lugar de la tragedia para encontrar una prueba de por qué el Ofelia había explotado, y otros argumentaban que no tenía sentido hacerlo antes del amanecer. Lizzie oyó que mucha gente lamentaba la pérdida de un hombre tan bueno como Neal Mason, y pensó en la pobre Gwendolyn. Alguien tenía que darle la triste noticia a la chica.


  ¿Y si Francesca sabía de la existencia de Gwendolyn? Lizzie sacudió la cabeza. ¿Qué importancia tenía, ahora que Neal había fallecido?


  —Llévame lo antes posible a casa, Claude —ordenó Regina cuando volvió a subir al coche. Cuando Francesca se fue al Marylou, quiso irse cuanto antes a Derby Downs. Completamente alterada, le costaba mantener la compostura. La velada que habían pasado juntas con Francesca había sido idea de Monty, que le había pedido a Regina que invitara a Francesca a cenar. Incluso había insistido y le había prometido darle una explicación más tarde. Aun así, Regina intuyó que algo iba mal, y estuvo toda la noche muy inquieta. Había aceptado solo porque le preocupaba mucho el estado anímico de Monty de los últimos días. Maldecía su ingenuidad ahora que veía que Monty cargaría con la muerte de Neal en la conciencia.


  Monty incluso había insinuado que quería hacer las paces con Neal Mason para poner punto final a su relación con Francesca, pero sonaba poco creíble viendo su comportamiento forzado. Sin embargo, Regina jamás habría pensado que Monty tenía algo tan horrible en la cabeza, sobre todo porque había dado algunas muestras de interés por Clara. Además, como todo auténtico caballero, Monty detestaba la violencia. Tal vez su amor por Francesca lo había llevado al extremo. A Regina se le encogió aún más el corazón al pensarlo.


  Cuando llegaron a la mansión, Amos apareció en la entrada.


  —El señor Montgomery está en casa, señora —dijo.


  Regina se sintió tan aliviada que estuvieron a punto de fallarle las piernas cuando bajó temblando del coche.


  Amos le ofreció el brazo.


  —Ha llegado poco después de que se fuera usted, señora.


  —Gracias a Dios. —Cuando Regina vio con sus propios ojos que el barco de vapor estallaba por los aires, por un momento tuvo la terrible idea de que Monty podía haber cogido el Ofelia y tomado a Neal como rehén a bordo. Como Monty no era un experto en barcos, Regina temía que hubiera provocado la explosión de la máquina de vapor sin proponérselo.


  Regina encontró a Monty en el salón. Su lamentable aspecto provocaba escalofríos. Era obvio que hacía días que ni se afeitaba ni se lavaba, parecía un vagabundo. Extrañada, vio que tenía la ropa mojada. El primer impulso de Regina fue preguntarle por qué, ya que no contaba con eso, pero de pronto ya no estaba segura de querer saberlo. Le asustaba el peso que había perdido en poco tiempo, no podía creer que aquel fuera su hijo. Parecía un extraño, y se comportaba como tal.


  —¿Qué has hecho? —preguntó Regina al ver que Monty se empeñaba en no hacer caso de su presencia.


  Monty no contestó. Regina advirtió que se miraba las manos con los ojos vidriosos, entrecruzadas sobre la mesa. Se preguntó si estaba borracho, pero pensó que aún sería peor preguntárselo.


  —Supongo que sabes que el Ofelia ha explotado y que supuestamente Neal Mason ha perdido la vida.


  Monty no parecía en absoluto sorprendido, lo que confirmó los peores temores de Regina. Se le encogió el corazón.


  —Dios mío, Monty. No puedo creer que hayas sido capaz de hacer algo así… que incluso aceptes con normalidad la pérdida de una vida humana.


  —Quiero a Francesca, madre —contestó, inexpresivo—. Ningún otro hombre puede tenerla.


  Regina sintió ganas de gritarle que Francesca era su hermanastra. Solo la retuvo el miedo a perder a Monty para siempre.


  —Disculpe, señora —les interrumpió en ese momento Amos Compton.


  —¡Ahora no, Amos! —contestó Regina con brusquedad.


  Amos se aclaró la voz.


  —Un tal agente Watkins quiere hablar con usted, señora.


  Regina se estremeció y se quedó pálida. Lo primero que se le ocurrió fue esconder a Monty.


  —Dile que ahora mismo no puedo recibirle, Amos. Es muy mal momento —contestó Regina. Primero debía recobrar la compostura, y necesitaba tiempo para pensar con calma. Como Amos no atendió sus peticiones, se dio media vuelta y se le desencajó el rostro al ver al agente de la policía en la puerta.


  El joven agente había oído todo lo que había dicho, y no estaba dispuesto a que lo despacharan.


  —Disculpe las molestias, señora Radcliffe, pero es urgente.


  —Lo dudo. Ahora mismo no recibo visitas —repuso. Le hervía la cabeza tratando de encontrar una coartada para Monty. Podía decir que el motivo de que llevara la ropa mojada era que había saltado al río para salvar a Neal. Sonaría creíble—. Acabamos de perder a un conocido, agente Watkins. La esposa del fallecido estaba invitada esta noche en Derby Downs cuando el barco de su marido explotó ante nuestras narices. Seguro que entenderá que estemos profundamente afectados.


  El agente Watkins pasó por delante de Amos sin inmutarse y entró en el salón. Se sorprendió al ver el aspecto de Monty, al que solo había conocido como un hombre pulcro e impecablemente vestido.


  —Me han informado del accidente del barco, señora Radcliffe, pero he venido por un asunto urgente.


  Regina miró a Monty. Sintió un nudo en el estómago. Monty, en cambio, parecía ausente.


  —¿De qué… se trata, entonces? —preguntó Regina, con la voz entrecortada. Instintivamente se colocó junto a su hijo y posó una mano en su hombro.


  El joven agente advirtió aquel gesto protector, pero su semblante serio transmitía que había acudido a interrogar o incluso a detener a Monty.


  —Tal vez sería mejor que primero tomara asiento, señora Radcliffe.


  —¡No es necesario! —rugió Regina.


  El agente Watkins la miró con una expresión seria. De pronto, en la casa silenciosa, Regina oyó el tictac de un reloj en la habitación contigua. En sus oídos, aquel ruido era fuerte, insoportable.


  —Por desgracia, tengo que comunicarle algo desagradable —empezó el agente Watkins.


  Regina estaba a punto de desmayarse. Su mundo se derrumbaba y no podía hacer nada.


  —He recibido una nota del guardia de Shepparton…


  —¿Shepparton? —Regina ya no entendía nada. De pronto cayó en la cuenta de que Frederick estaba en Shepparton.


  —Sí. Por desgracia, debo comunicarle que hace unas horas su marido sufrió un colapso durante una subasta de ganado. Ha tenido un ataque al corazón.


  Regina se dejó caer en una silla, con los ojos desorbitados, junto a Monty, que seguía mirando sin comprender.


  —¿Está bien?


  El agente Watkins dudó un instante.


  —Por desgracia, no. Enseguida lo atendió un médico, pero ya no pudo hacer nada. Señora Radcliffe, mis condolencias…
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  Francesca no había podido conciliar el sueño en toda la noche, y había llorado hasta que ya no le quedaron lágrimas. Luego se despertó y se quedó mirando la pared del camarote, sin parar de pensar en Neal. Pensó en lo bonito que habría sido estar en sus brazos, y agradeció a Dios la noche en que pudo demostrarle a Neal su amor.


  Por la mañana, Joe había bajado a tierra, donde observó que la policía preguntaba a los capitanes y marineros en el muelle. Él mismo había hablado con dos agentes que estaban examinando el lugar del accidente río arriba. Además, buscaban restos en el río para encontrar pruebas de que el barco que había explotado se trataba realmente del Ofelia. Enseguida apareció una prueba: una placa metálica grabada con el nombre del barco. Sin duda habría una investigación judicial sobre la muerte de Neal, y aún quedaba por esclarecer la causa del accidente.


  —¿Has visto a Silas, Joe? —preguntó John Henry, que también volvía de hablar con los agentes.


  —Que se vaya al cuerno ese desgraciado —contestó Joe, enojado.


  —Comprendo muy bien tu rabia, pero te alegrará saber que la policía tiene una orden de detención contra él. Supongo que tiene que ver con la malversación de fondos de la que Silas es responsable, y con las provisiones ilegales de alcohol de su molino.


  —Entonces le deseo mucha suerte a la policía con la búsqueda —contestó Joe.


  —Ya están en ello. Nadie sabe dónde se ha metido Silas.


  —¿Crees que ese canalla se ha largado?


  —Eso parece.


  —Sí, sería propio de semejante cobarde —dijo Joe, que al mismo tiempo se sentía aliviado. Tal vez por fin Silas dejaría en paz a Francesca.


  —¿Cómo está tu niña? —preguntó John Henry.


  —Está conmocionada. ¿Cómo puede haber ocurrido algo así?


  John Henry sacudió la cabeza.


  —Cuando la caldera salta por los aires, no tiene por qué explotar todo el barco enseguida. Yo tengo una sospecha rápida y sombría.


  —¿Y cuál es? —preguntó Joe.


  —Por ejemplo, alguien podría haber preparado la madera con explosivos. No sería la primera vez.


  Joe palideció. De pronto pensó que Silas podría haber planeado la muerte de Neal por celos.


  —Dios mío —exclamó. No paraba de darle vueltas al comentario de John Henry. Silas había desaparecido. Tal vez había abandonado la ciudad para no levantar sospechas—. Disculpa, John. Tengo que hablar urgentemente con la policía.


  Los agentes llevaron a Joe ante el juez para que le explicara sus sospechas.


  —No será fácil probar sus acusaciones, señor Callaghan, sobre todo mientras no encontremos al señor Hepburn —dijo el juez.


  Joe le había explicado su sospecha de que Silas estaba detrás del incidente en el astillero de Ezra Pickering y el de Dolan O’Shaunnessey.


  —Necesitamos pruebas, señor Callaghan. No podemos abrir un sumario o ni siquiera formular una acusación si solo nos podemos apoyar en rumores y teorías.


  —Entonces consiga esas malditas pruebas de una vez —replicó Joe, al que se le acababa la paciencia.


  El Riverine Herald informó en una sección especial de la muerte de Neal y la explosión del Ofelia. Joe lo guardó bajo llave, preocupado por Francesca, que no había salido de su camarote desde que Regina la había llevado. No comía nada y apenas dormía. Solo lloraba.


  Hacia mediodía llegó el coche con el cadáver de Frederick a Derby Downs. Regina estaba paralizada del dolor y la pena, y Monty no le servía de apoyo. Mientras ella se ocupaba del entierro y recibía a las visitas que acudían a darle el pésame, Monty seguía atrincherado en su dormitorio pensando en Francesca. La noche que entró en el salón, donde se encontraba el féretro abierto, se sobresaltó y se quedó mirando a su difunto padre.


  A pesar de que Monty y Frederick eran muy distintos, habían tenido una relación muy próxima. Como hijo único, Monty había gozado de toda la atención de sus padres, pero Frederick había sido para él más que un padre: era su amigo. Hacía tiempo que Frederick había aceptado con resignación que Monty tenía otros intereses que atrapar toros con el lazo o participar en el pastoreo, pero no importaba. Frederick se conformaba con que su hijo se hubiera convertido en una persona decente de la que poder sentirse orgulloso.


  Mientras Monty contemplaba el rostro apacible de su padre, visualizó recuerdos de momentos felices, y se apoderó de él una sensación de tristeza, seguida de un dolor profundo. Era como si le hubieran dado una bofetada que lo hubiera sacado de su estado de trance y de pronto se diera cuenta de lo que había hecho.


  —¡Dios mío! —gritó, y se dejó caer sobre las rodillas.


  Regina entró enseguida en el salón. Estaba esperando en el vestíbulo para que Monty pudiera despedirse a solas de su padre.


  —Monty… —Se acercó a él y lo agarró por los brazos.


  —Madre, ¿qué he hecho? —le dijo entre sollozos en el hombro.


  —Todo irá bien —le dijo a modo de consuelo. Estaba dispuesta a hacer todo lo que estuviera en su mano para proteger a su hijo, como siempre había hecho.


  Ya había caído la noche cuando Lizzie y Joe llegaron a la cubierta del Marylou, donde él se sentó en una silla. Ned ya estaba en su camarote. A pesar de que Joe, como todos los demás, estaba exhausto, deshecho, no podía pegar ojo. Solo conseguía dormitar.


  Joe le había contado a Lizzie que Silas había desaparecido sin dejar rastro. Ella esperaba que no regresara jamás, pues era la primera vez que se sentía libre en muchos años.


  —¿Cómo está mi niña? —preguntó Joe.


  Lizzie sacudió la cabeza.


  —Me gustaría ayudarla, pero no sé qué hacer —contestó ella—. No sé qué más decirle.


  —Nadie lo sabe, Elizabeth. —Joe apoyó la cabeza en las manos—. Me siento tan impotente… soy su padre, pero simplemente no consigo mitigar su dolor.


  Lizzie comprendía su desilusión. Joe quería proteger a su hija, pero en una situación como aquella nadie en este mundo podía ayudarle.


  —¡Si tuviera a Silas delante, le retorcería el cuello! —exclamó Joe—. Me causaría un gran placer… pero, por desgracia, eso no nos devolvería a Neal. Era un tipo honrado. Podría haber tenido hijos con Francesca. Tenían toda la vida por delante…


  Lizzie se acercó más a Joe y se colocó a su lado. Sintió un deseo irrefrenable de consolarlo, pero no sabía cómo se lo iba a tomar. No estaba acostumbrada a mostrar compasión, pero Joe estaba tan afectado que le rompía el corazón.


  Tendió la mano y le acarició el pelo, vacilante. Su reacción la dejó perpleja: se dio la vuelta, la estrechó entre sus brazos y apoyó la cabeza en su cuerpo. Lizzie lo miró y notó que estaba llorando. Ella le acarició la espalda con ternura para aliviar su pena. Para ella era muy raro que un hombre la abrazara sin intenciones sexuales. Era raro y maravilloso al mismo tiempo.


  Al cabo de unos minutos Joe recobró la compostura.


  —No se imagina lo contento que estoy de que esté aquí, Elizabeth —dijo.


  Lizzie se emocionó. Nunca había sentido que alguien la necesitara.


  —Pero si no he hecho nada —contestó ella, y bajó la cabeza.


  —No tiene ni idea de que es usted una persona extraordinaria, ¿verdad? —dijo Joe.


  Lizzie no supo qué contestar. Tenía ganas de decir que no era ella, sino Joe el que era una persona extraordinaria, y que nunca había conocido a nadie como él, pero no le salieron las palabras.


  —En momentos como este somos conscientes de lo valiosa que es la vida. He perdido muchos años con Frannie por haberla enviado al internado. Ojalá no lo hubiera hecho.


  Lizzie sabía que Mary había perdido la vida de forma inesperada, y probablemente la muerte de Neal le recordó lo rápido que se puede perder a un ser querido.


  —Aún le quedan muchos años para vivir junto con Francesca, Joe. No debería hacerse reproches.


  —¿Qué pasará con usted, Elizabeth?


  —¿Conmigo?


  —Se quedará con nosotros, ¿no?


  A Lizzie se le aceleró el corazón.


  —Sí… si soy bienvenida.


  Joe asintió, pero parecía demasiado cansado para pensar con claridad.


  —Vaya a acostarse, Joe —dijo Lizzie, al ver que no podía tomar en serio sus palabras en aquellas circunstancias—. Si no puede dormir, descanse un poco por lo menos. Tiene que recuperarse.


  Cuando Joe se hubo retirado un poco más tarde, Lizzie bajó a escondidas del barco y se dirigió al burdel. Mientras Silas siguiera desaparecido, se sentía segura en la calle. Seguro que las chicas sabrían decirle qué contaban los periódicos. De hecho, solo Maggie sabía leer, pero seguro que no sabía cómo decírselo a Gwendolyn y se alegraría de contar con el apoyo de Lizzie. Era lo mínimo que podía hacer por Neal.


  Lizzie comprobó, sorprendida, que la puerta de entrada estaba cerrada, de modo que tuvo que llamar.


  —Lárguese, hemos cerrado. —Oyó la voz de Maggie.


  —Soy yo, Lizzie —contestó ella.


  Cuando Maggie apenas había abierto la puerta, Lizzie la agarró y la metió en la casa, para cerrar de un portazo enseguida.


  —¿Quieres que te descubra Silas? —dijo.


  —No pasa nada, Maggie —contestó Lizzie—. Me han dicho que ha desaparecido sin dejar rastro.


  —¿Silas, desaparecer sin dejar rastro? ¡Anda ya!


  —La policía tiene una orden de detención contra él. Seguro que se ha esfumado por eso. ¿Por qué está la puerta cerrada, Maggie? ¿Y por qué nadie enciende la luz?


  —La contraventana está cerrada provisionalmente.


  —Ya lo veo, pero ¿por qué?


  Intrigadas al oír voces, aparecieron en escena Bridie y Mitzi, que llevaba una vela en la mano.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó Lizzie—. ¿Dónde está Lori? ¿Está bien?


  —Está en el cuarto de atrás —contestó Maggie, que espiaba por la cortina descolorida para cerciorarse de que nadie hubiera seguido a Lizzie.


  Lizzie estaba extrañada ante tanto secretismo.


  —Id atrás con Lizzie —dijo Maggie en voz baja.


  —¿Está bien Gwendolyn, Maggie?


  —Por el amor de Dios, Lizzie, para de hacer tantas preguntas. Gwendolyn está durmiendo, así que ve con Bridie ahí detrás —contestó Maggie, que la apremió a avanzar con sus gruesos brazos. Maggie era la mayor, el ama de llaves, por así decirlo. Era bajita y rolliza, con unos pechos enormes. Gracias a su atractivo maternal hacía que muchos hombres le confiaran sus secretos más oscuros.


  Lizzie, sorprendida, siguió a Bridie por el estrecho pasillo, al fondo del cual brillaba una luz. Cuando llegó al cuarto trasero comprobó que había alguien en la cama, un hombre al que le salían los pies de la cama de Bridie. No era extraño ver a un hombre en el burdel, pero ese pobre tipo estaba en un estado deplorable, a juzgar por el rostro hinchado y magullado.


  —¿Quién es, qué le ha ocurrido? —preguntó Lizzie.


  —Míralo tú misma —susurró Bridie.


  El tono despertó la curiosidad de Lizzie. Se acercó a la cama, levantó la lámpara y se inclinó hacia el rostro de aquel hombre. Cuando lo reconoció, se quedó sin aliento y estuvo a punto de dejar caer la lámpara. Bridie la cogió.


  —Nos lo encontramos en este estado en un callejón. No sabemos quién le ha hecho esto, pero quienquiera que haya sido no ha tenido en cuenta su vida. De momento nadie sabe que está aquí, y así debería seguir hasta que se haya recuperado.


  Lizzie se había quedado sin habla del susto.


  Joe estaba despierto, a oscuras, escuchando si Lizzie también se iba a la cama, pero cuando, pasada una hora, aún no había oído la puerta del camarote de Francesca, empezó a preocuparse, se levantó y miró en la cubierta individual y en la cocina, pero no vio ni rastro de Lizzie. Al final abrió la puerta del camarote de Francesca con la mayor discreción posible. La luz de la luna entraba por la escotilla, y solo distinguió una figura en la cama. Era Francesca. Satisfecho, comprobó que por fin se había quedado dormida del cansancio. ¿Pero dónde se había metido Lizzie?


  De pronto tuvo una ocurrencia horrible. Seguro que había ido al burdel. Estuvo reflexionando sobre si solo quería hacer una visita a las chicas o si había algo más detrás. Sin duda, Lizzie se sentía segura para salir del barco, ahora que Silas había desaparecido. Sin embargo, para Joe ese tipo era capaz de cualquier cosa. También podía volver a aparecer de improviso, en cualquier lugar, en cualquier momento.


  Joe se encaminó hacia el burdel, decidido a llevar a Lizzie de vuelta al barco. Sabía que no ayudaría a reforzar la autoestima de Lizzie, pero le atormentaba la idea de que pudiera creer que no le quedara más elección que volver a la prostitución. Era ya muy tarde, de modo que no había ni un alma fuera, tampoco delante del burdel, algo insólito. Con sentimientos encontrados, Joe recorrió el caminito hasta la puerta de entrada, sin sentirse muy seguro. Cuando estuvo frente al burdel le llamó la atención una nota colgada en la puerta. Le costó descifrar las palabras: «Hemos cerrado.» Joe llamó, pero nada se movió en el silencio. Llamó de nuevo, esta vez con más fuerza, y una voz femenina vociferó:


  —Lárguese.


  —Estoy buscando a Elizabeth —dijo Joe—. ¿Está aquí?


  —Aquí no hay ninguna Elizabeth —repuso Maggie, pensando que Joe era un borracho.


  —Es Joseph Callaghan —le dijo Lizzie a Maggie—. Se refiere a mí. —Abrió la puerta—. ¿Qué hace aquí, Joseph?


  —¿Qué hace usted aquí, Elizabeth?


  —Solo quería…


  —Por favor, vuelva conmigo al Marylou —la interrumpió Joe—. Pensaba que sabía lo importante que es usted para mí, y que había entendido que yo me ocuparé de usted.


  Lizzie oyó a una de las chicas reírse detrás de ella.


  —Ahora vuelvo, Joseph —contestó ella, profundamente emocionada de oír aquellas palabras. Luego lanzó una mirada rápida a Maggie—. Entre un momento, Joseph.


  —No puede ser, Lizzie… —intervino Maggie, que echó un vistazo alrededor de Joe para cerciorarse de que nadie lo había visto llegar, antes de cerrar de nuevo la puerta.


  —Pero no puedo dejar a Joseph con la incertidumbre, Maggie —dijo Lizzie—. Es un hombre decente y merece saber la verdad.


  —Si nos descubren, ya podemos prepararnos, ¿lo has entendido?


  —Joseph sabrá qué hacer —le aseguró Lizzie.


  —¿Qué pasa, Elizabeth? —preguntó Joe, inquieto.


  —Venga conmigo —contestó Lizzie, que lo llevó por el estrecho pasillo hasta el cuarto trasero. La lámpara estaba inclinada hacia abajo, de modo que la habitación estaba bastante oscura.


  Joe observó desde el umbral de la puerta al hombre que yacía en la cama. Vio que estaba muy malherido.


  —¿Quién es?


  Lizzie subió la luz mientras Joe se acercaba a la cama.


  —¡Jesús, María y José! ¡Es Neal! —Era un milagro—. ¿Qué le ha pasado? ¿Cómo ha llegado hasta aquí?


  —Lori y Mitzi se lo encontraron en un callejón. Parecía que lo hubiera atropellado un carro de bueyes de la paliza que le habían dado.


  —Se necesita a más de un hombre para dejar así a Neal. ¿Ese hijo de perra! —Joe miró a Lizzie—. Lo siento —murmuró enseguida.


  Lizzie lo observó, asombrada, pero él no se dio cuenta. Nadie se había disculpado jamás por decir palabrotas en su presencia. Nadie la había tratado nunca con tanto respeto como Joe.


  En aquel momento se enamoró perdidamente de él.


  Neal, que había oído voces, abrió de pronto los ojos y miró hacia la luz, parpadeando. Tenía el rostro hinchado y de color morado.


  —Joe… —dijo en un susurró—. ¿Eres tú?


  —Neal, pensábamos que estabas… —Por un momento a Joe le falló la voz—. Gracias a Dios que estás vivo, amigo mío.


  —Eso aún no está del todo claro —contestó Neal, gimiendo de dolor—. ¿Cuánto tiempo llevo aquí?


  —Desde ayer —contestó Lizzie.


  —No tienes ni idea de lo que se alegrará Francesca cuando te vea —comentó Joe.


  —Pero no en este estado —dijo Neal, que se retorció de dolor—. Aún no me he visto en el espejo, pero estoy seguro de que debo de tener un aspecto horrible.


  Joe sabía que no podía dejar que Francesca creyera durante ni un segundo más que Neal estaba muerto, por muy malherido que estuviera.


  —Confía en mí, Neal. Se pondrá loca de alegría. —Se volvió hacia Lizzie—. ¿Ya lo ha examinado un médico?


  —No —contestó Lizzie—. Las chicas no querían que nadie se enterara de que está aquí. Tienen miedo de las represalias… y es comprensible.


  Joe miró de nuevo a Neal.


  —Voy a buscar a un médico, te dará algo para el dolor.


  Neal asintió, pues los dolores eran ya insoportables.


  Joe se volvió de nuevo hacia Lizzie.


  —Tendré cuidado de que nadie me vea mientras voy a buscar a un médico y lo traeré aquí.


  —Puede utilizar la entrada trasera —contestó Lizzie—. Maggie cree que tiene el brazo roto, y tiene un gran chichón en el cogote. Estaba inconsciente cuando Mitzi y Lori lo encontraron.


  —¿Cuándo y adónde fuiste cuando saliste del Ofelia, Neal? —preguntó Joe.


  —¿El Ofelia? Debe de estar en la orilla. Estaba volviendo al barco cuando de repente sentí un golpe por detrás. Al principio solo vi estrellas, y luego todo se volvió negro… —dijo Neal en voz baja. Aún estaba aturdido, pero sabía con certeza dónde había dejado su barco.


  Joe se dio cuenta de que alguien debió de robar el barco. ¿Pero quién? ¿Y quién estaba a bordo cuando estalló por los aires?


  —Ya hablaremos más tarde de eso. Ahora voy a buscar al doctor Carmichael. En cuanto te haya curado y dé luz verde, te llevaré al Marylou.


  Maggie no protestó. Pese a que le tenía mucho aprecio a Neal, le daba pánico que sus torturadores descubrieran que ella y las demás chicas le habían dado cobijo y se vengaran de ellas. Habían corrido el riesgo únicamente por Gwendolyn, y porque Neal siempre las había tratado bien. Por eso le pareció bien que Neal se fuera enseguida de aquella casa, para que pudieran abrir el negocio de nuevo.


  Al cabo de media hora, el doctor Carmichael lo examinó a conciencia. No tenía heridas abiertas que coser, pero tuvo que entablillarle el brazo roto, y el médico le revisó también la vista y le preguntó por los dolores de cabeza. En cuanto a las contusiones y las costillas rotas, no podía hacer nada. Se curarían solas.


  —Es posible que haya sufrido una fractura de cráneo, deberá cuidarse durante las próximas semanas —le dijo el médico a Joe—. Si el dolor de cabeza no desaparece, tal vez tenga que enviarlo a Melbourne.


  Neal se había roto el brazo izquierdo justo por debajo del codo. Por la herida, el médico dedujo que había intentado evitar el golpe de un tronco, ya que el hueso había quedado hecho añicos. También le habían dado en la cabeza y el torso. Solo su gran musculatura había impedido que se rompiera más huesos.


  —Tienes suerte de seguir vivo, Neal —dijo el médico—. Es obvio que tu cabeza tiene aguante.


  —No me extraña —dijo Joe—. Siempre he dicho que era un cabezón.


  —Además de cornudo, apaleado —repuso Neal. Soltó una carcajada, pero enseguida gimió de dolor.


  —¿Podemos llevarlo al Marylou, doctor? —le preguntó Joe al médico.


  —Llevadme mejor al Ofelia —dijo Neal.


  Joe no hizo caso de su propuesta a propósito. No era el momento de contarle a Neal lo que había ocurrido con su barco.


  —En este estado no puede caminar —contestó el doctor Carmichael, que aun así comprendía que Joe no quería dejar a Neal en el burdel—. Pero tengo una camilla.


  Después de poner una inyección a Neal para aliviarle el dolor, colocaron con cuidado al herido en la camilla. Luego Joe y el doctor Carmichael lo llevaron al Marylou protegidos por la oscuridad. Maggie le prometió a Lizzie que le diría a Gwendolyn, que aún dormía, que se habían llevado a Neal para curarle las heridas.


  De nuevo a bordo del Marylou, Joe metió a Neal en su cama. Ned, que de todos modos no podía dormir, se levantó al oír que Joe se despedía del doctor Carmichael.


  —¿Qué pasa? —le preguntó, confuso.


  —No te lo vas a creer, Ned, pero Lizzie ha encontrado a Neal.


  Ned palideció.


  —¿Está…?


  —Está en un estado lamentable, pero vivo. Acabo de meterlo en mi cama.


  —¡Gracias a Dios! —exclamó Ned—. Francesca se pondrá loca de alegría.


  —Cuando he llegado estaba dormida. Como no ha pegado ojo desde ayer, mejor dejamos que descanse y será lo primero que le digamos mañana por la mañana.


  —Estoy ansioso por ver la cara que pone. ¿Pero entonces qué le ha pasado a Neal?


  —Parece que alguien ha intentado matarlo —contestó Joe, muy serio.


  —Dos prostitutas se lo encontraron muy malherido en un callejón —añadió Lizzie—. Se lo llevaron al burdel y lo escondieron allí.


  —¿Entonces no estaba a bordo cuando explotó el Ofelia? ¿Y quién estaba allí? ¿Y por qué? —preguntó Ned, estupefacto. Nada tenía sentido.


  —Neal cree que el barco sigue en la orilla. Pero no tengo ni idea de quién estaba al timón cuando el Ofelia saltó por los aires. —Joe se encogió de hombros y calló.


  Joe se había puesto a dormir en el suelo, delante de su cama, para vigilar a Neal por si le necesitaba. Sin embargo, casi no pudo dormir, sobre todo porque Neal gemía de dolor con el más mínimo movimiento. Cuando Joe se levantó al amanecer, Neal por fin dormía a pierna suelta. Como Joe sabía que Neal necesitaba dormir para curarse, hizo el mínimo ruido posible. Para su sorpresa, vio a Francesca en la cubierta, desde donde observaba el río. El agua tenía un halo fantasmal que parecía reflejar el estado de ánimo de Frannie. Parecía tan triste y perdida que Joe sintió una punzada en el corazón. Sirvió dos tazas de té negro en la cocina y finalmente salió fuera con ella.


  —Buenos días, mi niña —dijo, y le ofreció una taza.


  Francesca la aceptó sin decir palabra. Le sorprendió que su padre empleara un tono tan despreocupado. Para ella era como si no pudiera volver a haber un buen día.


  Joe, que se imaginaba que Francesca iba a quedar impactada, esperó con paciencia a que se tomara el té para quitarle la taza de las manos y llevarla a la cubierta.


  —¿Qué haces ahí, papá? —preguntó ella.


  —Tengo que decirte algo, mi niña. Hay novedades fantásticas.


  Francesca miró a su padre con los ojos azules abiertos de par en par. A Joe jamás le había parecido tan joven y frágil como en aquel momento.


  —¿Qué ocurre? —dijo en voz baja. ¿Qué podía ser tan «fantástico», después de la muerte de Neal?


  —Han encontrado a Neal. ¡Está vivo! —soltó Joe.


  Por un momento Francesca se quedó mirando a su padre, incrédula. Se preguntó si estaba soñando, pues realmente había tenido ese sueño.


  —¿Acabas… acabas de decir que Neal está vivo?


  —No es un sueño, mi niña, créeme. —Le dio un abrazo—. Es maravilloso, ¿verdad?


  Francesca, a la que le fallaban las rodillas, miró a su padre a los ojos. Advirtió la expresión de inquietud y comprendió que no le estaba contando toda la verdad.


  —¿Dónde está Neal, papá? Me gustaría verlo.


  Joe asintió, vacilante.


  —Está aquí… a bordo, Fran. —Seguía agarrándola por los hombros, pero ella intentó desasirse—. Espera, Frannie, tiene heridas graves.


  Francesca lo miró, desconcertada.


  —¿Cómo de graves, papá?


  —Tiene suerte de estar vivo. Y le da miedo que te impresione su aspecto. —Joe quería prepararla bien, pero luego pensó que Neal no estaba en peor estado que Lizzie cuando Francesca la llevó a bordo.


  —Está vivo, papá. Es lo único que cuenta. Puedo cuidarle las heridas, lo principal es que vuelvo a tenerlo conmigo. —Empezaron a caerle lágrimas de alegría por las mejillas.


  Joe asintió con una débil sonrisa y se dirigió con Francesca a su camarote.


  —Neal… Neal… —dijo Francesca al verlo. Pese a estar afectada por los cardenales y las contusiones, se arrodilló junto a la cama de su padre y le cogió la mano. Tenía lágrimas en los ojos, pero sonreía.


  —Francesca —susurró Neal cuando abrió los ojos. La imagen de Francesca era como un bálsamo para su alma. Todo aquel tiempo le había atormentado una sola idea: no volver a ver a Frannie si no sobrevivía. Ahora comprendía cuánto significaba para él—. Probablemente parece que me hayan triturado.


  —Ya no eres el hombre apuesto con el que me casé, pero pronto volverás a serlo —contestó Francesca, con una mirada amorosa.


  —Tenemos que informar a la policía de que Neal está vivo —le dijo Ned a Joe cuando se sentaron juntos en la cocina—. Otra persona perdió la vida en el Ofelia. Seguro que sus allegados lo echarán de menos.


  —Me pregunto si alguien preparó la caldera con un explosivo y puso rumbo al barco sin timonel —dijo Joe—. Pero entonces seguro que no habría llegado a Derby Downs sin tomar tierra antes. Lo que significa que alguien gobernaba el Ofelia. ¿Pero quién podría ser?


  —Ni idea. En todo caso deberíamos avisar a la policía —dijo Ned.


  —Sí. Tal vez ellos descubran quién está detrás del intento de asesinato de Neal —dijo Joe—. Yo apuesto, como siempre, por Silas Hepburn.


  —Si no hay más mercancías ni jornales, ¿dónde vamos a seguir trabajando? —preguntó Moira Smithson. Era la cocinera del hotel Bridge, que conversaba con el joven Jimmy. Él era huérfano desde que tenía catorce años, y Henrietta Chapman lo contrató poco después de casarse con Silas. Como conocía a la madre de Jimmy, se compadeció del muchacho y le cedió una habitación en el hotel, donde trabajaba de operario y botones para Silas.


  —No lo sé, Moira. Me preocupa mucho el señor Hepburn. Seguro que le ha pasado algo, de lo contrario no habría desaparecido sin dejar rastro. —Jimmy pensó en la última vez que vio a Silas, y en la explosión del Ofelia. Estaba seguro de que Mike Finnion iba a bordo. Incluso había ido a buscarle, en vano.


  —Seguro que Silas está disfrutando con alguna mujerzuela —comentó Moira—. De todos modos, me voy a casa. Si realmente aparece Silas, dile de mi parte que antes de volver a meterme en la cocina quiero recibir mi sueldo.


  —¿Entonces no vas a participar en la reunión? —preguntó Jimmy.


  —No. En casa me espera una montaña de ropa sucia y los trapos. Ya me contarás después cómo ha ido la reunión.


  A mediodía, después de rechazar a multitud de clientes enfadados, el personal del hotel celebró una reunión en el comedor. También había acudido el personal del hotel Steampacket. Sin embargo, nadie pudo explicar la desaparición de Silas.


  —Probablemente tendremos que cerrar el hotel hasta que tengamos más detalles —dijo Frank Millstrom, el camarero del bar.


  Miró los rostros afectados, pues el cierre del hotel significaba para todos quedarse sin trabajo, y por tanto también sin el salario del que dependían, ya que la mayoría tenía una familia que mantener.


  —¿Has avisado a la policía de que el señor Hepburn ha desaparecido, Jimmy? —preguntó Flo White. Era una de las chicas de la limpieza del Bridge, igual que Carmel y Dolcie Bird. Como el restaurante estaba cerrado, las camareras ni siquiera habían aparecido.


  —¿Yo? —contestó Jimmy.


  —Fuiste el último que lo vio con vida —repuso Frank.


  Jimmy lo miró desconcertado.


  —¿Cómo iba yo a saberlo?


  —Resulta que sé que tenías que hacer un encargo para el señor Hepburn.


  Jimmy no le había contado a nadie que aquella tarde estaba haciendo un encargo para Silas, por eso le sorprendió que Frank lo supiera. Frank siempre estaba enterado de todo, y seguro que ya se lo había explicado al resto del personal.


  En aquel momento entró en el salón el notario de Silas, Conrad Emerick, y con su aparición salvó a Jimmy. El personal enmudeció cuando Conrad pidió que le prestaran atención.


  —¿La policía ya está informada de la desaparición del señor Hepburn? —inquirió.


  Al recibir una respuesta negativa, se ofreció a hacerlo él.


  —Si el señor Hepburn ha sido víctima de un crimen, los dos hoteles pasarán a ser propiedad de su ex esposa, la señora Henrietta. Como sin duda todos saben, el señor Hepburn se había divorciado de Henrietta, pero no debería sorprenderles que aún no hubiera modificado su testamento.


  El personal intercambió miradas de estupor. Henrietta era muy querida, al contrario que Silas, ¿pero seguiría llevando los hoteles o los vendería?


  —¿Y qué hacemos mientras tanto? —preguntó Frank Millstrom.


  —Puedo nombrar temporalmente un director, si encontramos a alguien en tan poco tiempo. De lo contrario, tendremos que cerrar el hotel —contestó Conrad—. En primer lugar deberíamos depositar todos los fondos en metálico en la caja fuerte del señor Hepburn. Luego iré a la policía y denunciaré su desaparición.


  —La policía ya vino a por Silas —dijo Frank—. Como sin duda ya sabe, hay una orden de detención contra él, de modo que la policía sospecha que está escondido.


  —Me parece muy poco probable. Silas tiene en esta ciudad demasiadas obligaciones comerciales como para que se le ocurra una idea tan absurda.


  —Deberías prestar declaración en la policía —dijo Frank, dirigiéndose a Jimmy.


  Conrad Emerick lo miró con severidad.


  —¿Tienes algo que contarnos, muchacho? —preguntó con dureza.


  —No —contestó Jimmy, atemorizado—. De verdad, no sé nada.
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  Cuando Joe entró en la comisaría de policía, encontró al agente Watkins en el escritorio. Comprobó aliviado que no había ningún ciudadano presente.


  Cuando el joven agente reconoció a Joe, supuso que iba a meter cizaña de nuevo sobre Silas Hepburn.


  —Lo siento, pero no tengo novedades para usted, señor Callaghan —dijo—. Pero no se preocupe, que seguiremos indagando sobre este caso…


  —Soy yo el que tengo novedades —le interrumpió Joe—, pero son extremadamente confidenciales.


  —¿De qué se trata? —preguntó el agente Watkins, con la frente arrugada.


  —Hemos encontrado a Neal Mason. Alguien le dio una paliza brutal, pero está vivo. Alguien ha intentado matarlo y estuvo a punto de conseguirlo.


  —¿Está seguro de que las heridas no fueron provocadas por la explosión de su barco?


  A Joe le costó controlarse. ¡Pero qué pregunta más absurda!


  —En primer lugar, no ha sufrido quemaduras, y en segundo lugar, lo encontraron en un callejón de la ciudad, no en la orilla. Pero no creerá que la detonación lo pueda haber enviado tan lejos. He llamado al médico y dice que las heridas se deben a que alguien lo golpeó con un tronco. Alguien ha querido acabar con su vida, y apuesto a que es Silas Hepburn. —Al ver la expresión de escepticismo en el rostro del joven agente, Joe añadió enseguida—: Por supuesto, ha ordenado a alguien que lo haga. Al fin y al cabo, todos sabemos que Silas jamás se ensucia las manos, aunque algunos no quieran verlo.


  —Si es tan amable de sentarse un momento, señor Callaghan, veré si el juez le puede recibir.


  Joe se retiró del mostrador y se sentó, y justo en ese momento entró en la comisaría Conrad Emerick.


  —¿Qué puedo hacer por usted, señor Emerick? —preguntó el agente Watkins.


  —Me gustaría hacer oficial que uno de mis clientes, el señor Silas Hepburn, está desaparecido desde hace dos días.


  —Vaya, qué sorpresa —intervino Joe—. Entonces aún no se habrá enterado de que está escondido, después de provocar un caos absoluto en esta ciudad.


  Conrad se volvió y lo miró con desdén por encima de la montura de las gafas.


  —Le aseguro que mi cliente no ha huido. Tiene numerosos compromisos comerciales en esta ciudad que jamás desatendería.


  —Gracias a sus maquinaciones está bajo amenaza de cárcel, y dudo que tenga ganas de volver a ella —repuso Joe.


  —Por favor, señor Callaghan, compórtese mientras interrogo al señor Emerick —le ordenó el agente Watkins.


  —Ninguno de vosotros tiene las agallas de pedir cuentas a Silas Hepburn, ese es el problema —dijo Joe, fuera de sí—. Solo por ser rico siempre se sale con la suya.


  El agente Bennett, asustado por el alboroto, salió del cuarto trasero.


  El agente Watkins le pidió que se llevara a Joe al despacho del juez.


  —Por aquí, señor Callaghan —dijo Bennett.


  Antes de que Joe pudiera levantarse, entró Sam Fitzpatrick en la comisaría. Joe sabía que era el maquinista del Curlew, así que sintió curiosidad por ver qué quería. Habían tardado varios días en sacar el Curlew del fondo del río con dos grúas, una tarea difícil y arriesgada. Al final un buque de carga y un remolcador lo cogieron por el medio y lo llevaron al dique seco, donde lo repararon.


  —Me gustaría denunciar la desaparición de Mike Finnion —dijo Sam—. Hace dos días que parece que se lo haya tragado la tierra. —Miró a Conrad Emerick—. Usted es el notario de Silas Hepburn, ¿verdad?


  —Sí.


  —En realidad hace dos días que debería haber firmado la orden de reparación del Curlew.


  —¿No acaba de decir que Silas jamás desatendería sus obligaciones comerciales? —Joe se volvió hacia Emerick antes de levantarse y seguir al agente Bennett.


  Confuso, Joe regresó al Marylou.


  —Mike Finnion ha desaparecido, y el notario de Silas acaba de presentar una denuncia de desaparición —le contó a Ned.


  Ned se rascó la cabeza.


  —Tal vez Silas le ordenó a Mike que secuestrara el Ofelia y Mike fue el pobre diablo que desapareció en la explosión —dijo.


  —Yo también lo había pensado, pero el juez no quiere saber nada de mi teoría. Dentro de una hora vendrá el agente Watkins para interrogar a Neal y Francesca. Mientras tanto, han comprobado que era el Ofelia el que explotó, pero nadie sabe quién estaba al timón. Tengo que contárselo a Neal antes de que aparezca el agente.


  —Siento lo de tu barco, Neal —dijo Joe, después de contárselo con el máximo tacto posible.


  Consternado, Neal sacudía la cabeza. Recordó la noticia que recibió la noche del asalto, la que sirvió para sacarlo del barco.


  —Lo principal es que no estaba a bordo cuando explotó el Ofelia —dijo—. Aun así, no entiendo nada. La caldera estaba en perfecto estado. La hice revisar cuando el barco estaba en dique seco, así que es imposible que fuera la causa de la detonación. Pero eso significa que había un explosivo en el barco, seguramente oculto entre la leña. ¿Pero entonces por qué me dieron una paliza en el callejón y me dejaron ahí? ¿No habría sido más fácil hacerme saltar por los aires con el barco?


  —Supongo que alguien tenía planeado precisamente eso. Pero había un segundo desconocido que quería matarte y luego robarte el barco.


  —¡Pues sí que soy querido! —exclamó Neal en tono de burla.


  —Eso parece. Pero uno de los asesinos entorpeció al otro.


  Neal estaba temblando.


  —No era en absoluto consciente de que tenía enemigos. Suponiendo que alguien hubiera podido enfadarse conmigo alguna vez, no tenía motivo para matarme.


  —Excepto Silas. Probablemente perdió los estribos al enterarse de tu boda con Francesca… y es capaz de cualquier cosa.


  —Pero no sabe nada de barcos —añadió Neal.


  —Es cierto, pero tiene cómplices que sí saben cómo introducir a escondidas un explosivo a bordo de un barco. Y también es capaz de haberte enviado a un matón.


  —Seguro que no contaba con que sobreviviera —dijo Neal.


  —Acabo de estar en la comisaría —dijo Joe—. Tenía que informarles de que estabas vivo, pero me han prometido que, como mínimo mientras dure la investigación, no lo harán público. Aquí estás a salvo, así que no te preocupes. Conrad Emerick, el notario, también estaba en la comisaría para denunciar la desaparición de Silas. Niega que Silas haya huido, pero al fin y al cabo todos sabemos que ha estado en la cárcel y que seguro que no quiere volver. Y después llegó Sam Fitzpatrick a comisaría para comunicarles que Mark Finnion había desaparecido.


  —Qué curioso. Mike, por ejemplo, sí sabría cómo preparar un barco con explosivos.


  —Cierto. ¿Pero para qué iba a hacer que él saltara por los aires, o Silas?


  Joe y Ned sacudieron la cabeza, confusos. Ninguno acababa de entender todo aquel asunto.


  Al cabo de una hora subió a bordo el agente Watkins. Pidió hablar primero con Francesca.


  —En primer lugar buscamos un móvil para el ataque que sufrió su esposo, el señor Mason —dijo. Estaban sentados en la cocina. Joe quiso estar presente en el interrogatorio, pero Francesca insistió en estar a solas.


  —Ya entiendo —contestó Francesca.


  —¿Es cierto que hasta hace poco estaba usted comprometida con el señor Silas Hepburn? —preguntó Watkins.


  Francesca se sonrojó. No estaba en absoluto orgullosa de ello.


  —Sí.


  —¿Me permite preguntarle por qué anuló el compromiso?


  —Debo aclararle que en ningún momento tuve intención de convertirme en su esposa.


  El agente Watkins puso cara de desconcierto.


  —Por favor, agente Watkins, no me juzgue hasta conocer los hechos. Hace un tiempo, mi padre pidió dinero prestado a Silas para poder reparar su barco. Silas le ofreció perdonarle las deudas si le concedía mi mano. Cuando mi padre se negó, amenazó con quedarse con el Marylou, que mi padre había puesto como garantía. Además, lo presionaba saboteando el trabajo de mi padre, de manera que ya no podía hacer frente a los pagos de las cuotas.


  —¿Puede probarlo, señorita Mason?


  —No, Silas es demasiado astuto para eso. Entonces mi padre trabajó durante un período breve para Ezra Pickering, pero Silas obligó a Ezra a deshacerse de mi padre amenazándolo con anular sus pedidos.


  —¿El señor Pickering lo confirmaría?


  —Sí, seguro, si su declaración es confidencial. Entonces Ezra envió a mi padre a Dolan O’Shaunnessey, que poco después tuvo un misterioso accidente, de modo que tuvo que cesar su actividad. Y el astillero de Ezra se incendió. Silas tuvo cuidado de que nadie pudiera relacionarlo con esos accidentes, y yo sabía que a mi padre le rompería el corazón tener que entregar el Marylou. Por eso se me ocurrió comprometerme con Silas para que mi padre estuviera en situación de devolverle el préstamo sin que Silas continuara haciendo daño a personas inocentes. Silas accedió a mantener un período de compromiso largo, pero luego debió de empezar a desconfiar porque de pronto empezó con los preparativos de la boda. Sin embargo, luego anulé el compromiso cuando lo sorprendí besando a otra mujer. —Francesca omitió intencionadamente el nombre de Regina, así como que le habían tendido una trampa.


  —¿Silas reaccionó airado a la anulación del compromiso? —preguntó el agente Watkins.


  —¡Pues claro! Y más cuando mi padre heredó de forma inesperada una gran suma de dinero y pudo reembolsar el crédito. Poco después me encontré a Silas en la ciudad. Dijo que su propuesta de matrimonio seguía en pie. Yo le contesté que lo aborrecía, y él me amenazó con seguir haciéndole la vida imposible a mi padre. Como temía por mi padre, le dije que me había comprometido con Neal.


  El agente no paraba de tomar notas.


  —¿También tenía amistad con Montgomery Radcliffe, ¿no es cierto, señora Mason?


  A Francesca le sorprendió que el agente mencionara a Monty.


  —Sí, es verdad.


  —¿Y cómo se tomó él que se comprometiera con el señor Hepburn, para casarse con el señor Mason poco después?


  —No muy bien —admitió Francesca. Era consciente de que así incriminaba a Monty, pero estaba convencida de que jamás recurriría a la violencia física. No era en absoluto propio de él.


  —¿Diría que se quedó muy afectado?


  —Sí. Monty es una persona muy sensible. Se lo toma todo muy a pecho, pero siempre mantiene la compostura.


  El agente Watkins recordó el estado en que se encontraba Monty cuando fue a Derby Downs a informarle de la muerte de su padre. Nunca lo había visto en un estado tan lamentable. Monty apenas reaccionó ante la noticia del fallecimiento de su padre.


  —Anteayer por la noche estuve en Derby Downs para comunicarles a la señora Radcliffe y a Monty que Frederick Radcliffe había sufrido un ataque al corazón durante una subasta de ganado en Shepparton.


  Francesca se quedó conmocionada.


  —Oh, no. —Se le llenaron los ojos de lágrimas—. Frederick era una persona tan amable…


  —Yo no lo conocía muy bien personalmente, pero sé que gozaba de gran consideración en la comunidad.


  —Seguro que ha sido un golpe muy duro para la familia.


  —Sí, la noticia les impactó mucho —contestó el agente Watkins, pero cuanto más lo pensaba, más le sorprendía la peculiar apatía de Montgomery—. Señora Mason, debo interrogarla sobre la explosión en el barco, en calidad de testigo. ¿Podría contarme algo al respecto?


  —Regina Radcliffe me había invitado a cenar aquella noche. Regina, yo y Amos Compton, uno de sus sirvientes, estábamos esperando en la orilla, donde Neal debía recogerme. Al cabo de un rato vimos aparecer el Ofelia. Neal me había prometido hacer sonar tres veces el pito en cuanto hubiera alcanzado el recodo del río, pero no hubo ninguna señal. En aquel momento no podía imaginar que no estuviera a bordo, como sé ahora.


  —¿Le llamó la atención alguna otra cosa fuera de lo habitual?


  Francesca pensó un momento.


  —Sí. Me pareció raro que no hubiera luz a bordo.


  —¿Observó algo a bordo antes de que estallara?


  —¿A qué se refiere?


  —Un movimiento en la cubierta, por ejemplo. ¿Le dio la impresión de que había más de una persona a bordo?


  —Creo que no… pero no estoy segura. Era de noche, y estábamos bastante lejos del barco.


  —Muchas gracias, señora Mason. Nos ha sido de gran ayuda —dijo el agente Watkins.


  —Espero que descubran quién atacó a Neal. Aunque nunca podremos comprobar quién estaba a bordo del Ofelia cuando estalló por los aires.


  —¿Quién sabe? Tal vez nuestras indagaciones nos lleven a algún sitio. O quizá surja algún indicio de la población que nos sea útil.


  —¿Tienen ya alguna pista?


  —A menudo los misterios se resuelven como un rompecabezas. Cada pieza solo cobra sentido cuando se une a las demás.


  A continuación el agente Watkins se dirigió al camarote de Joe a hablar con Neal.


  —¿Qué hizo la noche en que fue atacado, señor Mason?


  —Hacia las seis de la tarde llevé a Francesca a Derby Downs y regresé a Echuca. Hacia las nueve quise volver a recogerla, pero a las ocho recibí una nota que no esperaba. —Ned explicó lo qué decía y que luego resultó ser falsa—. Sé que iba de regreso al Ofelia, pero luego ya no recuerdo nada más. Supongo que alguien me dio un golpe en la cabeza por detrás.


  —¿Entonces no podría darme ninguna pista que nos pudiera llevar hasta el agresor?


  —Por desgracia, no.


  —¿Los días antes del ataque tuvo la sensación de ser observado?


  —No, pero tampoco me fijé.


  —¿Dónde y cuándo fue la última vez que cargó leña?


  —Fue aquella misma tarde, en el poste de tensión 299.


  —¿Era una parada habitual?


  —Hice la parada cuando recibí el encargo concreto de transportar una carga de Echuca a Barmah.


  —¿Quién le hizo el encargo?


  —A decir verdad, no lo sé exactamente. Me ofrecieron el encargo a través de un intermediario. Pensé que era un golpe de suerte, ya que se trataba de un encargo excelente. No tenía más que transportar cartas y alimentos a los asentamientos que había entre Echuca y Barmah. La carga era ligera, y estaba bien pagado.


  —¿Cuándo le hicieron la oferta?


  —Hace aproximadamente una semana.


  —¿Podría decirme el nombre del intermediario?


  —Harry Marshall.


  —Muchas gracias, señor Mason. Le deseo una pronta recuperación.


  —¿Me lo hará saber cuando hayan encontrado al culpable de haber hecho saltar por los aires mi barco? —preguntó Neal.


  —Por supuesto, señor.


  —Disculpe, señora, el agente Watkins está de nuevo aquí —dijo Amos Compton en un tono elocuente. Regina estaba sentada en su escritorio, en la biblioteca.


  —¿Sí? —contestó Regina, un tanto sorprendida, pero sin estar muy concentrada. No paraba de recibir visitas para darle el pésame desde la mañana, y ahora la aquejaba un terrible dolor de cabeza.


  —Está esperando en el vestíbulo, señora.


  —Dígale que espere un minuto —contestó Regina. No podía recibir al agente en el salón donde Frederick seguía de cuerpo presente. El sepelio tendría lugar al día siguiente por la mañana.


  —Sí, señora —dijo Amos, y se retiró.


  Regina intentó recomponerse. Ya había inventado una historia por si interrogaban a Monty. La noche anterior se había puesto de acuerdo con él, lo que les había costado una discusión, pero Regina estaba decidida a proteger a Monty en cualquier circunstancia.


  Al cabo de unos minutos apareció Amos de nuevo en el marco de la puerta.


  —El agente Watkins, señora —anunció.


  —Gracias, Amos. Pase, agente. Tome asiento.


  —Muchas gracias, señora Radcliffe. Siento tener que molestarle de nuevo, pero estoy investigando la explosión del Ofelia y, como usted considera a Francesca Mason una amiga de la familia, supongo que no le importa que le haga algunas preguntas. Ayer a mediodía ya hablé con el señor y la señora Mason, y han surgido nuevas preguntas.


  —¿En qué le puedo ayudar?


  —¿Está en casa su hijo?


  Regina se encogió de hombros.


  —Me temo que no, agente Watkins. ¿Quiere hablar también con él?


  —Me gustaría hacerle unas preguntas.


  —Tal vez pueda ayudarle yo.


  —Es probable. En el transcurso de nuestras investigaciones sobre la explosión a bordo del Ofelia…


  Regina le interrumpió.


  —¿No fue la caldera lo que explotó, agente?


  —Tenemos nuestras dudas. En todo caso, entretanto hemos realizado varios interrogatorios, señora Radcliffe, tanto entre los hombres de negocios locales como entre los granjeros. Durante los interrogatorios nos ha llamado la atención que últimamente Montgomery se ha comportado de una forma peculiar en varias ocasiones. Por ejemplo, no ha aparecido en reuniones de negocios, ya no cobra el arrendamiento de las tiendas que son propiedad de su familia…


  —Últimamente ha estado muy ocupado —lo interrumpió Regina—. ¿Pero qué tienen que ver las ausencias en las reuniones de negocios y los derechos de arrendamiento no cobrados con el accidente del barco?


  —Solo intento hacerme una idea del comportamiento de su hijo últimamente.


  Regina sintió miedo por Monty.


  —Además, atravesó el río con el caballo, y estuvo merodeando en la otra orilla por los terrenos de los vecinos —continuó el agente—. ¿Podría explicármelo?


  Regina palideció.


  —Desde que no existe el puente flotante, todo el mundo tiene que cruzar el río con los caballos y el ganado, no entiendo la pregunta.


  —Acaba de decir que últimamente su hijo ha estado muy ocupado. ¿Podría explicarse con más detalle?


  —Sí, por supuesto. —Regina consideró que era mejor mostrarse dispuesta a colaborar para no dar la impresión de que tenía algo que ocultar—. Seguro que sabe que mi hijo tenía una gran relación con Francesca Callaghan, en la actualidad señora Mason. Se enamoró de ella, pero sus sentimientos no eran correspondidos.


  Regina advirtió el brillo fugaz en los ojos del agente, pues acababa de mencionar un posible móvil para que Monty atacara a Neal Mason.


  —Frederick estaba muy preocupado por él. Monty estaba tan desesperado que Frederick incluso temía que se… que se quitara la vida. —Regina sintió que le asomaban lágrimas a los ojos.


  —¿De verdad?


  —Sí. Frederick estuvo a punto de enfermar de preocupación por Monty. No me extrañaría que fuera la causa de su ataque al corazón. Creo que Monty es consciente de ello y se culpa de la muerte de mi marido. Está aún más desesperado que antes. —Esperaba explicar con ello el lamentable estado de Monty al que se había referido el agente en su primera visita.


  —Me cuesta hacerle esta pregunta, señora Radcliffe, pero ¿cree que Monty sería capaz de hacerle algo a Neal Mason por su mal de amores?


  —¿Monty? ¡Jamás! A Frederick a menudo le disgustaba la dulzura de Monty. No sería capaz de hacerle daño a una mosca. En cambio Frederick, si hubiera estado en el lugar de Monty…


  El joven agente arrugó la frente. Regina fingió tener miedo de haber hablado demasiado.


  —Disculpe, agente, pero estoy cansada. Anoche apenas pude pegar ojo.


  —Ya casi he terminado, señora Radcliffe. Una última pregunta: ¿sería posible que su marido hubiera ayudado a su hijo?


  Regina fingió sentirse desconcertada porque el agente hubiera descubierto la verdad por casualidad.


  —¿En qué sentido?


  El agente parecía incómodo. Regina sabía qué estaba pensando.


  —Cree que su marido…


  —¿Le ordenó a alguien que hiciera saltar por los aires el Ofelia? —acabó Regina la pregunta.


  —Sí. ¿Cree que es posible?


  Regina miró la documentación que tenía enfrente.


  —Frederick era una persona buena y considerada, igual que Monty, pero si se le ponía al límite, no tenía compasión. Quería a su hijo más que a sí mismo. También le había tomado cariño a Francesca, esperaba que se casaran algún día. —Sonrió con tristeza—. Frederick habría dado un brazo por Monty. Aunque me cueste reconocerlo, debo decir que mi marido sería capaz de algo así.


  En aquel momento Monty apareció en el salón, donde se colocó junto al féretro de su padre. Había oído todo lo que había dicho su madre, y ahora se sentía como si le atravesará un cuchillo.


  —Papá —susurró—. Sé que he ido por el mal camino, y me arrepiento, pero no permitiré que enturbien tu reputación. —Agarró la mano de su padre y los ojos se le llenaron de lágrimas. Finalmente se dio media vuelta y entró en la biblioteca.


  —Basta, madre —dijo desde la puerta.


  —¡Monty! —exclamó Regina, que se levantó de golpe. Tenía el corazón acelerado. Rezó para sus adentros para que Monty no dijera nada que lo inculpara, y menos ahora, después de que le hubiera costado tanto eliminar las sospechas que pendían sobre él. Se lo suplicó con la mirada, pero Monty ya había tomado la decisión.


  —No toleraré que ensucies el buen nombre de mi padre. No lo permitiré —dijo—. ¡Está de cuerpo presente aquí al lado, en el salón, y no conseguirás atribuirle atrocidades que yo he cometido!


  —Monty, por favor… —suplicó Regina.


  El agente Watkins se levantó.


  —¿Una atrocidad que usted ha cometido? —preguntó a Monty—. ¿Es usted el responsable de la explosión a bordo del Ofelia?


  —¡Por supuesto que no! ¡No sabe lo que dice! —exclamó Regina—. Por el amor de Dios, Monty, déjalo ya. No conseguirás nada con esto.


  —Confieso que soy culpable del asesinato de Neal Mason —dijo Monty—. Yo escondí un tronco con un explosivo oculto en el montón de leña del que siempre se abastecía el señor Mason. Los celos me volvieron loco… pero, por supuesto, eso no justifica mi comportamiento cobarde.


  —No puedo acusarlo del asesinato, señor Radcliffe, porque Neal Mason no está muerto. No estaba a bordo en el momento del accidente.


  Monty abrió los ojos de par en par.


  —¿Neal no está muerto?


  —No, señor.


  A Monty le flaquearon las piernas del alivio, mientras Regina se dejaba caer en la silla y soltaba un sonoro suspiro.


  —Pero… ¿entonces quién iba a bordo del Ofelia? —preguntó ella.


  —No lo sabemos, señora Radcliffe. Pero les aconsejo que se busquen un abogado.


  —¿De qué se le acusará a mi hijo?


  —En primer lugar, de provocar daños materiales intencionadamente. Si podemos determinar quién iba a bordo del barco, tendrá que enfrentarse a una acusación de homicidio con premeditación.
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  Era mediodía cuando Francesca y Lizzie se dirigieron a la tienda de telas. Joe le había dado dinero a Lizzie para que se comprara alguna prenda, pero sabía que no tendría valor de ir sola, y si la acompañaba él armaría un revuelo en la ciudad que no deseaba. Por eso le pidió a su hija que la acompañara, además de que a las dos les iría bien un poco de distracción. Al principio Francesca dudó si dejar solo a Neal, pero él le aseguró que estaba bien y que de todos modos en su ausencia él estaría durmiendo.


  Cuando las dos mujeres paseaban por High Street, Lizzie le confesó a Francesca que le daba miedo que la reconocieran. Cada vez que se acercaba un transeúnte ella bajaba la cabeza porque temía que la abordaran.


  —¿Pero es que no tiene claro lo mucho que ha cambiado? —le dijo Francesca—. Ha ganado peso, lleva el pelo diferente y viste de forma distinta que antes. —Francesca se ahorró, por deferencia, el comentario del aspecto horrible que tenía antes Lizzie. Lo que más tenía grabado en la memoria era que nunca la veía sonreír. Ahora sabía que en aquel momento sentía una profunda tristeza, y que Silas la maltrataba con regularidad. Sin embargo, desde que estaba en el Marylou, sonreía con frecuencia, y volvía a tener un poco de brillo en los ojos. Y desde que se esmeraba más con el pelo y tomaba más el sol, lo que le daba un tono de salud en la cara, parecía mucho más joven. El colorete y la barra de labios de color rojo carmín, la preferida de las prostitutas, estaban muy pasados de moda, y había salido a la luz una mujer mucho más atractiva que antes.


  —Sé que tengo otro aspecto, yo también lo percibo, pero aun así me da miedo que me reconozcan —contestó Lizzie—. He sido humillada durante toda mi vida, así que para mí no es nada nuevo, pero quiero ahorrarles a usted y a Joseph situaciones desagradables. Silas siempre me reprochaba que era una inútil… —Hizo una pausa y se sonrojó—. Y la brutalidad con la que me trataba consiguió hacerme creer que tenía razón. Por eso agradezco a su padre y a Ned que me traten con tanto respeto. Me han enseñado una vida completamente distinta, y me han demostrado que no todos los hombres ven en mí solo un cuerpo que utilizar cuando y como a uno le viene en gana.


  —Puede ir con la cabeza bien alta por la calle, Lizzie. No solo porque es buena persona, sino porque se ha ganado una vida feliz.


  A Lizzie se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Usted me ofreció refugio y me salvó la vida. ¿Lo sabe, Francesca? No sé cómo llegaré a compensárselo jamás.


  —Ya lo ha hecho, Lizzie. Sé que la noche en que atacaron a Neal hacía mucho frío. Si las chicas del burdel no lo hubieran recogido, no habría sobrevivido a aquella noche. Y si usted no lo hubiera descubierto allí, yo seguiría triste por su pérdida. —Posó el brazo en el hombro de Lizzie—. Vamos a buscarle algún vestido bonito.


  Gregory Pank y su ayudante trataron a Lizzie como a cualquier otro cliente, de modo que ella se desinhibió y enseguida empezó a disfrutar de comprar ropa nueva. Sin embargo, aún seguía fijándose en todos los hombres que pasaban, por miedo a que reconocieran que había sido prostituta. Ya se había imaginado otra vida, junto a Joe, pero no se atrevía a hablar de ello abiertamente con Francesca. Pese a que había demostrado no tener nada en contra de su amistad con Joe, seguro que no toleraría todo lo que pasara de ahí.


  —Su padre es muy generoso, y no me refiero solo al dinero que me ha dado para comprarme ropa. Es una persona generosa en todos los sentidos —dijo Lizzie, de camino de vuelta al Marylou, cargadas con paquetes. No mencionó que Joe le había ofrecido quedarse en el Marylou para siempre, ni que le había prometido ocuparse de ella.


  —Sí, papá tiene un gran corazón —contestó Francesca—. Es una de las características por las que lo quiero tanto.


  Lizzie estuvo a punto de decir que a ella le ocurría lo mismo, pero se reprimió a tiempo.


  Mientras paseaban por High Street observando los objetos de los escaparates, de pronto Francesca se fijó en dos hombres que bajaban de sus caballos delante de la comisaría: el agente Watkins, alto y delgado, vestido con el uniforme de policía, y un hombre esposado que a Francesca le resultó familiar. Pese a la distancia, vio que el desconocido presentaba un aspecto muy deteriorado, aunque conservaba un porte digno. Cuando ella y Lizzie se acercaron y el hombre miró un momento la calle antes de entrar en comisaría, Francesca lo reconoció: era Monty. Sus miradas se cruzaron por un instante fugaz, lo suficiente para que Francesca captara su desesperación.


  —Era Monty… ¡esposado! —le dijo a Lizzie. Se había quedado atónita—. ¿Qué puede haber hecho para que lo detengan?


  —¿Cree que tiene algo que ver con el incidente del barco? —replicó Lizzie.


  —Imposible —contestó Francesca. Era una idea absurda, pero sintió un nudo en el estómago—. Escuche, Lizzie, tengo que averiguar por qué lo han detenido. Por favor, dígale a mi padre que tenía que hacer un recado, pero no le cuente de qué se trata. Si Neal está despierto, dígale que enseguida estoy con él.


  —¿Adónde va, Francesca?


  —A la comisaría. Si no consigo saber nada allí, iré a Derby Downs y le haré una visita a Regina. De todos modos quería expresarle mis condolencias por la muerte de Frederick. Tal vez ella me cuente por qué han detenido a Monty.


  En comisaría no le informaron de nada porque el juez aún estaba interrogando a Monty, así que se dirigió acto seguido a la caballeriza de los Radcliffe. Una vez allí, le pidió por segunda vez un coche a Henry y se dirigió a Derby Downs. Cuando llegó, encontró a Regina en el balcón, con la mirada perdida en el río. A Francesca no le sorprendió verla desmejorada.


  —Mi más sentido pésame —dijo Francesca al subir los escalones de la entrada, y lanzó una mirada rápida al vestíbulo, donde se encontraba la silla de ruedas de Frederick, vacía. Le dolió no verlo, como siempre, con una sonrisa.


  —Gracias —dijo Regina en voz baja. Francesca tomó asiento a su lado en una silla de junco—. Sabía que tenía el corazón débil, pero no esperaba perderlo tan pronto. Su muerte ha sido completamente inesperada. Casi no puedo soportar estar en casa. Hay un silencio sepulcral.


  De pronto Regina levantó la cabeza y miró a Francesca a los ojos.


  —Me alegro de que Neal esté vivo —dijo.


  Francesca se quedó asombrada de que Regina estuviera informada de ello. Se preguntó sin querer quién más estaba al corriente y si Neal corría peligro.


  —¿Cómo lo sabes?


  Regina parecía muy afectada.


  —¿Por la policía?


  —Sí. —Regina se miró las manos, que reposaban en su regazo—. Han detenido a Monty —dijo, con la voz temblorosa.


  El pánico se apoderó de Francesca.


  —¿Por qué?


  Regina la miró mientras intentaba encontrar las palabras adecuadas. Francesca advirtió la expresión atormentada de sus ojos. Sabía lo que le iba a decir antes de que pronunciara las palabras. De camino a la casa no había parado de darle vueltas: aunque no quisiera creerlo, tenía sentido. Aun así, rogaba en silencio estar equivocada. Estaba temblando cuando Regina empezó a hablar.


  —Monty ha confesado… —dijo Regina. De nuevo le costaba hablar. Tenía los ojos llenos de lágrimas, y agarró la mano de Francesca—. Ha reconocido que preparó con un explosivo la leña que Neal cargó en el Ofelia.


  A pesar de que Francesca se lo esperaba, aquellas palabras fueron un duro golpe. Se levantó y se dirigió al extremo del balcón para intentar asimilar la noticia. No podía creer que una persona como Monty fuera capaz de semejante acto de violencia.


  —No puedo creer que Monty haya intentado matar a Neal —susurró—. Dios mío, podría haberme pasado a mí si hubiera estado a bordo.


  —No, Francesca. Pese a que Monty enloqueció de celos, se ocupó de sacarte del barco con una excusa.


  —Pero de no haber recibido tu invitación, me habría quedado a bordo, y entonces… —De pronto Francesca lo entendió todo. Enseguida se dio cuenta de que aquella noche en que Regina la invitó a cenar se traía algo entre manos. Ahora sabía qué era—. Lo sabías, Regina, ¿no es cierto? Por eso me enviaste la invitación para cenar. ¡Has sido cómplice de Monty! —Francesca estaba aturdida.


  —No, de verdad, no tenía ni idea. Pensaba que Monty quería hablar a solas con Neal sin que estuvieras tú. Por supuesto que noté que se comportaba de forma extraña, pero jamás habría imaginado que… que se volvería loco. De lo contrario lo habría evitado, Francesca, tienes que creerme. Nunca habría permitido que cometiera un asesinato.


  Francesca respiró hondo. Sentía que Regina estaba diciendo la verdad.


  —¡Pues este es el resultado de todas esas mentiras! —exclamó, furiosa—. Monty tendría que haber sabido que soy su hermanastra, y todo este asunto no habría llegado tan lejos.


  —Sabes perfectamente por qué no se lo he dicho, Francesca.


  —Tenías miedo de perderlo, ¿pero no es justo eso lo que ha sucedido?


  Regina se secó las lágrimas que le corrían por las mejillas.


  —Por lo menos no tendrá que cargar con la muerte de Neal en la conciencia —dijo entre sollozos—. Se arrepiente de corazón por lo que ha hecho… y no te imaginas el alivio que sintió cuando se enteró de que Neal no estaba a bordo cuando ocurrió.


  Francesca se acercó a ella.


  —¿De qué se le acusará?


  —De provocar daños materiales con intento de homicidio…


  —No tendrá que cargar con la muerte de Neal en la conciencia, pero sí la de otra persona —dijo Francesca en voz baja.


  —Ya lo sé. Cuando descubran quién gobernaba el barco… —Regina se llevó el pañuelo a la cara y rompió a llorar.


  Francesca volvió a sentarse a su lado y le acarició la espalda a modo de consuelo. De pronto le dio lástima aquella pobre mujer, que en poco tiempo había perdido a su marido y su hijo. Se apresuró a cambiar de tema.


  —Silas ha desaparecido. La policía cree que se ha escondido porque se le avecinan problemas.


  —Silas jamás huiría, tiene demasiados compromisos de negocios en la ciudad —repuso Regina—. Además, estoy segura de que cree que con dinero puede salirse con la suya siempre.


  —Hay una orden de detención contra Silas por desfalcar dinero público y almacenar alcohol ilegal en el molino. No sé si además es sospechoso de atacar a Neal. Yo pensaba que era el culpable hasta que me has contado… —A Francesca se le quebró la voz por un instante—. Pero estoy segura de que Silas antes quemaría la ciudad que volver a la cárcel. Mike Finnion, el capitán del Curlew, también ha desaparecido —añadió.


  Regina sacudió la cabeza y se quedó pensativa, con la mirada perdida, como si intentara comprender la situación.


  —¿Neal ha dicho si envió a otra persona aquí aquella noche a recogerte?


  —No —contestó Francesca—. Ni siquiera sabía que su barco hubiera zarpado.


  —¿Entonces se lo robaron?


  —Eso parece.


  —¿Y dónde estaba Neal en ese momento?


  —Estaba en un callejón, agonizando —dijo Francesca—. Alguien le dio una paliza con un tronco, en la oscuridad, por la espalda. —Por primera vez Francesca pensó que el agresor podía ser Monty.


  Regina pareció leerle el pensamiento.


  —Sé lo que estás pensando, Francesca, pero Monty no es violento. No es propio de él, en absoluto.


  —¿Cómo puedes estar tan segura? Al fin y al cabo quería hacer saltar por los aires a Neal junto con su barco.


  Regina bajó la cabeza, avergonzada.


  —Sí, y por eso no podía estar en la ciudad y haber perpetrado el ataque a Neal.


  Francesca sabía que tenía razón. Por lo visto Neal tenía más de un enemigo, lo que le hizo pensar de nuevo en Silas. Tal vez Silas no era el culpable de la explosión, pero ¿y si lo era del ataque a Neal?


  Durante el camino de regreso, Francesca decidió intentar hablar con Monty por segunda vez. Tenía que hablar con él en persona para poner en orden sus sentimientos. No paraba de debatirse entre la compasión y la ira. En la comisaría le dijeron que se habían llevado a Monty a una celda en custodia, en la parte trasera de la comisaría. Francesca suplicó que la dejaran hablar con él por lo menos unos minutos, pero el agente Watkins temía que pudiera hacerle algo por haber intentado matar a su marido.


  —No lleva armas encima, ¿verdad, señora Mason?


  Francesca se indignó.


  —Por supuesto que no. —Se levantó el abrigo y le entregó el bolso, pero el agente Watkins no quiso registrarla—. Solo me gustaría entender qué ha hecho que Monty cometiera semejante acto —dijo.


  El agente Watkins lo entendió. Él hubiera hecho lo mismo en su situación.


  —Monty Radcliffe está esperando a su abogado, pero aún no ha llegado. Y como el juez ya ha salido del edificio, le permitiré, de forma excepcional, ver al señor Radcliffe. Pero solo unos minutos —aclaró.


  —Muchas gracias —contestó Francesca en voz baja, con los nervios a flor de piel.


  En el patio trasero de la comisaría había cuatro celdas. Tres de ellas estaban aseguradas con puertas enormes con mirilla. A Monty lo habían metido en la cuarta celda, con una puerta enrejada, para que pudiera hablar con su abogado, que llegaría en cualquier momento. Estaba sentado en un banco de madera, con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza colgando. Era obvio que tenía la dignidad y el orgullo muy afectados.


  Su mirada perdida hizo que se desvaneciera el enfado de Francesca. Pese a que seguía sin entender cómo había sido capaz de hacer algo así, no lo veía como un asesino. Como ella, Monty era víctima de las mentiras de su madre y las trágicas circunstancias.


  Monty levantó la cabeza al oír pasos sobre la grava.


  —¿Qué busca por aquí? —preguntó. Francesca se sobresaltó al oír la frialdad en su voz, pero vio que le costaba mantener la calma. Saltaba a la vista que su visita le resultaba dolorosa.


  —Acabo de llegar de Derby Downs, donde su madre me ha contado que es usted el responsable del intento de homicidio de Neal —contestó Francesca.


  Monty dejó caer la cabeza.


  —¿Por qué, Monty? ¿Qué le ha llevado a cometer semejante atrocidad? —A Francesca le dolía que hubiera llegado tan lejos. Si no les hubieran ocultado la verdad, Monty y ella podrían haberse querido como hermanos.


  —Mi amor por usted es todo lo que puedo alegar en mi defensa, Francesca. Me volví loco de celos cuando se casó con Neal Mason.


  —Ya le dije que nosotros no teníamos futuro. La muerte de Neal tampoco habría cambiado eso.


  —Puede que sí.


  —No, Monty.


  —Si me hubiera dado una oportunidad real…


  —Escuche, Monty. Entre nosotros jamás habrá nada.


  La expresión del rostro de Monty confirmó la sospecha de Francesca de que no había perdido la esperanza.


  —Podría haberse evitado mucho sufrimiento —le reprochó ella.


  —¿Cómo se puede evitar enamorarse de una mujer?


  Francesca decidió contarle la verdad a Monty sobre el porqué no podía corresponder a sus sentimientos.


  —Monty, todas estas desgracias se podrían haber evitado si le hubieran dicho quién soy en realidad…


  —¿Quién es en realidad? ¿Qué significa eso, Francesca?


  Ella respiró hondo.


  —Soy tu hermanastra.


  Monty se quedó pálido, sacudiendo la cabeza con energía.


  —¡Es imposible! ¿Cómo se le ocurre semejante tontería?


  —No es ninguna tontería, Monty. Es la verdad. Cuando me enteré me sorprendió tanto como a ti.


  Monty se quedó mirando a Francesca, atónito. Su mente se negaba a aceptar lo que estaba oyendo, pero vio que Francesca lo decía en serio.


  —Tengo una marca de nacimiento inconfundible en el muslo. Parece una estrella. El fin de semana que fui invitada a Derby Downs, tu madre la vio por casualidad y enseguida la reconoció.


  —Mi madre… ¿la reconoció? ¿Cómo puede ser?


  —Acuérdate de que en aquel momento se encerró en su habitación y se negó a salir. Estaba aturdida. Entonces yo no lo sabía, pero un poco más tarde me contó la verdad.


  —¿La verdad? ¿Qué verdad? —Monty aún no entendía del todo lo que estaba oyendo.


  —Que Regina no solo es tu madre, sino la mía.


  —Eso no tiene ningún sentido, Francesca. ¿Por qué iba a ocultármelo solo a mí? —Monty se levantó de un salto y se acercó a la puerta enrejada.


  —No hace falta que sigamos tratándonos con tanta formalidad, Monty. A tu madre le daba miedo que tú y tu padre os alejarais de ella si os confesaba que yo era hija suya. No quiero contarte nada más del tema, eso es cosa de Regina. Seguro que pronto vendrá. De todos modos… cuando me enteré de que éramos hermanos, tuve que romper nuestra relación.


  Monty tenía el rostro desencajado.


  —Dios mío —exclamó, y se dejó caer contra los barrotes.


  —Monty, siento haberte causado tanto sufrimiento, pero sobre todo me arrepiento de no haberte contado antes la verdad. No estarías aquí.


  —Probablemente me ejecutarán por mi locura —dijo—. Que Dios me perdone.


  A Francesca se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Tal vez el juez sea más benévolo si conoce las circunstancias exactas. No podemos perder la esperanza.


  Monty, que seguía apoyado en los barrotes, levantó la cabeza y le lanzó una mirada tan llena de dolor que a Francesca se le rompió el corazón. Ya solo quedaba la sombra del hombre que conoció unos meses atrás. Antes era cariñoso y tenía alegría de vivir, y un futuro prometedor por delante. Frannie no podía negar que se sentía cómplice de su caída en desgracia.


  —En realidad debería ser yo la que estuviera entre rejas, y no tú, Monty —exclamó de pronto una voz afligida por detrás.


  Francesca se volvió y vio a Regina. Con el rostro bañado en lágrimas, miró a su hijo.


  Cuando Monty vio a su madre, volvió a sentarse en el banco y dejó caer la cabeza.


  Regina lanzó una mirada a Francesca, mientras intentaba recomponerse para confesarle a su hijo que muchos años atrás había engañado a su padre con Silas Hepburn.


  —He tenido que explicarle por qué no puedo corresponder a sus sentimientos. El resto te lo dejo a ti —le dijo al oído Francesca.


  Luego los dejó a solas. Regina le daba lástima, pero le entristecía más Monty.


  —Montgomery Radcliffe ha sido detenido —informó Francesca a su padre, Ned y Neal a su regreso. Advirtió la cara de estupefacción de Neal—. Se ha declarado culpable de preparar con un explosivo un tronco de la leña que cargaste.


  —¿Por qué iba a hacer algo así? —preguntó Neal.


  —No podía aceptar que me hubiera casado contigo.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Joe.


  —Vi por casualidad que lo llevaban esposado a comisaría, así que fui a visitar a Regina. Admitió que últimamente se había fijado en que Monty se comportaba de forma extraña, pero ni se le pasó por la cabeza que pudiera hacer daño a nadie.


  Neal vio que Francesca estaba muy alterada.


  —¿Entonces el ataque le costó la vida al ladrón de mi barco, cuando debía haberme ocurrido a mí?


  Francesca se arrodilló junto a su cama y apoyó la cabeza en su hombro.


  —Sí. Es una historia horrible, Neal, y gracias a Dios que todavía te tengo conmigo.


  Monty escuchó a Regina en silencio mientras le explicaba que unos años atrás tuvo una relación, fruto de la soledad, y que dio a luz a Francesca en la orilla del río y la abandonó en una tina en el agua. Se esforzó en hacer comprender a Monty la desesperación y el miedo que sentía en aquel momento, pero en el fondo sabía que jamás lo entendería. En cualquier caso, esperaba una reacción completamente distinta.


  —No puedo creer que abandonaras a tu propia hija. Sin embargo, sé que eres la mejor madre que podría tener. Te perdono porque te quiero, y sé que padre también te habría perdonado. Tal vez habría tardado un tiempo, pero te adoraba, y los dos sabemos el cariño que le tenía a Francesca. —A Monty le temblaron los labios—. Entonces habría tenido una hermana —continuó—. Me habría gustado tanto…


  Entre sollozos, Regina se sujetó a los barrotes.


  —Estaba convencida de que Frederick jamás me perdonaría, si no le habría contado la verdad. Tú y tu padre lo erais todo para mí. Me daba tanto miedo perderos…


  Monty parecía turbado y exhausto.


  —¿Quién es el padre de Francesca? —preguntó.


  —Eso no importa.


  —A mí puede que no, ¿pero lo sabe Francesca?


  —Sí, pero no quiere saber nada de ese hombre. Considera que Joe Callaghan es su padre, y ya está bien…


  Ned vio a Francesca en el crepúsculo vespertino en la orilla del río, por donde paseaba sola. Neal estaba durmiendo, y Joe y Lizzie estaban sentados en la popa, pescando.


  —¿Estás bien, Frannie? —preguntó cuando la alcanzó. Notaba que necesitaba hablar con alguien.


  —Ya se me pasará, Ned. Me preocupa mucho el pobre Monty. —Le horrorizaba la idea de que pudieran ahorcarlo.


  Ned también lo había pensado. Sabía que, después de todos los acontecimientos, Francesca aún estaba conmocionada, pero notaba que había algo más que la agobiaba.


  —¿Regina es tu madre biológica, Frannie?


  Francesca se quedó atónita de que Ned supiera la verdad, pero asintió.


  —Y, de haberlo sabido, Monty no habría intentado matar a Neal… —continuó Ned en voz baja.


  —Oh, Ned —exclamó Francesca, que se dejó caer en sus brazos.


  A Ned le dolía verla tan preocupada. Aún era muy joven y, en el poco tiempo que había pasado desde su regreso a casa, había tenido que vivir situaciones horribles. No entendía cómo podía aguantarlo.


  —Todo irá bien, Frannie. Aunque te compadezcas de Monty, los celos no son excusa para lo que ha hecho. Tampoco cambia nada que Regina sea tu madre biológica.


  —Ya lo sé, Ned, pero si Monty hubiera sabido antes la verdad…


  —¿Regina te ha dicho quién es tu padre? —preguntó Ned.


  Francesca vio que le daba miedo la respuesta.


  —Era un antiguo amante —se limitó a contestar, pues la verdad era demasiado cruel para desvelarla—. No importa quién sea, Ned. Joe Callaghan es mi padre y siempre lo será, y tú eres mi tío favorito. Para mí es lo único que cuenta. —Abrazó con más fuerza a Ned.


  —¿Le dirás a Joe quién es tu madre biológica? —le preguntó a continuación.


  —No —repuso Francesca en un susurro—. Regina y yo somos personas distintas.


  Aunque sonara intransigente, Ned se sintió aliviado.


  Francesca vio por encima del hombro de Ned a Joe en la cubierta del Marylou, sentado junto a Lizzie. Nunca había sentido tanto amor y agradecimiento como en aquel momento. A pesar de que su madre la había abandonado a un destino incierto, se sentía más que afortunada de que Joe y Mary Callaghan, junto con Ned Guilford, su maquinista, la hubieran salvado.


  Francesca sabía que aquella noche en el río, en Boora Boora, un ángel de la guarda cuidó de ella.
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  —No puedo seguir acostado sin hacer nada —dijo Neal, y se incorporó con esfuerzo. Gimió porque su cuerpo protestaba, y el martilleo en la cabeza le recordó que llevaba dos semanas condenado a la inactividad.


  —No hay por qué ir con prisas, Neal. Por lo menos tienes que cuidarte durante una semana más —contestó Francesca—. El doctor Carmichael te ha ordenado que hagas reposo total, y tenemos que seguir sus recomendaciones.


  —Y mientras tanto Silas acecha en algún lugar, esperando para rematar la faena. Estás en peligro. No sirve de nada, ni a ti ni a nadie, que siga aquí tirado.


  Francesca sabía que Neal estaba desesperado.


  —Hace más de dos semanas que no se sabe nada de Silas, Neal. No tienes de qué preocuparte.


  —A lo mejor te quiere secuestrar. Es muy capaz. Probablemente ha desaparecido para que nos creamos seguros.


  —Tienes mucha imaginación, Neal. —Francesca se echó a reír, pero también estaba inquieta—. Papá y Ned no me quitan ojo de encima. No puede pasarme nada.


  Neal se agarró el costado izquierdo, le dolían las costillas. A pesar de que las contusiones iban disminuyendo poco a poco, Francesca tenía la sospecha de que había sufrido una conmoción cerebral, aunque él lo negara.


  —Necesito aire fresco, Francesca. ¿Vamos a la cubierta?


  Francesca imaginaba que Neal se sentía como si llevara una eternidad recluido.


  —Muy bien —dijo—. Fuera hace un día precioso, y tal vez te sienten bien el sol y el aire fresco.


  —Eso espero —contestó él, y le hizo un guiño insinuante.


  Se levantó con cautela y Francesca le ayudó a llegar a cubierta, donde se dejó caer en una silla que estaba al sol.


  —Es obvio que Joe y Ned han estado muy ocupados —comentó, al tiempo que dejaba vagar la mirada. Habían mejorado el barnizado y renovado las cuerdas que aseguraban la borda, además de realizar numerosas tareas pequeñas que se habían pospuesto durante mucho tiempo.


  —Sí, ahora el Marylou vuelve a estar bonito, ¿no te parece? —contestó Francesca. Enseguida se arrepintió de su comentario espontáneo: a Neal seguía doliéndole la pérdida del Ofelia—. En cuanto te paguen el dinero del seguro podrás encargar un barco nuevo —se apresuró a añadir.


  Neal asintió.


  —Pero no sé quién lo va a construir. Ezra era el mejor en su oficio.


  —Ya encontrarás a alguien. ¿Quieres un té?


  —Sí.


  Lizzie estaba en la cocina.


  —Huele delicioso —dijo Francesca al entrar para prepararle un té a Neal.


  —Hay gratinado de pollo y setas —dijo Lizzie.


  —Papá sigue poniendo por las nubes el gratinado que hizo la semana pasada.


  A Lizzie se le iluminó el rostro. Le gustaba cocinar para Joe y Ned. Los dos disfrutaban con lo que preparaba, y así ella se sentía útil.


  —Así puedo devolverle un poco de su amabilidad a su padre —dijo—, y además me divierte.


  Saltaba a la vista que, con el tiempo, a Lizzie había llegado a encantarle la vida en el río.


  —Papá y Ned no dejarán que se vaya jamás si sigue cocinando tan bien para ellos —dijo Francesca.


  Lizzie pensó que era demasiado bonito para ser verdad. Aunque en el burdel hacía pocas tareas de la casa, disfrutaba como una niña sintiéndose útil a bordo del Marylou haciendo la colada, limpiando y cocinando. Así también descargaba a Francesca, que pasaba la mayor parte del tiempo haciendo guardia junto a Neal. Además, a Lizzie le gustaba la luz del sol. En su vida anterior se había perdido muchos días durmiendo.


  Francesca le hizo a Neal un bocadillo con el té y se sentó con él en la cubierta hasta que Neal se cansó. Cuando se retiró de nuevo al camarote, Francesca fue a dar un paseo por la ciudad. Esperaba encontrarse con Claude Mauston o Amos. Se había enterado de que Monty había sido puesto en libertad bajo fianza, pero con la condición de permanecer en la granja hasta que la policía hubiera averiguado quién estaba a bordo del Ofelia en el momento de la explosión. Francesca esperaba obtener alguna noticia de Monty, ya que no se atrevía a ir a Derby Downs. Al fin y al cabo vivía con Neal, y sabía que debía mantenerse al margen de la vida de Monty y Regina.


  Francesca pasaba por delante del hotel Bridge cuando alguien la llamó.


  —Disculpe… —le dijo una mujer.


  —¿Sí?


  —Usted es Francesca Mason, ¿verdad?


  La mujer se encontraba en la entrada del hotel, que llevaba casi tres semanas cerrado.


  —Sí —contestó ella.


  —Soy Henrietta Chapman, la antigua esposa de Silas Hepburn —se presentó, y se acercó a ella.


  —Ah. ¿Cómo sabe quién soy?


  —Me lo ha dicho uno de los empleados del hotel. ¿Es cierto que estuvo usted prometida con mi ex marido?


  Francesca se mostró vacilante.


  —Sí —dijo a continuación—. Pero durante muy poco tiempo.


  —Es usted afortunada —contestó Henrietta, para sorpresa de Francesca.


  Henrietta era una mujer fuerte con un rostro atractivo, pero tenía una apariencia poco femenina porque llevaba el pelo recogido en un moño apretado que quedaba oculto bajo una caperuza blanca. Sin embargo, a Francesca le gustó el estilo sobrio de aquella mujer.


  —Seguro que está usted muy ocupada, pero iba a tomar un té. ¿Desea acompañarme? —preguntó Henrietta.


  Francesca no salía de su asombro.


  —Sí, con mucho gusto —contestó ella, aunque la oferta de Henrietta la puso algo nerviosa.


  Entraron en el comedor vacío, y Henrietta le sirvió té recién hecho.


  —Me gustaría disculparme por las molestias que mi ex marido pueda haberles causado a usted y a su familia —dijo Henrietta, mientras tomaba asiento y destapaba una bandeja con galletas y pasteles—. Hace pocos días que estoy en Echuca, pero ya me han contado el sufrimiento que ha causado Silas a los miembros de esta comunidad desde que me fui. Estuvo tan poco tiempo prometida con Silas que probablemente le haya jugado una mala pasada. —Antes de que Francesca pudiera contestar, Henrietta añadió—: Conozco a Silas, no me sorprende, y lo lamento mucho.


  —Le honra que se disculpe por Silas —dijo Francesca—. Pero usted no es responsable de sus tejemanejes. Dudo que Silas permita que nadie interfiera en sus asuntos.


  —Sabe Dios que lo he intentado, pero al final tuve que darme por vencida y abandonarlo. Desde entonces vivo en Melbourne y trabajo en un hogar para mujeres en Malvern.


  —Yo fui a la escuela en Malvern —dijo Francesca.


  —¿Entonces conoce el hogar para mujeres de Barnaby Street?


  —Barnaby Street no queda lejos de mi antiguo colegio.


  —Qué casualidad. En el hogar para mujeres siempre buscan ayudantes, y por suerte allí tratan muy bien a mis hijos. No se imagina cuántas mujeres y niñas buscan refugio allí. Es triste. Si me quedo en Echuca, me gustaría crear aquí una institución parecida. Las mujeres que han sido abandonadas o que tienen que cuidarse solas pasan muchos apuros, y a menudo acaban en un burdel. Si hubiera un servicio de atención, ya no se verían obligadas a ello.


  —Estoy de acuerdo —dijo Francesca, que pensaba en Lizzie. Respiró hondo—. Para ser sincera, Henrietta, le diré que nunca tuve intención de casarme con Silas.


  —Entonces ¿por qué se comprometió con él?


  —Sé que es ruin, pero lo hice solo para que mi padre pudiera devolverle sus deudas a Silas sin tener que estar pensando en que su trabajo iba a ser saboteado constantemente.


  —No lo entiendo. ¿Por qué iba Silas a impedir que su padre trabajara, si le debe dinero?


  —Quería que mi padre tuviera dificultades con los pagos. Eso le daba la posibilidad de condonarle la deuda a cambio de su consentimiento para poder pedir mi mano.


  Henrietta apretó los labios.


  —Ya entiendo.


  —Cuando mi padre se negó, Silas lo presionó. Como mi padre transportaba madera para Ezra Pickering, Silas obligó a Ezra a retirarle los encargos amenazándolo con quitarle los clientes. Ezra, por mala conciencia, envió a mi padre a Dolan O’Shaunnessey. Poco después Dolan sufrió un accidente grave y tuvo que cesar la actividad de su astillero. Y luego también se incendió el astillero de Ezra.


  —No cree que esos accidentes fueran casuales, ¿verdad?


  —No, y mi padre tampoco. Acepté la propuesta de matrimonio de Silas para que no sufrieran más personas inocentes y para que mi padre pudiera conservar su barco.


  —¿Silas se enfadó cuando rompió el compromiso? Porque supongo que fue usted quien lo rompió.


  —Sorprendí a Silas besando a otra mujer, pero le aseguro que aquello no me rompió el corazón. Poco después, mi padre recibió una herencia y pudo devolver el dinero de la deuda. Silas se puso hecho una furia, sobre todo porque me he casado con otro hombre. Al cabo de poco tiempo el barco de mi marido, el Ofelia, saltó por los aires, mientras alguien le daba una paliza en un callejón oscuro que estuvo a punto de matarlo.


  —¡Es horrible! ¿Cómo está?


  —Se está recuperando poco a poco, pero no estaremos tranquilos hasta que no sepamos qué le ha ocurrido a Silas.


  —Su desaparición es todo un misterio, y va totalmente en contra de su carácter. No le gusta desatender sus negocios.


  —Quienquiera que haya robado el barco de mi marido no sabía que Monty Radcliffe había escondido un explosivo a bordo. Por lo visto, el ladrón sacó a mi marido del barco con una nota falsa, y luego le dio una paliza. De todos modos, dudamos mucho que Silas haya robado el Ofelia, sobre todo porque no sabe gobernar un barco de vapor.


  —Es cierto.


  —Mike Finnion también ha desaparecido. Era el capitán del Curlew.


  —Ya lo sé —dijo Henrietta—. Mientras no sepamos dónde está Silas, todo queda en suspenso. Me gustaría volver a abrir el hotel, pues el personal necesita el salario. De lo contrario habrá familias enteras en apuros. Pero, según tengo entendido, tienen que pasar siete años para que una persona desaparecida sea declarada oficialmente muerta, y eso significa que no heredaré el hotel hasta que pasen esos siete años. No sé qué hacer. Estoy en situación de dirigir un hotel, pero necesito autorización oficial para el despacho de bebidas. Pero, como conozco a esos pequeñoburgueses, no me la concederán por ser mujer. Como propietaria legal todo sería distinto. Por eso manifestaré mis deseos y lucharé por el hotel.


  —Le deseo mucha suerte —dijo Francesca.


  —Gracias. ¿Usted y su marido tienen casa en la ciudad?


  —No, vivimos en el río. De momento vivimos en el barco de mi padre.


  —Tiene que haber muy poco espacio.


  —Uno se acostumbra.


  —Aun así, no es la situación ideal para unos recién casados. Si desean ocupar una habitación del hotel, serán bienvenidos. Todas las habitaciones están vacías.


  —Es muy generoso por su parte.


  —Es lo mínimo que puedo hacer. De todos modos, tendrían que cuidarse ustedes mismos. Haré venir a una chica de la limpieza asiduamente para mantener limpio el edificio hasta que sepa cómo actuar, pero eso es todo.


  —Hablaré con mi marido, pero puede ser que rechace la oferta.


  —No importa. Lo entiendo. Solo me gustaría que supiera que la oferta sigue en pie.


  —Se lo agradezco, Henrietta.


  Jimmy llamó a la puerta de la casa del número 5 de Humphries Street, donde Mike Finnion era inquilino en casa de una tal señora Weatherby. Como la puerta exterior estaba abierta, vio a través de la malla metálica el vestíbulo. Le llegó el débil humo de patatas fritas, y salió una mujer de la cocina.


  —¿Sí? —dijo.


  —Hola —contestó Jimmy.


  —La habitación ya está alquilada, si vienes por eso —dijo la señora Weatherby.


  —Solo quería preguntarle si sabe algo de Mike Finnion.


  —¿Por qué quieres saberlo?


  Jimmy advirtió que estaba a la defensiva.


  —Me preocupa.


  La señora Weatherby salió cojeando a la puerta, con los tobillos inflamados.


  —Ya les he dicho a los señores de la policía que no sé dónde está —dijo, al tiempo que se limpiaba las manos en el delantal sucio.


  —Si se entera de algo, le agradecería mucho que me lo dijera —le rogó Jimmy. Tenía que saber por lo menos si Mike seguía con vida. La vida de muchas personas dependía de ello.


  La señora Weatherby escudriñó a Jimmy. A lo largo de los años se habían alojado en su casa cien inquilinos, así que había desarrollado una buena intuición personal. Jimmy parecía un buen muchacho.


  —Mike aún me debía el alquiler de una semana —dijo.


  Jimmy lo interpretó como una petición implícita de que le diera dinero por contestar a sus preguntas.


  —Lo siento, no tengo dinero… —dijo, afligido.


  —No pasa nada. Lo recibí ayer con el correo.


  Jimmy abrió los ojos de par en par.


  —¿Entonces Mike está vivo?


  —No pasa nada si te digo que se fue a Melbourne y que está trabajando allí en el dique.


  Jimmy soltó un suspiro de alivio. Sintió una alegría inmensa de que Mike estuviera vivo, era un buen tipo.


  —Gracias, señora Weatherby —dijo—. No sabe a cuánta gente le ha hecho un favor.


  —Ha sido un placer —contestó ella, y regresó cojeando a la cocina.


  Jimmy tenía que pensar bien qué hacer con aquella nueva información. Sabía que si culpaba a Silas de haber sacado con algún pretexto a Neal Mason del barco, posiblemente se inculparía a sí mismo. Pero al mismo tiempo sabía que el personal del hotel Bridge y sus familias estaban en apuros. Además, tenía claro que acabaría de nuevo en la calle si vendían el hotel, y eso era lo que más temía.


  Jimmy se dirigió al muelle, donde dos agentes conversaban con Joe Callaghan y Neal Mason. Neal acababa de saber que la empresa en la que tenía asegurado el barco no había aceptado su solicitud de una indemnización. Suponía que era porque no contaba con un informe policial oficial, que a su vez no podía realizar mientras la policía no hubiera determinado quién iba al timón del Ofelia.


  —Tienen que hacer algo —dijo Neal a los dos agentes. Le molestaba que las investigaciones no avanzaran—. Soy el perjudicado, y aun así tengo que pagar yo los daños. No es del todo justo, ¿no?


  —Lo lamento —dijo el agente Watkins.


  —Montgomery Radcliffe ha confesado que me puso un explosivo en la leña cargada. Eso debería bastar para hacer un informe policial provisional, para contentar a la correduría de seguros.


  —Me temo que no es tan fácil —contestó el agente Bennett—. Cuando hayamos averiguado quién estaba al timón del Ofelia podremos cerrar el informe.


  —Tal vez les pueda ayudar —intervino Jimmy, que se acercó al grupo.


  —¿Sabes algo, Jimmy? —inquirió Joe. Conocía bien al padre de Jimmy y sabía que Henrietta Chapman se ocupó del muchacho tras su muerte.


  —Sé que la nota que recibió Neal la noche de la explosión procedía de Silas —dijo Jimmy.


  —¿Y cómo lo sabes? —preguntó el agente Watkins.


  —Porque me la entregó él —dijo Neal, que de pronto reconoció a Jimmy. Aquella noche ya estaba oscuro, y apenas prestó atención al chico. Solo le pudo dar a la policía una descripción vaga de Jimmy, pero ahora que lo volvía a ver lo recordó.


  —Es cierto —confirmó Jimmy—. Yo tenía que entregar la nota de Silas, y Mike Finnion tenía que robar el Ofelia aquella noche, pero no apareció. Me he enterado de que está en Melbourne y trabaja en el dique.


  —¿Puedes probarlo? —preguntó el agente Watkins.


  —Ayer su casera recibió una carta con el dinero del alquiler que aún le debía.


  —¿Sabes quién robó el Ofelia? —preguntó el agente Watkins.


  Jimmy bajó la cabeza.


  —Silas se puso furioso al ver que Mike no aparecía —dijo en voz baja—. Sabía que el señor Mason volvería en unos minutos. Tuve que llevar a Silas al lugar donde el Ofelia estaba anclado en la orilla. —Jimmy no paraba de restregar el suelo con los pies, inquieto—. Luego me envió de vuelta al hotel. Me fui corriendo, pero volví a mirar el barco una vez más y vi que Silas había subido a bordo. Desde entonces ha desaparecido sin dejar rastro.


  El agente Watkins se volvió hacia Joe y Neal.


  —Eso parece ser la solución al misterio. El chico tendrá que declarar ante el juez, pero creo que ya podemos concluir nuestro informe.


  —¿Sabes si Silas ordenó que me dieran una paliza, Jimmy? —preguntó Neal.


  El muchacho se sonrojó. Estaba seguro de que ya había hablado demasiado, y que al hacerlo se había autoinculpado.


  —Chico, te prometo que no te considero cómplice, pero tengo que saber si tengo que andarme con cuidado el resto de mi vida.


  —Antes de llevar a Silas al lugar donde estabas anclado, Silas pasó un momento por el hotel Star —dijo Jimmy—. Al cabo de unos minutos volvió a aparecer, junto con dos camorristas… de los que les gusta buscar guerra con los marineros por el placer de una pelea. No los conocía, pero estaban bastante borrachos y daban la impresión de estar a punto de apretarle las tuercas a alguien. Era obvio que Silas los conocía. Les puso dinero en la mano y desaparecieron en la oscuridad.


  —¿En qué dirección fueron? —preguntó Neal.


  Jimmy señaló el burdel.


  —Después ya no vi a aquellos dos tipos —dijo Jimmy—. Estoy seguro de que no eran de aquí.


  Mientras los dos agentes se llevaban a Jimmy a comisaría, Joe y Neal se miraron en silencio durante un rato.


  Por fin se había solucionado el enigma.


  Poco después, Francesca y Lizzie se unieron a ellos en la cubierta.


  —¿Qué querían los agentes, Neal? —preguntó Francesca. A través de la escotilla de su camarote había visto que los policías se alejaban.


  —Estábamos hablando del informe policial, que aún estaba pendiente, cuando de pronto ha aparecido un chico que nos ha explicado lo que ocurrió la noche de la explosión.


  Francesca abrió los ojos de par en par.


  —¿Quieres decir que saben quién robó el barco?


  —Fue Silas —dijo Joe.


  —¿Silas? ¿Eso significa que estaba a bordo cuando explotó el barco?


  —Eso parece.


  Francesca necesita digerir la noticia.


  —Entonces su propia falta de escrúpulos fue su perdición… —dijo finalmente.


  —Si no hubiera robado el barco, probablemente habríamos estado a bordo tú y yo, Francesca. De una manera extraña, Silas nos ha salvado la vida.


  —No olvides que te envió a dos matones, Neal —le recordó Joe.


  —No me corresponde juzgar a Silas, pero quizá no merecía otra cosa —intervino Ned, que hasta entonces había permanecido en silencio—. Creo que cada uno recibe lo que se merece —añadió, y miró a Francesca. Sabía que Ned estaba pensando en la noche en que descubrieron la tina en el río. En vez de Regina y Silas, había tenido a Mary y Joe de padres.


  Ahora parecía que el destino corría a ayudarles a Neal y a ella… y que Silas había recibido lo que se merecía.
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  —Teddy McIntyre también ha estado aquí —dijo Neal cuando Francesca le habló de la invitación de Henrietta Chapman—. Me ha preguntado si me gustaría ocuparme del Bunyip mientras se halla de visita con su hija en Bunbury. Tu padre ha sido muy generoso al dejarme su camarote, pero ya hace demasiado tiempo que duerme en el suelo, así que he aceptado.


  —Me parece muy bien, Neal. Ya le dije a Henrietta que probablemente rechazarías la oferta, y ella lo entendió.


  —Aprecio su invitación, pero prefiero quedarme en el río. Lo entiendes, ¿verdad, Francesca?


  Francesca recordó que Neal ya le había dicho en una ocasión que jamás podría llevar una vida convencional en una casa, y que no podía imaginarse casado y con hijos.


  —Sí, Neal. Lo entiendo. Ya me dijiste que no estabas hecho para una vida así.


  De pronto, Neal se mostró inseguro.


  —¿Vienes conmigo? —preguntó.


  —¿Tú quieres que venga? —preguntó ella, con un ligero temblor en la voz.


  —Sí. Pero no sé si tú quieres. Al fin y al cabo, solo estamos casados para proteger a tu padre. —Neal se sentía incómodo porque Francesca no sabía toda la verdad.


  Al ver que no contestaba, continuó:


  —Tengo que contarte algo.


  Francesca sintió que se le aceleraba el corazón. Esperaba que Neal le dijera que ya no era necesario continuar con su falso matrimonio, ahora que Silas ya no representaba una amenaza, A pesar de que el matrimonio no fuera legal, ella se sentía su esposa, y no podía imaginar una vida sin él.


  —¿El qué? —preguntó ella en voz baja.


  —Tiene que ver con nuestra boda… —contestó Neal, pero en aquel momento le interrumpió Joe, que llamó a Francesca desde la cubierta.


  —Neal nos ha dicho que le ha prometido a Teddy McIntyre que se ocuparía del Bunyip —dijo Joe—. Por eso Ned y yo hemos pensado ir a Goolwa. Así Elizabeth podrá ver un poco más del río. Además, creo que todos necesitamos una pausa para recuperarnos. ¿Te parece bien, mi niña?


  —Claro, papá. Es una idea fantástica. —Como su padre creía que estaba realmente casada con Neal, dio por supuesto que iría con Neal al Bunyip. Francesca miró su rostro feliz, despreocupado, y no tuvo valor de contarle la verdad. Hacía mucho tiempo que no lo veía sonreír—. ¿Pero cómo vas a manejar el Marylou con el brazo rígido, papá?


  —Elizabeth llevará el timón —contestó, y sonrió a Lizzie. Francesca vio que a Lizzie le entusiasmaba la idea.


  —Tal vez debería sacarse la licencia de capitán, Lizzie —propuso ella.


  —Yo también lo había pensado —dijo Joe.


  Lizzie los miró asombrada.


  —¿De verdad me creéis capaz?


  —Por supuesto —contestó Joe.


  —Puede hacer lo que quiera, Lizzie, solo tiene que proponérselo —dijo Francesca, pero se le notaba la decepción por no haber conseguido ella la licencia de capitán.


  Lizzie notó el desánimo en la voz de Francesca. Supuso que a Frannie no le gustaba que ocupara su lugar en el Marylou. Eso acabó de convencerla de que Francesca jamás toleraría una relación entre Joe y ella.


  Francesca miró a su padre.


  —Entonces voy a recoger mis cosas, seguro que estáis ansiosos por iros.


  Joe también advirtió que a Francesca le ocurría algo. Lo atribuyó a que les echaría de menos, a él y a Ned, pero ahora era una mujer casada y se debía a Neal.


  —No hay prisa, mi niña, pero seguro que a tu reciente marido le encantará que estéis a solas.


  Francesca se sonrojó, no solo porque su padre daba por supuesto que ella y Neal disfrutarían de tener un poco de intimidad. Pensó qué haría si Neal no la llevaba con ella.


  —Papá, Ned y Lizzie se van a Goolwa —le dijo Francesca a Neal cuando volvió al camarote—. Da por supuesto que me voy contigo al Bunyip.


  —Era de esperar —comentó Neal. En realidad debería tener mala conciencia por engañar a Joe, pero en el fondo a quien engañaba por encima de todo era a Francesca. Era el momento de decir la verdad.


  —Por desgracia no era el momento adecuado para confesarle a mi padre que nuestra boda fue una farsa —dijo Francesca.


  —De eso quería hablarte —repuso Neal.


  El miedo se apoderó de Francesca.


  —Podríamos dejarlo para después, Neal. Papá está ansioso por levar el ancla, así que antes tengo que recoger mis cosas.


  Tardó casi una hora en recoger, luego Joe y Ned amarraron junto al Bunyip, que estaba anclado a la altura del poste de tensión 297.


  —Nos volveremos a ver en unas semanas —dijo Joe, a modo de despedida—. Tenemos que irnos mientras haya luz.


  Al cabo de unos minutos, Francesca y Neal se estaban despidiendo de ellos.


  —Ya está —dijo Neal—. Ahora estamos solos. —Le daba la impresión de que Francesca se sentía incómoda, pero lo atribuyó a su separación de Joe, Ned y Lizzie.


  —Sí, contestó Francesca, que de pronto se sentía cohibida—. ¿Tienes hambre? Puedo preparar algo.


  Neal no tenía hambre, ni siquiera apetito, pero se contuvo.


  —Teddy dijo que en la despensa había un poco de pan y queso, y también vino —respondió—. Será suficiente para hoy, ¿no? Mañana podríamos ir a comprar.


  —A mí me parece bien —dijo Francesca, que entró con Neal en el camarote delantero. Ella tampoco tenía hambre. En cambio, tenía una ligera sensación de mareo en el estómago, igual que su noche de bodas.


  El Bunyip era más grande que el Marylou y estaba mejor equipado. Mientras recogían, Neal le explicó a Francesca que Teddy y su mujer Mavis habían criado a tres niños a bordo, pero Mavis falleció unos años antes, los niños se habían hecho mayores y tenían su propia familia. Teddy, que ya superaba los sesenta años, pasaba más tiempo de visita con sus hijos que navegando por el río. Pero durante sus últimas ausencias le habían desvalijado el barco, así que Teddy quería dejar el Bunyip en buenas manos durante sus ausencias. Como Teddy sabía que Neal había perdido su barco, le ofreció dejarle el Bunyip durante las épocas en que él estuviera ausente, una oferta que Neal aceptó encantado. No sabía cuándo le iban a pagar el dinero del seguro, así que no podía encargar un barco nuevo.


  Mientras Francesca colocaba sus cosas, oía a Neal en la cocina. Cuando volvió al camarote delantero, había encendido velas, preparado pan y queso y estaba sirviendo vino en dos vasos.


  —Me gustaría agradecerte que me hayas cuidado tan bien durante las últimas semanas —dijo, y le ofreció a Francesca uno de los vasos—. Seguro que no he sido un paciente fácil…


  —Bueno, has tenido que soportar dolores fuertes —contestó Francesca, nerviosa—. Además, sé lo duro que ha sido para ti estar encerrado en un camarote durante semanas.


  —Lo peor ha sido tener que renunciar a ti por las noches —dijo Neal—. Aunque pasáramos poco tiempo juntos en el Ofelia, no paro de pensar en ello.


  —A mí me pasa lo mismo —confesó Francesca, y bebió un sorbo de vino. Le sorprendían las palabras de Neal, esperaba que le diera puerta.


  Neal le agarró la cara con las manos.


  —Cuando estaba en el callejón, en el fango, lo que más miedo me daba era no volver a verte. —Le acarició con ternura los labios suaves y gruesos con los pulgares—. Y no volver a besar jamás tus labios… —Estrechó a Francesca entre sus brazos y le dio un beso apasionado. Cuando la soltó, dijo en voz baja—: Te deseo.


  A Francesca le temblaron las rodillas de deseo, igual de intenso que el de Neal.


  Poco después estaban en la cama del camarote. Neal desnudó a Francesca con cuidado. Mientras le desabrochaba los botones con dedos hábiles y la iba desvistiendo poco a poco, le besaba la piel desnuda, y cada roce hacía que ella se estremeciera.


  —No había deseado nunca tanto a una mujer como a ti, Francesca —le susurró al oído—. Te quiero.


  —Yo también te quiero —murmuro ella—. Más de lo que te imaginas…


  Se amaron durante toda la noche, y de madrugada se quedaron dormidos, exhaustos. Cuando Francesca se despertó con la luz del sol que entraba en el camarote, Neal ya no estaba a su lado. Lanzó una mirada al reloj y comprobó, extrañada, que era casi mediodía. Se levantó enseguida. Encontró a Neal en la cubierta, contemplando el río que brillaba bajo la luz del sol. No se había peinado ni afeitado, parecía dormido, pero Francesca solo podía pensar en sus besos apasionados, y suspiró, satisfecha. Si todos los días eran tan perfectos como aquel, ella sería feliz el resto de su vida.


  —Hace una mañana espléndida —dijo, con ternura.


  Neal se volvió y la miró, sonriente. Llevaba un camisón, y tenía el cabello oscuro desmelenado, pero a él le seguía pareciendo preciosa.


  —Sí, hace una mañana maravillosa —contestó él, y sonrió con picardía al verle el brillo en los ojos azules. Francesca recordó su primer encuentro, cuando tiró al agua al trabajador del puerto. Neal sonrió de la misma manera aquella vez, y ella sintió el mismo nudo en el estómago.


  —He preparado un poco de pan con queso por si tienes hambre —dijo, y la abrazó.


  —Sí, tengo un hambre de lobos —contestó, y se acurrucó contra él. Él la rodeó con sus brazos fuertes, y ella suspiró de gusto.


  —Tengo una sorpresa para ti —le dijo él al oído.


  —¿Una sorpresa? ¿Cuál?


  —En el barco hay una bañera con sitio para los dos.


  A Francesca se le iluminaron los ojos.


  —¿Y dónde está?


  —En el baño.


  —¿Hay un baño a bordo?


  —Sí. Hace dos horas que he empezado a calentar agua para la bañera. ¿Qué te parece si la probamos ahora?


  —¿A qué estamos esperando? —contestó Francesca.


  Ya era por la tarde cuando Neal y Francesca se encaminaron hacia la ciudad.


  —¿Vienes conmigo a la panadería? —preguntó Francesca.


  —No, entretanto voy a comprar carne —respondió Neal.


  —¿Quedamos delante de la carnicería?


  —No —se apresuró a contestar Neal—. No sé cuánto tardaré. Mejor nos vemos en el Bunyip.


  Estaba decidido a tener una conversación seria con Francesca ese mismo día. Le habría gustado hacerlo ya el día antes, pero no quiso echar a perder su primera noche juntos en semanas. Aunque fuera egoísta y cobarde por su parte, por lo menos tendría ese bonito recuerdo si ella le mandaba a paseo.


  Después de comprar dos hogazas de pan recién horneadas y verduras estofadas, Francesca emprendió el camino de regreso al Bunyip. Decidió tomar el camino a través del puerto. En el muelle la detuvo un momento John Henry. Se había enterado de que Joe se había ido a Goolwa, y quería saber dónde se alojaba Francesca. Ella le explicó, contenta, que vivía temporalmente en el Bunyip, cuando de pronto miró de casualidad hacia el burdel.


  Se quedó petrificada. ¿Sus ojos le estaban fallando? ¿Era Neal el que atravesaba la puerta? Observó incrédula cómo llamaba a la puerta y enseguida desaparecía en el interior, rodeando la cintura de una mujer con el brazo.


  A Francesca se le aceleró el corazón, y empezó a sentir calor y mareos. ¿Cómo podía Neal amarla durante toda la noche y al día siguiente irse con una prostituta? ¿Cómo podía pisotear algo tan precioso como su amor? Intentó convencerse de que solo quería agradecerle a las chicas que le hubieran salvado, pero sabía que ya lo había hecho hacía tiempo.


  Francesca murmuró una excusa y emprendió el camino de regreso a la ciudad. Le corrían lágrimas por el rostro, de modo que avanzaba a ciegas. Apenas se dio cuenta de que John Henry le gritaba algo por detrás mientras se dirigía presuroso al mercado.


  Una vez allí, Francesca no sabía qué dirección tomar. Le habría gustado ir corriendo a buscar a su padre y a Ned, pero ambos estaban fuera. Se había quedado completamente sola. Cuando posó la mirada en el hotel Bridge, se acordó de Henrietta. Aunque el hotel estaba cerrado, la puerta de entrada estaba abierta. Bañada en lágrimas, Francesca entró en el vestíbulo, y al poco tiempo apareció Henrietta.


  —¡Francesca! ¿Qué ha pasado? —preguntó, consternada.


  Francesca solo podía sacudir la cabeza. Dejó caer las compras en el suelo. Henrietta, que suponía que algo terrible había sucedido, se llevó a Francesca arriba, a una de las habitaciones.


  —Siéntese —dijo, y le ofreció un pañuelo grande—. ¿Le ha pasado algo a su padre?


  Francesca no pronunciaba palabra. Sollozando, hundió la cabeza en las manos. Henrietta comprendió que Francesca tenía problemas con su marido, pero no quería importunarla y no hizo preguntas.


  —Voy a preparar un té caliente. Usted se queda aquí sentada —dijo—. Puede quedarse todo el tiempo que quiera. Póngase cómoda.


  Poco a poco, Henrietta consiguió calmar a Francesca.


  —No entiendo a los hombres —soltó Francesca con tristeza.


  —No es la única —repuso Henrietta—. Pero a veces las cosas no son tan horribles cuando uno consigue pensar con serenidad. —Henrietta supuso que solo se trataba de una absurda discusión de pareja. Al fin y al cabo, Francesca aún era joven e inexperta.


  —Tengo que irme de aquí —dijo Francesca.


  —Pero ¿por qué? Quédese un tiempo en el hotel —dijo Henrietta—. Si quiere estar a solas, nadie tiene por qué saberlo.


  —No, Henrietta. Esta noche me voy en tren a Melbourne.


  —¿No se está precipitando, Francesca? Primero debería reflexionar con calma. No sé qué ha pasado entre usted y su marido, pero si la ha herido con un comentario poco delicado, seguro que se disculpa.


  Francesca rompió a llorar de nuevo.


  —Si solo fuera eso…


  —¿Quiere hablar de ello?


  —He visto que entraba en el burdel, Henrietta. No hay disculpa para eso. No se lo podré perdonar nunca. Se ha acabado todo entre nosotros.


  Henrietta no sabía cómo reaccionar. Se acordó de Silas, que por entonces también frecuentaba el burdel. Ella tampoco pudo sobreponerse a eso, que acabó en la separación, de modo que comprendía el enfado y el dolor de Francesca.


  —¿En Melbourne hay un servicio de atención a mujeres?


  Francesca sacudió la cabeza.


  —¿Dónde quiere alojarse?


  Francesca parpadeó y se secó las lágrimas.


  —Podría ir al centro de mujeres de Barnaby Street del que me habló. También podría ganarme la vida allí. En cuanto pueda arreglármelas sola, me buscaré un trabajo y un alojamiento. —De pronto Francesca fue consciente de que no tenía dinero—. ¿Podría… podría prestarme dinero para el billete, Henrietta?


  —Por supuesto, cariño.


  —En cuanto pueda le devolveré el dinero. Tiene mi palabra.


  Cuando Neal regresó al Bunyip, pensó que Francesca le estaba esperando allí, pero no estaba. Al principio solo se inquietó un poco, pero al ver que oscurecía y seguía sin llegar, empezó a preocuparse de verdad. Se puso un abrigo de Teddy y salió a buscarla. Después de rastrear la ciudad, bajó al muelle y preguntó a los capitanes. Los maquinistas del Eliza Jane le contaron que por la tarde Francesca había estado hablando con John Henry. Acto seguido Neal fue de visita al Syrett.


  —He oído que hoy has estado charlando con Francesca —le dijo Neal a John Henry.


  —Sí, esta tarde he hablado un momento con ella —contestó John, que observó a Neal, intrigado.


  —¿Qué pasa? —preguntó Neal.


  —No me gusta meterme en los asuntos de los demás, Neal, pero ¿por qué merodeas por el burdel, teniendo una esposa tan joven y guapa?


  Neal no sabía qué contestar.


  —Mientras charlábamos, Francesca ha visto por casualidad que llamabas a la puerta de Maggie esta tarde. Se ha quedado destrozada.


  —Maldita sea —exclamó Neal en voz baja. Estaba furioso consigo mismo por no habérselo contado antes a Francesca—. ¿Y adónde ha ido?


  —En dirección al mercado.


  Al cabo de unos minutos, Neal estaba en el mercado, donde intentó averiguar qué dirección había tomado Francesca. Entonces posó la mirada en el hotel Bridge, y enseguida recordó la oferta de Henrietta. Como la puerta de entrada estaba cerrada, llamó a la puerta con fuerza.


  —¿Quién es? —preguntó una voz femenina.


  —Neal Mason. Estoy buscando a mi esposa Francesca.


  —No está aquí —contestó Henrietta.


  Neal percibió el tono de desdén y comprendió que Francesca había estado allí.


  —Por favor, abra —suplicó.


  —No puedo —repuso Henrietta.


  —¡Por favor, señora Hepburn!


  Se abrió la puerta y Henrietta se lo quedó mirando.


  —Ya no me llamo así —espetó—. Me llamo Henrietta Chapman.


  —Disculpe, señorita Chapman. Por favor, dígame dónde se ha metido Francesca, si lo sabe. Ha habido un malentendido entre nosotros.


  —¿Así lo llama usted? —dijo Henrietta, que cruzó los brazos y apretó los labios.


  —Sí. —Neal estaba visiblemente incómodo—. Sé que me ha visto delante del burdel, pero lo que sin duda se imagina no es cierto.


  Henrietta levantó las cejas en un gesto escéptico.


  —Quiero a Francesca —dijo Neal—. Es la mujer de mi vida.


  Henrietta no contestó. Se limitó a observar a Neal con una mirada gélida. Debía admitir que Neal era un hombre muy atractivo, y que hacían una pareja encantadora. Lástima que él lo hubiera estropeado todo. Pero era culpa suya.


  —Conozco todas las excusas de los hombres para su lujuria, señor Mason. Será mejor que se invente algo mejor para ablandarme.


  Neal comprendió que no iba a ser fácil hacer que Henrietta le revelara dónde se encontraba Francesca. Solo le quedaba una opción.


  —¿Sabe dónde está mi esposa, señorita Chapman?


  —Puede ser —contestó Henrietta, desafiante.


  —¿Puedo entrar?


  Henrietta no se movió del sitio.


  —Concédame solo cinco minutos de su tiempo. Así salvaré mi matrimonio y ayudaré a mi esposa a recuperar el equilibrio.


  —¿Está usted seguro, señor Mason?


  —Tan seguro como del aire que respiro.
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  —¿Por qué no se lo ha dicho a Francesca? —preguntó Henrietta, en tono de reproche.


  —Me daba miedo su reacción —confesó Neal—. Aunque me diera la oportunidad de hablar con ella, probablemente la he perdido para siempre.


  —Debería prepararse para algo así —contestó Henrietta, que no quería que saliera airoso tan fácilmente. A menudo los hombres eran los peores enemigos de sí mismos, como bien sabía ella.


  —¡Por favor, dígame dónde está Francesca! —suplicó Neal.


  Al poco tiempo estaba corriendo hacia la estación. Ya oía el pitido de la locomotora de vapor, lista para partir hacia Melbourne, y sintió un nudo en la garganta. Cuando llegó a la estación, el revisor estaba comprobando el billete del último pasajero que subía. Neal apartó a la gente a un lado y subió de un salto a un vagón.


  —¡Eh! —gritó el revisor, que salió tras él—. ¿Dónde está su billete?


  Neal siguió atravesando los vagones adicionales en busca de Francesca. Vio que un segundo revisor corría por el andén, le observaba por la ventana y le gritaba algo, pero Neal no le hizo caso. No iba a permitir que el tren se fuera con Francesca.


  Cuando llegó a la puerta del último compartimento, vio a Francesca acurrucada y llorando en un asiento de un rincón. Corrió hacia ella, pero oyó los pasos del revisor por detrás.


  Cuando Francesca vio a Neal, abrió los ojos de par en par.


  —¡Déjame en paz! —le gritó, furiosa. Los demás pasajeros se volvieron hacia ella, asombrados.


  Neal la cogió en brazos sin vacilar y corrió con ella hasta el final del tren, donde saltó a los raíles para no caer en las garras del revisor en el andén.


  —¿Qué estás haciendo? —dijo Francesca, fuera de sí—. ¡Bájame ahora mismo!


  El revisor, que había seguido a Neal por el tren, miró hacia fuera por la puerta abierta del compartimento.


  —¿Va todo bien, señorita?


  —Se dice «señora» —contestó Neal con un grito—. Es mi esposa.


  —No, no lo soy —repuso Francesca—. ¿No ve que me están raptando? —le gritó al revisor, furiosa porque Neal se la hubiera llevado sin más—. ¡Llame a la policía!


  —Francesca, por favor, escúchame solo cinco minutos —suplicó Neal—. Si luego sigues queriendo dejarme, mañana puedes subir al tren sin que yo te lo impida. Por favor.


  Francesca miró al revisor, que sacudía la cabeza al comprender que se trataba de una discusión de pareja.


  —Tenemos que irnos —dijo, tras echar un vistazo al reloj de bolsillo—. ¿Aún quiere que llame a la policía?


  Francesca sacudió la cabeza, y Neal suspiró aliviado.


  —Da igual lo que digas, nada hará cambiar mi decisión —dijo ella, mientras luchaba por contener las lágrimas—. Solo conseguirás retrasar lo inevitable.


  —Tal vez tengas razón —contestó Neal, que la bajó al suelo mientras el tren partía. En aquel momento les cayó un aguacero encima. Neal se quitó el abrigo de Teddy, se lo puso a Francesca sobre los hombros y la colocó en el andén de enfrente. Cuando él estuvo también acomodado, le agarró la mano, y se fueron corriendo hacia el paseo marítimo. Francesca supuso que Neal quería ponerse a cubierto en algún lugar para hablar, de modo que se quedó completamente atónita cuando se acercaron al burdel y Neal abrió la puerta de entrada.


  —¡No voy a entrar! —exclamó—. ¡Nunca! ¿Te has vuelto loco?


  Sin decir nada, Neal la acercó a la puerta de entrada y llamó.


  —Por el amor de Dios, Neal —dijo Francesca, que intentaba contener las lágrimas de rabia—. Suéltame. —Intentó apartar la mano, pero él la tenía bien sujeta.


  —Confía en mí, Francesca. No tengo intención de humillarte.


  —Estar aquí ya es lo bastante denigrante —escupió Francesca, cuando de pronto se abrió la puerta.


  La sonrisa en el rostro de la mujer que estaba en la puerta se desvaneció al ver a Francesca, y se cerró el camisón.


  —Neal, pensaba que eras… —Se mordió la lengua—. Esta noche no ha pasado nada —continuó— ¿Qué haces aquí?


  —Hola, Bridie. Es mi mujer, Francesca —la presentó.


  Bridie se dio cuenta de que Francesca se sentía incómoda, pero hacía mucho tiempo que le daba igual lo que pensaran de ella los demás.


  —Buenas noches —dijo ella, con un fuerte acento irlandés. Miró a Neal con la frente arrugada— ¿Queréis pasar? —preguntó, sin pensar en por qué Neal había llevado a su esposa.


  —Sí. ¿Gwendolyn está despierta?


  —Creo que sí —contestó Bridie, y se apartó a un lado.


  Francesca intentó soltarse de nuevo.


  —¡No quiero conocer a tu amante! —masculló, pero Neal se limitó a agarrarla con más fuerza y la hizo entrar en la casa, mientras Bridie los observaba con aire de desaprobación. Neal empujó a Francesca por un pasillo mal iluminado, donde el olor a perfume barato lo impregnaba todo. Por las puertas abiertas a lo largo del pasillo echó un vistazo a las habitaciones oscuras y las mujeres apenas vestidas, y se le sonrojaron las mejillas de la vergüenza. Justo entonces salieron al aire libre por la puerta de atrás, bajo la lluvia, y se dirigieron a un pequeño edificio contiguo. Neal llamó a la puerta.


  —Soy yo, Gwendolyn —dijo, mientras se subía el cuello de la camisa porque le estaba entrando agua.


  —No puedo creer que me obligues a conocer a tu amante —dijo Francesca—. Pensaba que te conocía, pero por lo visto eres un perfecto desconocido, de lo contrario no me tratarías con tanta crueldad.


  Neal giró la cabeza y la miró. Pese a la oscuridad, Francesca vio la expresión afligida en su rostro. Ya no entendía nada.


  Entonces se abrió la puerta.


  —Neal —dijo una voz aniñada. Francesca esperaba ver a otra persona en la habitación, ya que la voz no encajaba con la mujer a la que Neal estaba abrazando. Francesca sintió ganas de dar media vuelta y echar a correr, pero Neal la detuvo.


  —¿Podemos pasar, Gwennie? —preguntó—. Está lloviendo a cántaros.


  Gwennie soltó una risita y los dejó pasar. Neal arrastró a Francesca adentro y cerró la puerta. Llevaba la camisa completamente empapada, y estaba tiritando, pero Francesca estaba centrada en su entorno. Irritada, miró una colección de muñecos y apenas se dio cuenta de que Neal le estaba poniendo un vestido a la chica que les había abierto la puerta en camisón. Parecía una habitación infantil. Francesca pensó enseguida que tal vez la mujer que les había abierto la puerta tenía un hijo en común con Neal, aunque no era de esa clase, por mucho que quisiera aparentarlo. Ella era alta, llevaba el pelo rubio recogido en la nuca, y llevaba gafas con los cristales gruesos. Tenía el rostro inexpresivo, pero en sus ojos azules había un destello de ilusión.


  —Gwendolyn, ya te he explicado que me he casado con una mujer llamada Francesca —dijo Neal, despacio y con claridad.


  —Sí —contestó Gwen, que jugueteaba nerviosa con los dedos mientras no paraba de mover las piernas.


  —Hoy la he traído conmigo para que os conozcáis —continuó Neal—. Esta es Francesca, mi esposa.


  Francesca se quedó atónita al ver que Neal hablaba tan despacio y con frases tan sencillas. Pensó si Gwendolyn era sorda y le leía los labios.


  Gwendolyn apenas miró a Francesca.


  —¿Me has traído un regalo, Neal? —preguntó.


  —Hoy ya has recibido un regalo mío. ¿No vas a saludar a Francesca?


  Gwen lanzó a Francesca una mirada asustadiza antes de lanzársele al cuello y abrazarla con tanta fuerza que a Francesca le costaba respirar.


  —Con suavidad, Gwennie —le recordó Neal, que veía el desconcierto de Francesca.


  Cuando finalmente Gwendolyn la soltó, Neal miró a Francesca.


  —Gwendolyn es mi hermana —dijo en voz baja.


  Francesca no lo entendía.


  —¡Tu hermana! —Era lo último que esperaba.


  —Sí. Vive aquí. ¿No es cierto, Gwennie? —dijo Neal.


  —Sí, vivo aquí.


  —Gwennie cocina y limpia para las chicas —explicó Neal.


  —Sé hacer sopa de patatas y de cebolla —dijo Gwennie—. ¿Te gusta la sopa?


  —Eh… sí —tartamudeó Francesca. Poco a poco empezó a comprender que Gwendolyn tenía una discapacidad mental.


  —También limpio el suelo —anunció Gwendolyn con orgullo—. Las chicas son mis amigas. Son buenas conmigo.


  —Ahora tenemos que irnos, Gwennie —dijo Neal—. Estamos empapados de la lluvia y tenemos que cambiarnos para no resfriarnos. Pero nos veremos mañana. ¿Cierras la puerta?


  —Sí, Neal, hasta mañana. —Sonrió como una niña—. Hasta pronto, Fran-ces-ca. ¿Mañana también vendrás? Entonces te enseñaré mis muñecos.


  —Sí —contestó Francesca, sonriente, y salió de la habitación con Neal, aún tan sorprendida que no sabía qué pensar ni qué decir.


  Entretanto había oscurecido del todo, pero había dejado de llover. Neal estuvo escuchando hasta que Gwendolyn pasó el pestillo del cerrojo por dentro antes de llevar a Francesca a una salida trasera que solo se podía abrir por dentro. La puerta se cerró con pesadez tras ellos. Agarró del brazo a Francesca y se encaminaron de regreso al Bunyip.


  —Siento no haberte hablado de Gwendolyn antes —dijo Neal—. Estaba siempre esperando el momento adecuado, pero a decir verdad… no hacía más que eludirlo. Gwendolyn es el motivo de mis frecuentes visitas al burdel, el único motivo. Sé que tengo cierta fama con las mujeres, pero no me he acostado con ninguna de las chicas. Si no me crees, puedes preguntárselo tú misma, o a Lizzie.


  —¿Por qué me has ocultado la verdad, Neal? Podrías haberme ahorrado mucho sufrimiento.


  —Ya lo sé, pero al principio pensé que yo no te importaba y que no era necesario tener consideración contigo. Pero cuando surgió algo serio entre nosotros, tendrías que haberlo sabido. Perdóname. Tendría que haberte hablado de Gwendolyn.


  —¿Te avergüenzas de ella?


  —No. Quiero a Gwennie con todo mi corazón, pero a veces la gente puede ser cruel.


  —¿Por qué vive en el burdel? —Francesca lo consideraba el lugar más inapropiado para alguien como Gwendolyn.


  Neal puso cara de turbación.


  —Mi madre murió hace once años, y mi padre poco después. Por aquel entonces yo acababa de comprar el Ofelia y tenía un montón de deudas. Tenía que trabajar hasta bien entrada la noche para devolver el préstamo. Quería que Gwendolyn viviera a bordo conmigo, pero aún era muy joven y le daba pánico el agua. Ahora ya tiene veintitantos años, pero los médicos dicen que mentalmente está en el nivel de una persona de doce años. Gwennie no comprende las medidas de seguridad de un barco, y como evita el agua, no hay manera de que aprenda a nadar. Aunque hubiera conseguido de alguna manera llevarla al barco, habría tenido miedo todo el tiempo de que cayera por la borda o de que le pasara algo y no poder cumplir con mi trabajo. Así que intenté encontrarle un trabajo y alojamiento en la ciudad, pero nadie quería contratarla.


  —¿Y los familiares? ¿No tenéis un tío, o una tía?


  —En Australia no tenemos parientes. Tengo algunos tíos en Inglaterra e Irlanda, pero nunca obtuve respuesta.


  —¿Y cómo acabó viviendo en la parte trasera del burdel?


  —Maggie y el resto de las chicas nos vieron varias veces por la ciudad cuando intentaba conseguirle un trabajo. Al final se acercaron a mí. A pesar de que algunas desprecian a las chicas, son cariñosas y amables, y tienen un gran corazón, como Lizzie. Le ofrecieron a Gwendolyn el cuarto trasero y prometieron ocuparse de ella. Como contraprestación, Gwennie hace las tareas domésticas. Como es propensa a la tos ferina, me tranquilizó saber que las chicas la cuidarían. Todo esto suena bastante extraño, lo sé, pero hasta ahora ha funcionado de maravilla. Las chicas duermen durante la mayor parte del día, y a Gwennie le gusta limpiar para ellas y cocinarles platos sencillos. Es un poco lenta, pero se dedica en cuerpo y alma, y Maggie tiene cuidado de que los hombres la dejen en paz. En cuanto anochece, se retira a su habitación y cierra la puerta. Es difícil que le pase algo, pero aun así siempre que le hago una visita le recuerdo que pase el pestillo de la puerta, por si un borracho se equivoca y llega hasta ella.


  —Neal, perdona que te haya malinterpretado completamente —dijo Francesca. Se avergonzaba de sí misma.


  —No es culpa tuya. Hasta hora no le había presentado a nadie a Gwendolyn. Al fin y al cabo, es responsabilidad mía, y eso asusta a algunas mujeres. Gwen también es el motivo por el que nunca he querido casarme ni tener hijos. Mi padre siempre me advirtió de que yo también podía tener un hijo discapacitado, aunque los médicos discrepan en ese aspecto. Quiero a Gwennie con todo mi corazón, Francesca, pero he vivido lo que han tenido que pasar mis padres. Gwennie es demasiado confiada, y a veces muy impetuosa en su necesidad de cariño, como sin duda habrás notado. No se le puede quitar el ojo de encima ni un segundo porque es ingenua como una niña. Nació cuando mi madre ya no contaba con tener otro hijo, y por aquel entonces mi padre ya estaba aquejado por su enfermedad. Aunque suene cruel, creo que Gwennie fue el motivo por el que ambos fallecieron tan pronto.


  —No hay motivo para deducir de ellos que tendrás un hijo como Gwendolyn, Neal, pero, aunque así fuera, también lo querrías. Igual que yo.


  Neal se quedó quieto y estrechó a Francesca entre sus brazos.


  —De verdad que no sé qué he hecho para merecerte —dijo, emocionado—. No sabes cómo te quiero.


  Francesca vio que Neal tenía los nervios destrozados. Los acontecimientos del día los habían afectado mucho a los dos. Se quedaron abrazados durante unos momentos.


  —Ya que estoy confesando todos mis pecados —dijo Neal—, debo decirte algo más. Se trata de nuestra boda.


  —Sé que es falsa, Neal, pero, por favor, no me digas que quieres anularla —contestó Francesca, de nuevo con lágrimas en los ojos—. Siento haber desconfiado de ti, pero no soportaría separarme de ti ahora.


  Neal sacudió la cabeza.


  —No me refiero a eso —dijo. Él tampoco quería perder a Frannie, bajo ningún concepto, pero tenía que poner de una vez por todas las cartas sobre la mesa—. Me gustaría que no hubiera más mentiras entre nosotros.


  Francesca parpadeó, con las pestañas húmedas por las lágrimas. No tenía ni idea de lo que Neal quería decirle.


  —Ya sabes que estuve en Moama para pedirle a un amigo que fingiera ser el cura en nuestro enlace.


  Ella asintió.


  —Bueno, pues no pude localizar a mi amigo. Me dijeron que se había ido a los yacimientos de oro.


  —No entiendo… —dijo Francesca, asombrada—. ¿Entonces Jefferson Morris es otro amigo tuyo? ¿O un actor? —Había oído que en Moama había una compañía de teatro.


  Neal le cogió la mano izquierda y contempló la alianza, que brillaba en la oscuridad. Pensó en cómo se había sentido cuando hizo los votos matrimoniales y le puso el anillo a Francesca. Había sido uno de los momentos más emotivos de su vida. Pese a que siempre había rechazado la idea de casarse, no esperaba enamorarse de una mujer como Francesca, y pronunció cada palabra desde el fondo de su alma.


  —Jefferson Morris es un cura de verdad —dijo. Lanzó una mirada inquisitiva a Francesca—. Somos marido y mujer legítimos.


  Francesca se quedó boquiabierta.


  —¿Estamos casados de verdad?


  Neal asintió. Esperaba un estallido de ira, se lo merecía.


  —Fue un error no contarte la verdad antes de la boda. Sé que nos unimos en un matrimonio fingido para salvar a tu padre, pero en el fondo de mi corazón sentí que nos unía algo muy especial. Creo que tú sentiste lo mismo, sobre todo la noche que nos amamos por primera vez. Después supe que quería pasar el resto de mi vida contigo. Pero me ha costado muchas noches en vela confesarte lo de Gwennie. Creo que quería esperar hasta que te acostumbraras a mí… como tu marido. —Se calló un momento—. Cualquier juez lo consideraría, si es que quieres anular el matrimonio.


  —¿Anularlo? ¿Te has vuelto loco? —Francesca se le lanzó al cuello y rompió a llorar de alegría. Recordó lo emocionado que estaba Neal durante el enlace, y le dio un salto el corazón de la alegría.


  —¿Eso significa que no vas a dejarme? —preguntó Neal, que la abrazó con más fuerza.


  —Tú intenta deshacerte de mí.


  Las dos semanas siguientes pasaron volando. Neal y Francesca disfrutaron de su intimidad a bordo del Bunyip. Fue como una luna de miel. Estuvieron en la bañera, bebieron vino y contemplaron la puesta de sol o el amanecer. A veces se formaba una bruma sobre el río que a Francesca le gustaba especialmente, de modo que le pedía a Neal que fuera con ella a la cubierta y la cogiera en brazos. Se sentía como si vivieran en su propio mundo de felicidad. De vez en cuando iba a visitar a Gwendolyn, que cada vez se alegraba más de la compañía de Francesca. Cuando los transeúntes ponían cara de asustados al ver que llamaba a la puerta del burdel, Francesca se reía en silencio.


  En una excursión a la ciudad, Francesca pasó a ver un momento a Henrietta, mientras Neal intentaba que la correduría de seguros respondiera a sus reclamaciones. Francesca quería agradecerle a Henrietta haberle dicho a Neal que estaba en el tren que se dirigía a Melbourne, y para devolverle el dinero que le había prestado. Además, quería explicarle que su pelea con Neal había sido por un malentendido. Pero Henrietta le contó que Neal ya la había puesto al corriente.


  —De lo contrario no le habría dicho dónde estaba usted —dijo con una sonrisa Henrietta, que se alegraba de volver a ver a Francesca contenta—. Además —añadió—, Neal es uno de los pocos hombres que merece una segunda oportunidad.


  Cuando Silas fue declarado muerto oficialmente, Henrietta heredó el hotel. Se dirigió a las autoridades y obtuvo su licencia de hostelería, con la que reabrió el Steampacket y el hotel Bridge. Además, le mencionó a Francesca que había tenido una reunión con Ezra Pickering y le había ofrecido apoyo económico para reconstruir su astillero. Él había aceptado, con la condición de que ella fuera socia.


  —¡Es fantástico! Ahora Neal puede encargar la construcción de su barco nuevo —dijo Francesca, ilusionada.


  —Sí. Y me alegro de utilizar con sentido el dinero de Silas —dijo Henrietta—. También voy a abrir una lavandería para dar trabajo a mujeres que de otro modo acabarían en el burdel. Los hombres de los barcos se alegrarán mucho —añadió—. Y las mujeres podrían vivir por poco dinero en los cuartos traseros.


  —Una idea genial —dijo Francesca. Sabía por experiencia propia el poco espacio que había en un barco de vapor, de modo que era muy práctico poder delegar la colada.


  La felicidad de Francesca solo se veía turbada por el hecho de que Monty estuviera en prisión por el asesinato de Silas Hepburn y pronto fuera a ser juzgado. Por la ciudad corría el rumor de que iban a ahorcar a Monty. Se sentía obligada a hacer una visita a Regina, pero algo se lo impedía.


  Al día siguiente, Francesca fue de compras por la ciudad mientras Neal ayudaba a un amigo que estaba en apuros porque el conductor de la barca de carga estaba herido. Francesca quería hacer acopio de provisiones, ya que aquel día esperaba que regresaran su padre, Ned y Lizzie, y tenía pensado prepararles un «menú de bienvenida» especial. Iba caminando despacio por High Street cuando de pronto vio a Amos Compton delante de la tienda de cebos. Decidió aprovechar la ocasión para preguntar por Regina y Monty, respiró hondo y se acercó a él.


  —Buenos días, Amos —lo saludó. Estaba cargando sacos de avena y paja en un coche.


  —Buenos días, señora Mason —contestó él.


  —¿Cómo está Regina?


  Amos se incorporó hasta donde le fue posible. Con la cabeza ladeada como de costumbre, respondió:


  —Normal.


  —Seguro que se muere de miedo por Monty —comentó Francesca.


  —Sí. Ahora que ha perdido a su marido y Monty está hasta el cuello de problemas, no parece ella. Me preocupa mucho.


  —¿Recibe visitas?


  —No, las rechaza todas.


  —Pero necesita amigos con los que hablar.


  Amos asintió.


  —Es verdad. Últimamente come como un pajarito, apenas duerme. Y me tiene prohibido llamar al médico. No sé qué hacer. Si no cambia algo pronto, morirá de pena.


  Francesca tomó una decisión.


  —¿Vuelve ahora a Derby Downs?


  Amos asintió de nuevo.


  —No me gusta ausentarme durante mucho tiempo de la casa. Si hay algo, Mabel me avisa.


  —¿Puedo ir con usted, Amos? No sé si puedo arreglar algo, pero tal vez a Regina le ayude hablar con alguien.


  Amos sabía que Francesca ocupaba un lugar especial en el corazón de Regina. Aunque no conociera el motivo, comprendía que solo Francesca podía penetrar en el interior de Regina.


  —Claro —contestó—. Pero no se lleve una desilusión cuando se niegue a recibirla.


  —Pase —dijo Amos, cuando se detuvo frente a la casa, donde reinaba un silencio sepulcral—. Llevaré el coche detrás, a los establos.


  Francesca empujó la puerta de entrada y llamó a Regina, pero no obtuvo respuesta. En la casa hacía un frío extraño y reinaba el silencio como en un mausoleo. Fue hasta el salón, donde las cortinas estaban corridas. Justo entonces salió Mabel de la cocina. Le sorprendió ver a Francesca.


  —Hola, Mabel. ¿Por qué están las cortinas corridas?


  —La señora Radcliffe no me deja abrirlas.


  Francesca se inquietó más.


  —¿Está abajo?


  —No, en su habitación, pero no recibe visitas.


  —Ya me lo ha dicho Amos. ¿Podría decirle igualmente que estoy aquí? —le pidió Francesca.


  Mabel puso cara de afligida.


  —Se lo diré, pero dudo que baje.


  —Tal vez debería subir sin más contemplaciones. ¿O está durmiendo?


  Mabel sacudió la cabeza. Las profundas arrugas de preocupación que tenía grabadas en el rostro hacían que pareciera agotada. Saltaba a la vista que la situación le parecía tan grave como a Amos.


  —No ha pegado ojo desde que detuvieron a Monty —dijo Mabel—. Se pasa toda la noche dando vueltas, en vela. A uno se le cae el alma a los pies. —Se le hizo un nudo en la garganta y se dio la vuelta para ocultar sus lágrimas ante Francesca.


  Poco después Francesca llamó a la puerta del dormitorio de Regina, pero ella no reaccionó. Volvió a llamar, esta vez con más fuerza.


  —¿Qué pasa, Mabel? —preguntó, con la voz quebrada.


  Francesca abrió la puerta un poco y asomó la cabeza.


  —Soy yo, madre —dijo. Acto seguido se llevó la mano a la boca. No tenía intención de llamar «madre» a Regina, se le había escapado—. Francesca —añadió, y entró con la esperanza de que Regina no hubiera oído la palabra «madre».


  —Pasa —contestó Regina, que estaba sentada en la cama.


  Cuando Francesca se acercó a la cama vio impactada que Regina había adelgazado mucho. Parecía diez años mayor. Llevaba un camisón y encima una bata completamente deshilachada. El pelo, que siempre llevaba peinado con cuidado, le colgaba desgreñado y sin peinar hasta los hombros. La Regina que Francesca había conocido al principio no se parecía en nada a aquella mujer.


  Francesca se acomodó en una silla junto a la cama. Regina apartó la mirada de ella y volvió a mirar por la ventana, ensimismada. Todas las cortinas estaban corridas, excepto una que le permitía ver un poco del cielo. Francesca vio que Regina había llorado desconsolada. Tenía los ojos rojos e hinchados.


  —¿Cómo estás? —preguntó Francesca con ternura.


  —Normal —contestó Regina—. ¿Y cómo te va a ti?


  A Francesca le sorprendió la pregunta.


  —Me va bien. —Casi tenía mala conciencia por ser feliz.


  Regina la observó por un instante y advirtió la expresión de enamorada en el rostro de Francesca. Sin preguntar, ya sabía que Frannie y Neal habían solucionado todos los problemas que los atormentaban, y Francesca estaba aún más guapa, lo que le recordó de nuevo el dolor de su hijo.


  —¿Qué te trae por aquí?


  —Me preocupo por ti.


  Regina estaba emocionada.


  —Ojalá fuera a mí a quien llevaran a la horca, en vez de a mi hijo —dijo, y le asomaron lágrimas a los ojos.


  —Pero no puedes cambiarte por Monty, Regina. Además, no eres responsable de sus actos.


  —Claro que sí. Si le hubiera dicho que eras mi hija, no se habría puesto celoso de tu relación con Neal.


  Francesca sabía que Regina decía la verdad, pero recordaba las palabras de Ned. Por muy celoso que estuviera Monty, no había justificación para atentar contra Neal.


  —¿Él te culpa?


  —No. Dice que acepta su destino, pero yo sé que está aterrorizado. —Hablaba con más energía—. Y yo también. La idea de verlo ahorcado es superior a mis fuerzas. ¡Es tan injusto, Francesca! Ni siquiera Silas mereció la muerte, y eso que era un canalla despiadado, mientras que Monty siempre ha sido un hombre honrado.


  —Si su abogado defensor le explica las circunstancias exactas al juez, puede que este actúe con más clemencia.


  —Silas no tenía carácter, pero era apreciado en la comunidad. Con el tiempo hizo algunos amigos influyentes, entre ellos el juez Gleeson. Si lleva él el proceso contra Monty, le dará un escarmiento, estoy segura. Si Frederick siguiera vivo, sabría qué hacer. Era muy respetado, y con razón. Lo echo mucho de menos. Cada vez que bajo a la planta inferior oigo su silla de ruedas —dijo Regina, que se tapó los oídos con las manos—. Ese ruido no cesa nunca…


  Francesca sintió una profunda compasión. Se levantó, se sentó en la cama y abrazó a Regina, que dejó correr las lágrimas con libertad sobre su hombro.


  Por primera vez, Francesca se sintió hija suya.


  —Tengo que regresar a la ciudad —anunció Francesca al cabo de un rato.


  Regina asintió y le secó la cara, bañada en lágrimas, con un pañuelo arrugado. Francesca vio que le costaba dejarla marchar, pero tenía que irse. No quería que Neal se enterara de su visita a Regina, no lo entendería.


  —Rezaré por Monty —dijo Francesca, y se volvió hacia la puerta.


  Regina asintió, agotada, y se sumió de nuevo en su depresión. Aquella mujer, antes tan orgullosa y fuerte, ahora estaba hecha un despojo.


  —No merezco que me llames «madre» —dijo Regina en voz baja. Francesca se detuvo delante de la puerta y se dio la vuelta. Era obvio que Regina la había oído llamarla «madre». Miró por las puertas abiertas del balcón hacia el cielo nublado—. Y tampoco merezco un hijo como Monty.


  A Francesca le asaltó el miedo de que pudiera hacer una tontería. Miró hacia el balcón y se imaginó a Regina saltando por él.


  —Has cometido errores, Regina, pero todo el mundo se equivoca. Yo te he perdonado, y Monty también lo hará, si no lo ha hecho ya.


  —Preferiría que estuviera furioso conmigo, pero nada más lejos. Incluso me dijo que le habría gustado tener una hermana, y que cree que Frederick me habría perdonado. Eso solo empeora la situación, porque, de no haber dudado del amor de mi marido, mi hijo ahora no estaría amenazado con la horca.


  —Por desgracia no podemos retroceder en el tiempo —dijo Francesca en voz baja.


  —No, no podemos —admitió Regina—. Si fuera así, habría hecho las cosas de forma muy distinta.
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  Claude Mauston llevó a Francesca de regreso a la ciudad. Había pasado con Regina más tiempo del que tenía previsto porque su estado era preocupante. Se le había hecho tarde, y Francesca temía que Neal se preguntara dónde había estado. Le pidió a Claude que la dejara en High Street en vez de en el paseo marítimo, y bajó inmediatamente en cuanto el coche se detuvo.


  Después de trabajar todo el día con su amigo Fred Cook, Neal estaba tomando una copa con él en el hotel Orient. Pese a que tenía ganas de ver a Francesca, aceptó la propuesta de Fred porque también quería comprar una buena botella de vino para su velada con Francesca. Estaba saliendo del hotel cuando vio bajar a Francesca del coche de los Radcliffe y desaparecer por un callejón que llevaba al paseo marítimo. Neal estaba tan sorprendido que se pegó a los talones de Francesca cuando el coche se hubo ido.


  Francesca caminaba a paso ligero, de modo que llegó al muelle antes de ver a Neal. Se puso loca de contento al ver que el Marylou estaba anclado allí. Mientras caminaba presurosa por el muelle, hizo una seña a Ned, que se encontraba en la cubierta.


  —¡Francesca! —gritó Neal, cuando casi la había alcanzado—. ¿Dónde has estado?


  Francesca se dio un susto al oír su voz, que sonaba enojada.


  —Neal —dijo, sin aliento, y se volvió hacia él. Vio que estaba furioso. Enseguida comprendió que Neal la había visto bajar del coche de los Radcliffe—. El Marylou ha vuelto —dijo para distraerle.


  —¿Dónde has estado? —repitió Neal, y le lanzó una mirada furiosa.


  —Yo… —pensó si debía darle una excusa, pero enseguida descartó la idea. Neal merecía su sinceridad—. He estado con Regina Radcliffe —contestó ella—. Me preocupa mucho y…


  Neal la interrumpió.


  —¿Te preocupan Regina o Monty?


  Francesca lo miró asombrada.


  —Regina. Pero, por supuesto, también me preocupa Monty —repuso.


  —¿Entonces ya has olvidado que intentó matarme?


  —Claro que no…


  —Pues eso parece. Regina fue cómplice al hacerte salir del Ofelia para que su hijo pudiera hacerme saltar por los aires con el barco, y a ti no se te ocurre nada mejor que ir a la granja y preguntar por el estado de salud de la alta sociedad.


  —Es una tragedia, Neal.


  —Como mínimo podría haberlo sido, sí.


  —Regina ha perdido a su marido, y ahora Monty está en prisión, y le amenazan con la horca…


  —¿Te habrías compadecido de él si me hubiera hecho saltar por los aires? —gruñó Neal. Nunca se había enfadado tanto.


  —¿Cómo puedes preguntar eso, Neal? Te quiero, ya lo sabes.


  —Tengo mis dudas —replicó él con brusquedad, y se fue dando zancadas.


  Francesca lo vio marchar. Luego lanzó una mirada al Marylou, desde cuya cubierta Ned los observaba con gesto de preocupación. Había seguido la discusión.


  Cuando Francesca subió a bordo del Marylou, Joe y Lizzie también habían salido a cubierta, así que Ned mantuvo la boca cerrada.


  —¡Francesca! —gritó Joe, y la abrazó—. Me alegro de verte.


  —Hola, papá… Lizzie. ¿Os lo habéis pasado bien? —Francesca puso cara de valiente, aunque por dentro tenía el corazón destrozado.


  —Mucho, y hemos pescado un cubo lleno de peces. Elizabeth tiene un don para la pesca. Incluso me supera a mí. —Le guiñó el ojo a Lizzie, que le sonrió, coqueta—. Pero dudo que nos hayas echado de menos.


  —Claro que os he echado de menos —replicó Francesca, evitando la mirada de su padre para que no notara lo deshecha que estaba. Joe interpretó su inquietud como timidez. Francesca, en cambio, pensó que nunca lo había visto tan feliz, igual que a Lizzie. Era obvio que las vacaciones les habían sentado muy bien.


  —¿Dónde está Neal? —preguntó Joe.


  —Ha estado ayudando a Fred Cook, pero ahora ya debería estar de nuevo en el Bunyip. Será mejor que me vaya, papá, pero vuelvo mañana. —Se había olvidado completamente de la cena de bienvenida.


  —Te esperaremos encantados —contestó Joe, y le dio un beso en la mejilla. Aunque estaba desilusionado por no verla más tarde, entendía que a dos recién casados les costaba pasar mucho tiempo separados.


  Mientras Joe y Ned iban a la cocina, Lizzie saltó a tierra y corrió tras Francesca. Había tomado la decisión de hablarle a Francesca de la relación con Joe, que durante su breve ausencia se había estrechado. Joe no había dicho ni una palabra que pudiera sacar el tema a colación, y Lizzie tenía la necesidad de hablar primero con Francesca. Si ella no aceptaba su relación, ya pensaría qué hacer.


  —¡Francesca! —gritó Lizzie, sin aliento—. Espere, por favor. Me gustaría hablar con usted —dijo. Sintió un nudo en el estómago, y se le había secado la boca del miedo.


  —Ahora no puedo, Lizzie —repuso Francesca, irritada. Quería ir a ver a Neal lo antes posible—. Tengo que irme. —Siguió su camino a toda prisa.


  Lizzie se quedó como si le hubieran dado un golpe en la cabeza y la siguió con la mirada. Probablemente Francesca se imaginaba lo que quería decirle, y seguramente no le gustaba nada. Lizzie se sintió herida y rechazada, una sensación que ya le era familiar. Además, se sintió estúpida. ¿Cómo podía haber creído que iba a poder llevar una vida mejor?


  Ya había anochecido cuando Francesca llegó al Bunyip, y comprobó con turbación que no había luz a bordo. El barco estaba desierto. Escudriñó la orilla con la mirada y llamó a Neal, pero no lo vio por ninguna parte.


  Francesca esperó una hora a bordo. Al ver que Neal no aparecía, se dirigió de nuevo al Marylou. Su padre se sorprendió al verla, y se asustó al comprobar que había llorado.


  —¿Qué pasa, Frannie? —Estaba sentado con Lizzie y Ned, tomando una taza de té en la cocina.


  Lizzie se levantó.


  —Disculpadme —dijo—. Me duele la cabeza y me gustaría acostarme.


  Joe se sintió confuso porque Lizzie no había mencionado en todo el rato que le doliera la cabeza.


  —¿Va todo bien, Elizabeth?


  —Sí, solo necesito dormir bien. Hasta mañana.


  —Buenas noches —dijo Joe, y le sonrió. Cuando Lizzie se hubo retirado, desvió la atención hacia su hija—. Bueno, ¿qué pasa, Francesca?


  —No sé dónde está Neal —contestó ella.


  Joe no la entendía.


  —¿Habéis discutido?


  Francesca dejó caer la cabeza.


  —Ha descubierto que hoy he estado en Derby Downs, y ahora está furioso —dijo.


  —Ah —dijo Joe. Entendía que Neal se enfadara—. No me extraña, Francesca. Al fin y al cabo, Monty ha intentado matarlo.


  —Ya lo sé, papá, pero hace poco que Regina ha perdido a su marido, y ahora está muerta de miedo por Monty. Me encontré a Amos Compton en la ciudad y me contó que él y Mabel estaban muy preocupados por Regina. A decir verdad… a mí me ocurre lo mismo. Me da miedo que haga una tontería y se haga daño.


  —No hace falta que te preocupes por Regina, Francesca. Tienes mucha empatía, que no es que esté mal, pero tienes que poner límites con los Radcliffe. El enfado de Neal es completamente comprensible. No solo Monty ha intentado matarlo, sino que además te hizo la corte…


  —Neal no tiene motivos para imaginar que siento algo por Monty.


  —Después de todo lo que ha tenido que sufrir, probablemente ni siquiera sabe cómo asumir todo esto, Francesca. Cuando no una, sino dos personas han atentado contra tu vida, puede sacarte de quicio.


  —Pero mis sentimientos hacia Monty no son románticos.


  —Supongo que a tu marido le cuesta entenderlo.


  Francesca comprendió que su padre tenía razón. Había sido una insensible.


  —¿Puedo quedarme en el Marylou esta noche, papá? —Al día siguiente se dedicaría a buscar a Neal para hacerle entender que no sentía nada por Monty.


  —Por supuesto, Francesca —contestó Joe—. Pero, por favor, no hagas ruido, por Elizabeth. Lleva todo el día muy callada.


  —Tal vez sea por Echuca —aventuró Francesca.


  —Puede ser. Ha disfrutado mucho de la excursión. —Había florecido como una rosa. Solo recordar lo despreocupada que estaba, Joe sonrió. Y al pensar en su primer beso, se le aceleró el corazón. Aunque ambos estaban muy nerviosos y se habían mostrado torpes, a Joe le pareció que estaba muy bien. Sus besos se volvieron cada vez más apasionados, y finalmente se amaron y derramaron lágrimas de felicidad. Fue un momento muy extraño y emocionante, sobre todo para Lizzie. Lloró con tanta intensidad que Joe se preocupó, pero ella le aseguró que solo estaba abrumada de felicidad.


  —Cogeré una de las mantas y dormiré aquí, en el banco —dijo Francesca.


  —A Lizzie no le molestará que te metas con ella en la cama —contestó Joe. El banco no era muy cómodo para dormir. Tenía longitud suficiente, y estaba tapizado, pero aun así.


  —No, ya tengo bastante. Si a Lizzie le duele la cabeza, prefiero no molestarla.


  Al día siguiente por la mañana, Francesca y Ned fueron los primeros en levantarse. Como tantas veces, se acomodaron juntos en la borda, con una taza de té en la mano. Soplaba un viento débil, y el brillo del sol se reflejaba en la superficie del agua y eliminaba las últimas sombras de la noche. Por desgracia, el sol no podía hacer desaparecer los miedos de Francesca. Apenas había dormido, se había pasado casi toda la noche dándole vueltas a si Neal la perdonaría.


  —No has pegado ojo, ¿verdad, Frannie? —dijo Ned, que se fijó en sus ojeras.


  Francesca sacudió la cabeza.


  —No creo que Neal entienda tu visita a Derby Downs si no le cuentas que Regina es tu madre biológica —continuó Ned.


  Francesca no podía pensar en otra cosa. Hacía un tiempo que había llegado a la conclusión de que cuantas menos personas supieran de sus padres biológicos, mejor. Además, Neal no entendería que le hubiera ocultado sus orígenes, sobre todo después de que él le dijera que no debería haber más mentiras entre ellos.


  —No sé, Ned —contestó ella—. Cuanta más gente lo sepa, más probabilidades hay de que mi padre también se entere. Y eso no puedo permitirlo.


  —Entiendo que protejas a Joe, Fran, pero Neal es tu marido. Tiene derecho a saberlo. Si no hablas con sinceridad con él, seguirá pensando que sientes algo por Monty y que esos sentimientos son los que te acercan a Regina.


  Francesca lo pensó un momento.


  —Tienes razón, Ned. No sé qué haría sin ti.


  —En ese sentido, puedes estar tranquila —contestó Ned, con una sonrisa.


  Francesca también sonrió y le dio un abrazo. Sabía apreciar aquellos momentos con Ned, sobre todo ahora que se hacía mayor.


  Cuando Francesca volvió al Bunyip, encontró a Neal solo en la popa, ensimismado. Vio que seguía vestido con la ropa de trabajo del día anterior, y comprendió que ni siquiera se había acostado. Apenas le dedicó una mirada cuando se sentó a su lado, y la expresión de su rostro no le dejaba dudas. Era obvio que se sentía engañado.


  Francesca estuvo a punto de preguntar dónde se había metido durante toda la noche, pero no era una pregunta adecuada en aquel momento. Primero tenía que dar explicaciones.


  —Neal, sé que estás furioso conmigo —empezó.


  —Estoy decepcionado, Francesca. Monty intentó matarme, y tú te preocupas por él.


  —Sí, pero por un motivo completamente distinto del que crees, Neal.


  Neal se volvió hacia ella y arrugó la frente.


  —¿Qué quieres decir? —Había estado toda la noche deambulando sin rumbo, dándole vueltas a cómo debía reaccionar si Francesca le confesaba que Monty no le era indiferente. No había llegado a ninguna conclusión.


  Francesca respiró hondo.


  —Monty es mi hermanastro.


  —¿Qué dices? —Neal se había puesto de pie de un salto—. ¿Cómo puede ser?


  —Regina Radcliffe es mi madre biológica —dijo Francesca en voz baja.


  Neal volvió a sentarse, con la confusión reflejada en el rostro.


  —Me lo he guardado para mí todo este tiempo… por mi padre —explicó Francesca—. Él no lo sabe, y nunca debe saber la verdad.


  —¿Desde cuándo lo sabes? —preguntó Neal.


  —Lo supe poco antes de mi compromiso con Silas.


  —¿Y cómo?


  —Me lo dijo Regina.


  Neal seguía sin entender nada, de modo que Francesca le explicó lo que ocurrió aquella noche en el río, tal y como se lo había contado Ned.


  —Regina me dio a luz en Boora Boora, y luego me abandonó en una tina pequeña en el río.


  Neal la miró boquiabierto.


  —Aquella noche la luna brillaba, y Ned había montado su campamento en la orilla. Oyó los gritos de Regina durante el parto, y poco después descubrió la tina en el río. Al oír luego el llanto de un bebé, reaccionó enseguida. Él y los Callaghan me salvaron del río.


  —Dios mío, Francesca —dijo Neal, y la abrazó—. Podrías haberte ahogado.


  —Lo sé. Si no me hubieran visto tan deprisa, seguramente ahora no estaría aquí sentada, hablando contigo.


  Neal no quería ni pensar en lo que podría haber ocurrido si la tina hubiera quedado a merced del río.


  —¿Regina sabía que los Callaghan y Ned te habían sacado del río?


  —No, la primera vez que me reconoció como su hija fue cuando pasé el fin de semana en Derby Downs. Me estaba probando vestidos y vio la marca de nacimiento que tengo en la pierna. Como sabes, tiene una forma característica. Cuando Regina me preguntó por mi fecha de nacimiento, confirmó sus peores sospechas. Había entrado de nuevo en su vida, y además su hijo se había enamorado de mí. No tenía intención de contarnos la verdad ni a mí ni a Monty, sino que quiso separarnos desacreditándome para que Monty perdiera el interés en mí.


  —¿Entonces por qué desembuchó justo cuando te comprometiste con Silas? En el fondo podría irle muy bien.


  Francesca bajó la mirada.


  —Voy a confiarte algo que solo Regina y yo sabemos, Neal. Como mi marido, debes saber la verdad, pero tienes que prometerme que quedará entre nosotros.


  —Tienes mi palabra.


  —Tal vez me veas con otros ojos cuando lo sepas… —Le tembló la voz.


  —Yo siempre te querré, Francesca. —Le tomó la mano y la apretó—. Eso no cambiará nunca.


  Aquellas palabras le dieron a Francesca el valor necesario.


  —Silas Hepburn era mi padre biológico.


  Neal palideció.


  —Por eso Regina se vio obligada a contarme la verdad. Quería impedir que me casara con mi propio padre.


  Neal sacudió la cabeza, consternado.


  —Yo… no tengo palabras, Francesca. —Tras un breve silencio, continuó—: ¿Cómo pudo una mujer como Regina tener un lío con un tipo como Silas?


  —Dice que antes era distinto.


  —¿Le dijo que estaba embarazada de un hijo suyo?


  —No, y se lo agradezco. Acabó con la relación porque quería a Frederick, y luego ocultó que estaba encinta. Como Frederick solía pasar meses fuera, no podía hacer encajar el niño con él, así que tuvo que deshacerse de mí sin dejar rastro. Creo que poco después Frederick tuvo el accidente, pero Regina estaba convencida de que jamás le perdonaría haberle engañado. Sin duda cometió una atrocidad, pero le daba miedo perder a Frederick y a Monty.


  —¿Estás segura de que no se trataba solo de su reputación?


  —Estoy segura de que temía por su buen nombre, y que eso me puso en el peor lugar. Pero la he perdonado, Neal. Lo más trágico es que, si Monty hubiera estado al corriente, nunca te habría atacado y no tendría que temer la horca.


  —Puede ser, Francesca. Pero el asesinato no es la solución cuando la mujer que uno ama escoge a otro hombre. Eso no puedo perdonárselo.


  Francesca entendía cómo se sentía Neal.


  —Pero me da la sensación de que no estoy exenta de culpa en esta tragedia. Todo este asunto tardará mucho en pasar, Neal. Pero me gustaría saber si ahora entiendes por qué fui a ver a Regina.


  Neal asintió, pero parecía preocupado.


  —Pero no entiendo que visites a Monty, Francesca. ¿Me prometes no hacerlo?


  Francesca se lo prometió, y Neal la estrechó de nuevo entre sus brazos.


  Al día siguiente, Francesca se dirigió a ver a su padre, Ned y Lizzie. Cuando llegó al Marylou, su padre parecía de mal humor.


  —¿Qué pasa, papá? —preguntó ella.


  —Nada —replicó Joe, cortante, y subió a la caseta del timonel.


  Francesca miró extrañada a Ned.


  —¿Qué le pasa? —Sabía que esa aspereza era su mecanismo cuando no era capaz de expresar sus sentimientos. Siempre había sido así.


  Ned la llevó a la cocina y cerró la puerta. Sirvió té en dos tazas y se sentó.


  —No lo sé exactamente, pero Lizzie ha desaparecido. Me he enterado de que pretende trabajar en la lavandería que ha abierto Henrietta Chapman.


  —¿Ya la ha abierto? —Henrietta era una caja de sorpresas. En cuestiones de negocios parecía tan expeditiva como Silas, pero por suerte no tenía su falta de escrúpulos.


  —Sí, ha alquilado los hangares de lana del final del paseo marítimo y una caldera de un barco hundido, y ha comprado varias cubas. Creo que ya tiene contratadas a media docena de mujeres. Lizzie se enteró por una hoja volante de las que Henrietta ha impreso y ha repartido por todos los barcos del muelle para dar publicidad a su lavandería.


  —Pensaba que Lizzie era feliz viviendo y trabajando a bordo del Marylou —dijo Francesca.


  —Era feliz. Creo que esa es la madre del cordero.


  —No te entiendo, Ned…


  —Lizzie y Joe se han acercado mucho.


  —¿Y qué problema hay? —preguntó Francesca, que no entendía nada.


  Ned levantó las cejas, y Francesca abrió los ojos de par en par.


  —Quieres decir que…


  —Sí. Tienen sentimientos serios el uno por el otro.


  A Francesca le costaba respirar.


  —Pero… ¿románticos?


  —Sí —contestó Ned.


  —¿Papá y Lizzie?


  —Sí. Ya se habían acercado mucho antes de irnos a Goolwa, pero creo que ha ido a más.


  —Papá… y Lizzie —repitió Francesca. No podía creer que no lo hubiera notado—. ¿Y por qué no me ha dicho nada ninguno de los dos?


  —Ya conoces a tu padre. No habla de esas cosas, ni siquiera conmigo. Cree que son cosas que solo le atañen a él. Y en cuanto a Lizzie, tengo una teoría que explica que no te haya dicho nada.


  —¿Y cuál es?


  —Seguro que cree que tienes algo en contra de su relación por su pasado.


  Francesca ni siquiera había tenido tiempo para pensar en qué opinaba ella. En cambio, le preguntó a Ned.


  —¿Y tú qué piensas, Ned? Al fin y al cabo, vosotros dos hace muchos años que estáis solos.


  —Suena como si fuéramos dos solterones.


  Francesca se echó a reír.


  —Ya sabes lo que quiero decir.


  —Sí. A decir verdad, me alegro, Fran. Soy bastante mayor que tu padre, por lo que cabe suponer que un día se iba a quedar solo.


  —Por favor, Ned, no digas eso.


  —Es la verdad, Frannie. Pero no te preocupes, aún me quedan unos años y me tendréis que soportar un tiempo. Pero hacía tiempo que esperaba que tu padre conociera a una mujer que le quisiera tanto como le quiso tu madre.


  —¿Y tú crees que Lizzie es esa mujer?


  —Sí.


  Francesca no tuvo dificultades para encontrar la lavandería. En efecto, Lizzie estaba junto a una de las tinas, donde frotaba ropa contra una tabla de lavar. Aunque no era un día especialmente caluroso, tenía sudor en la frente. Había cinco tinas más con mujeres trabajando, con una enorme caldera en medio. Un hombre estaba ocupado cortando madera y atizando el horno de la caldera con ella. Por el calor que desprendía la caldera el ambiente era asfixiante en el viejo almacén, y húmedo como en el trópico.


  —Si frota más fuerte se rasguñará las manos —dijo Francesca a Lizzie, que la miró sorprendida y se había quedado muda— ¿Podemos hablar en la puerta? —le pidió Francesca.


  —La colada tiene que estar lista a las diez —contestó Lizzie, que se secó la frente con el antebrazo.


  —No te robaré mucho tiempo —dijo Francesca.


  Lizzie dejó caer el jabón de fenol en la tina y siguió a Francesca hacia la luz del sol.


  Por un momento las dos mujeres se quedaron frente a frente, en silencio. Francesca aún no podía entender que no se hubiera fijado en que había surgido una relación entre su padre y Lizzie.


  —Me gustaría disculparme por haber estado tan brusca ayer, Lizzie. Tuve un malentendido con Neal, y quería irme lo antes posible.


  —No pasa nada —repuso Lizzie, pero Francesca vio que se había sentido herida.


  —¿De qué quería hablar conmigo? —preguntó.


  —Se me ha olvidado —murmuró Lizzie—. Ya no importa.


  Francesca sabía que la estaba engañando.


  —¿Puedo preguntar por qué se ha ido del barco, Lizzie? Pensaba que se llevaba bien con mi padre y con Ned.


  Lizzie dejó caer la cabeza.


  —Es cierto, Francesca, pero no puedo quedarme eternamente. Su padre ya ha sido bastante generoso al darme un refugio seguro cuando estaba en apuros. No quiero abusar de su hospitalidad.


  Francesca comprendía el orgullo de Lizzie. Cualquier otra mujer en su situación no habría dudado en que un hombre la mantuviera, aunque no fuera su marido, pero no Lizzie.


  —No está abusando de nadie, Lizzie. Aunque nadie se lo pidió, ha cocinado y limpiado. Se ha ganado más que su sustento.


  Lizzie se quedó mirando el agua, abrumada por la tristeza, porque ya amaba el río tanto como Joe. Ya no podía imaginar una vida sin él, y menos ahora que sabía qué significaba ser feliz.


  —A usted le gusta la vida a bordo, Lizzie —dijo Francesca—. En todo caso es mejor que pasarse todo el día en la lavandería. No para de caerle sudor, y ni siquiera es verano todavía.


  —Me gustaría quedarme en el barco, pero era el momento de continuar. Y no acabará conmigo un poco de trabajo duro.


  Francesca vio que Lizzie no le expresaría sus sentimientos por voluntad propia.


  —Lizzie, mi padre está muy triste desde que se ha ido. Creo que la quiere.


  Lizzie se sonrojó hasta la raíz del cabello.


  —Lo siento, Francesca. Quería ahorrarle la vergüenza.


  —¿Vergüenza? ¿De qué habla, Lizzie?


  —No le reprocho que no quiera a una ex prostituta como mujer de su padre. Es comprensible.


  —¡Yo nunca he dicho eso, Lizzie! Pero no sabía que usted y mi padre estaban enamorados. ¿Acaso cree que no me había dado cuenta de que mi padre está radiante de felicidad últimamente? Y si es mérito suyo, Lizzie, yo le apoyo.


  Lizzie se sintió aliviada, pero sabía que Francesca tenía un gran corazón.


  —No es tan fácil. Me da miedo entregarle mi corazón a Joe… y que un día se despierte y cambie de opinión porque sus amigos se ríen de él a sus espaldas.


  —Debería saber que a mi padre le da igual lo que piensen los demás de él. Siempre ha sido así.


  —Joe me trata como a una persona normal —dijo Lizzie, sacudiendo la cabeza, como si aún no lo pudiera entender.


  —Joe ve en usted más que una persona normal. Para él es muy especial.


  —Usted no lo entiende, Francesca. Me pegan y me humillan desde niña, y desde entonces no puedo tener niños. Y ya sabe lo violento que era Silas. Siempre he pensado que merecía que me tratara así.


  —¡Pues estaba equivocada, Lizzie! Pensaba que ya lo habría entendido. Mi padre la quiere. Si usted también lo quiere, aproveche esa felicidad, no deje pasar la oportunidad.


  A Lizzie se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —¿Lo dice en serio, Francesca?


  —Por supuesto. Al fin y al cabo, usted es… es mi mejor amiga, y no me cabe duda de que es la madrastra perfecta.


  —¡Madrastra! —Lizzie se lanzó a abrazar a Francesca—. No tienes ni idea de lo feliz que me haces —dijo, sonriendo y llorando al mismo tiempo.


  —Ni la mitad de feliz que a mi padre, si permaneces a su lado toda la vida —contestó Francesca—. Y ahora, vamos al Marylou.


  —¿Y qué pasa con mi colada? —preguntó Lizzie, y se secó las lágrimas.


  —Se lo explicaré todo a Henrietta. Estoy segura de que se alegrará por ti.


  Joe se encontraba en la cubierta del Marylou, contemplando el agua, cuando Francesca llevó a Lizzie de regreso a bordo. Francesca recordó tiempos pasados, pues su padre parecía tan perdido como cuando falleció su madre.


  —Mira a quién me he encontrado —dijo. Tenía el brazo sobre el hombro de Lizzie.


  Joe se dio la vuelta.


  —¡Elizabeth! —exclamó. Llevaba escrita en el rostro la esperanza de que hubiera vuelto para siempre. Francesca comprendió que amaba a Lizzie con todo su corazón. Había estado ciega por no haberse fijado antes.


  —Yo ya he hecho mi parte, papá, ahora puedes convertir a Elizabeth en tu mujer. No puedo tolerar que mi padre viva en pecado, sería una deshonra insoportable.


  Salió a la luz el temperamento irlandés de Joe.


  —Me importa un carajo lo que… —Se calló al darse cuenta de que Francesca y Lizzie se estaban riendo de él—. Si ella quiere, será exactamente lo que haré —dijo.


  Lizzie se lanzó a los brazos abiertos de Joe.


  —Francesca —la llamó Ned desde la proa—. Tienes visita.


  Francesca dejó solos a Joe y a Lizzie y se dirigió intrigada a la proa.


  Volvió poco después con un documento en la mano, mientras Ned charlaba con un marinero del Captain Proud, que estaba anclado al lado.


  —¿Puedo daros otra buena noticia? —dijo ella.


  —Claro, ¿cuál? —preguntó Joe, que tenía agarrada a Lizzie por la cintura.


  —¡Tengo mi licencia de capitán! —La levantó, orgullosa.


  —¿En serio? ¿Es que la comisión ha cambiado de opinión de repente?


  —Vayamos por partes, papá —contestó ella, rebosante de felicidad—. Por lo visto Leo Frank le contó a Gardener y los demás miembros de la comisión lo que ocurrió exactamente antes de que explotara el barco de Mungo. Después de oír sus explicaciones, deliberaron de nuevo.


  —¡Es fantástico, mi niña! —dijo Joe, y la abrazó—. ¡Me alegro mucho por ti!


  —Sí, papá, pero pronto tendrás que llamarme capitana Francesca Mason. Me parece que suena bastante bien.


  —Suena genial —dijo Joe.


  —Felicidades, Francesca —dijo Lizzie—. Estoy muy orgullosa de ti.


  —Gracias, Lizzie —contestó Francesca. Estaba a punto de reventar de alegría, y ansiosa por contarle a Neal las buenas noticias.


  En aquel momento Ned se unió a ellos, que parecía de todo menos contento.


  —¿Qué pasa? —preguntó Francesca—. ¿Le ocurre algo a Neal?


  —No, Frannie.


  —Entonces ¿qué pasa?


  —Acabo de enterarme de que mañana se abre el proceso contra Monty Radcliffe.
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  Mientras Francesca asistía al proceso judicial, Neal recogía madera en la orilla, cerca del lugar donde estaba anclado el Bunyip. Francesca le había explicado que Regina ahora necesitaba todo el apoyo posible, y Neal se había mostrado comprensivo, pero no había tenido fuerzas para participar en el proceso. Por suerte, solo le habían solicitado una declaración jurada por escrito.


  Pese a que no iba a hacer ningún viaje, Neal debía abastecerse de madera para encender la caldera y que hubiera suficiente agua caliente para bañarse. Además, así se distraía y no pensaba en el destino de Monty o en que había intentado matarlo.


  En la orilla había multitud de árboles caídos y ramas gruesas que Neal llevaba al barco para cortarlas allí, o las cortaba allí mismo y luego las llevaba a bordo. Estaba buscando con la vista otra rama gruesa cuando de pronto avistó un cuerpo inerte en la orilla. En un primer momento supuso que se trataba de un borracho o una víctima de asesinato, pero cuando aguzó la vista vio a Jock McCree.


  —Jock —dijo, y lo sacudió por los hombros. Estaba muy sucio, pero no presentaba heridas visibles. Neal llegó a la conclusión de que tal vez hubiera fallecido por una enfermedad mortal, hasta que vio la botella vacía a su lado.


  Hacía muchos años que se sabía que Jock era un borracho. No tenía un alojamiento fijo ni parientes. A menudo importunaba a la gente para pedir dinero o comida, pero Neal se había mostrado indulgente con él. Jock sabía contar anécdotas divertidas porque había tenido una vida llena de cambios y aventuras, o por lo menos eso decía. Si uno decidía creerle, de joven había hecho fortuna dos veces en los yacimientos de oro y la había perdido, que es una hazaña considerable que pocos consiguen. Afirmaba que la primera fortuna la había perdido en el juego y las mujeres, y la segunda por lo visto se la robaron. La mayoría de la gente consideraba que Jock era un fanfarrón con una imaginación extraordinaria porque siempre adornaba sus historias, y cuanto más borracho estaba, más exageraba.


  Al ver que no reaccionaba a las sacudidas, Neal se preocupó mucho. Puso a Jock boca arriba y le colocó la mano en el pecho para sentirle el pulso.


  —Jock —dijo, con insistencia.


  —No grites tanto —protestó de pronto el viejo vagabundo, con su marcado acento escocés—. Estoy de resaca.


  Neal soltó un suspiro de alivio.


  —Me has dado un susto de muerte, Jock. Vamos, levántate —dijo.


  —Eh, ¿qué haces, compañero? —dijo Jock, enojado, y rechazó la mano de Neal, que se asustó al sentir las manos del viejo como témpanos de hielo. Vio que a Jock le salían los dedos de los pies por los agujeros de los calcetines y los zapatos.


  —Déjame en paz —gruñó Jock, que volvió a recostarse.


  Vestía un traje raído y mugriento. Debajo de la chaqueta llevaba una camisa con el cuello deshilachado y un suéter agujereado. A Neal le parecía un milagro que Jock no hubiera cogido una pulmonía, pues por la noche podía hacer mucho frío.


  —Vamos, Jock, parece que necesitas un té caliente y algo de comer.


  Jock lanzó varios improperios que Neal no se tomó personalmente. En cambio, lo arrastró por las piernas. El anciano gemía como si se le partieran los huesos rígidos.


  —Apestas, Jock —dijo Neal—. ¿Cuándo fue la última vez que te bañaste?


  —Chico, el río está helado —replicó Jock.


  —Aj —exclamó Neal cuando de nuevo le llegó su aliento.


  —Yo también tengo sentimientos, ¿sabes, compañero? —exclamó Jock, irritado.


  —Pero por lo visto ya no tienes olfato —replicó Neal.


  Jock se encogió de hombros.


  —No conozco a ninguna señora a la que pueda impresionar. Al contrario que tú.


  —En tu caso ya está bien, y yo ya he encontrado a la mujer de mi vida.


  —¿Me estás tomando el pelo, compañero? Un tipo guapo como tú siempre tiene varios pasteles en el horno.


  —Eso ya pasó. Ahora estoy casado.


  —¿Casado?


  —Exacto. Con la chica más preciosa del mundo.


  Cuando Neal llegó a bordo del Bunyip, puso a hervir té.


  —Aquí hay mucha agua caliente, puedes darte un baño en cuanto hayas comido algo —dijo.


  Jock levantó la barbilla sin afeitar.


  —También podría afeitarme un poquito —dijo.


  Neal casi sonrió ante su torpe insinuación.


  —Puedes utilizar mi navaja de afeitar.


  Tras servir dos tazas de té, Neal cortó dos rebanadas de pan gruesas y un buen trozo de queso y se dispuso a disfrutar del agua caliente en la bañera.


  —¿No tendrás por casualidad un chorrito de ron para el té, compañero? —le gritó Jock.


  —No —contestó Neal—. Tienes que bebértelo así, pero te sentará bien.


  Jock murmuró una maldición, pero le dio un sorbo, agradecido, al té caliente. Neal había visto que Jock se había abalanzado sobre el pan y el queso, como si no se hubiera metido nada en el estómago durante días.


  Cuando la bañera estuvo llena, Neal lo llamó.


  —Deja la ropa en el suelo —dijo—. Te dejaré algo limpio para ponerte cuando estés listo.


  Mientras Neal rebuscaba en su ropa y en algunas bolsas de ropa vieja que Teddy le había dejado, oyó que Jock suspiraba de placer al deslizar su cuerpo congelado en el agua caliente.


  Neal sonrió, satisfecho porque el viejo pudiera calentar sus huesos maltrechos. Sacó una camisa, unos pantalones, una de sus chaquetas y un suéter de Teddy.


  —¿Qué pie calzas? —le gritó a Jock.


  —Ni idea, compañero —repuso Jock—. Tengo unos pies muy pequeñitos, pero si tus zapatos me van grandes puedo meterles papel de periódico.


  Neal sacudió la cabeza. Volvió a entrar en el baño y levantó del suelo con la punta de los dedos la ropa desgastada de Jock para dejarla caer en una bolsa.


  —Espera, compañero —dijo Jock. Agarró la chaqueta y vació los bolsillos.


  —¿Estas son tus cosas de valor, Jock? —preguntó Neal, divertido.


  —Son mis amuletos, compañero —contestó Jock—. Sin ellos hace tiempo que sería hombre muerto.


  —¿Y qué tipo de amuletos son? —preguntó Neal, sorprendido de que un anciano llevara encima tantos talismanes.


  Jock le enseñó una maloliente pata de liebre y un objeto verde cubierto de mugre. Neal arrugó la nariz, asqueado, y le preguntó a Jock qué le pasaba con el objeto verde, que parecía un broche. Jock lo sumergió un momento en el agua para quitarle la suciedad. Cuando Neal observó con más atención el broche, se le desencajó el rostro.


  —¿Dónde lo has encontrado, Jock? —preguntó, asombrado.


  —No lo he encontrado, compañero —repuso Jock, sorprendido ante la reacción de Neal.


  —¿Te lo ha dado alguien?


  —No lo he robado, si es lo que estás pensando. Me ha protegido de morir ahogado —dijo Jock, y recordó que el dueño anterior no había tenido tanta suerte.


  —Más vale que me expliques cómo ha llegado hasta ti —dijo Neal.


  La sala de audiencias en la que tenía lugar el proceso contra Monty estaba abarrotada. Toda la comunidad forcejeaba por conseguir un sitio, y los que no lo habían conseguido esperaban fuera la sentencia. Muchos vieron, atónitos, que Francesca estaba sentada junto a Regina; también Joe, acompañado por Lizzie y Ned.


  Al cabo de hora y media en la que tomaron declaración a los testigos, el juez Richter Gleeson ordenó una breve pausa. El abogado defensor de Monty había conseguido permiso para que Regina y Francesca pudieran hablar unos minutos con Monty antes de que subiera al estrado. Varios testigos habían declarado ya, entre ellos Sol Baxter, trabajador temporal en una mina, al que Monty había comprado por un buen importe una barra de dinamita. Harry Marshall había declarado que Monty lo contrató para darle los trayectos entre Echuca y Moama. Tres granjeros coincidieron en declarar que Monty había estado merodeando por sus terrenos, cerca de la orilla. Los tres indicaron que Monty había estado observando el Ofelia, pero William Randall, el abogado de Monty, protestó porque solo eran suposiciones.


  Además, seis miembros de la comunidad fueron llamados al estrado para declarar sobre la conducta de Monty durante los días previos a la explosión. Dos eran arrendatarios de tiendas propiedad de los Radcliffe. Declararon que Monty no acudió a las reuniones de negocios y que saltaba a la vista que tenía grandes preocupaciones personales. El abogado Randall protestó de nuevo porque se trataba de meras conjeturas.


  Luego, varios clientes habituales del hotel informaron de la extraña conducta de Monty: exagerado consumo de alcohol, agresividad, carácter antojadizo. A algunos les costaba declarar en contra de Monty, pues era querido y gozaba de un gran respeto. No obstante, parecía que Monty podía renunciar a toda esperanza de obtener comprensión por parte del juez.


  Francesca también figuraba en la lista de testigos, pero había alegado tener intereses en la causa, por lo que su declaración no sería de ayuda para la lectura de las conclusiones fiscales. La acusación renunció a ella porque Monty no negó los cargos que se le imputaban. Al contrario, confesó haber actuado movido por los celos para ahorrarle a Francesca el martirio de un interrogatorio judicial, aunque su abogado le aconsejó que no lo hiciera. Cuando llevaron a Monty, esposado de pies y manos, a una antesala, Regina ya no pudo contenerse más.


  —Voy a contarle al juez que Francesca es mi hija y que te oculté la verdad —le dijo a Monty—. Si el juez tiene en cuenta las circunstancias, tal vez sea más benévolo. Le diré a William que me llame como testigo.


  —No es necesario, madre —repuso Monty, abatido.


  —Claro que sí, y voy a hacerlo —contestó Regina—. No puedo asistir al proceso de brazos cruzados, sin ayudarte.


  —He cometido una atrocidad, madre, y no permitiré que pagues por ello… o el padre de Francesca. Ella decidió ocultarle a Joe que eres su madre biológica, y debemos respetarlo.


  —Pero no a costa tuya, Monty —dijo Regina, desesperada—. Lanzó una mirada suplicante a Francesca.


  Pese a que Francesca tenía muy en cuenta el estado anímico de su padre, la muerte de Monty era un precio mucho más alto.


  —Te salvará la vida, Monty. Le diré la verdad a mi padre —le comunicó Francesca—. No mereces ser ahorcado por un acto irreflexivo.


  —Agradezco tu generosidad, Francesca, pero he pensado mucho en lo que hice. No sé qué me ocurrió. Era como si me hubiera transformado en otra persona. Pero no puedo eludir la responsabilidad de mis actos. No tenéis que pagar por mi imprudencia. Yo ya he aceptado mi destino, de modo que os ruego que me dejéis hacer lo correcto, con dignidad.


  —No, Monty, no quiero perderte —exclamó Regina, que se dejó caer sobre las rodillas, llorando.


  Francesca advirtió que la fachada que tanto le había costado mantener a Monty se venía abajo al ver cómo sufría su madre. Miró a un rincón para no perder la compostura. Vio con claridad que intentaba conservar las fuerzas por ella, pero Francesca vio que la horca le daba pánico. Seguía llevando esposas, pero se inclinó y ayudó a Regina a levantarse.


  —Tengo que volver a la sala, madre. Por favor, no te culpes por lo que he hecho. Soy un hombre adulto, el único responsable de mis actos. Pero estoy contento de que padre no tuviera que vivir mi deshonra. Te lo ruego, piensa siempre en los buenos tiempos que hemos pasado, y no olvides que te quiero. —Hizo un amago de sonreír, pero tenía los ojos bañados en lágrimas y le temblaban los labios. Miró a Francesca—. Que te vaya bien, mi hermana pequeña —susurró.


  —Oh, Monty —dijo Francesca, y le dio un abrazo—. Te quiero.


  —Yo también te quiero —contestó él en voz baja—. Por favor… —Tuvo que luchar consigo mismo antes de seguir hablando—. Cuida de Regina, te necesitará. —Miró un instante a su madre—. Y prometedme estar siempre juntas.


  Mientras el vigilante volvía a llevar a Monty a la sala, Regina rompió a llorar en el hombro de Francesca.


  Cuando llamaron a Monty al estrado, dio una descripción breve y sobria de sus actos según el protocolo. Regina y Francesca se emocionaron al ver que mostraba tanta valentía, y al mismo tiempo les preocupaba que estuviera dispuesto a aceptar su condena, sin intentar ablandar al juez. Si no hubiera tenido a su hija al lado, Regina tal vez habría contado la verdad a gritos. Fran intentaba consolarla, pero también estaba como paralizada por el miedo.


  Monty declaró con dignidad y calma al juez que los celos lo convirtieron en otra persona sin sentido común. Describió cómo planeó el ataque al Ofelia. Luego explicó que no tenía nada personal contra Neal Mason, al contrario, lo consideraba un hombre honrado. Confesó que solo se trataba de Francesca. Dijo que ya en su primer encuentro sintió que tenían un vínculo especial, pero que no pudo aceptar que no surgiera una relación amorosa de allí. Omitió el hecho de que entretanto se había enterado de que eran hermanos.


  —He cometido una injusticia horrible, y un hombre a muerto por mis actos —dijo—. En el caso de Neal Mason habría sido una persona inocente, pero resultó ser un ladrón, y ahora todos sabemos que ese ladrón era Silas Hepburn. Asumo toda la responsabilidad de su muerte. Aunque no pretendo ganarme las simpatías del juez, solicito que se tenga en cuenta que hasta este crimen siempre he sido un hombre de fama intachable, que gozaba de un gran prestigio y respeto en la comunidad. —Las siguientes palabras fueron muy difíciles de pronunciar—: No me gustaría que mi madre quedara aislada por mi culpa, y espero que el juez sea clemente.


  —Abandone el estrado, señor Radcliffe —le ordenó el juez Gleeson cuando finalizó su declaración.


  Monty fue conducido de nuevo hasta su abogado. El humillante trayecto por el suelo de madera de la sala fue muy lento por las esposas. El tintineo y el ruido metálico era lo único que se oía en el silencio tenso que se había producido en la sala.


  —¿Tiene algo que añadir a la declaración de su cliente, señor Randall? —preguntó el juez Gleeson.


  William Randall se levantó.


  —Su Señoría, dado que mi cliente no asesinó a Silas Hepburn premeditadamente, solicito al jurado que retire la acusación de homicidio. —Con un poco de suerte, Monty solo se enfrentaría a una larga condena en prisión, pero no a la soga.


  —Tendré en cuenta su solicitud, señor Randall.


  A continuación, el juez se retiró diez minutos a su despacho. A todo el mundo le parecieron los diez minutos más largos de la historia de la humanidad.


  —No soporto más la espera —dijo Regina en el momento en que el juez regresaba y los ujieres rogaban que los presentes se pusieran en pie.


  Cuando el juez hubo ocupado su sitio, los presentes también volvieron a sentarse. Francesca apretaba la mano de Regina para animarla.


  —Por favor, puede pedirle a su cliente que se levante?


  —Sí, su Señoría. —William se volvió hacia Monty, que obedeció, blanco como la pared y con una expresión resignada en el rostro.


  Tanto Francesca como Regina intentaron prever la sentencia del juez Gleeson por el tono de su voz, pero Gleeson mantuvo la objetividad como un profesional. No les quedaba otra opción que esperar a la sentencia.


  El juez se aclaró la garganta.


  —Después de oír todas las pruebas y la declaración del acusado, he dictado sentencia para este proceso. —Miró a Monty, que estaba de pie con la cabeza gacha.


  En la sala reinaba un silencio absoluto, y el juez Gleeson tenía una expresión severa.


  —Montgomery Arthur Radcliffe, ha confesado haber planeado premeditadamente el asesinato de Neal Mason. Su plan provocó la muerte de Silas Hepburn, fuera premeditada o no. Por ese motivo no voy a retirar la acusación de homicidio. Ha actuado por egoísmo, y, aunque ha mostrado arrepentimiento, el juez no tiene más elección que ordenar la pena de muerte.


  Regina soltó un alarido.


  El juez dio unos golpes con el martillo.


  —¡Silencio en la sala! —Cuando se terminó el alboroto, solo se oían los leves sollozos de Regina cuando Gleeson anunció—: Lo condeno a morir en la horca por el asesinato de Silas Hepburn.


  —¡No! —gritó Regina, y se dejó caer contra Francesca, que la sujetó, mientras a ella también le corrían lágrimas por las mejillas.


  Joe estaba sentado detrás de su hija. Se inclinó hacia delante y le susurró:


  —Vámonos de aquí. —Aborrecía ver sufrir a Francesca; al fin y al cabo, no servía de nada ver cómo Monty veía la muerte por horca ante sus ojos cuando hubieran determinado el día de la ejecución.


  Francesca sacudió la cabeza.


  Mientras el juez Gleeson se disponía a abandonar la sala, de pronto se abrió la puerta trasera y apareció Neal con Jock McCree, que parecía un hombre nuevo. La chaqueta y los pantalones estaban limpios, aunque no le quedaran del todo bien; la barba mal afeitada había desaparecido, y llevaba el pelo peinado hacia atrás. Los presentes tardaron unos instantes en reconocerlo.


  Como la sentencia ya había llegado a oídos de la multitud que esperaba fuera, Neal temía haber llegado demasiado tarde.


  —¡Disculpe, su Señoría! —gritó, cuando el juez se disponía a levantarse—. ¡Silas Hepburn no murió en la explosión del Ofelia!


  Se oyó un tumulto en la sala abarrotada.


  —¡Silencio! —gritó el juez Gleeson, que volvió a dar golpes con el martillo—. Me temo que el período de presentación de pruebas ya ha terminado, señor —le dijo a Neal, visiblemente irritado—. Cualquier otra interrupción será considerada un desacato a la autoridad y castigada con la detención.


  —Me llamo Neal Mason, su Señoría. Soy el hombre al que quería matar Monty Radcliffe.


  —Ya sé quién es.


  —Entonces seguro que coincidirá conmigo, señor, en que sería la última persona que le presentaría pruebas exculpatorias al juez. —Neal lanzó una breve mirada al rostro bañado en lágrimas de Francesca y ya no tuvo dudas de que estaba haciendo lo correcto. Para él, su felicidad lo era todo.


  —¿Y eso qué significa? ¿Acaso puede probar que el señor Hepburn no se encontraba a bordo del Ofelia en el momento de la explosión? —Como en el agua y en los aledaños no se encontraron ni el cadáver ni sus restos, el juez no podía hacer caso omiso de una posible contraprueba.


  —Tengo un testigo y una prueba, su Señoría —contestó Neal.


  —Preséntese ante el tribunal con su testigo.


  Neal se plantó con Jock delante del juez.


  —Este es Jock McCree, su Señoría.


  El juez observó a Jock un momento.


  —No lo dirá en serio, señor Mason —contestó. Como Jock ya había estado frente al tribunal varias veces por pequeñas infracciones, como embriaguez y conducta indecorosa, el juez Gleeson lo conocía.


  —Lo digo completamente en serio, su Señoría —afirmó Neal.


  —Muy bien. —El juez Gleeson miró al ujier—. Lleve al señor McCree al estrado y tómele el juramento.


  Cuando Jock hubo prestado el juramento y el juez hubo ordenado silencio en la sala, indicó a William Randall que empezara con el interrogatorio.


  Neal se inclinó un momento hacia William y le susurró algo.


  —Por favor, explíquenos lo que ocurrió la noche en que explotó el Ofelia, señor McCree —empezó William.


  Jock carraspeó.


  —La noche de la explosión estaba en la orilla del río, disfrutando de un traguito de ron.


  Se oyeron risas en la sala, y el juez hizo sonar de nuevo el martillo y lanzó a Neal una mirada que dejaba claro que le parecía una pérdida de tiempo haber llamado a Jock al estrado de los testigos.


  —Vi que el señor Hepburn subía a bordo del Ofelia e incluso había soltado las velas. Lo llamé a gritos.


  —¿Para qué? —preguntó William.


  —Quería pedirle un pequeña limosna —contestó Jock—. Para meterme algo en el estómago, ¿comprende? —añadió, y se volvieron a oír risas—. Oí que el señor Hepburn blasfemaba, y luego salió a la cubierta. Me preguntó si sabía algo de barcos de vapor. Le dije que sí. Antes era capitán, pero de eso hace mucho tiempo.


  —Vaya al grano, señor McCree —le instó el juez Gleeson con impaciencia.


  Jock puso cara de afligido.


  —¿Y qué cree que estoy haciendo?


  —Entonces hágalo más rápido —replicó el juez.


  Jock continuó.


  —El señor Hepburn me pidió que me hiciera cargo del timón y fuera río arriba. Y eso hice. Durante el trayecto, el señor Hepburn me dijo que debía ir a la cubierta inferior. Me siguió, de pronto me agarró de la chaqueta y me llevó a la borda. Al principio no sabía ni qué había pasado, pero luego vi claro que me quería tirar por la borda, al río.


  —¿Lo consiguió? —preguntó William.


  —Casi, pero pude agarrarme a su chaqueta. Estaba fuera de sí y empezó a pegarme. Entonces, de pronto la borda se rompió, así que yo me quedé boca abajo, pero me lo llevé conmigo.


  —¿Está completamente seguro?


  —Sí. Ese canalla cayó al agua conmigo.


  —Cuide su expresión, señor McCree —le ordenó el juez, pero a Jock no pareció impresionarlo—. ¿Y cómo puede probar que el señor Hepburn realmente cayó al agua con usted?


  Jock sacó una bolsa de la chaqueta.


  —Con esto, señor. —Abrió la mano y dejó un broche sobre el mostrador del juez. El juez Gleeson lo reconoció enseguida.


  —¿Cómo ha llegado a sus manos? —inquirió.


  —Cuando Silas intentó tirarme por la boda, me agarré a él, muerto de miedo, y debí de arrancárselo de la chaqueta. Cuando caí al agua, se me metió en la camisa. Luego, en la orilla, noté que me picaba algo.


  El emblema era un trébol verde con la letra S grabada. Del prendedor colgaba un jirón de tela. Silas siempre llevaba ese broche en el reverso del traje, lo sabían todos los habitantes de la ciudad, también el juez.


  —Da suerte. Estoy convencido de que me ha salvado la vida —dijo Jock.


  El juez lo miró, dudoso.


  —¿Se encuentra en la sala la antigua señora Hepburn? —Se volvió hacia los presentes.


  Henrietta se levantó.


  —Soy yo, señor. Mi nombre es Henrietta Chapman.


  —¿Podría acercarse, señora? —le rogó el juez Gleeson.


  Henrietta se acercó al estrado. Gleeson le enseñó el broche.


  —¿Puede identificar el emblema? —le preguntó.


  Henrietta lo observó.


  —Sí, señor. Este broche pertenece a mi ex marido. Lo encargó en Melbourne, es una pieza única.


  —Muchas gracias, señora. Puede regresar a su sitio. —El juez se volvió de nuevo a Jock—. ¿Sabe lo que le ocurrió al señor Hepburn cuando cayó al agua?


  —Le oí pedir ayuda a gritos, pero no tenía intención de salvarlo después de haber querido matarme. —Jock puso cara de consternación—. Pero ahora no tendré problemas por eso, ¿verdad compañero?


  —No, señor McCree. Y, por favor, no me llame compañero.


  —Perdone, comp… eh, señor.


  —¿Tiene motivos para declarar que el señor Hepburn se ahogó?


  —A mí ya me costó Dios y ayuda llegar a la orilla, no sé nadar. Y el agua estaba helada.


  —Silas tampoco sabía nadar —intervino Henrietta. Pensó que el juez dudaba de la declaración de Jock McCree.


  El juez Gleeson arrugó la frente. El abogado defensor se acercó a él y le dijo algo en voz baja, pero Jock no lo oyó. El abogado hizo saber al tribunal que unos días antes se había descubierto un cadáver en Morgan. Por lo visto llevaba mucho tiempo en el agua. Aún no había sido identificado, pero se trataba de un hombre de entre cuarenta y cuarenta y cinco años. El juez comprendió enseguida que la descripción encajaba a la perfección con Silas Hepburn.


  —Por lo tanto, solicito que sea desestimada la acusación de homicidio —dijo William Randall.


  —Se acepta la petición —anunció el juez Gleeson, que obviamente deseaba tener otra opción.


  Regina gritó de alegría. Monty hundió la barbilla en el pecho. Cerró los ojos, soltó aire, aliviado, y luego miró a su madre.


  Joe le dio un golpecito en el hombro a Francesca. Ella se dio la vuelta y le dedicó una tímida sonrisa, pero él vio lo duros que le habían resultado los acontecimientos del día.


  —¡Silencio! —gritó el juez—. El proceso será sobreseído cuando la señorita Chapman identifique el cadáver que habrá ido río abajo. Además, se mantendrá la acusación por daños materiales…


  —Disculpe la interrupción, su Señoría —dijo Neal en voz alta—. Me gustaría retirar mi denuncia contra el señor Radcliffe por daños materiales.


  —¿Está usted seguro, señor Mason?


  —Sí, su Señoría.


  Monty miró a Neal desconcertado. El juez dio por anulados todos los cargos contra él y lo dejó en libertad.


  Francesca se tiró al cuello de Neal.


  —Oh, Neal, te quiero —dijo.


  Regina fue corriendo hasta su hijo y lo abrazó en cuanto el agente le quitó las esposas de las manos y los pies. Lloraba sin freno de felicidad.


  Monty enseguida se vio rodeado por un tumulto de reporteros, pero se abrió camino hasta Neal, que estaba abrazado a Francesca.


  —Le debo la vida —dijo.


  —A fin de cuentas, no podía dejar que lo ahorcaran por algo de lo que no es responsable —contestó Neal.


  —¿Pero por qué ha retirado la denuncia por daños materiales? Sea como fuere, hice saltar su barco por los aires.


  Neal lo sabía muy bien.


  —Mi misión en esta vida consiste en hacer feliz a mi esposa —replicó, y lanzó una mirada profunda a los ojos azules de Francesca.


  —Aunque tal vez no me crea, les deseo toda la felicidad del mundo —dijo Monty.


  —Neal sabe que eres mi hermano —intervino Francesca.


  Monty asintió.


  —Está bien. Tal vez usted no lo sepa, Neal, pero después de retirar la denuncia, su seguro se negará a pagar, sobre todo si no se lo ordena una autoridad superior. Por eso quiero que sepa que yo correré con los gastos del barco nuevo. Será la embarcación más bonita de todo el río, la mejor, se lo prometo. Siempre estaré en deuda con usted. —Miró a Francesca—. Es usted un hombre afortunado, Neal, pero se lo merece de verdad. Sé que las palabras se las lleva el viento, pero me arrepentiré toda la vida de lo que hice.


  Neal sabía que lo decía de corazón, y le ofreció la mano a Monty, que se esforzaba por contener las lágrimas de la emoción. Luego le estrechó la mano.


  —Yo también se lo agradezco de todo corazón, Neal —intervino Regina, que apoyó una mano sobre los dos hombres—. Vámonos a casa, hijo. —Agarró a Monty del brazo, y juntos abandonaron la sala de audiencias.


  Francesca los miró, sonriente.


  —Los dos han cometido errores, Neal, pero en el fondo tienen buen corazón. Merecen una segunda oportunidad.


  —De no haber pensado en tu generosidad, tal vez habría reaccionado mal y no habría traído a Jock, Francesca.


  —Pero lo has hecho, Neal. Tienes un gran corazón. Mira el ejemplo de tu hermana. Tras la muerte de vuestros padres sacrificaste tu felicidad por estar ahí para ella.


  Neal contempló el rostro sonriente de Francesca, y el corazón le explotó de amor.


  —Me gustaría invitarte a una cena muy especial esta noche, señora Mason —dijo.


  —Eso suena muy misterioso, pero, a decir verdad, prefiero un baño en la bañera. Espero que haya suficiente agua caliente a bordo.


  Neal recordó el caos que Jock había dejado en el baño y en la cantidad de agua caliente que había consumido. Además, acababa de sacar la ropa apestosa de Jock del barco.


  —¿Estás enfadada, Francesca? —preguntó.


  —¿De dónde lo has sacado? —el tono compungido la sorprendió.


  Neal miró a Jock.


  —Hace unas horas me he encontrado a Jock en la orilla. Olía peor que un pescado podrido…


  Francesca arrugó la frente.


  —Neal, no habrás…


  Él asintió, en silencio.


  Francesca hizo una mueca, pero enseguida volvió a sonreír.


  —Tienes suerte de que esté de tan buen humor.


  Joe, Ned, Lizzie y Henrietta se acercaron a ellos. Todos llevaban el alivio reflejado en el rostro.


  —¿Podría reservarnos esta noche una mesa en el comedor del hotel Bridge, Henrietta? —preguntó Francesca.


  —Por supuesto. ¿Solo para usted y Neal?


  —No. —Francesca contó mentalmente—. Para seis personas en total.


  —Muy bien. Les prepararé un vino especial.


  Neal la miró confuso.


  —¿Por qué para seis personas?


  —Tú y yo… Ned… papá y Lizzie, que tiene que celebrar su compromiso… y Jock.


  —¡Jock!


  —Sí. Creo que estamos en deuda con él.


  Neal sonrió.


  —¿De verdad sabes lo mucho que te quiero? —dijo.


  —Sí, hoy lo has demostrado —contestó Francesca—. Hoy también podríamos brindar por vuestra futura boda —les dijo a continuación a Joe y Lizzie, cuando salían todos juntos del juzgado.


  —Aún quedan unas horas hasta entonces —dijo Joe—. Podríamos ir a pescar con el Marylou mientras tanto.


  —Solo piensas en pescar, papá —le tomó el pelo Francesca—. Me pregunto si Lizzie ya está harta de ti.


  —Me gusta la pesca tanto como a Joseph —dijo Lizzie.


  —A mí también —dijo el viejo Jock—. Siempre y cuando haya una botellita de ron a bordo.


  Ned soltó una carcajada.


  —Creo que podremos arreglarlo.


  Mientras todos se encaminaban hacia el muelle, Francesca se agarró del brazo de Neal, se puso de puntillas y le dio un beso.


  —Será mejor que aleje a mi marido de vosotros —les dijo a los demás—. De lo contrario se le contagiará vuestro entusiasmo por la pesca.


  —Ya lo hemos entendido… —respondió Joe, entre risas, y se fue con los demás.


  —Tienes que hacer lo que puedas para que no piense en pescar —dijo Neal con picardía.


  —Se me ocurre algo —contestó Francesca en voz baja—. Vamos a pasar solos las próximas horas en el Bunyip.


  Neal sonrió.


  —Muy buena idea.

OEBPS/Images/img_02000001.jpg
00IAN]

ONVIOO

DUDYD.USNY DYDY UDLD

SI[ED BAIIN g
;\% g&? .

[PUOIPDLIDJA eIjeaisny

Joqa®

-
U0SqED) 3P 01

00I4I0Vd
00IAN]

ONVIDO ONVIDO

e






OEBPS/Images/cover.jpg
EBEZARETH HARAN

EL
Rio
de la
O RN A

«Una maravillosa historia sobre Australia, el continente rojo.»
Frankfurter Stadskurier )

2






OEBPS/Images/ePUBlogo.png
P

con estilo





OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/epubgratis.png
mds libros en epubgratis.me





